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En homenaje póstumo a: 

 

A Karlkeinz Deschner  (23 de mayo - 1924 Bamberg-Alemania. 8 de Abril ï 2014 Habfurtt 

ï Alemania.) Quien es considerado el más grande de los críticos de la más antigua y poderosa 

trasnacional llamada Iglesia Católica. 

 

A la revista Charlie Hebdo y sus caricaturistas y periodistas asesinados por dos fanáticos 

musulmanes el 7 de Enero de 2015, en Paris. 

                                      

                                    Dibujantes: Jean Cabut (Cabu) 

                                                        Stephene Charboninier (Charb) 

                                                        Bernard Verlhac (Tignous) 

                                                        Georges Wolinski 

                                                        Philippe Honoré 

                                        

                                    Economista: Bernard Maris 

                                    Corrector:    Mustapha Ourad 

                                    Columnista: Elsa Cayat  
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LA BIBLIA ATEA  
 

 

Leer correctamente la Biblia es la fuerza mas potente para el ateísmo jamás concebida. 

                                                                                                               

                                                                                                                    Isaac Asimov  

 

 

 

Introducción 

 

La Biblia Atea, como su nombre lo indica es un cuestionamiento a las bases fundamentales 

de la mal llamada ñSanta Bibliaò, adem§s de exponer el pensamiento ateo. 

Compuesto de cuatro pequeños libros, (que realmente son capítulos mas extensos de lo 

común), que por razones de espacio y para no abusar de la paciencia del lector, he 

seleccionado aquellos pasajes bíblicos mas polémicos, pues de comentar en detalle y 

acompañado con notas eruditicas cada libro de la Biblia me habría conducido a la redacción 

de un mamotreto mas extenso del que escribió en su oportunidad Juan Calvino (Institución 

de la Religión Cristiana) o la Summa Teología del obeso Tomás de Aquino. 

El primer libro trata sobre el Antiguo Testamento, el segundo sobre el Nuevo Testamento, el 

tercero es una breve historia del Legado Criminal del Cristianismo hasta nuestros días, y el 

cuarto y último libro está compuesto de comentarios de mi propia autoria, y citas, aforismos 

y pensamientos de diferentes autores; libre pensadores, agnósticos y ateos, sobre diferentes 

temas, agrupados en orden alfabético y numerados para facilitar su búsqueda. Algunas de las 

citas también aparecen encabezando los capítulos de los libros. 

                                  El nombre ñBiblia Ateaò es solo un recurso literario. El ateo no necesita 

de ninguna Biblia para pautear su vida, ningún manual, guía o receta, ningún mapa, pues la 

esencia del ateísmo es la libertad. Dios y la libertad son incompatibles. Con un dios que todo 

lo observa, que todo lo sabe, dispuesto siempre a castigarnos o premiarnos por lo que hicimos 

o dejamos de  hacer, una especie de gran titiritero, ¿Cómo podríamos ser libres? 

Es cierto que a la mayoría de las personas les produce una sensación de seguridad, aceptar lo 

que dijeron hace siglos los profetas muertos y salvadores, que se erigieron en los guías 

espirituales de la humanidad. A los creyentes se les pide que se acerquen al ñLibro Santoò, 

con recogimiento, con devoción y humildad, un viejo ardid para que no veamos sus continuas 

y aberrantes afirmaciones. Se les exige además aceptar el modelo bíblico donde se sostiene 

que para Dios todo es posible. Con esta falsa premisa se pretende que todos nuestros 

mecanismos naturales y propios del sentido común, el razonamiento mas elemental y el 

beneficio de la duda, se pierdan, se esfumen y así nos quedemos a merced de las presiones 

de aquellos sujetos que por siglos, dicen ser sus intérpretes, permitiendo con toda confianza 

e ingenuidad que piensen por nosotros en materia de Dios y de religión. 

                                                                       Tampoco se nos proporciona ningún criterio de 

valorización que nos permita separar lo factual de lo quimérico, lo portentoso o lo milagroso, 

sin hacer distingo entre lo uno y lo otro. Todo debe ser aceptado en el sentido mas literal y 

absoluto como la misma palabra de Dios. 

                                  Curiosamente en la vida diaria, los prosélitos no aplican estos mismos 

criterios cuando se trata de leer o comentar libros como por ejemplo, La Odisea, o Las Mil y 
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un Noches, u otra novela cualquiera. A si mismo se recurre al ejercicio de todas nuestras 

facultades o procesos intelectuales si se está por adquirir por ejemplo un bien material; una 

casa, un auto, o lo que sea. Sin embargo apenas el creyente penetra en una iglesia o templo 

de su congregación, se produce como por arte de magia un bloqueo mental, donde la duda, 

el juicio, la censura quedan automáticamente excluidos. Es aquí donde se aprecia la 

apabullante apologética que durante dos milenios se a ejercido sobre la psique de los 

prosélitos, de otra manera no se explica que tanta estulticia haya podido sobrevivir hasta 

nuestros días.  

   A la gente común les provoca temor asumir su libertad, pensar por si mismos, admitir su 

finitud existencial. Reconocer que no somos la creación de nadie, sino la consecuencia de un 

largo y penoso proceso evolutivo. Que la tierra no es el centro del universo y que lo mas 

probable es que no exista una vida en el mas allá. Y que los únicos responsables de nuestra 

vida, de nuestros actos, somos nosotros. Pero las religiones nos han enseñado a refugiarnos 

en el mito, en el consuelo y esperanza cuyo efecto anestesiante permite al rebaño mantenerlos 

adormecidos. Los más intelectuales buscarán en la llamada exégesis, en la hermenéutica, 

darle algún sentido a esa literatura ponzoñosa que es la Biblia. Se nos dice en forma majadera 

que por algo este libro autoproclamado divino o sagrado, a sido el mas editado, traducido y 

propagado por todo el mundo desde que se inventó la imprenta. 

Los teístas, siempre han gozado de un cuantioso aparataje para difundir sus religiones. Los 

grandes avances tecnológicos lo han tratado de capitalizar en ese objetivo, desde la invención 

de la imprenta que ya he mencionado, a las emisoras de radio y televisión, incluyendo 

también el cine. Como si esto fuera poco cuentan con colegios, seminarios, institutos y 

universidades donde propagar sus cultos. Y solo fue a partir de la Revolución Francesa que 

lentamente empezaron los Estados a desvincularse de las religiones oficiales. Solo a fines del 

siglo XX, con la aparición de Internet, los ateos se encontraron en igualdad de condiciones 

para difundir sus pensamientos, y no es de extrañar por lo mismo que el ateísmo desde la 

irrupción cada vez más masiva de este extraordinario medio de difusión este creciendo a 

pasos agigantados. 

                                        Mi intención no es convertir a nadie al ateismo, sino mas bien 

demostrar con ejemplos claros y precisos extraídos de la propia Biblia, (y de su émulo, el 

Corán)  que estos libros están muy lejos de esa imagen estereotipada de elevada moral, 

sabiduría, justicia, amor y enseñanza sin igual que se a pretendido imponernos a través de los 

siglos. 

                                              Al mismo tiempo quiero demostrar que los ateos podemos vivir 

con normas éticas sin religión alguna. Es mas, no creo que nunca se verá a un ateo estrellar 

a un avión sobre un edificio, o convertirse en una bomba humana para revindicar sus 

convencimientos. Los ateos somos y debemos ser tolerantes, aunque por siglos hemos sido 

perseguidos y estigmatizados. Nuestras convicciones no son una creencia que deben 

sostenerse dogmáticamente. Para mí, ser ateo no significa tener licencia para saltarse las 

normas morales que deben regir  la sana convivencia de toda sociedad. Significa ante un 

compromiso, con la naturaleza, con los animales y un profundo respeto por el ser humano y 

su libertad de expresión aunque difiera de nuestro pensar. En ese sentido el comunismo 

soviético le hizo un muy flaco favor al ateísmo al tratar de imponerlo por la fuerza, al 

reemplazar a Dios por el Estado Patriarcal, del partido único, y su jerarquía piramidal donde 

todo lo decide una camarilla y en que ese aparente colectivismo es mas importante que el 

individuo, terminando por sofocar toda iniciativa personal. Traicionando así, el espíritu 

libertario que siempre debe imperar en el ser humano. 
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Nota: Para los dos primeros libros he utilizado la Biblia versión Reina Valera, revisada 1960 

de las Sociedades Bíblicas Unidas. 
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                                                             Libro Primero  

 

                                                              Introducción 

 

   Breves comentarios sobre el Antiguo y Nuevo Testamento o como se elaboró la Biblia. 

 

 

 

Siempre que leemos las historias obscenas, las orgías voluptuosas, las ejecuciones crueles, la 

venganza implacable que llenan mas de la mitad de las páginas de la Biblia, nos parece que 

sería mas lógico considerar esta como la palabra de un demonio mas que la palabra de Dios. 

Es una historia de maldad que ha servido para corromper y embrutecer al género humano. 

                                                                                                                            Thomás Paine 

 

 

Pero para aquella época, 1836 a 1839, yo había comenzado a ver gradualmente que el Viejo 

Testamento, desde su manifiesta falsa historia del mundo, con su Torre de Babel, el arco iris 

de Señal, etc., etc., y de atribuirle a Dios los sentimientos de un tirano vengativo, no era mas 

de confiar que los libros sagrados hindúes o las creencias de cualquier bárbaro. 

                                                                                                                          Charles Darwin 

 

 

Nuestra Biblia nos revela el carácter de nuestro Dios con una exactitud minuciosa y sin 

remordimientoséEs quiz§s la biograf²a mas difamatoria que haya sido impresa nunca. Hace 

de Nerón un ángel de luz por contraste. 

                                                                                                                               Mark Twain 

 

 

 

 

Antes de entrar en materia, es necesario que conozcamos brevemente algunos aspectos 

generales de la Biblia. 

La Biblia (del griego Bibaia)  significa libros, es el conjunto de libros considerados canónicos 

del judaísmo como del cristianismo. El canon de cada libro varía  dependiendo de la tradición 

aceptada. Según esta tradición trasmite la supuesta palabra de Dios. Su nombre al parecer 

deriva del viejo puerto fenicio de Biblos, importante mercado de papiros de la antigüedad. 

Los hebreos se refieren al Antiguo Testamento como el Tanaj. Ellos no reconocen al Nuevo 

Testamento. 

                              En un principio eran documentos separados, escritos en hebreo, arameo y 

griego, en un periodo que abarca entre los años 900  a. C. y 100 d. C. Aunque esto es aún 

materia de controversias. Los textos mas antiguos se encuentran en el Libro de los Jueces 

(Canto a D®bora) y en las denominadas fuentes ñEò (Tradici·n Elohista) y la ñJò (Tradición 

Yahvista) de la Torah (el Pentateuco de los cristianos), datados entre los siglos X al VIII a. 

C.  El libro completo mas antiguo es de Oseas. Algunos autores, sin embargo, como veremos 

mas adelante, opinan  que estos escritos son mucho mas recientes. Y provendrían de la época 

del rey Josías. (639- 608 a. C.) Y que fueron recapitulados por Esdras en el siglo IV a. C., 

después que los judíos retornaron del cautiverio de Babilonia. 
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                                     El canon actual de la Biblia fue sancionado por la Iglesia Católica, 

bajo el papa Dámaso I en el Sínodo de Roma del año 382. La  primera versión (la Vulgata), 

se debe a san Jerónimo de Estridón que la tradujo del griego al latín, desde el año 384 al 405, 

d. C. para remediar la confusión de textos bíblicos latinos y griegos reinante. A partir del 

siglo VIII fue la Vulgata la más generalmente usada, aunque no dejó de sufrir significativas 

correcciones. El canon católico consta de 73 libros: 46 constitutivos del Antiguo Testamento, 

incluyendo siete libros llamados actualmente Deuterocanónicos; (Tobit, Judit, I Macabeos, 

II Macabeos, Sabiduría, Eclesiástico y Baruc.) Estos textos no son reconocidos por judíos y 

protestantes, y estos últimos no los incluyen en sus Biblias. Los del Nuevo Testamento son 

27. Este canon fue ratificado por concilios posteriores, como el de Hipona (393), el II y el III 

de Cartago (397 y 419 respectivamente) y confirmado por último en el concilio de Trento en 

1546, cuando la reforma protestante impugnó los libros Deuterocanónicos. El canon de las 

biblias ortodoxas es aún mas amplio, e incluye el Salmo 151, la Oración a Manasés, el libro 

III de Esdras, y el libro III de los Macabeos, incluso en otras versiones ortodoxas le agregan 

el libro IV de Esdras y el libro IV de los Macabeos. 

          El Antiguo Testamento narra principalmente la historia del pueblo hebreo desde sus 

orígenes y su alianza con Jehová, antes de la llegada del cristianismo, en sus variadas épocas 

y situaciones sociales, políticas, y geográficas, todo visto desde una óptica religiosa en la 

consumación de un supuesto plan divino, predispuesto por su dios, al elegir a los israelitas 

como su pueblo escogido. 

                El nuevo Testamento tiene como protagonista esencial a Jesucristo, representado 

como el Hijo Unigénito de Dios; su vida, su prédica, sus milagros, su muerte y resurrección. 

Fue escrito en griego koiné de la época. En el se cita a menudo la versión de los setenta 

(LXX) que fue la primera traducción de las sagradas escrituras judías a otro idioma, en este 

caso al griego. Realizada por orden del rey Tolomeo I en el siglo III a. C. En la ciudad de 

Alejandría para satisfacer a la numerosa colonia judía  que se encontraban allí desde la 

primera diáspora del pueblo hebreo, y que con el transcurso del tiempo habían perdido el 

dominio de su idioma nativo. 

                      Los diversos acontecimientos  y experiencias de la Biblia no están relatados 

neutralmente o imparcialmente, sino que han sido interpretados  y en ocasiones más de una 

vez. El punto de vista  o pre-juicio desde el cual han sido comentados es sustancialmente 

religioso, mas que político, social o económico. Así por ejemplo, el Éxodo de Egipto esta 

interpretado como la acción liberadora de su dios y no como el resultado de la astucia de 

Moisés, o de la inhabilidad política de los egipcios y su faraón. Esto en la suposición de que 

estos personajes  hayan existido realmente, pues últimamente han sido nada menos que dos 

connotados académicos judíos, que han puesto en duda su existencia, me refiero a los 

arqueólogos e historiadores Israel Finkelstein y Neil A. Siberman. 

Antes de ser fijados por escrito cada uno de estos relatos se tradujo según el particular punto 

de vista del escritor. Los hechos ocurrieron antes o mucho antes que se trasladaran al papiro, 

así las famosas profecías son todas pos-eventum, es decir se conocía con bastante antelación 

los eventos que llevaron a la muerte a tal o cual rey, o a la destrucción  de tal o cual ciudad, 

pero se escribía como un oráculo sabiendo el impacto que esto provocaría en los oyentes. Y 

por último esta el siempre infaltable y socorrido método de la inventiva como veremos mas 

adelante. 

                             Los judíos consideraban  que toda la literatura debía estar destinada a lo 

sagrado, pues según su tradición el idioma hebreo provenía de su dios. Sin embargo el grado 

de analfabetismo era en la antigüedad muy alto. En Grecia solo el 10 % sabía leer y escribir. 
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En Egipto y Mesopotamia apenas llegaba al 1% de la población, sin mencionar el hecho de 

que poseer textos escritos era costoso, ocupaba mucho espacio y además su uso era poco 

práctico. Por eso a pesar de que Israel conoció desde temprano la escritura y ser escriba era 

considerado como una de las profesiones más altas a la que se podía aspirar, durante mucho 

tiempo se impuso la cultura oral. Esta situación cambió cuando Israel pasó a ser regida por 

reyes. Bajo las monarquías se establecieron los primeros centros regulares de educación, se 

inculcó la escritura y se preparó en mayor medida a escribas y contadores. Es notorio que en 

Israel no se han encontrado textos escritos antes del siglo VIII, aparte de unas breves 

anotaciones realizadas en cerámicas (ostrakas, sellos)  o tablillas como el pequeño calendario 

de Gezer (siglo X). En cambio en los palacios y templos del Medio Oriente se han encontrado 

grandes archivos o bibliotecas (Ugarit, Mari, Elda, Assur). Nada parecido se ha hallado en 

Israel, donde las excavaciones arqueológicas han sido bastantes intensas desde que se 

estableció dicho Estado en la zona que ocupa actualmente. 

      Existen numerosos libros que no están dentro del canon judío como el cristiano y que 

reciben el nombre de ñap·crifosò. La Iglesia Copta incluye dentro de su Biblia, el Libro de 

Enoc y el Libro de los Jubileos, que curiosamente eran bastante populares en la época en que 

se sitúa el Cristo. También en el Antiguo Testamento aparecen mencionados 24 libros que 

no están disponibles o se perdieron, como: El Libro del Convenio (Pacto o Alianza), El Libro 

de las Batallas de Yahvé, El Libro del Justo, El Libro de los Hechos de Salomón, etc. 

                                                                       A inicios del siglo XIII, Stephen Langton, 

dividió los escritos de la Biblia en capítulos ya que originalmente ninguno de los libros que 

formarían parte de la Biblia estaba dividido en capítulos y versículos. En el siglo XV, Isaac 

Natham, dividió a su vez cada capítulo  en versículos para facilitar las referencias a los 

pasajes bíblicos como se hace hasta hoy. En 1528 recién se imprimió una Biblia completa 

dividida en capítulos y versículos por Santes Pagenos, en Italia. 

            No todas las tradiciones fueron preservadas y no todas se pusieron por escrito. Por 

eso encontramos en la Biblia enormes vacíos de información que a nosotros nos hubiera 

gustado de conocer, por ejemplo, sobre ciertos importantes reyes de Israel o sobre la infancia  

y juventud de Jesús de Nazaret, como también de numerosos personajes que tuvieron 

injerencia  sobre su vida y de los cuales cuando mucho se nos informa sobre su nombre y en 

algunos casos unas brevísimas reseñas sobre su existencia. Lo mismo podemos decir sobre 

la constitución de las primeras comunidades cristianas. 

 

Para los círculos académicos, las contradicciones, repeticiones, dobletes y otros 

anacronismos que aparecen en la Biblia se explican mediante la llamada hipótesis 

documentaria. Según esta interpretación tanto el Libro del Génesis (que veremos a 

continuación) como los otros cuatro que componen el Pentateuco, (Éxodo, Levítico, 

Números y Deuteronomio) atribuidos supuestamente a Moisés, se trata en realidad de una 

fusión de cuatro fuentes diferentes, escritas por diversas personas en épocas y lugares 

distintos. Estas cuatro fuentes han recibido el nombre de símbolos alfabéticos. Al documento 

asociado con el nombre divino de Yahv® (o Jehov§) se le denomin· documento ñJò. Aquel 

que se refer²a a la divinidad como Dios (en hebreo Eloh²m) se le denomin· documento ñEò. 

El tercer documento que resultó ser el más extenso, e incluía la mayor parte de las secciones 

legales y se concentraba de preferencia en cuestiones relacionadas con el sacerdocio (en 

ingl®s Priests), fue llamado documento ñPò. En cuanto a la ¼ltima fuente esta aparece 

solamente en el Deuteronomio, por lo que recibió el nombre de documento ñDò. 



10 

 

        Ahora como se llegó a esta brillante conclusión es muy largo de explicar, pues se trata 

de un trabajo investigativo de varios siglos, en que fueron primeramente los propios 

estudiosos y creyentes de la Biblia que trataron de buscar una aclaración coherente y 

razonada de las contradicciones, dobletes, e incluso historias triples que aparecen en el 

llamado libro santo. 

     Eruditos como Karl H. Graf y Wilhem Vatkle, trataron de deducir cual de los textos 

tendría que haber presidido lógicamente a los otros y buscando claves que pudieran reflejar 

fases anteriores o posteriores a la religión hebrea. Graf, llegó a la conclusión, hoy 

unánimemente aceptada que las fuentes J y E, por sus modismos, estilo y descripciones, eran 

las versiones mas antiguas,  pues desconocían cuestiones tratadas en otros documentos. El 

documento D era muy posterior a J y E pues demostraba estar familiarizado con el desarrollo 

posterior de la historia. En cuanto al documento P, o versión sacerdotal, era el último de 

todos, pues hacía referencia a una variedad de  cuestiones desconocidas en todas las partes 

anteriores de la Biblia, tales como los libros proféticos. 

Otro gran investigador bíblico; Julus Wellhausen (1844-1918) aceptó las conclusiones de los 

eruditos ya mencionados y argumentó que los documentos J y E reflejan el estilo de vida de 

la religión en su fase de naturaleza-fertilidad. El documento D, el estilo de vida de la religión 

en su etapa espiritual ïética y el documento P la fase sacerdotal-legal. Hizo más que dividir 

las fuentes en dobletes y contradicciones, sino relacionó estos documentos con la historia  del 

pueblo de Israel. Mas adelante daré algunos ejemplos de cómo y porqué surgieron estas 

historias dobles y relatos contradictorios. En ellos advertiremos la mano de los reyes de 

Israel, aliados a los Sumos Sacerdotes  y su pandilla, deseosos de aumentar su poder e 

imponer su voluntad, no trepidaron en manipular los textos sagrados para hacer valer sus 

intereses y producir las transformaciones que consideraban necesarias dentro de la sociedad 

en que vivían.  

                                                                                                                    Hay que señalar 

también la enorme influencia que ejercieron los pueblos mesopotámicos, egipcios e hititas 

en la elaboración de los grandes mitos de la Biblia. Lo veremos cuando trate sobre el Génesis. 

                                                                                                              La Biblia es para los 

creyentes la palabra de Dios y por lo tanto sus textos son de inspiración divina. Habla sobre 

el pueblo escogido, Israel. La creación del mundo, la condición humana, su caída en el pecado 

y su salvación. Un dios tiránico que exige obediencia ciega y absoluta fidelidad. Un dios que 

en el Antiguo Testamento se relaciona estrechamente con su grey, interviniendo en sus 

guerras y castigarlos cuando se apartan o desobedecen el Pacto o Alianza que había 

establecido con su hijo Israel, y que a través de este pueblo prometió bendecir a todas las 

naciones del mundo. En sus textos se expone claramente los atributos y el carácter de Dios, 

que como veremos luego, deja bastante que desear y esta muy lejos de ese esteriotipo o 

imagen de un dios todopoderoso, misericordioso y amoroso, que han pretendido por siglos 

imponernos sus creyentes. 

 

Para los cristianos, la Biblia es la principal fuente de fe y doctrina en Cristo. En la Reforma 

Protestante, tras un desgastador discurso filosófico y teológico, que además significó la 

muerte de millones de personas en su lucha contra los católicos, cuando ambos bandos 

trataron de imponer por la fuerza sus convicciones, se sostuvo la tesis que solamente la Biblia 

y no otros escritos pueden ser considerados como fuente de doctrina cristiana. En cambio 

para la Iglesia Católica Romana, también es fuente doctrinal la tradición, como la enseñanza 

de los Padres de la Iglesia, aquellos presuntos discípulos de los apóstoles, y las decisiones 
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emanadas de los concilios, algo que se hizo mas intolerable  y aberrante cuando el obtuso de 

Pío IX, promulgó la inefabilidad papal (18 de julio de 1870), en cuanto a autoproclamarse 

como único sucesor de Pedro  y depositario de las llaves del Reino de Dios, argumento fatuo, 

por lo demás sostenido desde un comienzo por la Iglesia Católica. Mientras para los 

protestantes y otras denominaciones cristianas, la única cabeza de la Iglesia es Jesucristo. 

                                                 Para los judíos el Nuevo Testamento no tiene validez alguna. 

A partir del siglo I d. C. y como consecuencia de la desastrosa guerra de rebelión contra 

Roma y que significó la destrucción de Jerusalén y su famoso Templo, construido por 

Herodes el Grande, el judaísmo atravesó por una grave crisis de identidad. En esta 

trascendental ocasión, su dios Yahvé no intervino para nada, como esperaban con ansias sus 

más fanáticos adherentes, los zelotes, al parecer se había olvidado de su pueblo escogido. 

Tampoco lo hizo en ocasiones posteriores en que su colectivo se vio gravemente amenazado, 

me refiero a la II Guerra Mundial, donde seis millones de su pueblo escogido fueron 

exterminados. ¿Será acaso esto una evidencia irrefutable mas, que su famoso Yahvé o Jehová 

no es mas que puro cuento? Si vemos por contraste que en la misma Biblia interviene 

continuamente para proteger o castigar a su pueblo. Es por esto que los cristianos concluyeron 

tempranamente, que la pérdida de la nación judía, por las legiones romanas y su abandono 

por Jehová, fue vista como un castigo del Supremo, asociado al deicidio de su hijo Jesús. Y 

justificar por este argumento el antisemitismo que ya empezaba a incoarse. 

 

                               A partir de este infausto episodio, surgió el rabinismo. Desde entonces 

los judíos tienen otro texto sagrado; el Talmud, aunque los caraitas desde el siglo VIII 

defienden el Tanaj como la única fuente de fe. El Tanaj es el equivalente al Antiguo 

Testamento y está dividido en tres partes; La Ley o la Torah que comprenden los cinco libros 

atribuidos a Moisés y que forman parte del Pentateuco de la Biblia Cristiana. Los libros 

escritos presuntamente por los profetas o nevim, y los Ketuvin  o hagiografías o simplemente 

llamadas escrituras. 

            El Nuevo Testamento está dividido en los cuatro evangelios, los Hechos de los 

Apóstoles, las catorce cartas paulinas (que fueron los primeros documentos cristianos, 

anteriores a los evangelios), y otras siete epístolas y culmina con el libro del Apocalipsis. Las 

biblias cristianas contienen la totalidad del Tanaj. Como hemos dicho existen muchos libros 

que no están incluidos en la Biblia, entre ellos numerosos evangelios que reciben el nombre 

de apócrifos, que hoy se entienden como falsos, pero cuya etimología original significa 

ñocultoò. Muchos de ellos circularon profusamente en la antigüedad y en la Edad Media, 

libres de censura, pese a no estar reconocidos por la Iglesia, ya que se escribían en los idiomas 

vernáculos lo que facilitaba su lectura. 

                           Con respecto a la inefabilidad bíblica, es decir como han llegado ha nosotros 

estos antiquísimos libros, las opiniones están divididas. Entre aquellos que sostienen que 

dichos documentos por su carácter de sagrados han sufrido muy escasa y significativa 

adulteración, y los que sostienen todo lo contrario. Como es de suponerse, la primera 

ponencia es sostenida por los bibliómanos o cristianos fundamentalistas o integristas, entre 

los que se cuentan las sectas de corte evangelista, que opinan mas bien guiados por lo que 

denominan ñfeò, que por una investigación seria y razonada. 

                                Veamos ahora que dicen sus detractores: ñHe puesto claro que toda 

traducción de la Biblia ha sido realizada por intereses creados y que ninguna de las 

traducciones representa el ideal de un proyecto acad®mico neutral.ò  Jason David Beduhn, 
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doctor en estudios comparados de las religiones, master en divinidad, profesor de estudios 

religiosos y ganador del Premio de la Academia Estadounidense de Religión 2001. 

                                  Otro experto; Burt Ehrman de la Universidad de Carolina del Norte, 

dice: ñHay mas deficiencias en nuestros manuscritos b²blicos que palabras hay en el Nuevo 

Testamentoò. Otro erudito dice: ñSe ha estimado que hay mas de 70.000 variantes 

significativas en los manuscritos griegos del Nuevo Testamento. Tal montaña de variaciones 

ha sido reducida a un número manejable por las ediciones críticas modernas que ordenan, 

evalúan y eligen entre la miríada  de posibilidades. Las ediciones críticas del Nuevo 

Testamento griego utilizadas por los eruditos son de hecho creaciones de los críticos textuales 

y los editores. No son idénticas a ninguno de los manuscritos antiguos sobrevivientes. Son 

una composici·n de muchas versiones diferentes.ò  Robert W. Funk. 

 

Se suele llamar al período que va desde la época de Nehemías y Esdras (siglo V a. C.), hasta 

el comienzo de la era cristiana como ñlos siglos del Silencioò representado como un gran 

vacío, ya que no surge la figura de ningún gran profeta en este extenso lapso de tiempo. Sin 

embargo parte de este ñvac²oò est§n se¶alados por acontecimientos trascendentales que 

dieron nuevo cauce a la historia del pueblo jud²o. Periodo al cual se le denomina ñJuda²smo 

del II Temploò ya que abarca desde la reconstrucci·n del Templo de Salom·n, en Jerusal®n, 

a continuación del regreso del exilio de Babilonia y la destrucción del gran templo (70 d. C.) 

que había iniciado Herodes el Grande el año 20 a. C.  Es justamente después del retorno de 

Babilonia, que los hebreos o israelitas pasan a llamarse judíos, pues fue la tribu de Judá, la 

única que volvió de las otras diez que se perdieron cuando cayó el Estado del Norte o reino 

de Israel (721 a.C.). La tribu de Benjamín, adosada a la de Judá había sido exterminada por 

los propios israelitas  (Jue, 20:13-48). 

En el año 332 a. C. irrumpe Alejandro Magno, con lo cual se desparrama por todo el Cercano 

y Medio Oriente, la cultura helénica. Esta influencia siguió siglos después de que 

desapareciera el efímero imperio de Alejandro, sin embargo, prolongada por sus generales 

macedónicos que se repartieron los grandes territorios conquistados. En Egipto fueron los 

Ptolomeos cuya dinastía duraría 300 años, antes de pasar a integrar el Imperio Romano. En 

Siria y la región de Palestina (el antiguo Israel), fueron los Seleucidas los encargados de 

regirla. Uno de sus descendientes el rey Antioco IV Epifanes, trató de abolir la religión judía, 

lo que provocó el efecto contrario, originando el renacer con insólita fuerza del judaísmo. 

Esta historia se relata en los Libros de los Macabeos, clan judío de príncipes asmoneos. El 

fundador de la familia fue un tal Matatías, sacerdote y guerrero que en 166 a. C. acaudilló la 

resistencia de sus compatriotas contra Antioco IV, iniciando una gran revuelta donde 

intervinieron sus hijos, entre ellos Judas que venció a los generales de Antioco, en Emaus y 

en Hebrón y murió peleando contra Demetrio Soter (160 a. C.) Le siguió su hermano Jonatás, 

Sumo Sacerdote, pero fue asesinado (143 a. C.) y su otro hermano Simón Macabeo quién 

también heredó el cargo de Sumo Sacerdote, prosiguiendo la lucha y para ello se alió con los 

romanos, hasta que fue a su vez asesinado por su yerno (135 a. C.) Después de más de veinte 

años de sangrienta refriega, los Macabeos consiguieron la ansiada independencia. Sin 

embargo esta autonomía duró solo hasta el año 63 a. C.  Cuando el famoso general romano 

Pompeyo toma Jerusalén a sangre y fuego, poniendo fin a una disputa dinástica de los 

asmoneos. Esta ser²a la ¼ltima vez que el ñpueblo escogidoò goz· de ser un Estado soberano. 

Habría que esperar hasta 1948, es decir mas de dos milenios, por resolución de las Naciones 

Unidas, impactados por el holocausto nazi, he influenciados por los Estados Unidos, (Así 

todo no fue una votación unánime) se creara nuevamente el Estado de Israel, en la misma 
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tierra de sus ancestros. Esto no se logró sino en medio de una gran controversia y sangrienta 

lucha con los países árabes circundantes, decididos a no reconocer la constitución del nuevo 

Estado israelí que ha mantenido desde entonces violentos enfrentamientos con sus vecinos.   
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                                                                   Capítulo I 

 

                                                                   El Génesis  

 

 

 

Algunos necios declaran que un Creador hizo el mundo. La doctrina de que el mundo fue 

creado es equivocada y hay que rechazarla. ¿Si Dios creó el mundo donde estaba él antes de 

la creación?... ¿Como pudo haber hecho Dios el mundo sin materiales? Si dices que los hizo 

primero y luego hizo el mundo te enfrentas con una regresi·n infinitaéHas de saber que el 

mundo fue increado, como el mismo tiempo, sin principio ni fin, 

                                                                                                                     Jinasena (siglo IX) 

 

  ¿Qué fue lo que Adán  comió y que no debía comer? ¿No fue solo una manzana? Fue el 

fruto del árbol del Conocimiento del Bien y del Mal. ¿El mensaje sutil? Hazte el listo y te 

joderé, dice el Señor. Dios es mas listo y no quiere competencia. ¿No es esta una religión 

absolutamente anti-intelectual? 

                                                                                                                                                

Frank Zappa 

 

 

El Dios que prohibió a Adán y Eva comer los frutos del árbol de la Ciencia, quería pues que 

el hombre privado de toda conciencia de si mismo, fuera por siempre una bestia eterna en 

cuatro patas ante un ñdios vivienteò su creador y amo. 

                                                                                                                                             

Miguel Bakunín  

 

 

Dios le dice a Adán y Eva que no coman el fruto del árbol del Conocimiento del Bien y del 

Mal. Si esta era la única forma en que podían llegar a distinguir la diferencia entre el bien y 

el mal ¿Cómo iban a saber que era incorrecto, desobedecer a dios y comer la fruta? 

            Adán y Eva fueron entonces expulsados del Paraíso solo por desobedecer. ¿Qué clase 

de padre es el que expulsa a sus hijos solo por comer unos frutos? ¿Qué clase de amor es ese? 

¿Qué clase de padre impide a sus hijos comer de los árboles de la sabiduría y la vida eterna? 

                                                                                                                                                        

L. Lynn 

 

 

 

El Génesis, comienza con la creación del cielo  y de la tierra por medio de Dios, sin mencionar 

ni los astros, el sol, la luna, cuando llama a la luz día y a las tinieblas noche. (Gn, 1:5) En 

Génesis (1:26) encontramos el famoso plural que tanta controversia a generado; ñHagamos 

al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanzaò àA qui®n se estaba dirigiendo 

este dios que se dice ¼nico, absoluto? De acuerdo al libro de Job (1:6) ñUn d²a vinieron a 

presentarse delante de Jehová Dios, los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás. 

En 1Û de Reyes (22:19), se nos dice: ñYo vi a Jehov§ sentado en su trono y todo el ej®rcito 

de los cielos estaba junto a ®l, a su derecha y a su izquierda. En el Salmo (82:1) dice: ñDios 
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está en la reunión de los dioses; en medio de los dioses juzgaò  En Isa²as (6: 1-8) también se 

habla de Dios sentado: ñsobre un trono alto y sublimeò y que por encima de el revoloteaban 

los serafines. Es decir Dios en su proceso de creación del universo y la tierra, al parecer no 

está solo, sino acompañado de miles de colaboradores en su titánica y magna obra. 

                    Esta historia de la creación del mundo tiene dos versiones. (Aquí empezamos 

con las famosas historias dobles que abundan en la Biblia) En la primera (Gn, 1:25-26), 

vemos al dios bíblico creando primero al hombre y la mujer, sin establecer ninguna prioridad 

entre ellos, pero en el segundo capítulo (Gn, 2:4 ss.) aparece una nueva introducción  o un 

relato distinto. Dios esta vez llamado Yahvé o Jehová crea primero al primer hombre, Adán 

y lo ubica en el huerto del Edén. Mas adelante crea a los animales y por último crea a la 

primera mujer, Eva, de una costilla de Adán. (Compárese Gn, 1:27 y Gn; 2:22). Sin embargo 

para los creacionistas  no ven en ambos relatos ninguna contradicción, sosteniendo que la 

primera versión expone un resumen global de la creación que culmina con la institución del 

día del reposo, mientras que el segundo capítulo detalla la creación humana y la institución 

del matrimonio. La aparente contradicción se debería solo a un error de traducción. 

                            Estas historias dobles y hasta triples que empiezan a aparecer en la Biblia, 

los círculos académicos  los explican mediante la hipótesis documentaria, a las cuales me he 

referido brevemente en el capítulo anterior. Algunas de estas historias son; Los dos relatos 

de la creación que ya mencionamos. Dos alianzas y hasta una tercera con Abimalec, con 

Abraham y con Isaac, (Gn, 7:4 ss; 21, 22-31 y Gn, 26:26-33)  ambos pactos se realizan en 

Beerseba y que explican el origen del nombre. Dos veces el Decálogo, pero de manera 

diferente. (Ex, 20 y Dt, 5) al igual que Marcos ha preservado dos versiones de la 

multiplicación de los panes (Mr, 6:30 y 8:1 ss.) 

      Tres relatos sobre las promesas de Dios a Abraham, interpretados de manera distintas. 

(Gn, 12:2; 17:4 ss y 22:17 ss) Compárese con la exegesis de Ezequiel (33:23)  e Isaías (51:1). 

En Génesis, capítulo 24 se dice que Abraham era viejo y bien avanzado en años y un capítulo 

después se informa que volvió a tomar mujer y tuvo hijos con ella. 

   En el Diluvio se afirma que se introdujeron al arca una pareja de cada animal y en otra 

versión que fueron siete parejas de todos los animales (Gn, 6:19 ss. Y 7:22). También se nos 

dice que el Diluvio duró cuarenta días  y en otro versículo que fueron ciento cincuenta días 

(Gn, 7:12 y Gn, 7:24) Dos historias de Abraham asegurando que su esposa Sara era su 

hermana, ante un rey extranjero. (Gn, 12:13 y Gn, 20:2). 

Lo más curioso en que ambos casos es porque hubo ñhambre en la tierraò,  lo que oblig· al 

patriarca a emigrar (y siempre a Egipto) Uno se pregunta: ¿Acaso no era la tierra prometida 

por Dios? Y la historia vuelve a repetirse una vez  más, bajo las mismas circunstancias 

(hambre en la tierra de promisión), pero ahora con Isaac, hijo de Abraham, que a igual que 

su padre,  descaradamente miente al decir  que su esposa Rebeca es su hermana, ante el rey 

de los filisteos Abimalec. (Gn, 26:1 y 7) Y no será la última vez que los israelitas tendrán 

que expatriarse de su tierra prometidaéòpues, el hambre es grave en la tierra de Cana§nò 

(Gn, 47:4) Esta vez serán los hermanos de José que representan a las doce tribus que se 

trasladarán a Egipto donde se quedarán por largos cuatrocientos treinta años, hasta que sean 

sacados por Moisés. 

Antes teníamos otras dos historias sobre el Pacto o Alianza de  Dios con Abraham, (Gn, 

15:18-21 y 17:2-8) Dos historias de Dios cambiando de nombre de Jacob a Israel (Gn, 32:28 

y 35:10). Dos relatos terriblemente crueles y morbosos, cuando Lot  entrega a sus hijas a los 

de Sodoma para que sean violadas, hecho que al parecer  afortunadamente no se concreto. 

Donde si se consumo las violaciones fue con la hija y la concubina de un levita. Y como si 



16 

 

fuera poco una vez ultrajada la esposa del levita es descuartizada por el y dividida en doce 

pedazos y repartidos por todo Israel. No está del todo claro que enseñanza  se pretende dejar 

con este mórbido relato. (Gn, 19:8 y Jue, 19:25 ss) 

                Dos historias en el mismo tenor, de la revelación de Dios en Betel, para Isaac y 

luego para Jacob. ( Gn, 26:24 y 28:4). Dos historias de Moisés obteniendo agua de una roca 

en Maribá ( Ex, 17:1-7 y Núm, 20:2-13) Las ascensiones de Moisés  al Sinaí,  son por lo 

menos tres y no una como se piensa. Véase Éxodo 24:1 y ss. 32:1 y ss. 34:2 y 27 ss. Y se 

vuelve a repetir en Deut, 10:1). Dos relatos en que la mujer infértil arregla que sus esposos 

tengan hijos con otras mujeres. Sara envía a Abraham a tener sexo con Agar (Gn, 16:2) y 

Raquel le dice a Jacob; ñ¼neteò a su criada Bilhá, para tener hijos a través de ella. (Gn, 30:3) 

También hay divergencias sobre un mismo hecho, una favorable a la monarquía y otra contra 

el establecimiento de dicha institución. ( 1ª Sam, 8:1-22 y 10:17-27) 

                        Las historias dobles también se repiten en el Nuevo Testamento, ya 

mencionamos la multiplicación de los panes en Marcos, que Lucas las juntó y redactó en una 

sola multiplicación  (Lc, 9:10 ss) El relato de la curación del endemoniado de Gerasa (Mr, 

5:1-7) es el resultado de la fusión de dos tradiciones (Mt, 8:28-34 y Lc, 8:26-27) Hablaremos 

con mas detalle cuando mencionemos como se redactaron los evangelios. 

   En el Libro de los Hechos, aparecen tres versiones de la conversión de Pablo camino a 

Damasco y lo mas sorprendente es que están relatados por el propio apóstol, (Hch, 9:3-

9;22:6-16 y 26:12-18) 

 

Encontramos narraciones atribuidas a escritores diferentes, pero con una extraordinaria 

semejanza entre si. Algunos calcados al pié de la letra, o con pequeñas diferencias. Por 

ejemplo en el capítulo dos de Esdras y el capítulo séptimo de Nehemías, libro que le sigue a 

continuación. (el versículo de Esd, 2:1 es idéntico a Nehemías 7:6) y luego muy parecido lo 

que sigue. Los exégetas lo explican diciendo que ambos libros formaban uno solo en algunas 

Biblias y que además fueron amigos y actuaron muchas veces juntos. 

En los Salmos; el cántico de liberación de David que aparece en 2ª Samuel, 22:2-51 se repite 

casi exacto al Salmo 18:1-50, con varios versículos copiados al pié de la letra. El capítulo 

final del 2º Libro de Crónicas 36:22-23, es exactamente igual al libro que le precede; Esdras 

1:1-3. 

                                       El Salmo 108 está conformado por el Salmo 57:7-11 y Salmo 60:5-

12. El Salmo 136, termina cada oración con los mismos versículos que se repiten en 

veinticuatro veces. EL Salmo 107, los versículos se repiten idénticos en ; 8, 15, 21 y 31. El 

Salmo 14, 1-7 repite el Salmo 53, 1-6. El Salmo 96, contiene parte del Salmo de acción de 

gracias (1-13) que aparece en 1º de Crónicas 16:23-33, que incluye además los Salmos 105:1-

15 y 106:47-48. El Salmo 40, contiene todo el Salmo 70. Luego veremos como los escribas  

o autores de los evangelios colocan en boca de Jesús, palabras textuales que están en los 

Salmos, en especial cuando este se encuentra en la cruz. 

                                      Los libros  1ª y 2ª Samuel, 1º y 2º de Reyes y 1º y 2º de Crónicas, 

repiten la misma majadera historia con pequeñas variantes, y también algunas 

contradicciones. Una de las mas notables es la que aparece en 2ª Sam, 21:1, donde se dice 

que Satanás incitó a David a realizar un censo, pero en 24:1, sostiene que fue la ira de Jehová, 

la que ocasiona que David ejecute el censo. Y vuelve a repetir este dios promesas incumplidas 

como de sostener su reino para siempre y con las mismas frases (1ª Cró, 17:13; 21:10) para 

Salomón, que curiosamente ambos duraron cuarenta años. Es decir no se sabe con certeza 
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cuanto perduraron estos reinados. El número cuarenta que aparece muy a menudo en la Biblia 

hay que entenderlo comoò un cierto n¼mero de a¶osò, seg¼n explican algunos ex®getas. 

 

El célebre psiquiatra Karl Gustav Jung, al referirse a los modelos de conducta humana que 

definió como arquetipos, afirmaba que las creencias, opiniones y tendencias de las personas, 

aún de aquellas motivaciones que poseían una compulsión autodestructivas, provenían en 

definitiva de las zonas mas profunda de nuestra psique humana, llamada inconciente. Estas 

tendencias negativas al florecer espontáneamente por estímulos externos someten a los 

individuos sin que tomen conciencia de ello, a acciones irracionales que comprometen su 

estabilidad emocional, pudiendo incluso afectar su propia integridad personal y la de sus 

congéneres; la llamada vocación al abismo. El ejemplo de ello lo vemos en los grupos 

integristas musulmanes, que utilizan bombas humanas como método de lucha para revindicar 

sus demandas.  En Occidente también hemos presenciado casos similares, baste recordar los 

casos ocurridos en Guyana, donde el l²der fan§tico de la secta evang®lica ñTemplo del 

Puebloò, Jim Jones, se inmol· envenenando a 913 de sus partidarios, incluyendo a 260 ni¶os. 

(18 ï IX  - 1978) Otro caso fue el que ocurri· en el rancho òApocalipsisò, donde el 28 de 

febrero de 1993, su pastor David Koresh, autoproclamado Mesías se hizo explotar junto a un 

centenar de sus partidarios, incluyendo 17 niños. Le siguieron el Templo Solar en Suiza y 

Canadá, etc., etc.  

            Según Jung, la profecía judeo cristiana, contenida en el Apocalipsis y en especial en 

el Génesis, es un verdadero programa inconciente de acción y destrucción masiva. El origen 

de esta programación se encuentra inserto en la filosofía subyacente del Antiguo Testamento, 

donde se compele a los humanos a adueñarse de la naturaleza, considerándola un enemigo a 

vencer; ñY ense¶oree en los peces del mar, en las aves del cielo, en las bestias, en toda la 

tierra y en todo animal que se arrastra sobre la tierraò (Gn, 1:26) Vuelve Dios a repetir el 

mensaje; ñLlenad la tierra y sojuzgarla, y se¶oread en los peces del mar é(Gn, 1:28-30)  Una 

exhortación con cero respeto por la madre naturaleza, incluyendo a los sufridos animales. 

Otorgándole carta blanca para que el hombre realice lo que se le venga en ganas y que por lo 

demás lo hemos efectuado a cabalidad.   

        Hoy esta tendencia posesiva y destructiva se manifiesta por la agresión tecnológica, el 

urbanismo descontrolado, la sobre población con la consecuente crisis de ordenamiento 

social, etc., y donde nuestro ecosistema está llegando a un peligroso punto de saturación, 

como nunca se había dado en civilización alguna del pasado. Donde la contaminación de 

ríos, lagos y océanos, la destrucción o tala de bosques, el smog de las ciudades y otros males 

son los signos altamente negativos de esta época. Este mito- programa de origen religioso, 

cuyo aspecto mas sombrío permanece oculto, actuando desde el transfondo de la mente, 

alojado en el inconciente colectivo de los pueblos bíblicos, cristianos y musulmanes, que  

pretenden por lo mismo ser amos y señores de lo que ellos denominan creación por mandato 

divino. Tal ha sido el triste y fatal legado de estas religiones que jamás pusieron el acento en 

el respeto a la naturaleza. Solo por un instante vemos a ese dios bíblico una cierta 

consideración con los animales, al recatarlos en el arca, no si antes de arrepentirse de haber 

creado al hombre y castigarlo con el Diluvio. (Gn, 6:6) 

En la primera parte de este capítulo hemos mencionado la enorme influencia que los pueblos 

mesopotámicos ejercieron sobre la mitología bíblica. Daremos ahora algunos ejemplos; En 

la Mitología sumeria: La diosa Ki, creó con la costilla de Enki, una diosa llamada Nin-Tin. 

(mujer de la costilla)   Enki creó a su vez a los seres humanos, colocando al hombre en un 

lugar paradisiaco, donde vivía sin miedo a los animales, pero luego este dios descubrió (al 
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igual que Yahvé)  que los humanos tenían un comportamiento inadecuado y los expulsó del 

paraíso. También se ha encontrado un paralelismo entre la historia de Caín y Abel. Una 

disputa entre la diosa del grano, Ashnan y la diosa del ganado, Lahar y entre sus hermanos 

Emeh y Enten; El primero encargado de las cosechas y de los animales y el segundo de los 

bosques y campos. Pero la leyenda que mas se acerca al Diluvio, es la llamada ñEpopeya de 

Gilgamesh, o ñEl que vio en las profundidades (Sha nuqba emuru) o ñPor encima de todos 

los reyesò (Shutur eli savoir) (fechada 2700 a¶os a. C.) que eran los t²tulos que aparecen en 

las primeras líneas. Según esta saga, Gilgamesh, fue un gobernante de los sumerios. El pueblo 

invoca a los dioses para que le envíe un Némesis; Enkidu, el cual después de luchar contra 

Gilgamesh, termina siendo su amigo, partiendo juntos en busca de aventuras, en una de ellas 

Enkidu fue asesinado. Temiendo por su vida Gilgamesh y siempre buscando la inmortalidad, 

huyó hasta encontrarse con Utnapishtín (el Noé babilónico) El cual gozaba de la inmortalidad 

concedida por los dioses después de ser rescatado de un gran diluvio. Es entonces cuando 

Utnapishtin relata la inundación y como se hizo eterno, pero se niega a revelarle el secreto a 

Gilgamesh; ñàAcaso crees que despu®s que me la pas® moj§ndome cuarenta d²as y cuarenta 

noches en una barca apestosa, limpiando estiércol de vacas, peleándome con lobos 

hambrientos y escondiéndome del bombardeo de palomas, le voy a pasar el secreto de la vida 

eterna a cualquiera? ¡Estás bien tonto! 

 

Las similitudes con el Génesis 

1.- La inundación ocurre en la llanura de la Mesopotamia. 

2.- El personaje principal es advertido para que se construya una embarcación con la cual 

puede escapar de la inundación. 

3.- El personaje central recibe instrucciones de que salve a su familia y de un ejemplar de 

cada animal. 

4.- La embarcación fue sellada con alquitrán. 

5.- La embarcación se detuvo en una montaña, después de cuarenta días y cuarenta noches. 

6.- Para comprobar si las aguas se habían retirado, se soltaron aves que debían traer muestras 

de ello. 

7.- Finalmente el personaje principal realizó una ofrenda en forma de sacrificio. 

Podríamos agregar un octavo punto de semejanza con el Diluvio bíblico, es que la inundación 

tambi®n era un castigo de los dioses para acabar con la humanidad y el diluvio ñdestruye toda 

la tierraò. 

                                Y como si esto fuera poco, se han encontrado tablillas cuneiformes con 

distintas versiones del diluvio, siendo la versión mas completa preservada hasta la actualidad 

la que consta de doce tablillas y que fue encontrada en la biblioteca perteneciente al rey sirio 

Ashurbanipal (siglo VII a. C.) en su capital Nínive, en 1845, por el explorador británico 

Austen H. Layard, cerca de Mosul, actual Irak. 

                                                  Según el investigador griego Ioannes Kordalos, hay también 

un gran número de versos paralelos, así como episodios y temas que indican una influencia 

importante del Poema de Gligamesh, en la Odisea de Homero. (Siglo IX a. C.) 

              Los expertos la consideran como la primera obra literaria que hace énfasis en la 

mortalidad e inmortalidad y al parecer todo indica que fue una obra de teatro muy popular en 

la antigüedad dentro de la civilización sumeria-caldea. En una de las tablillas se habla de una 

serpiente induciendo a los hombres y al mismo Gilgamesh al engaño en su búsqueda de la 

inmortalidad, al igual que en el G®nesis (3:4) cuando el ofidio le dice a Eva ñno morir®isò.  
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        No hay que olvidar que en la misma Biblia se menciona el hecho de que Abrahán, el 

futuro padre y primer patriarca de la nación hebrea, provenía de la ciudad sumeria de Ur, al 

igual que su padre Taré y todos sus antepasados (Gn, 11:28,31) Los eruditos están divididos 

con respecto a los orígenes de los primeros nombres. Hay quienes sostienen que Abrahán  y 

sus descendientes eran solo símbolos creados centenares de años después para explicar los 

orígenes del pueblo hebreo. Los nombres de varios miembros del clan de Abrahán, figuran 

en la geografía de la región. Aran y Najor (ubicados al S.O.de Jarán) son los hermanos del 

patriarca. Sarug o Sarugi (al Oeste de Jarán) era bisabuelo de Abrahán. Teraj deriba de la 

palabra aramea que designa la luna. Tanto Ur como Jarán, eran el centro de cultos a la luna, 

y Lab§n, significa blanco, uno de los ep²tetos  del dios lunar. Ca²n significa en hebreo ñtenerò 

y Abel significa ñvaporò o aliento, tal vez implicando que la vida de Abel fue breve, se trata 

de una antigua rivalidad existente entre pastores y agricultores. 

        Curioso por decir lo menos es que el mentado Jehová prometió a Abrahán darle la tierra 

de Canaán (Gn, 12:7 ss), pero el patriarca encontró que la tierra estaba ya habitada y peor 

aún, asolada por la hambruna, hecho que provocó que Abrahán y su clan emigraran para 

poder sobrevivir y marcharon a Egipto, como ya hemos comentado. Al regreso del país de 

los faraones y bien provistos de ñovejas, vacas y tiendasò, junto a su sobrino Lot, encontraron 

que la zona ñno era suficiente para que habitaran juntosò (Gn, 13:5,6) y Lot se march· aotro 

lugar. Poco después como era de esperarse estallaron una serie de luchas intestinas en la 

región del Jordán  y Lot fue hecho prisionero, lo que obligó a Abrahán a socorrer a su sobrino. 

Al regresar de la batalla, aparece un extraño personaje; el rey Melquisedec de Salem 

ñsacerdote del Dios Alt²simoò, pero nada se nos dice como es que se convirtió en sacerdote  

y porque Abrahán lo reconocía y pedía su bendición. Se aprecia también que en la antigüedad 

los hijos podían ser entregados a cambio de trabajo, tal como le aconteció a Jacob cuando 

huía de Esaú (por robarle la primagetura) Y llegó a Jorán o Harán (Gn, 29:18) donde pidió la 

mano de Raquel a su padre Labán. Tuvo que trabajar siete años, pero el astuto de Labán le 

entregó a su hija menor, Lea y le obligó a trabajar otros siete años, para obtener a Raquel. A 

partir  de Jacob se inician las doce tribus de Israel, que Jacob tuvo de diferentes mujeres (Lea, 

Bilha, criada de Raquel al igual que Zilpa y la misma Raquel)  Génesis 30:1-24. 

                                                                                                                                Otras de las 

curiosidades de las cuales nos tiene acostumbrado la Biblia  y en especial el Génesis, es el 

robo que realiza Raquel de los ídolos o serafines  a su padre Labán  (Gn, 31:19) quién 

persiguió a lo largo del camino a Canaán a Jacob para tratar de recuperarlos. Se sospecha que 

estos ídolos representaban mucho más que un culto idolátrico, eran los símbolos, diríamos 

hoy certificados o títulos de dominio sobre propiedades. Una vez mas la oportuna 

intervención de Jehová evitó la confrontación que seguramente habría terminado con la 

semilla de la futura nación israelí. Antes de este encuentro, viene el famoso relato de la 

inverosímil lucha cuerpo a cuerpo que protagonizo Jacob con el ángel de Dios. El cual no 

pudo derrotar al patriarca y solo se limita a cambiarle el nombre. (Gn, 32:24-30) 

      Mas adelante comienzan las primeras confrontaciones, sangrientas, las matanzas y 

genocidios que serán una constante dentro del Antiguo Testamento. En este caso el litigio se 

origina por que Siquén  (otro nombre de localidad) hijo del rey haveo Hamor, se a acostado 

con Dina, al parecer sin el consentimiento de su padre Jacob. Y a pesar de que el rey 

interviene en la situación, prometiendo una alianza  y compartir  tierras, mujeres y ganado 

con los hebreos, e incluso acceder a ser circuncidados, nada de esto vale para los rencorosos 

hijos de Lea; Simón y Levi, que agraviados por lo que ellos consideran una deshonra y sin el 

consentimiento de su padre Jacob; ñmataron a todo var·n ésaquearon la ciudad, llevando 
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cautivos a todos los ni¶os y las mujeres, robando todo lo que hab²a en casaéy tambi®n sus 

ovejas y vacasò (Gn, 34:17-31) 

  

        Solamente a partir del siglo XX, se empezó a dimensionar la enorme importancia que 

tuvo la civilización Sumeria sobre las culturas que le presidieron. Y no solo en la elaboración 

de los mitos bíblicos, sino en sus conceptos morales. Los sumerios apreciaban mucho la 

bondad y la verdad, la ley y el orden, la justicia y la libertad, la rectitud y la franqueza, la 

piedad y la compasión. Sus reyes se jactaban constantemente de haber hecho imperar la ley 

y el orden en sus ciudades o en el país. De haber protegido a los débiles contra los fuertes y 

a los pobres contra los ricos, de haber exterminado el mal y establecido la paz. 

Mucho de la composición de sus himnos guardan un parecido extraordinario con los Salmos. 

Habían imaginado una cosmología y una teología notable para su época, gozando de un 

inmenso prestigio e influencia en gran parte del antiguo Próximo Oriente. Aunque estaban 

aún lejos de desarrollar el método científico, sus aportes en el campo de las matemáticas 

fueron asombrosos, al régimen financiero, con impuestos, tasas sistema bancario y de 

intereses, etc. Sus métodos y técnicas en la agricultura. Así mismo el uso en medicina de 

substancias vegetales, animales y minerales que demuestran un trascendente avance para una 

época tan lejana (tercer milenio a. C.)   

       Uno de los primeros estudiosos que se dio cuenta de los plagios de la literatura sumeria 

en la Biblia, fue George Smith. En 1862 y lo expuso en la Sociedad Inglesa de Arqueología 

Bíblica, causando gran estupor como era de esperar. Smith, tenía la extraña habilidad de 

traducir el cuneiforme como si fuera su propio idioma, el inglés. Según este erudito se han 

encontrado tablillas con traducciones del siglo VII a. C. que provenían de los siglos XVIII  y  

XVII a. C.  (También en idioma hurrita, hitita, etc.) Donde el poema de Gilgamesh había sido 

traducido y adaptado por escribas posteriores y que constituyen un rompe cabezas para los 

filólogos y exégetas de la Biblia. Hay que decir por último que también se encontró una 

leyenda similar a la de Moisés rescatado de las aguas cuando era un bebe, pero ahora atribuida 

al gran rey Sargón I de Asiria, que vivió hace 2360 a. C. 

                  Así como la arqueología nos ha servido para demostrar que los hebreos  plagiaron 

o se ñinspiraronò en gran parte de los mitos de la antigüedad, el estilo y otros contenidos 

literarios, adaptándolos  a su idiosincrasia, también la arqueología bíblica ha comprobado 

muchos de los personajes y lugares importantes que aparecen mencionados en el Antiguo 

Testamento, ciudades e incluso algunos eventos.  Podemos a modo de ejemplo mencionar al 

rey Sargón II  de Asiria, que aparece mencionado en Isaías 20:1. Se hallaron tablillas 

cuneiformes donde se narra las conquistas de las ciudades de Samaria y Asdod, que aparecen 

también citadas en el libro de Isaías. En otras tablillas  encontradas en Babel o Babilonia, 

aparecen nombrados Joaquín, rey de Judá y sus cinco hijos (2º Libro de Reyes y 1º de 

Crónicas). Hallazgos en Nínive que en lo medular están conformes con el relato bíblico. En 

el palacio de Sanaquerib, existe un bajo relieve que muestra tropas asirias llevando cautivos 

a israelitas tras la caída de Laquis (2º Libro de Reyes). Estos y otros hallazgos han dado 

pábulo para que los grupos mas fundamentalistas del cristianismo, entre los que se destacan 

las iglesias evangélicas, sostengan que toda la Biblia es auténtica, pasando por alto aquellos 

episodios dudosos o simplemente fantásticos, como cuando Josué implora que el sol y la luna 

se detengan y que Dios complace. (Jos, 10:13-14) O cuando el profeta Isaías (38:8),  hace 

retroceder la  sombra del sol ante el moribundo rey Ezequías, que se  salva y vive por quince 

años más. 
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Entre los relatos exagerados  o hiperbólicos  que abundan en el libro santo, citaré por ahora 

el asedio  que sometió el rey Sanaquerib a la ciudad de Jerusalén.  Según la Biblia fueron 

185.000 los soldados asirios que perecieron por un ángel enviado por Jehová, lo que obligó 

al rey a levantar el sitio y volver a Nínive.(2ª Rey, 19:35-36; Isaías 37:36-37; 2ª Cró, 32:21) 

El mismo Flavio Josefo, historiador judío del siglo I d. C. (del cual hablaremos mas adelante) 

dice que la muerte de los soldados asirios se debió a una plaga desatada por los ratones. Una 

versión mas lógica si pensamos que en la ciudad de Jerusalén había una quebrada donde se 

depositaban los desperdicios, llamada el Gegena y que por lo mismo era un foco de ratas.  

En la estela  de Mesa, una losa de piedra se narra la victoria moabita sobre Israel, es una de 

las pocas fuentes donde se puede comparar el relato bíblico con una versión de la oposición. 

(2ª Rey, 3:26-27) en esta estela no se menciona para nada la supuesta inmolación que realizó 

el rey Mesa con su propio hijo para que su dios le otorgue el triunfo.  Los israelitas no se 

refieren a su derrota, se limitan a señalar que levantaron el sitio, por el sacrificio.  

   Dos comentarios antes de terminar con el Génesis.  Sobre la supuesta autoría de Moisés de 

los cinco primeros libros de la Biblia, que los cristianos llaman El Pentateuco y los judíos la 

Torah. Y sobre José. 

                                                                                                                                     

 Los eruditos han dudado de que Moisés sea el autor de estos textos. Solo en el 

Deuteronomio se le presenta como el autor escribiendo un rollo de la Torah, que se traduce 

como un libro de la Ley (hay que señalar que los primeros libros o códices aparecieron recién 

en el siglo IV d. C.) En la narración (Deut, 31:9, 24-26) no se refiere a que el rollo pudiera 

contener todos los manuscritos que formaban los cinco libros, algo bastante inusual por lo 

demás, sino mas bien disposiciones legales. Los eruditos actuales, recogen los estudios que 

por cerca de 600 años se han hechos del tema. Comenzando por el siglo XI, donde un médico 

judío, Isaac Ibn Yashuh, perteneciente a la corte de un gobernante musulmán, en España, fue 

el primero que señaló que la lista de reyes edomitas que aparece en Génesis 36, se incluían 

nombres de monarcas que habían vivido mucho después de la muerte de Moisés. Aludía a 

varios pasajes que no parecían haber sido escritos por Moisés, en los que hablaba de Moisés 

en tercera persona o que se empleaban términos que el caudillo no podía haber conocido o 

describían lugares donde Moisés no pudo haber conocido ni menos haber estado. Como así 

el empleo de un lenguaje distinto. Sin embargo la polémica de la autoria de los cinco primeros 

libros se había desatado ya en el siglo IV d. C. El filósofo griego Porfirio discutió con el 

sacerdote cristiano Eusebio de Cesárea, sosteniendo que el Pentateuco no era mas que una 

copia del Sanchoniathon, de origen egipcio y cuya obra solo se conoce  en parte por las 

referencias que hace de el, el sabio judío del siglo I d. C.. Filón de Alejandría. 

En el siglo XIV el erudito Bonfils, aceptó la evidencia de Ibn Ezra, que todod estos pasajes 

fueron escritos por ñprofetasò posteriores. La controversia sigui· hasta que en el siglo XVII, 

Thomás Hobbes recopiló hechos y afirmaciones contrarios a la autoría de Moisés. 

Afirmaciones donde se sosten²a que algo es de tal manera ñhasta el presenteò una frase que 

no precisamente se utilizaría para describir una situación contemporánea, sino más bien la 

que emplearía un escritor posterior para describir algo que ha seguido siendo así durante el 

pasado. Luego un calvinista francés Isaac de la Peyrere, volvió a sostener que Moisés no fue 

el autor del Pentateuco. El vers²culo ñEstas son las palabras que dijo Mois®s a todo Israel al 

otro lado del Jord§n ñ se refiere a alguien situado en la otra orilla del río a aquella en la que 

se ubica el escritor, palabras dichas por alguien que estaba en Israel en la parte oriental del 

Jordán, pero se supone que de acuerdo al mismo Pentateuco, que Moisés nunca estuvo en 

Israel en toda su vida (Deut, 3:23-27; 32:48-52; Núm, 27:12-14) En Deuteronomio 34:5 se 
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dice que Moisés murió en la tierra  de Moab. En la misma época el filósofo Baruc Spinoza 

(1632-1677) publicó un análisis crítico demostrando que estos pasajes polémicos se daban a 

lo largo de los cinco libros. Estaban las narraciones de Moisés en tercera persona, 

afirmaciones que el no dijo como por ejemplo ser la persona mas humilde del mundo (Núm, 

12:3), frase altamente contradictoria de haberla escrito Moisés. Referencias a localidades 

geográficas utilizando nombres que adquirieron tras la muerte del caudillo, incluyendo la 

lista de los reyes edomitas. Observ· adem§s que en Deut, 34:11, se dice; ñy nunca mas se 

levantó profeta en Israel como Moisés, a quien haya conocido Jehová cara a cara. Spinoza 

sostiene con justa lógica que esta expresión corresponde al lenguaje de alguien que ha vivido 

mucho después de Moisés. Por tener la audacia de publicar su libro, Spinoza que ya había 

sido expulsado del judaísmo, su religión original, lo fue ahora del catolicismo y despreciado 

también por los protestantes, que en materia de intolerancia no se sabía cual es  peor. Su libro 

entró rápidamente a ser condenado por el Índice. Spinoza sufrió además un atentado contra 

su vida. 

 Fue a partir de las dudas que generó la autoría de Moisés, que los investigadores y círculos 

académicos, plantearon la hipótesis documentaria.que hemos comentado anteriormente. 

Luego se prosiguió con otros libros y al final la crítica textual terminó por abarcar todos los 

libros de la Biblia. Brevemente  para no alargarme con el tema, se llegó a la conclusión que 

el Libro de Isa²as fue compuesto por ñtres profetasò que utilizaron ese nombre, e incluso el 

libro de Obadias, que solo tiene una página resultó ser la combinación de piezas de dos 

autores. No me compete aquí seguir demostrando con detalles estos resultados, pues este no 

es un libro que pretenda ser erudito y además como he dicho en el prefacio de recoger cada 

comentario al respecto, tendría más tomos que la guía telefónica de Nueva York. 

                        

          En José evidenciamos nuevamente que se repite el hambre y la escasez en la tierra 

prometida, como ya lo he señalado (GN, 42:1-5) ¿Es que su dios con todo ese inmenso poder 

y sabiduría que se le atribuye no previó esta situación?  ¿No había dicho el propio Jehová; 

ñtierra de trigo y cebada, de vides, higueras, tierra de olivos, de aceite y miel, tierra en la cual 

no comer§s el pan con escasez, ni te faltar§ nada de ellaé donde fluye leche y miel?  (Deut, 

8:8,9; 11:9, 11, 14, 15)  

Existían desde luego mejores lugares en Oriente Próximo  que las tierras semi-áridas  que la 

región donde se ubicaba Canaán. Si bien hay que reconocer que desde la instauración del 

Estado de Israel  la región ha experimentado un cambio notable con las nuevas técnicas 

agrícolas,  sigue a pesar de esto, hasta hoy siendo una zona de permanentes conflictos y que 

curiosamente llamamos ñtierra santaò. Si observamos en el mapa la ubicaci·n de Palestina, 

nos daremos cuenta que ese territorio representa desde los albores de la civilización un 

corredor natural por donde transitaban permanentemente los diferentes reinos e imperios de 

la antigüedad (la llamada media luna fértil) pues ahí convergen tres continentes; Asia, Europa 

y África. Un lugar además con una particularidad singular, se encuentra en la mayor 

depresión del mundo, es decir tierras  situadas bajo el nivel del mar. ¿No podía su dios haber 

elegido una región mas amigable, mas fértil, mas abundante en recursos hídricos para  su 

tierra prometida? 

                     El relato del Génesis, dice que José ocupaba el cargo de virrey y que le otorgó 

toda clase de facilidades a sus hermanos, que no les guardo rencor por lo que le habían hecho 

cuando era mas joven. Su muerte ocurre a la temprana edad de ciento diez años, un chiquillo 

si lo comparamos con los otros patriarcas. Es embalsamado y puesto en un catafalco a la 

manera egipcia. (Gn,50:26) Sin embargo  en Josué 24:32 se dice que fue enterrado en Siquen, 
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ñque los hijos de Israel hab²an tra²do de Egipto sus huesos. Curiosamente la muerte de Josu®  

y de José (ambos de la misma raíz etimológica) esta narrada en el mismo capítulo y ambos 

mueren a la edad de ciento diez años, lo que no guarda ningún sentido si pensamos que ambos 

sucesos están separados por mas de cuatro siglos ¿Por qué los hebreos iban a esperar la 

muerte de Josué para enterrar los huesos del otro José?  

                                    Leyendo el Éxodo, a Voltaire le llamo la atención de cómo tuvo que 

ingeniárselas Moisés para movilizar nada menos que a 600.000 hombres de a pié sin contar 

los niños (Éx, 12:37). Alimentarlos, darles de beber, vestirlos, cobijarlos, etc., Y todo esto 

por mas de cuarenta años!! Que anduvieron girando por la península del Sinaí. (Núm, 14:34; 

Deut, 2:14 ) Sin duda una empresa titánica que aún hoy día con todos los recursos técnicos 

de que se dispone costaría llevarla a cabo. Indudablemente que para los bibliomanía ticos  

esto se explica por la intervención divina. También a Voltaire le llamó la atención que no 

quedara registros históricos  o arqueológicos de tan magna empresa. 

                                                                                                                  Las aprensiones del 

genial Voltaire se verán confirmadas mas de dos siglos después de emitidas, cuando los 

académicos Finkestein y Silverman (ya mencionados) sostuvieron en su libro La Biblia 

Desenterrada, que los archivos egipcios de la época, que por lo general dejaban constancia 

escrita de cualquier suceso considerado relevante ocurrido en su territorio y graficados en las 

paredes de sus numerosos templos, no hacen ni una sola mención a semejante maza humana 

vagando por las arenas del desierto. Además en la fecha que se supone se produjeron aquellos 

trascendentales eventos según el A. T., habría sido prácticamente  imposible que los israelitas 

no fueran descubiertos en su largo peregrinar, ya que Egipto poseía una serie de 

fortificaciones militares a lo largo de su territorio para defenderse de las invasiones 

extranjeras. A pesar de esto, señalan los arqueólogos aludidos ï ñni una sopla estela menciona 

este sucesoò. 

                                  El mito de Moisés y el Éxodo se forjo según estos arqueólogos unos 

1200 años después de los hechos narrados. Y sus autores hay que buscarlos durante el reinado 

del rey Josías, que gobernó Judá alrededor del siglo VII a. C. El objetivo era crear una historia 

para unificar el pueblo del reino de Israel (Norte) y del Sur (Judá) que había quedado dividido 

después de la muerte del rey Salomón. La intención era volver a ser gobernado por un solo 

rey, dirigidos por un solo y único Dios. Así que los escribas inventaron una historia común a 

la medida de sus necesidades; bien ordenada, coherente y majestuosa. Conclusión: Ni hubo 

culto aun solo Dios, desde los tiempos prehistóricos, ni se produjo jamás el Éxodo, ni la 

conquista de Canaán La historia que aparece en el Génesis, concluyen estos historiadores 

judíos, sobre la Creación, el Diluvio y otras muchas relatos, fueron copiados  y adaptados de 

los mitos babilónicos  y acadios --sumerios.  Y cuya existencia  y fuerte influencia lo 

adquirieron  cuando los judíos estuvieron en el cautiverio de Babilonia. 

             Otros mil años después, otro astuto visionario y rico comerciante, que conocía muy 

bien la Biblia; Abu- Kir, tió  de Mahoma, utilizaría un procedimiento parecido; Un solo Dios, 

un solo Profeta (su sobrino) y un solo libro, el Corán. Manipulando las condiciones del 

alucinado exaltado de su sobrino, y financiando sus campañas militares en honor a Alá,  logró 

por este método unir a las diferentes tribus árabes al otorgarle una ideología común, un 

sentido de grandeza y lanzarlas a la conquista del mundo.   

                                                                                                                                              

Una de las características del Pentateuco, son las continuas teofanías que tiene Moisés con 

Jehová (al igual que Mahoma con el ángel Gabriel, que le dicta el Corán y en el cual la 

mención a Moisés es bastante recurrente) Curiosamente al mismo tiempo que Jehová,  ordena 
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a Mois®s  y Aar·n rescatar a los hebreos, ñendurec²a el coraz·n del Fara·n ñ (£x, 7:3) La 

narración continúa con las diez plagas, la persecución de las tropas del faraón, la apoteósica 

división del mar rojo, el maná,  la aparición de la columna de fuego que aparecía en la noche, 

(Éx, 13:21 ss)  el agua en la roca, los truenos, relámpagos y estruendosos sonidos de sirena, 

etc.  (Éx, 19:18-19 ss)  

  

                                                                                                                     La narración mas 

peculiar es la que se refiere al becerro de oro (Éx, 32:1-10 ss) Al parecer los hebreos no 

habían que dado muy impresionados con los colosales prodigios que su dios Jehová, había 

realizado anteriormente y arriba descritos. Es decir nada de estos extraordinarios portentos, 

impidieron que el pueblo construyera el becerro de oro. Y lo mas singular que los cabecillas 

de este complot; Aarón y María, quedaron inmunes (María solo sufre como castigo,  una 

lepra por siete días) En cambio Jehová  ordena a los levitas matar cada uno a su hermano, a 

su amigo y su pariente ( Éx, 32:27,28 ) En total tres mil ejecutados. (Ya veremos mas adelante 

una explicación a esta historia). 

                         Después del Éxodo, viene el Levítico, que continúa con leyes dadas por 

Moisés en el Éxodo, pero de manera más extensas y con repeticiones y más repeticiones. En 

el Libro de los Números se resaltan los censos (de ahí su nombre) Que al igual que los 

gobiernos actuales tenían por objetos dos principales finalidades; La recaudación de 

impuestos  y el reclutamiento militar, muy primordial esto último, pues Israel se encontraba 

en plena conquista de la tierra prometida. De hecho la frase; ñtodos los que pod²an salir a la 

guerraò después de contar a todos los miembros varones de cada tribu, se repite trece veces 

en el capítulo 1º. Luego se reiteran eventos ocurridos en el Éxodo y las normas legales, todo 

esto amenizado con batallas y más refriegas. El hecho anecdótico lo marca aquí la burra de 

Baalán, que Jehová hace hablar (Núm, 22:27,28 ). El último libro del Pentateuco, es el 

Deuteronomio, que significa ñsegunda leyò pues aparte de repetir las ya existentes se le 

agregan nuevas disposiciones, sumando mas de seiscientas, para normar la vida de los 

israelitas. Este libro o rollo mejor dicho,  se confeccionó sagazmente por el rey Josías, y su 

camarilla, el año 621 a. C. Que deseaba introducir  cambios también en la legalidad vigente 

( 2ª Cró, 34:19-21) Para eso se aprovechó que se estaba reparando el Templo de Jerusalén 

para que alguien de su confianza y con la venia de los Sumos Sacerdotes, ocultara el rollo  

que ser²a descubierto luego ñcasualmenteò por uno de los trabajadores. Dem§s est§ decir que 

originalmente no formaba parte de la Torah. 
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                                                              Capítulo II 

 

                 El prontuario del dios bíblico; Guerrero iracundo, vengador y genocida 

 

 

 

   Dios  entre otras cosas, fue inventado para explicar el misterio. Dios siempre es inventado 

para explicar cosas que no entiendes. Pero cuando finalmente descubres la manera en que 

trabaja algo, obtiene ciertas leyes que estás arrebatando a Dios. No lo necesitas mas. Pero lo 

necesitas para otros misterios. Por lo tanto lo dejas para que cree el universo, porque eso aún 

no lo entendemos; lo necesitas para entender esas cosas que no crees que las leyes puedan 

explicar, tales como la conciencia o por que vives un cierto período de tiempo; vida o muerte, 

cosas como esas. Dios es siempre asociado a aquellas cosas que no comprendes y al temor 

que provocan en lo que llamamos psique. Por consiguiente yo no creo que las leyes puedan 

ser consideradas como semejante a Dios, por que ellas han sido aclaradas. 

                                                                                                                        Richard Feyman 

 

 

Sin el hombre no hay Dios. Pues solo el hombre puede ser tan vanidoso, para creer que por 

el se ha hecho todo el universo. 

                                                                                                                              Javier Correa  

 

 

 

  

 

Vamos analizar en este capítulo al mentado Jehová Dios, tal como aparece en su libro, La 

Biblia, en sus diferentes aspectos. 

 Como Guerrero; La expresi·n ñJehov§ de los ej®rcitosò se repite 283 veces en el Antiguo 

Testamento. Solo en el libro de Zacarías, que contiene breves catorce capítulos el nombre de 

ñJehov§ de los ej®rcitosò se reitera 39 veces. 

Si esto no basta para convencernos del carácter militar y violento de Jehová, veamos otras 

implicancias donde actúa como lo haría un general o estratega militar, que organiza su 

ej®rcito;  ñDe veinte a¶os arriba, todos los que puedan salir a la guerra en Israel, lo contareis 

tu y Aar·n  por sus ej®rcitosò (Núm, 1:2) Luego comienza un censo de cada tribu para saber 

con cuantos soldados contará para sus campañas militares, al comenzar la invasión sobre 

Canaán, la tierra prometida. Donde todo estará permitido, incluyendo las matanzas de todos 

los varones, es decir los ejércitos de Jehová no toman prisioneros, además del saqueo de las 

viviendas , el robo del ganado, la apropiación de mujeres y niños, o incluso el exterminio 

total cuando se imparte la orden. Ya hemos visto que cada vez que se terminaba de censar a 

una tribu, se utiliza la frase; ñtodos los que pod²an salir a la guerraò, que se reproduce en 

trece ocasiones ( Núm, 1:20-46) La única tribu que estaba exenta de ir a la guerra, era la de 

Leví, encargada de los oficios religiosos y de la custodia y traslado del Tabernáculo. 
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                                         Para aclarar a¼n mas su vocaci·n militar, Jehov§ dice: ñLos hijos 

de Israel acamparán cada uno en su campamento y cada uno junto a su bandera, por sus 

ej®rcitos. ( N¼m, 1:52 ) Repite la misma orden en ( N¼m, 2:2 ) Luego viene la frase ñsu 

cuerpo de ej®rcitoò a la cual se alude en doce ocasiones, cada una referida a las doce tribus 

de Israel. Y que arroja la impresionante cifra de seiscientos tres mil quinientos cincuenta 

varones listos para el combate. Como se aprecia un formidable ejército, aún para nuestros 

días. ( Núm, 2:4-32) Si pensamos que el Imperio Romano bajo Augusto, contó con solo 28 

legiones y el máximo que alcanzó a tener en el año 197 d. C. fueron 33 legiones. Cada legión 

la formaban cinco mil hombres, lo que arroja un total de 165.000 hombres o 140.000 en la 

época de Augusto, todo este ejército para custodiar una superficie estimada en seis millones 

y medio de kilómetros cuadrados. 

 Las hordas de Gengis  Kan que formó un imperio aún mas grande que el romano  y que 

abarcó gran parte de Asia y cuyos intrépidos jinetes llegaron a los límites de Europa, se estima 

en unos doscientos mil hombres. El mismo Alejandro Magno que invadió desde Egipto hasta 

la India, se estima que al principio de sus campañas, apenas contaba con un ejército de no 

mas de treinta mil hombres. Por lo tanto, de ser ciertas la cifras que nos entrega el libro de 

los Números, el ejército de Israel habría sido el mas grandioso de toda la antigüedad, lo que 

por supuesto es otra de las colosales exageraciones de la Biblia. El mismo hecho que a los 

israelitas, a pesar de tan numerosos ejército le costara años invadir y someter a los pequeños 

pueblos tribales que habitaban en Canaán e incluso sufrieran derrotas (en Horma, frente a los 

amalecitas y los cananeos, Núm, 14:45; Dt, 1:41-46) Demuestra a las claras que dichas cifras 

no se condicen de la realidad en otras palabras son una ficción mas.  

                    Jehov§, prosigue con su belicismo ñési os disponeos para ir delante de Jehov§ 

a la guerra, y todos vosotros pasáis armado el Jordán delante de Jehová hasta que haya echado 

a sus enemigos delante de siò (N¼m, 32:20, 21, 27) 

                                                      Con el pretexto de que eran idólatras e incircuncisos, 

Jehová les promete las tierras de Canaán, donde las tribus de Israel arrasaron con los pueblos 

que por siglos vivían en esos lugares. ( Núm, 32:52 ) En el Libro de Josué (5:14,15), se 

aparece a Josu® un §ngel que con espada desvainada dice ser; ñPr²ncipe del ej®rcito de 

Jehov§ò. 

   Al parecer Jehová tenía caballos y poseía carros de combate (Sal, 68:4 y 33; Hab;3:8 y 15) 

Tampoco le faltaba espada; ñEn aquel día, Jehová castigará con su espada dura, grande y 

fuerte al Leviat§n (Isa²as 27:1) ñY sacar® mi espada de mi vaina, etc. (Ezequiel 21:3,4, 5, 9, 

ss.) ñSi afilar® mi reluciente espada, y echar® mano del juicio, yo tomar® venganza de mis 

enemigoséembriagar® de sangre mis saetas y mi espada devorará carne (Dt, 32:41,42) 

Cuenta a si mismo con lanza (Hab, 3:11) 

                    Realiza celadas; ñJehov§ puso contra los hijos de Am·n, de Moab, y del monte 

Seir, las emboscadas de ellos mismos que venían contra Judá, y se mataron los unos a los 

otros. (2ª Cró, 20:22) 

   Es jefe de Guarnici·n; ñY enviar® a Babilonia aventadores que la avienten y vaciar§n su 

tierraé ñ(Jer, 51:2) 

   Recorre e inspecciona personalmente los campamentos; ñPorque Jehov§ Dios anda en 

medio de su campamentoò (Dt, 23:14) 

   Act¼a como estratega; ñTu hijo del hombre, traza dos caminos por donde venga la espada 

del rey de Babiloniaéò (Ez, 21:19-21) 

   Indica orden de ataque; ñLuego se levantaron los hijos de Israel, y subieron a la casa de 

Dios y consultaron a Dios, diciendo: ¿Quién subirá de nosotros el primero en la guerra contra 
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los hijos de Benjamín? Y Jehová respondió: Judá será el primero. (Jos, 20:18). Aquí hay que 

hacer otro comentario; el mentado Jehová ni siquiera impide el fratricidio ya que la tribu de 

Benjamín pertenecía a las doce tribus. 

ñY les dijo: S²guelos, porque ciertamente los alcanzar§n  y de cierto librar§s a los cautivosò 

(1Û Sam, 30:8) ñY Jehov§ respondi· a David: Ve ataca a los filisteos, y libra a Kerlaò y vuelve 

a repetir la orden. (1ª Sam, 23:2; 2ª Sam, 5:9) 

                      Designa jefe; ñY dijo Acab: àQui®n comenzar§ la batalla? Y el respondi·: tu.ò 

Todo su ejército estaba junto a él, a su derecha y a su izquierda. (1ª Reyes 20:14; 22:19) 

En algunas ocasiones env²a §ngeles a aniquilar a los enemigos de Israel. ñY Jehov§ envi· un 

ángel, el cual destruyó a todo valiente y esforzado, y a los jefes y capitanes en el campamento 

del rey de Asiria (2ª Cró, 32:21; 2ª Rey; 19:35; Is;37:36) La mortandad como ya hemos 

comentado fue grandiosa; ciento ochenta y cinco mil soldados. 

                      Combate personalmente; ñPorque Jehov§ vuestro Dios es qui®n pelea por 

nosotros como el os dijo.ò ( Jos, 23:10 y 24:8; Dt; 3:22 y 20:40; Jue, 1:2,4; 4:14-16; 2ª Sam, 

5:24; ñporque Jehov§ saldr§ delante de ti a herir  el campamento de los filisteosò  v®ase 

también, 2ª Sam,  7:9; 22:15 )  

   Lanza gritos de guerra; ñJehov§ saldr§ como gigante, y como hombre de guerra, despertar§ 

celos; gritará, voceará, se esforzará sobre sus enemigos (Is, 42:13) ñComo la voz del 

Omnipotente, como ruido de muchedumbre, como ruido de un ej®rcitoé (Ez, 1:24) Y env²a 

carros de combate, para vengarse de sus enemigos y lanza dardos o saetas sobre las cabezas 

de los guerreros. (Jer, 46:9,10; Hag, 2:22,23; Hab, 3:9-14)  

                       Incendia murallas; ñY har® encender fuego en el muro de Damasco, y 

consumir§ las casas de Banadadò (Jer, 49:27) 

                       Tambi®n conoce la derrota: ñY Jehov§ estaba con Jud§, qui®n arrojo a los de 

las montañas; mas no pudo arrojar a los que habitaban en los llanos, los cuales tenían carros 

herrados.ò (Jue, 1:19) Y ni siquiera puede evitar que los filisteos puedan tomar el Arca del 

Pacto  de Jehov§ de los ej®rcitosò (1Û Sam, 4:10,11,17) que el mismo hab²a ordenado construir 

(Éx, 25:10-22) Los filisteos lo devolvieron a los siete meses de capturado, debido a los 

tumores y posterior muerte que provocaba su manipulación . Fueron según se dice cincuenta 

mil setecientos hombres del pueblo de Bet-Semes, que pagaron con su vida el haber mirado 

dentro del Arca. (1ª Sam, 6:19) 

Necesita de espías y de rameras para afianzar su conquista de la tierra prometida. ( Jos, 2:1) 

Y alaba el asesinato alevoso (Jue, 4:21; 5:24 y 26) Judit 9:10 y 13;12:15) 

Emborracha a sus víctimas, después de vengarse de Babilonia y secar su mar(se debe referir 

al r²o Ufrates, pues Babilonia no tiene mar, ya que a continuaci·n Jehov§ dice: ñY har® que 

su corriente quede secaò (Jer,51:36) En medio de su calor les pondr® banquetes y har® que se 

emborrachen, 

para que se alegren, y duerman eterno sue¶o y no despierten dice Jehov§.ò (Jer, 51:39) 

 Lo mas insólito, no trepida en aliarse con sus enemigos para castigar a Israel. Este es otro de 

los aspectos mas desconcertantes y repugnantes de Jehová. Ya lo hemos visto como endurece 

el coraz·n del Fara·n de Egipto, en el £xodo. Mas tarde ya establecido ñel pueblo escogidoò 

en la tierra de Canaán, provoca la ira de los filisteos y de los árabes, incitándolos para que 

invadan la tierra de Judá. (2ª Cró, 21:16,17) No conforme con esto, induce una enfermedad 

mortal, larga y penosa al rey Jorám (2ª Cró, 21:18,19) Luego le toca el turno, al rey Joaquín; 

ñPero Jehov§ envi· contra Joaqu²n tropas de caldeos, tropas de sirios, tropas de moabitas y 

tropas de amonitas, los cuales envió contra Judá para que la destruyesen conforme a la 

palabra de Jehov§ que hab²a hablado por sus siervos los profetasò (2Û Rey, 24:2) Esta fue la 
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primera deportación de los hebreos a Babilonia, llevándose diez mil cautivos y a todos los 

artesanos y herreros, pero dejando ña los pobres del pueblo de la tierraò (2Û Rey, 24:14; 2Û 

Cró, 21:9,10) La segunda y definitiva ocurrirá once años después, cuando Sedequías, tío de 

Joaqu²n, se rebela contra Nabucodonosor; ñE hizo lo malo antes los ojos de Jehov§ò, sin dar 

mas detalles a que gran falta se refería, mas que pagar los platos rotos de su sobrino Joaquín. 

Pecado tal vez de no humillarse ante el profeta Jeremías (2ª Rey, 24:18,19; 2ª Cró, 36:12) 

                Esta vez, los caldeos destruyen Jerusal®n y la misma ñcasa de Diosò es decir el 

Templo, para que se ñcumpliese la palabra de Diosò (2Û Cr·, 36:21; Jer, 25:9-14) Donde se 

especifica que la ira de Jehov§ se desat·, porque los jud²os iban en ñpos de dioses ajenosò. 

Una muy extraña forma de disciplinarlos, destruyendo su ciudad santa y su propio Templo y 

como si fuera poco, la furia de Jehov§ se extiende poréñToda esta tierra ser§ puesta en ruina  

y espanto y reconociendo a Nabucodonosor, como su siervo, instrumento para castigar a 

Israel. (Jer, 25:6, 9,11) 

                                                                        Como hemos comentado en el capítulo 1, fue 

cuando los judíos regresaron del cautiverio de Babilonia (587 a, C.) después de permanecer 

cerca de medio siglo, (y no setenta años como había predicho Jeremías) que los judíos 

empezaron a llamarse así, pues la tribu de Judá fue la única que volvió a Israel, se estima con 

algunos remanentes de las otras diez tribus, que pertenecían al reino del norte o Israel. 

Cuando fueron destruidos por los asirios. (722 a. C.) Algunos de sus miembros pudieron 

haberse refugiado en esa zona, como también en el reino del sur o Judá. Después vemos otra 

curiosidad, cuando se dice que fue el propio Jehov§; ñdespierta el esp²ritu de Ciro, rey de los 

Persasò (qui®n se hab²a apoderado de Babilonia, gracias a la ayuda de los jud²os que abrieron 

una de las entradas por el río) para que autorice a los judíos a retornar a su tierra, que ahora 

pertenecía al imperio Persa y con esto, volver a reconstruir el famoso templo de Salomón. (2ª 

Cró, 36:22; Esd, 1:1-11) Incluso Isaías trata a Ciro de ungido o Mesías, de acuerdo a Jehová. 

(Is, 45:1) Razón tenia, pues si pensamos que sin este segundo éxodo (AHORA SABEMOS 

QUE FUE EL PRIMERO) no habría existido judaísmo, ni Biblia, ni cristianismo. Mala hora 

se le ocurrió a este rey liberar a los judíos, pues nos habría ahorrado la férula del monoteísmo 

y las terribles religiones derivadas de él, que el mundo ha tenido que padecer desde entonces, 

como el cristianismo e islamismo.  

Y aunque muchos judíos se quedaron en Babilonia, pues no todos estaban dispuestos a la 

aventura y perder sus privilegios que con tanto esfuerzo habían logrado, bastaron sin embargo 

los que se fueron para comenzar con todo este descomunal embrollo, cuyas consecuencias 

duran hasta hoy. 

   Para justificar las derrotas y los continuos infortunios que sufre el pueblo escogido, a través 

de su larga historia, los escribas del Antiguo Testamento o Tanaj judío, las presentan siempre 

como un castigo de su dios Jehová, por apartarse de sus mandatos, siendo la desobediencia 

el pecado mayor (por lo cual fue expulsado del paraíso Adán y Eva y no por delitos mayores 

sean estos matanzas o genocidios) De esta manera se pretende salvar la imagen y reputación 

de su ídolo Jehová.  

         Este descriterio u obtusa forma de pensar, aunque parezca increíble se mantiene vigente 

por muchos creyentes hasta el día de hoy.  

         Sucedió en Agosto del 2000. El líder del partido ultra ortodoxo Shas, el rabino Ovadia 

Yossef, de 79 años que representa a los sefardíes (judíos expulsados, que venían de España 

(Siglo XVI) y que en su mayoría se exiliaron en Salónica y otras islas griegas) En su sermón 

habitual de los sábados y que se trasmite internacionalmente, declaró que los seis millones 

de judíos que murieron durante el Holocausto Nazi, eran reencarnaciones de pecadores y 
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calificó los intentos de paz del Primer Ministro Ehud Baruk como sin sentido, porque los 

palestinos eran v²boras. Si bien calific· a los nazis de ñmalditosò y a las v²ctimas de ñpobre 

genteò, concluy· que los seis millones,òeran reencarnaciones de espíritus pecadores, gente 

que transgredió e hizo todo tipo de cosas que no deberían haber cometido y que se 

reencarnaron para hacer penitenciaò 

Las declaraciones del rabino, provocaron el estupor y la indignación en Israel y entre los 

palestinos y las reacciones de repudio a sus palabras estallaron de inmediato. En una reunión 

de Gabinete (el partido sefardí, cuenta con 17 diputados y es considerado clave en toda 

coalici·n gubernamental) Barak dijo con respecto a la declaraci·n de Yossef; ñ No son dignas 

de la estatura del rabino, porque pueden atentar contra la memoria de las víctimas de la Shoah 

(holocausto), la sensibilidad de sus familias y de todo el pueblo jud²oò Por su parte el centro 

Simón Wiesenthal, una organización internacional que busca mantener vivo el recuerdo del 

Holocausto, indicó que el rabino con su sermón exoneró de sus responsabilidades a los que 

llevaron a cabo la matanza de judíos. 

                                                                                                  En Ramala, el ministro de 

información de la Autoridad Nacional Palestina (ANP) Abed Rabbo, sostuvo que las 

declaraciones del rabino eran ñracistas e inmoralesò. El rabino hab²a citado el Talmud donde 

est§ escrito ñQue Dios se lament· haberlos creadoò y a Barak como aquel ñque trae serpientes 

a nuestro lado y quiere darle la mitad de la ciudad vieja de Jerusalén para que así puedan 

matar jud²osò 

   Mas allá del escándalo que provocaron las declaraciones del rabino, en Israel y Palestina, 

podemos extraer dos conclusiones; La primera es como la religión está lejos de traer paz a 

los pueblos y por lo contrario, las continuos enfrentamientos entre árabes e israelíes, desde 

el mismo instante de la formación del Estado de Israel en 1948 hasta nuestros días (sin contar 

la historia bíblica) Ya se han hecho habituales los actos de terrorismo y las declaraciones 

virulentas como las aquí presentada. Lo explosivo que suele ser esa mezcla entre lo político 

y la religión, una herencia del monoteísmo,  que caracteriza en especial a los judíos y pueblos 

árabes, algunos de estos últimos sueñan con alzarse en una teocracia, como Irán, que hoy 

felizmente parece batirse en retirada. Pero esta situación no ha sido exclusiva del Medio 

Oriente, no hay que olvidar lo que aconteció en Irlanda con la lucha entre católicos y 

protestantes. En lo que aconteció en la ex ï Yugoslavia, entre servios  ortodoxos, contra 

crotas y eslovenios católicos y bosnios de origen musulmán, cada facción tratando de 

imponer su credo mescado con sus nacionalismos y con exterminios masivos por ambos 

bandos. En Sri Lanka (Ceilán) entre budistas, hindues y tamiles etc., etc.  

   Lo segundo; Es como los teólogos y clérigos judíos (como el caso del rabino ya 

mencionado) podemos agregar en esta lista a los cristianos y árabes, tratan de exonerar no a 

Hitler y su pandilla de criminales, en el caso del rabino Yossef, sino al propio Jehová, al 

eximirlo de toda responsabilidad en su rol de redentor o salvador, que en este caso, no movió 

un solo dedo para salvar a su ñpueblo escogidoò cuando iba rumbo al matadero. Si ya hemos 

visto hasta ahora como interviene incesantemente en el relato bíblico ya sea a favor o en 

contra de su pueblo. No es extraño por lo tanto la declaración del rabino en cuestión.  

                   Volviendo al Antiguo Testamento, Israel siempre fue y ha sido un pequeño 

Estado, en medio de grandes imperios  y reinos que lo circundaban, por lo tanto era obvio 

que de alguna manera iba a ser invadido por algunos de ellos y mas de una vez como la 

historia y la misma Biblia  lo demuestra. 

Para los eruditos Israel Finkelstein y Zeev Herzog, de la Universidad de Tel Avid, sostienen 

que Israel de acuerdo al registro arqueológico no fue nunca un Estado importante en el 
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Próximo Oriente, sino mas bien un pequeño reino tribal. Lo mismo afirman del reinado de 

David  y Salomón, que de acuerdo a la saga bíblica, Israel habría alcanzado su máximo 

apogeo y extensión territorial, cumpliéndose así la supuesta profecía, (auto cumplida por los 

escribas), donde Jehová le promete las tierras  que van desde el río Nilo de Egipto hasta el 

río grande, el río Éufrates y el sometimiento  de todos los pueblos que habitan en esas 

regiones. (Gn, 15:19) Actualmente el Estado de Israel tiene  apenas 21.000 Km 2 Y se 

encuentra en la lista de los países más pequeños del mundo. El equivalente a la provincia de 

Guayas en Ecuador y un poco mas grande que la Región Metropolitana de Chile, una de las 

mas regiones pequeñas de ese país. Se estima que bajo el reinado de David, Israel pudo 

alcanzar cerca de 100.000 km2. Muy poco, si lo comparamos con sus contemporáneos, por 

ejemplo con el imperio Hitita  de 450. 000 km 2, el Asirio que llegó a tener 875.000 km2, el 

Egipcio  que llegó a tener mas de 1.200.000 km2 y el Gran Imperio Persa que abarcó una 

superficie de ocho millones de kilómetros  en tiempos de la dinastía aqueménide. De acuerdo  

a los límites que formuló el propio Jehová, la tierra prometida (bastante árida por lo demás) 

abarcaba una extensión de 480 Km. de Norte a Sur y 56 Km. En su anchura máxima, (Un 

total aproximado de 25.000 Km2, Números 34:1-12) 

    Siguiendo con la biografía del dios bíblico; 

 Jehov§ dios col®rico;  ñCuando la ira de Jehov§ se encendi· en el pueblo e hiri· Jehov§ al 

pueblo con una plaga muy grandeéò ñEntonces la ira de Jehov§ se encendi· contra ellosò 

(Núm, 11:33; 12:9) ñY lo oy· Jehová y ardió su ira, y se encendió en ellos fuego de Jehová, 

y consumió uno de los extremos del campamento (Núm, 11:1 y 33). 

        Los hombres que irritan a Jehová, como Coré, también perecen tragados por la tierra, 

sus casas y todos sus bienes. (Núm, 16:32) 

        También salió fuego de delante de Jehová y consumió a los doscientos cincuenta 

hombres que ofrecían incienso. (Núm, 16:35, 49) En total fueron catorce mil seiscientos.  Y 

se vuelve a encender su ira (Núm, 22:22) Aquellos que lo irritan no entran en la tierra 

prometida, entre ellos el mismo Moisés, en todo caso deben agradecer a Dios por no haber 

sido eliminados. (Núm, 14:23; Dt, 1:37; 3:26) Se olvida de su misericordia (Dt, 4:31) Provoca 

pavor en la gente, al oír su voz atronadora y temen morir (Dt, 5:25) 

 Es adem§s celoso contra otros dioses (Dt, 4:24; 6:15) Se repite su ira contra su pueblo y ñno 

hubo ya remedioò (2Û Cr·, 36:16) Y hay que servirle con temor. (Sal, 2:11) ñSe derram· por 

tanto mi ira y mi furor y se encendió en las ciudades de Jud§ y en las calles de Jerusal®néò 

ñY sac· los instrumentos de su furor. (Jer, 43:6; 49:37; 50:25) Su ira y su celo (Sof, 1:18) 

Provoca p§nico; ñTerrible ser§ Jehov§ contra ellosò (Sof, 2:11) Hace temblar los cielos y la 

tierra, el mar y la tierra seca y todas las naciones (Hag, 2:6,7, 21) ñSe enoj· Jehov§  de gran 

manera contra vuestros padresò (Zac, 1:2) En el mismo Zacar²as, (1:12) un §ngel recrimina 

a Jehov§ por su impiedad y su ira. Reconoce  estar airado; ñporque cuando yo estaba enojado 

un poco, ellos agravaron el malò No tiene piedad ni siquiera por los hermosos cedros del 

Líbano. No tiene piedad y así lo reconoce (Zc, 11:1, 2,6) Y sigue; ñherir® con p§nico a todo 

caballo y con locura al jineteéy a todo caballo de los pueblos herir® con ceguera. (Zc, 12:4) 

ñSus casas ser§n saqueadas y violadas las mujeresò. Esto con respecto a Jerusal®n. Luego 

viene el gran desquite, en este Apocalipsis, anuncia plagas con que herirá a todos los pueblos 

que pelearon contra Jerusalén (Zc, 14:2, 12,13 y ss.)  

También este Jehová está contra los caballos, mulas, camellos, asnos y de todas las bestias. 

Y cundir§ gran p§nico, etc. ñPor lo tanto, as² ha dicho Jehov§ el Se¶or: He aqu² que mi furor 

y mi ira se derramarán sobre este lugar, sobre los hombres, sobre los animales, sobre los 

árboles del campo y sobre los frutos de la tierra, se encenderán y no se apagarán. (Jer, 7:20)  
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                          Como apreciamos, nada se libra de la cólera de Jehová, ni siquiera los 

animales, ni los árboles. ¡Que buen dios es este! Aleluya!! 

                            Parece gozar provocando espanto, terror; ñDe cierto su alteza (Dios) os 

habría de espantar y su pavor habría de caer sobre vosotros. Por lo cual yo me espanto en su 

presencia; cuando lo considero, tiemblo a causa de ®l.ò Job 13:11; 23:15,16) Dios de espanto. 

ñMiedo y hoyo y lazo contra ti, Oh morador de Moab, dice Jehová. (Jer, 48:43,44) 

                                                                                                Sanguinario: ñEnviar® a ella 

pestilencia y sangre en sus calleséò (Ez, 28:23) ñY regar® de tu sangre la tierra donde nadas, 

hasta los montes; y los arroyos se llenar§n de ti (Ez, 32:6) ñY las aguas de Dim·n se llenar§n 

de sangreò (Is, 15:9) 

Intolerante al extremo: Y que cualquiera que no buscase a Jehová Dios de Israel, muriese, 

grande o pequeño, hombre o mujer. (2ª Cró, 15:13) 

                                                                            Vengador y Genocida: Jehová habló a 

Moisés diciendo: Haz la venganza de los hijos de Israel contra los madianitas; después serás 

recogido a tu puebloéY pelearon contra Madi§n como Jehov§ mand·  a Mois®s, y mataron 

a todo varón. Mataron también, entre los muertos de ellos a los reyes de Madián; Evi, 

Requem, Zur, Hur, y Reba, cinco reyes de Madián; También a Balaam hijo de Beor mataron 

a espada. Y los hijos de Israel llevaron cautivas a las mujeres de los madianitas, a sus niños, 

y todas sus bestias y todos sus ganados; y arrebataron todos sus bienes e incendiaron todas 

sus ciudades, aldeas, habitaciones. Y tomaron todo el despojo, y todo el bot²néy se enoj· 

Moisés contra los capitanes del ejército, contra los jefes militares y de centenas que volvían 

de la guerra. Y les dijo Moisés: ¿Por qué habéis dejado con vida a todas las mujeres?...Matad, 

pues ahora a todos los varones de entre los niños; matad también a toda mujer que haya 

conocido varón carnalmente.  

Pero a todas las niñas entre las mujeres, que no hayan conocido varón, las dejarás con vida. 

(Núm, 31:1-18) Un ejemplo claro de la ñespiritualidadò de Jehová. ¿No dice el Salmo 103:8, 

que Jehov§ es ñlento para su ira y grande en su misericordiaò? vers²culos como este que 

siempre están pronto a  recitar los evangélicos, pero que jamás mencionan estos pasajes que 

aquí citamos.  

Y continúan las masacres: ñMas Jehov§ nuestro Dios lo entreg· delante de nosotros; y lo 

derrotamos a él y a sus hijos, y a todo el pueblo. 

Y tomamos entonces todas sus ciudades y destruimos todas las ciudades, hombres, mujeres 

y ni¶os, no dejamos ningunoò (Dt, 2:33,34) Como vemos Jehová no tiene compasión ni por 

los niños. Hace agonizar por siete días al bebé de Betsabé la mujer de Urías, como brutal 

castigo por tener un hijo del rey David, sin escuchar sus ruegos. (2ª Sam, 12:9, 15,18) 

                                           ñDichoso el que tomare y estrellare tus ni¶os contra la pe¶aò (Sal, 

137:9) En el Salmo anterior como cruel iron²a se repite veinticuatro veces: ñPorque para 

siempre es su misericordiaò como colof·n a sus alabanzas. ñSus ni¶os ser§n estrellados 

delante de ellos; sus casa ser§n saqueadas, y violadas sus mujeresò (Is, 13:16,18) 

ñCon arco tirar§n a los ni¶os y no tendr§n misericordia del fruto del vientre; ni sus ojos 

perdonar§n a sus hijosò  Este es el presagio o deseo de Jehov§ para Babilonia.  

ñSamaria ser§ desolada, porque se rebeló contra su Dios; caerán a espada: sus niños serán 

estrellados y las mujeres encintas ser§n abiertasò (Os, 13:16) ñLas destruir§s del todo; no 

har§s con ella alianza, ni tendr§s de ella misericordiaò (Dt, 7:2) Setenta ciudades fueron las 

que Jehov§ borr· del mapa; éòmatando en toda ciudad a hombres, mujeres y ni¶os; ò (Dt, 

3:3-6) Lo mismo había hecho anteriormente con el reino de Sehón. (A cuyo rey Jehová había 
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endurecido su esp²ritu) y ñdestruimos todas las ciudades, hombres, mujeres y niños; no 

dejamos a ningunoò (Dt, 2:30,34) 

Expresamente, para que no quede ninguna duda manda destruir pueblos enteros en regiones 

que ha dado por heredad a Israel;ò al hateo, al amorreo, al cananeo, al farezeo, al haveo y al 

jebuseo, ninguna persona dejar§s con vida, sino que lo destruir§s completamenteò (Dt, 

20:16,17)  

                                          En este libro vuelve aparecer la ñley del tali·nò la misma que 

encontramos en el código de Hamurabi (que se encuentra en el Louvre) escrita quinientos 

años antes que Moisés. (Éx, 21:21-27; Lv, 24:16-21; Dt, 19:21) En el Levítico se agrega el 

blasfemar contra Jehov§; ñextranjero, como natural, si blasfemare el Nombre, que mueraò 

(Lv, 24:16) 

Mata de hambre a sus enemigos y envía leones a los que escapan de Moab. (Is, 14:30; 15:9; 

Os; 13:7) 

Envía dos osos a matar a cuarenta y dos niños por simplemente  burlarse de la calva del 

profeta Eliseo. (2ª Rey, 2:24) 

Se solaza matando a un millón de etíopes y a otro medio millón de su propio pueblo. (2ª Cró, 

14:9-14). 

            Vuelve a enviar leones, a los extranjeros, que el rey de Asiria trasladó a Samaria. (2ª 

Rey, 17:24-26) 

Su intolerancia y crueldad sin límites queda una vez mas de manifiesto cuando ordena 

eliminar parte de su pueblo por adorar el becerro de oro, que ya hemos comentado, además 

de quemar a los hijos de Aarón  y exterminar con una plaga a todo un pueblo hebreo (sin 

especificar de que tribu se trataba) por quejarse de la comida. (Éx, 32:27 y 35; Lv, 10:1,2; 

Núm, 11:33,34) 

Y retorna para enviar otra plaga contra su propio pueblo, resultando setenta mil hombres 

muertos como castigo por el censo que realizó David. (2ª Sam, 24:15) Así mismo elimina 

con otra peste a diez exploradores que Moisés había enviado a reconocer la tierra prometida; 

ñdesacreditando aquel pa²sò, porque seguramente vieron desilusionados que el  territorio era 

semi- desértico  (Núm, 14:36,37) 

Y cuando se quejaron las tiendas de Coré, Datán y Abiram, porque aún tardaban en entrar a 

la tierra que ñdestila leche y mielò, Jehov§, procede con toda su ñmisericordiaò provocando 

que la tierra se los trague vivos con sus mujeres, hijos y pequeñuelos hasta el mismo Seol. 

(Núm, 16:27-33) Luego consume con fuego a doscientos cincuenta hebreos por encender 

incienso, y no contento con esto vuelve a realizar una ñlimpiezaò y elimina a catorce mil 

seiscientos de su congregación. ¡Menos mal que es su pueblo elegido! 

Vuelve a realizar otro genocidio. Es decir las aberraciones criminales de este patán divino no 

tienen límites, ahora contra los araditas, y una vez mas contra el mismo Israel, al cual le envía 

serpienteséòY muri· mucho pueblo de Israelò y todo por lamentarse. (N¼m, 21:1-3,6) Mas 

tarde le toca el turno a Og, rey de Bas§n y su naci·n; ñsin que quedara ningunoò (N¼m, 21:33-

35)  

Realiza otra masacre contra su pueblo; la víctima es ahora la tribu de Benjamín, que formaba 

parte de las doce originales. Resultado: veinticinco mil cien hombres. (Jueces, 20:35) En este 

libro aparecen todos los crímenes que comete el famoso juez Sansón. (Jue, 11:34-39; 16:27-

30 y 20:35-37) 

                                                                                        Envía truenos contra los filisteos, que 

atemorizados son derrotados por los israelitas. (1ª Sam, 14:10-14 y 20) Luego dice: ñVe, 

pues, y hiere a Amalac, y destruye todo lo que tiene, y no te apiades de él; mata a hombres, 
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mujeres y niños, y aún a los de pecho, vacas, ovejas, camellos y asnos. ¡Que tierno es este 

Jehová! 

Y contin¼aéòY Sa¼l y el pueblo perdonaron a Agag (rey de los amalecitas) y a lo mejor de 

las ovejas y del ganado mayor, de los animales engordados, de los carneros, y de todo lo 

bueno, y no lo quisieron destruir.ò  

Pero el odio del sádico y maniático de Jehová era tan grande que no perdonó a Saúl por su 

clemencia y se arrepiente de haberlo escogido por rey de Israel. (1ª Sam, 15:1-11) Mas tarde 

es el propio profeta Samuel, qui®n despedaza al rey Agag; ñY Jehov§ volv²a arrepentirse de 

haber puesto a Sa¼l por rey de Israelò (1Û Sam, 15:34,35) Prontamente llegar§ como es de 

suponer la venganza divina del Jehová, no solo porque Saúl no eliminó a todos los amalecitas, 

a sus mujeres y niños y su ganado, sino además por consultar a la adivina  de Endor. Murió 

Saúl junto a sus tres hijos mientras guerreaba contra los filisteos. (1ª Sam, 31:1-3; 1ª Cró, 

10:1-12) Ya había entrado en escena el carnicero de David, que le sucedería como rey de 

Israel al malogrado Saúl. Además de matar a filisteos, amalecitas, moabitas, amonitas, sirios, 

etc., este tirano famoso por conquistar mujeres hermosas, no importando que estuvieran 

casadas, como fue el caso de Abigail y de Betsabé. 

Curiosamente aparece un tal Elhamán, dando muerte a Goliat (2ª Sam, 21:9) aunque el 

escriba de Crónicas dice que fue al hermano de Goliat, que era otro gigante, el que murió a 

manos de Elhamán. (2ª Cró, 20:5) Por otro lado se dice que David mata a Goliat con honda 

y piedra, y luego dice con espada del mismo filisteo. (1ª Sam, 17:23 y 50,51) 

                                                                     Jehov§ autoriza la esclavitud: ñAs² tu esclavo 

como tu esclava que tuvieras, serán de las gentes que están en vuestro alrededor (de las 

naciones que os rodean, en otras traducciones) de ellos podrás comprar esclavos y esclavas. 

(Lv, 25:44)  

                                                   Jehová, entrega en manos del rey de los sirios, al rey Acaz 

(no confundir con el rey Acab) Yen un solo d²a fueron muertos; ñciento veinte mil hombres, 

por cuanto hab²an dejado a Jehov§ Dios de sus padresò (2Û Cr·, 28:5,6) Indiscretamente esta 

gran masacre no se menciona en el paralelo o concordancia de 2ª de Reyes (16:5 y ss.) donde 

incluso se sostiene que Peka, hijo de Ramalías, junto a Rezim rey de Siria no pudieron tomar 

Jerusalén, la capital de Judá. También en un solo día los hijos de Israel mataron a cien mil 

sirios (1º de Rey, 20:29) Estas batallas de ser ciertas  estarían entre las mas mortales de toda 

la antigüedad, si pensamos que la  batalla de Cannas una de las mas grandes de su tiempo 

(216 a. C.) entre Aníbal Barca y las legiones romanas, murieron setenta y cinco mil hombres. 

Vuelve a enviar a un león contra un israelita por no herir a un profeta (?) 1ª Rey, 20:36) Y 

nuevamente provoca hambre por siete años. (1ª Rey, 8:1) Ni siquiera Moisés se libró del 

instinto homicida de su venerado Jehov§, cuando quiso matarlo; ñ Y aconteci· en el camino, 

que en una posada Jehov§ le sali· al encuentro, y quiso matarloò(£x, 4:24) esto por no haber 

circuncidado aún a su hijo, lo que su mujer Séfora solucionó rápidamente cortando el 

prepucio al infante. 

        Bueno, dejemos hasta aquí los crímenes y genocidios de este Jehov§, ñPorque para 

siempre es su misericordiaò (Sal, 106:1) como lo dice el libro mas hip·crita del mundo 

llamado Biblia. Y pasemos a reseñar otras de sus bellas cualidades. Aunque en honor a la 

verdad, también debemos mencionar el Corán en esta categoría, De sus 114 Suras o Capítulos 

que lo componen, solo uno no comienza con el encabezado:ò En el nombre del Dios clemente 

y misericordiosoò (o si no preg¼ntenle al grupo Isis, si antes no le cortan la cabeza) 

Jehová, dios racista: Como siempre afirma una cosa y luego se contradice. Se declara que 

dios no hace acepción de personas. (Dt, 10:17) Sin embargo en Proverbios (28:21) dice; 
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ñHacer acepci·n de personas no es bueno.ò En el G®nesis, ordena dominar y eliminar cuando 

sea el caso los pueblos que van desde el río Nilo hasta el río Éufrates; ñla tierra de los ceneos, 

los los cenezeos, los cadmoneos, los heteos, los ferezeos, los rafaítas, los amorreos, los 

cananeos, los gergeseos y los jebuseos.ò (Gn, 15:18-21) Luego advierte que no deben hacer 

alianza  con estas naciones, ni menos emparentarse con ellas; ñno darás tu hija a su hijo, ni 

tomar§s a su hija para tu hijoò (Dt, 7:1-3) Se vuelve apreciar aún más claro su racismo, al 

prohibir ingresar a la congregación a los amonitas, a los moabitas, hasta la décima 

generación. Tampoco podrán ser parte del pueblo escogido (lo que por si mismo ya es una 

forma de segregación) ñlos bastardos, ni aquel que tenga magullados los test²culos, o 

amputado su miembro virilò (Dt, 23:1-3) 

                                                                                                  ñCuando oyeren pues, la ley, 

separaron de Israel a todos los mezclados con extranjerosò (Neh, 13:3) Esta disposici·n se 

refiere a todos los israelitas que habían quedado tanto en el reino del norte o Israel, como en 

el reino del sur o Judá y que no fueron deportados por los reinos Asirios, Sirio, Babilónico o 

Caldeos. Que a su vez habían traído gente proveniente de otros territorios conquistados. Esto 

se hacía con el propósito que la gente no se rebelara, reclamando por su independencia, ya  

que no era su nación de origen y se fusionaran con los recién llegados.  

                                      A Nehemías y a Esdras, nada le importó el drama familiar que 

provocó en los matrimonios mixtos, sus hijos y parientes, esta drástica medida con tal de 

mantener la pureza del pueblo escogido; ñY reñí con ellos, y los maldije, y herí a algunos de 

ellos, y les hice jurar, diciendo: No daréis vuestras hijas a sus hijos, y no tomareis de sus hijas 

para vuestros hijos, ni para vosotros mismos.ò  Si esto no es racismo, que alguien me lo aclare 

por favor. La palabra adulterio, en el Antiguo Testamento y tal como lo entendían los judíos 

era no adulterar la sangre del ñpueblo escogidoò con sangre de naciones id·latras, 

incircuncisos y por supuesto que no reconocían a Jehová como su único dios y salvador.  

                                   Por supuesto no todos los israelitas aceptaron las propuestas de 

Nehemías y Esdras, de dejar a sus mujeres que no eran de origen judío. Los que mas se 

oponían a este mandato, eran por supuesto los nativos que habían permanecido en Israel y no 

fueron deportados. Se les conoce como los samaritanos, por vivir preferentemente en la 

región de Samaria. Estos rechazaron de plano la orden de Nehemías, por muy sagrada que 

esta fuera considerada, y a su vez contraatacaron, diciendo que los recién llegados traían 

nuevas ideas religiosas, contaminadas, provenientes del mundo babilónico que no estaban en 

la Torah. Y por lo tanto ellos eran los auténticos representantes de la ley divina, postura que 

hasta el día de hoy sostienen. 

La xenofobia y el racismo, otras de las múltiples características negativas del mentado 

Jehová, lo es también de su hijo Jesús.  

En Marcos (7:24-30) y en Mateo (15:22-28) vemos que en ambos relatos, una mujer de Tiro 

y de Sidón (¿o Cananea, griega o de Sirio-Fenicia?) tiene una hija poseída por el demonio. 

Escucha que Jesús anda por ahí, y decide pedirle que libere a su hija de las garras del maligno. 

Jesús le responde que él atiende únicamente a las personas de su propia raza (o pueblo 

escogido); 

ñSolo he sido enviado a las ovejas perdidas de Israelò y luego procede a denigrarla, haciendo 

el símil de la pobre y atribulada mujer con un perro, (insistiendo en su orgullo judío) MT. 

15:24,26. y no es hasta que la madre se humilla, (aceptando su condici·n de ñperraò) cuando 

el Teomegalómano  decide ayudarla, en un rapto de compasión. Así lo que pudiese parecer 

otro maravilloso ejemplo de fe y poder milagroso de Jesús, no es otra cosa que un odio 
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manifiesto del Mesías judío hacia una mujer de raza distinta a da de él, aparte de demostrar 

como el mismo Jehová una notoria misoginia. 

                                                                                                 Jesús deja claro que necesita de 

la humillación, del apabullamiento para ayudar a las personas que no son como él. Y lo 

manifiesta claramente; sin tapujos: ñPorque cualquiera que se enaltece ser§ humillado, y el 

que se humilla ser§ enaltecidoò (LC,14:21) véase también; MT,18:4; Sant, 4:10 y 1ª Pedro 

5:6) 

Si esto no basta para convencernos de su racismo, veamos; ñPor camino de gentiles no vay§is, 

y en ciudad de samaritanos no entr®is, sino ir a las ovejas perdidas de Israelò (MT,10:56) Hay 

que señalar que en los evangelios nunca vemos a Jesús entrar en casa de gentiles, ni menos 

comer con ellos. Su desprecio hacia los gentiles se deja ver tambi®n en; ñY orando no us®is 

vanas repeticiones como los gentiles que piensan que por sus palabras ser§n o²dosò (MT,5:47; 

6:7 y 32;18:17) En Lucas cuando realiza el prodigio de sanar al siervo del centurión, lo hace 

a distancia, sin entrar en su casa para no contaminarse. En fin, dejemos por ahora tranquilo a 

este Mesías, pues lo retomaremos en el libro segundo cuando hablemos del Nuevo 

Testamento.  

Y ahora la guinda de la torta; Jehová induce al canibalismo. 

Después de reiteradas maldiciones para con su pueblo escogido, en caso de que no cumplan 

con sus mandamientos y amenazarlos con toda clase de enfermedades y plagas; tisis, fiebre, 

tumores, sarna, comez·n, locura, ceguera y turbaci·n de esp²ritu, etc. Dice; ñY comer®is el 

fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que Jehová tu Dios te dio, en el sitio y 

en el apuro con que te angustiar§ tu enemigo. ñ (Dt, 28:53) ñY comeréis la carne de vuestros 

hijos y comer®is la carne de vuestras hijasò (Lev, 26:29) y prosigueé.òy a sus hijos que diera 

a luz; pues los comer§ò  (Dt, 28:15-57) ñLas manos de mujeres piadosas cocieron a sus hijosò 

(Lam, 4:10). ñPor eso los padres comerán a los hijos en medio de ti, y los hijos comerán a 

sus padresò (Ez, 5:10) Es a este mismo profeta que le ordena cocer el pan de cebada en 

excrementos humanos, que luego ante la queja de Ezequiel, se lo cambia por estiércol de 

buey. (Ez, 4:12-15). 

                                                       La espeluznante profecía de Jehová se cumple a cabalidad 

cuando la ciudad de Samaria es sitiada por Benadad, rey de Siria; ñDa ac§  tu hijo y 

comámoslos hoy,  y mañana comeremos el mío. Cocimos pues a mi hijo, y lo comimos (2ª 

Rey, 6:29) El cronista (que habla a veces a nombre de Eliseo), dice que hubo gran hambre en 

Samaria como consecuencia de aquel sitio, tanto que una cabeza de burro se vendía por 

ochenta piezas de plata. Curiosamente aparece otro relato donde Jehová  a petición de Eliseo, 

deja ciegos a los soldados sirios y no logran tomar Samaria, y dice; ñnunca mas vinieron 

bandas armadas de Siria, a la tierra de Israelò (2Ü Rey, 6:23) y a regl·n seguido narra la 

invasión del rey de Siria a Samaria que provoca la hambruna que desata el canibalismo entre 

los israelitas. 

Como podemos advertir; ninguna brutalidad, salvajismo, y venganza sanguinolenta es 

suficiente para Jehová. Se puede decir sin temor a equivocarse que no existe ningún rasgo de 

perversidad que no posea este Jehová. Son estas características que lo hacen único, pues 

supera a todos los dioses en maldad  creados antes y después de él.  Y todo esto en un libro 

considerado ñsantoò. Cuando menciono estos pasajes b²blicos a muchos cat·licos y cristianos 

en general se quedan asombrados, lo que me confirma que la lectura de la Biblia es como la 

editorial de los diarios, que parece cosa muy importante, pero que nadie por lo usual la lee. 

Y lo otro es que en las clases de catecismo o lectura bíblica, estos polémicos pasajes son 

simplemente pasados por alto, o se le otorga una interpretaci·n o ñex®gesisò bien distinta. 
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Para la gran mayoría de creyentes es como si no existieran, pero por desgracia son más 

numerosos de lo que se piensa. Tome Ud. por favor su Biblia y compruébelo personalmente. 

Asi mismo se puede consultar el excelente libro; ñRadiograf²a de la Bibliaò de Alexander 

Cutis (Editoral Dunken. 2006) Capítulos 3 y 4, de los cuales he extraido parte de la 

información para la elaboración de este capítulo. También se  puede visualizar por la Web. 

Www. Sribd.com 
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                                                           Capítulo III 

 

                                       La mujer y la sexualidad en la Biblia  

 

 

La vida en Lubbock  me enseño dos cosas; Que Dios te ama y que vas a quemarte en el 

infierno, sino le obedeces. La otra que el sexo es la cosa mas horrible y sucia del mundo y 

que debe ser reservada a quién ames. 

                                                                                                                            Buth Hancock 

                                                                                                               (Ex pastor evangélico) 

 

 

Es una de las supersticiones de la mente humana, imaginarse que la virginidad es fuente de 

virtud. 

                                                                                                                                      Voltaire 

 

 

 

Desde el principio de La Creación, el dios bíblico demuestra su carácter misógino. Es decir 

su desprecio hacia las mujeres. La hace nacer de una costilla de Adán, señalando de esta 

manera su dependencia y subordinación ante el hombre, base del sistema patriarcal, régimen 

que se consolida en la medida que las primeras civilizaciones dejan de ser nómadas, para 

vivir en aldeas, pueblos y ciudades y dependiendo ahora de la agricultura, más que de la 

recolección, caza y pesca.  

                  La mujer era una fábrica de tener hijos, pues mientras mas hijos contara la tribu 

y posteriormente los reinos, mas guerreros iban a tener, mas mano de obra para la agricultura, 

para las construcciones y mas fortalecida y segura se sentía la comunidad. 

Las epidemias o plagas eran comunes en ese tiempo y con escasas normas de salubridad, 

hacían que un buen número de la población  no lograba sobrevivir más allá de los quince 

años. Aquellos que lo conseguían podían llegar quizás a los cuarenta o la cincuentena, que 

era el promedio de vida de ese entonces. Además de estos factores debemos sumar las 

continuas reyertas entre las distintas tribus, descontando las masacres que ya hemos visto en 

el ñLibro Santo.ò  

                   La mujer estaba consagrada a parir a los hijos y criarlos, y al mismo tiempo vivía 

dedicada especialmente a las labores domésticas, a servir a su amo y señor y cuando era 

necesario a labores agrícolas. Considerada al mismo nivel que el ganado o como botín de 

guerra como claramente se aprecia en la Biblia. 

                     Los servicios religiosos eran de competencia exclusiva de los varones, recios y 

furibundos, esta característica es propia del monoteísmo, donde su dios es uno solo y por 

supuesto macho. En ese sentido las religiones paganas o idólatras eran mas democráticas, 

pues contaban dentro de su panteón con diosas, algunas al mismo nivel que los dioses, como 

Isis o Ishtar, Astarté y otras. Y también las féminas podían participar o dirigir en los cultos o 

ceremonias. Aún mas, la mujer prehistórica no estuvo sometida al varón sino que, por lo 

contrario, las comunidades de nuestros antepasados dependieron de la triple función como 

procreadora, organizadora o productora. Los conocimientos arqueológicos, históricos y 

etnográficos actuales demuestran que las estructuras sociales y los adelantos técnicos al inicio 

de la era agrícola fueron obra de mujeres. 
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                                              De hecho las mas antiguas representaciones de la divinidad que 

se han encontrado hasta ahora, no corresponden a figuras masculinas sino femeninas. 

Ejemplo de ello tenemos a la llamada Venus de Willendorf, hallada en 1908  y que se 

conserva en el Museo de Historia Natural de Viena, Austria, su datación se estima en 25.000 

años. Tenemos a la Venus de Dolni Vestonice (Moravia, Rep. Checa) Fechada en unos 

24.000 años. La Venus de Grimaldi (Liguria, Italia) de 20.000 años, la Venus de Laussel 

(Dordogne, Francia) 23.000 años, etc. 

                                        Los cultos politeístas o paganos (llamados así, peyorativamente 

cuando surge el cristianismo), eran además de ser tolerantes entre si, solían intercambiarse 

las mismas diosas  cuyo rango como hemos dicho eran igual o superior a los dioses varones. 

Por los aportes que ha realizado la investigación histórica, sabemos que estos cultos no eran 

una simple adoración de ídolos como lo ha vilipendiado el judeo-cristianismo. Ya hemos 

visto como las culturas sumeria, egipcia e hitita, dejaron su impronta dentro de la saga bíblica. 

Lo mas rescatable de estas religiones, es que propiciaba un gran respeto y veneración por la 

madre tierra. (No confundir con el culto a las fuerzas de la naturaleza de las primitivas 

culturas indígenas) 

                              La palabra paganismo, viene del lat²n ñpagusò que significa aldea o 

lugarejos campesinos, que fueron los últimos lugares en ser conquistados por el cristianismo. 

Estos llamaron así a todos los seguidores de la antigua religión greco-romana que por la 

época estaba muy influenciada por los cultos de origen persa y egipcio. Mas tarde recibieron 

ese nombre los pueblos politeístas que encontraron los misioneros en regiones desconocidas 

o poco exploradas a partir del siglo XVI, cuando comienza la expansión de Europa. 

                                                                       Otro término que se hizo sinónimo de idólatra, 

es ñgentilesò usado por los jud²os, que aparece mencionado varias veces en los evangelios, 

para referirse a todos los pueblos que no son de su religión y que pasó al latín como ñgoimò 

y al castellano como ñgentes.ò ,cambiando su sentido semántico, por un concepto menos  

ofensivo. 

Como dijimos el paganismo era tolerante. Cultos femeninos como Isis, Astarté, Cibeles, 

Deméter, etc. Y masculinos como Osiris, Mitra, Apolo, etc., se difundieron por todo el mundo 

antiguo y no tenían problemas al sincretizarse, de tal manera que hacía muy difícil saber en 

qué pueblo o nación habían surgido por primera vez. Tanto el Imperio Persa como el romano, 

dos de los más grandes de la antigüedad, fueron muy condescendientes en materia de cultos 

y jamás impusieron por la fuerza sus convicciones religiosas, con tal que respetaran también 

las suyas. Situación que cambiaría drásticamente cuando los romanos tropezaron con el 

intolerable monoteísmo judío, que por su intrínseca formulación no admite otro dios mas que 

el suyo propio y rechaza terminantemente toda veneración a otro. Legado de intransigencia 

que pasó después al cristianismo, durante los tres primeros siglos de nuestra era. 

Sin embargo soterradamente, la Iglesia se fue flexibilizando, y vemos como introduce el culto 

mariano, que de alguna manera rescata a las diosas del paganismo, que por lo demás eran 

bastante populares en esa época y gozaban de mucho ascendente dentro de las mazas y que 

tenían templos diseminados por todo los lugares. Eran diosas dedicadas a la fertilidad, sin la 

cual no habría vida. Artemisa, conocida también como Diana, tenía un majestuoso templo en 

Éfeso. (Considerado una de las siete maravillas del mundo antiguo) Culto al cual el apóstol 

Pablo intentó vanamente enfrentarse, para luego huir prontamente a causa del gran alboroto 

que ocasionó entre las multitudes adoradoras de la diosa, con su acalorada prédica. (Hch, 

19:22 y ss.) 
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   Al divinizar a María, la Iglesia Católica, compensaba de manera astuta y sicológica el 

machismo despiadado del monoteísmo judío, base de su sistema patriarcal o paternalista. De 

esta manera también lograba acercarse a las mazas y especialmente a las féminas para 

competir con éxito con las otras diosas, arrebatándole su popularidad y su vinculación con la 

sexualidad. 

                    La astucia de mencionar la calidad de ñvirgenò tanto para cat·licos  como 

musulmanes (El Corán también reconoce a la virgen María.  Sura III, 37 y ss.), es entregar 

un mensaje subliminal a las mujeres, sugiriéndoles que es deseable que se mantengan en esa 

condición antes de casarse, de tal manera de asegurar al hombre, la sumisión  de la hembra y 

que sus hijos serán de su sangre y podrán heredar sus bienes con tranquilidad. Otro gran 

beneficio que obtuvo al propiciar el culto mariano y preservar intacto el monoteísmo,  es una 

conexión mas estrecha con el estado llano, y en especial en las mujeres,  algo que advertimos 

claramente en las famosas procesiones, que en América Latina aún  adquieren proporciones 

gigantescas. 

De esta manera nuestro sufrido pueblo tiene un escape y consolación que les sirve para sobre 

llevar su carga y alimentar su autoestima, después de ser manipulados sutilmente por la 

misma jerarquía religiosa que se alianza con el poder expoliador. 

              La iglesia utiliza además como etéreo estandarte el culto mariano para diferenciarse 

de las iglesias protestantes, ya que están rechazan de plano, la veneración a la virgen María. 

Sosteniendo por lo demás que la madre del redentor, tuvo otros hijos, de acuerdo a los 

evangelios, asunto que veremos en el libro segundo. 

                                          A los conquistadores españoles se les facilitó su tarea de dominio 

sobre los indígenas americanos, pues estos rendían culto a deidades femeninas, como la 

Pacha-mama de los incas y en México con las diosas aztecas y no se hicieron problemas en 

asociarla al culto mariano. 

                      Volviendo a la Biblia; ñEl hombre se ense¶orear§ de ti (después de condenarla 

a los dolores de parto) Génesis (3:17) Recordemos que por Eva fue que Adán comió el fruto 

prohibido. 

            Tertuliano, doctor de la Iglesia, y autor de varios libros, nacido el a¶o 155, la llama ñ 

la puerta del demonio, primera desertora de la ley divinaé.a causa de su deserci·n el Hijo 

de Dios tuvo que morirò  (De culta Feminaum). En el £xodo, la mujer es considerada 

propiedad del hombre, de la misma manera como son los bueyes y los asnos. (Éx, 20:17)  

También podía ser vendida como sierva (en otras biblias como esclava, Ex, 21:7) Y si es un 

hebreo el siervo y este se casa con mujer proporcionada por su amo, y tiene hijos, al séptimo 

año saldrá solo, la mujer y sus hijos serán de su amo. (Éx, 21:2-4) 

                                                                                                                        La mujer que 

practique la adivinaci·n o hechicer²a: ñno dejar§s con vidaò (£x, 22:18; Dt, 18:10) Y ñSi no 

es virgen hay que matarlaò (Dt, 22:21) Ya hemos visto como Moisés ordena matar a todas 

las mujeres madianitas que hab²an ñconocido var·n carnalmenteò, es decir a las que no eran 

vírgenes y dejar a las niñas que por su edad se suponen vírgenes. En Josué, advertimos el 

mismo salvaje trato para las mujeres que ñhayan conocido ayuntamiento con varón; muerte. 

(Jos, 21:11,12) 

                   Jehov§ es tambi®n un dios morboso; ñYo pues descubro tambi®n tus faldas 

delante de tu rostro y se manifestar§ tu ignominiaò (Jer, 13:26); ñpor lo tanto, el Se¶or raer§ 

la cabeza de las hijas de Sión, y Jehová descubrirá sus vergüenzasòéòEchar§n mano de un 

hombre siete mujeres en aquel tiempo, diciendo: Nosotras comeremos de nuestro pan, y nos 

vestiremos de nuestras ropas; solamente permítenos llevar tu nombre, quita nuestro oprobio. 
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(Is, 3:17 y 4:1) Los mormones a través de ese bribón de Joseph Smith, su profeta y fundador 

se valieron de este versículo para justificar la poligamia entre sus adherentes, hasta que el 

gobierno de los Estados Unidos se los prohibió.   

                                                                                          Curiosamente el mismo Jehová, 

ordena a Oseas tomar una mujer adúltera, en realidad la compra por quince siclos de plata y 

un homer y medio de cebada. (Os, 31:1,2) Ahora se sabe que la práctica de las ceremonias 

de fertilidad estaba bastante extendida en el Israel antiguo, como en todo el Cercano y Medio 

Oriente, abarcando incluso países como Grecia. En las cuales los sacerdotes y sacerdotisas, 

fomentaban las relaciones sexuales con hombres y mujeres dedicadas a la prostitución 

sagrada. Se creía que estos rituales proporcionaban la fertilidad del ganado y la abundancia 

de las cosechas, además de aumentar el patrimonio del templo, con respecto a los forasteros 

a quienes se le ofrecía una prostituta consagrada del templo, previo pago de una cantidad de 

dinero u alguna ofrenda, ya sea animal o especies. (carneros, ovejas, cebada, etc. (Os, 8:9,11; 

9:1)  

                                                                                                                    Las aberraciones 

contra las mujeres contin¼an en la Biblia: ñLa mujer cuando conciba y dé a luz varón; será 

inmunda siete d²aséy permanecer§ treinta y tres d²as purific§ndose de su sangre, ninguna 

cosa santa tocará, ni vendrá al santuario, hasta cuando sean cumplidos los días de 

purificación. Y si diere a luz hija; será inmunda dos semanas, conforme a su separación  y 

setenta y siete d²as estar§ purific§ndose de su sangreò  Cuando est§ menstruando tambi®n es 

inmunda. (Lev, 15:19 y ss.) 

                                                                                                 Autoriza la poligamia: ñY si 

vieres entre los cautivos a alguna mujer hermosa, y la codiciares, y la tomaras para ti por 

mujer, la meter§s en tu casaé.Si un hombre tuviere dos mujereséò (Dt, 21:11-15) Y si no 

fuera virgen cuando un var·n ñtomare mujerò deber§ ser lapidado. (Dt, 22:14 y 21) Sin 

embargo se muestra ambiguo ante el adulterio. (Que estaba expresamente prohibido por 

Moisés, Ex, 20:14) En el Levítico dice que ambos deben morir, pero indiscretamente si fuera 

una sierva, solo serán azotados y a los otros los castigan ñsin hijosò  (Lev, 19:20; 20:10,20,21) 

                    En el Nuevo Testamento, si bien la condición de las mujeres ha mejorado un 

poco, sigue siendo inferior al hombre; Debe cubrirse siempre la cabeza (al igual como las 

mujeres islámicas), y debe someterse al marido en todo. (1º Cor, 11:13; Ef, 5:22-24; Col, 

3:18) Debe ser casta, respetuosa, sin peinados ni vestidos ostentosos, ni llevar adornos de 

oro. (1º Pedro 3:1-3) Hoy día si los cristianos pusieran en práctica estas normas, los salones 

de belleza, las joyerías, y las grandes tiendas de ropa, irían a la quiebra segura, dejando a 

millones de personas cesantes y un descalabro en la economía.  

Debe callar en las congregaciones, es decir solo el hombre puede expresarse y si quieren 

aprender algoò pregunten  en casa de sus maridosò  (1Û Cor, 14:34,35) Y al igual como se 

hace todavía en los países dominados por el Islam, las mujeres deben ataviarse con ropa 

ñdecorosa, con pudor y modestiaò, y no se comprometan tratando de ense¶ar ni menos ejercer 

dominio sobre el hombre, la mujer solo es considerada porque es la única que  puede 

engendrar los hijos. (1ª Tim, 2:9-15) Este machismo puro, y cerrado que se manifiesta en el 

viejo Testamento y en las cartas paulinas al parecer influyó en el obtuso de Mahoma cuando 

compuso el Corán.  

Pablo termina aconsejando a las viudas y a los solteros permanecer en ese estado. Y se pone 

como ejemplo a seguir. Concluye que aquella que desea permanecer virgen hace bien en no 

casarse. Sin embargo se contradice cuando de a entender que tiene a una hermana de la 

comunidad como mujer. (1ª Cor, 7:1-8; 9:5) 
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Sara a pesar de su edad, describe el acto sexual como ñdeleiteò (placer, en otras traducciones) 

(Gn, 18:12) Lo que no deja de llamar la atención, si se considera a la Biblia como un libro 

donde la función del sexo es la procreación y no la delectación.  

Isaac es descrito como solazándose con Rebeca, que en la versión Reina Valera se dice 

ñacariciandoò, esto nada tiene de malo si consideramos que es un matrimonio, sin embargo 

Isaac le había dicho al rey de los filisteos Abimelec, que Rebeca era su hermana, hasta que 

fue sorprendido ñin fragantiò por el propio monarca. Por lo demás lo que hizo Isaac, era 

seguir con la tradición familiar, ya que su padre Abraham, había hecho exactamente lo mismo 

con su madre Sara, en dos oportunidades; mintiendo ante el faraón y el mismo Abimelec. 

(Gn, 12:12-14; 20:2,3; 26:7-9) 

                 Las connotaciones er·ticas contin¼an en ñel libro santoò ; L²a y Raquel negocian 

los favores sexuales de Jacob. (Gn, 30:14-16) La mujer de Putifar desea ardientemente a José 

y le pide acostarse con él. (Gn, 39:7) El coito o cópula sexual es frecuente en la Biblia y en 

especial en el G®nesis, y se traduce como ñconoci·.ò Conoci· Ad§n a su mujer. Conoci· 

Caín a su mujer y conoció de nuevo Adán a su mujer. (Gn, 4:1,17,25) y así sucesivamente. 

Estas cópulas estaban siempre asociadas con el nacimiento de algún hijo, pues la fertilidad 

se alude en el G®nesis como un don divino y es el primer mandamiento de Dios; ñSer 

fecundos y multiplicarosò (Gn, 1:28) Curiosamente las matriarcas de La Biblia son 

inicialmente estériles. Sin embargo la intervención directa de Dios ayuda a estas mujeres a 

parir. Sara tiene a su hijo a los noventa años, luego de una vida de infertilidad. (Gn, 21:2). 

Ya hemos referido las historias dobles donde se arreglan que los esposos tengan hijos de sus 

sirvientas. Los escritores bíblicos sabían muy bien que el fin de la menstruación era semejante 

al término de la fertilidad. (Gn, 18:11)  

No hay que olvidar que la extirpación del prepucio o circuncisión era la señal del Pacto o  

Alianza entre Dios  e Israel. (Gn, 17:11 y 13) Al parecer esta práctica se debió a un problema 

de fimosis, anomalía que consiste en que el prepucio es exagerado, trayendo como 

consecuencia problemas al orinar y otros efectos no deseados. Esta anormalidad se había 

hecho más frecuente al enlazarse entre los miembros de una misma etnia ( las tribus que 

formaban el pueblo escogido) por lo cual se recurrían a la circuncisión para solucionar este 

problema y los judíos lo establecieron a los ocho días del recién nacido. 

Los egipcios también la efectuaban como se puede constatar en los murales de sus templos. 

El Génesis, como los otros libros que conforman el Pentateuco, contiene numerosas 

advertencias, leyes o reglamentos sobre los usos potencialmente destructivos de la 

sexualidad. Al ser humano lo ve como un degenerado en potencia, un pecador que ha caído 

en desgracia por el pecado de Adán, y que es necesario redimir, empleando para este fin los 

métodos más drásticos, incluyendo la muerte, si es necesario. 

                                                    Hay referencias a la violación y a la violación en grupo, al 

incesto (que veremos luego) y a la prostitución. (Gn, 19:31-38-38; 34:1-4; 38:15) El castigo 

de Jehová, dando muerte a Onán no es por practicar la masturbación,( o el onanismo que se 

deriva de su nombre) como se piensa, sino por haber derramado su semen en la tierra, al 

allegarse a la mujer de su hermano y de ese modo impedir la descendencia de su fraterno. 

(Gn, 38:9)  

En el Génesis además encontramos otras historias más escabrosas o aberrantes que la 

ocurrida con el pobre de Onán. Se trata de un claro caso de incesto doble; ñEntonces la mayor 

dijo a la menor; Nuestro padre es viejo, y no queda varón en la tierra que entre a nosotras 

conforme a la costumbre de toda la tierra. Ven, demos de beber vino a nuestro padre y 

durmamos con él, y conservaremos de nuestro padre descendencia. Y dieron de beber vino a 
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su padre aquella noche, y entró la mayor, y durmió con su padre; mas él no sintió cuándo se 

acostó ella, ni cuándo se levantó. 

                           El día siguiente, dijo la mayor a la menor; He aquí, yo dormí la noche pasada 

con mi padre; démosle a beber vino también esta noche, y entra y duerme con él, para que 

conservemos de nuestro padre descendencia. 

                           El relato concluye diciendo que ambas hijas concibieron de su padre, el hijo 

de la mayor se llamó Moab de donde descienden los moabitas y Ben-ammi, el hijo de la 

menor, de donde descienden los amonitas. (Gn, 19:31-38) 

                            Según esta historia, Lot, que era ya un anciano, estaba tan borracho que no 

supo que se acostaba con sus primogénitas, pero no tanto al parecer puesto que pudo copular 

y embarazar a sus hijas. 

Como si no fuera suficiente, en el mismo capítulo, en unos versículos anteriormente, aparece 

otra sombría narración, donde nuevamente es Lot el protagonista. Se trata de un grupo 

proveniente de Sodoma, que rodean la casa de Lot, y le exigen que les entregue a los varones 

(§ngeles) para violarlos. El due¶o de casa les ofrece en cambio a sus hijas;  ñque no han 

conocido var·n; os la sacar® fuera, y haced de ellas como bien os pareciereéò (Gn, 19:1-11) 

Hermoso gesto de amor paternal de Lot y que bella enseñanza moral deja estas sanas lecturas, 

despu®s de todo se trata del ñlibro santoò.  Felizmente para las hijas de Lot, la violación no 

logró concretarse en este caso, pero si en el que ya aludimos en el capítulo 1, con respecto al 

levita de Efraín. (Jue, 19:15-29; 20:3-6). 

                                                   La historia del rey David, también esta llena de hechos 

fragosos; Le entrega doscientos prepucios de filisteos, al rey Saúl, que solo le había solicitado 

cien.(No se aclara si esta operación fue voluntaria o se llevó a cabo después o antes de 

matarlos) Esta feroz  acción, era condición para desposarse con su hija menor, Mical, pues 

David era pobre y no poseía dote. (1ª Sam, 18:25-27) Mical, lo salvaría mas tarde de un 

atentado contra su vida ordenado por su padre. (1ª Sam, 19:11) Saúl dejaría sin efecto este 

enlace y daría a Mical a Palti hijo de Lais. Ni corto ni perezoso, David ya se había ligado a 

Abigail y a Ahinoam. (1ª Sam, 25:43,44) Ya sabemos como se las ingenió para eliminar a 

Urías esposo de Betsabé, para quedarse con ella.  

                 Abner, general de Saúl, lo traiciona y ofrece sus servicios a David, este acepta, 

pero con la condición que sea devuelta Mical. (2º Sam 3: 13,14) La guerra y las mujeres son 

las preocupaciones de David, pero al parecer tambi®n su amor corr²a a dos bandas. ñel alma 

de Jonatán quedó ligada con la de David, y lo am· Jonat§n como a si mismoò.éòE hicieron 

pacto Jonat§n y David, porque ®l le amaba como a si mismoòéòPero Jonat§n hijo de Sa¼l 

amaba a David de gran maneraò..òAngustia tengo por ti, hermano mio Jonat§n. Que me fuiste 

muy dulce. Mas maravilloso me fue tu amor, que el amor de las mujeres.ò (1Û Sam, 18:1; 

19:1; 2ª Sam, 1:26) 

                   David habla con los gabaonitas  y les pregunta que desean en compensación por 

la matanza que realizó Saúl contra ellos. Estos pidieron siete varones para ser ahorcados, 

David tom· entonces a dos hijos de Sa¼l que hab²a tenido con Rizpa y a cinco de Micaléy 

los gabaonitas los ahorcaron. (2ª Sam, 21:8,9) Indiscretamente el mismo Saúl había dicho 

que Mical nunca tuvo hijos hasta el día de su muerte. (2ª Sam, 6:23) 

Es en el libro del Levítico donde mas abundan las exhortaciones y castigos por los actos 

considerados inmorales. Las relaciones homosexuales están terminantemente prohibidas y se 

pagan con la muerte. (Lv, 18:22 y 20:13) Contemplar la desnudez del padre, de la madre, 

pariente pr·xima, hermana, del hijo, etc., etc. Estaba estrictamente prohibido. Incluso ñsi 

riñeren uno con otro y se acercara la mujer de uno para librar a su marido de la mano del que 
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le hiere, y alargando su mano asiere sus partes vergonzosas, (en otras biblias; tus zonas 

prohibidas) le cortar§s entonces la mano; no la perdonar§s.ò (Dt, 25:11,12)  

Si cometiere adulterio con la mujer del vecino, se pagará con la muerte. Con el padre, nuera, 

suegra, bestia, lo mismo vale para la mujer que tiene sexo con algún animal, etc. La condena 

es la misma; muerte en todos los casos. (Lv, 20;10-17) 

                                                         Para los que aspiran a ejercer el sacerdocio, las leyes 

morales son aún más estrictas; No pueden tomar viudas, ni repudiarla ( Injustamente, el 

hombre es el único que repudiar a la mujer) ni ramera, sino exclusivamente virgen.(Lv, 

21:13-14) Se le exige además al futuro sacerdote que no tenga ningún defecto o tara física o 

que sea ciego, cojo, mutilado, o sobrado, quebradura de pié o mano, jorobado, enano, nube 

en el ojo, sarna o empeine, testículo magullado, etc. (Lv, 21:11-20) 

No puede entrar donde haya alguna persona muerta, ni siquiera por su padre o su madre, etc.  

A la profesión mas antigua del mundo, Proverbios le dedica casi todo un capítulo. (Pro, 7:10-

26) y al parecer la prostitución era bastante aceptada en la sociedad antigua. (1º Rey, 3:16; 

22:38; Núm, 25:1-3; Pro, 6:26)  Tamar se ñdisfrazaò de prostituta para tener sexo con su 

suegro Judá y concebir un hijo con él. (Gn, 38:15-18) 

                                                                         El celibato no era positivamente una opción en 

el Antiguo Testamento. Lo vemos en el caso de Jefte, que sacrificó a su única hija (que Jehová 

para variar no impidió) en holocausto, por la victoria conseguida contra los amonitas. La hija 

le solicita dos meses para ir a los montes a llorar su virginidad, pues nunca conoció varón. 

(Jue, 11:30-39) 

  

El Cantar de los Cantares; este pequeño libro es abiertamente el más sexual de la Biblia. 

Curiosamente no habla sobre sexo en el ámbito del matrimonio, ni de la procreación. A la 

mujer nunca se le llama esposa, ni se le pide engendrar hijos. De hecho sobre el tema del 

matrimonio y la procreación el Cantar de los Cantares nada dice. Lo mas insólito no 

menciona tampoco a Dios o Jehová (al igual que el Libro de Ester) No impone ninguna 

enseñanza teológica o moral. No contiene textos proféticos ni mención a la conciencia 

nacional judía. Es notablemente explícito en sus descripciones eróticas, aunque sin caer en 

lo prosaico, con imágenes sensuales bastante subidas de tono y descripciones insinuantes. Si 

se considera que la sociedad israelita antigua era patriarcal, y Jehová un redomado misógino, 

resulta realmente sorprendente que se plantee el tema de la sexualidad femenina sin 

inhibiciones. El descubrimiento de textos similares, procedentes de culturas antiguas del 

Cercano Oriente, como también de la India, ha llegado a suponer que estos relatos cumplían 

una función ritual, en que dos amantes protagonizaban la unión sexual o goce místico entre 

un dios y una diosa. 

                                                                                                  El escritor o poeta que escribió 

el manuscrito, tenía al parecer una obsesión morbosa con los senos de la mujer;  

                                               

                                  Mi amado es para mí un manojito de mirra 

                                  Que reposa entre mis pachos 

                                  Venga mi amado a su huerto 

                                  Y coma de su dulce fruta 

                                  Mi amado metió su mano por la ventanilla. 

                                  Deja que tus pechos sean como racimos de vid 

                                  Mis pechos como torresé 

. 
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(Cantares:1:13; 4:5 y 16; 8:10) 

 El libro es atribuido a Salomón (Cant, 1:1; 8:11; 1º Rey, 4:32) el célebre rey sabio de la 

Biblia y también el que detenta el record mundial, imbatible hasta hoy de haber poseído el 

har®n mas fabuloso de todos los tiempos; ñY tuvo setecientas mujeres reinas y trescientas 

concubinas; y sus mujeres desviaron su coraz·n.ò (1Ü Rey,11:3) provenientes de todos los 

pueblos idólatras que rodeaban Israel. Estaba casado incluso con una hija del faraón de 

Egipto. Superó con creces a su padre David que solo poseyó ocho mujeres y unas cuantas 

concubinas, pero cuyo libido al parecer se mantuvo ya entrado en años, pues sus siervos para 

calentar su cama, le buscaron una hermosa joven virgen. (1º Rey, 1:2-4) Por lo menos los 

reyes y señores feudales del medioevo no eran tan eróticos y se servían de grandes perros, 

previamente cepillados y espulgados, para estos menesteres y que además que una vez que 

su amos llegaban a dormir, ellos pasaban a rodearlos en las alfombras y le servía además de 

excelentes guardianes ya que en ese tiempo no se podía confiar ni en los guardias. 

 Sería interesante haber sabido cómo se las ingeniaba Salomón para satisfacer a tantas 

mujeres. Lo que si se narra, según la saga bíblica, es que Salomón para que sus numerosas 

mujeres, extranjeras en su mayoría, pudieran practicar sus cultos o rituales de sus países de 

origen, edificó templos a la diosa de los sidonios Astoret, y a Milcom, dios amonita, a 

Quemos, dios de Moab y a Moloc, ídolo de los hijos de Amón.  

                                                                               Como era de esperarse la ira de Jehová no 

tardo en manifestarse, y le suscita dos adversarios a Salomón; Hadad edomita y Rezón hijo 

de Eliada y a Jeroboam, uno de los tantos hijos que tuvo Salomón y que fue el que finalmente 

dividió el reino. Curiosamente Salomón logró enfrentar con éxito estas sublevaciones y solo 

a su muerte se fragmentó su reino. Logró mantenerse por cuarenta años (al igual que su padre, 

¿Qué coincidencia no?) 1º Reyes 11:1-43. 

Su reinado como narra la Biblia, fue el más pródigo en riquezas, de cuantos han existido en 

Israel, que se tradujo en la construcción del magnífico templo dedicado a Jehová, donde no 

se escatimó en gastos,  y en el cual había un altar de oro, mesa de la proposición, candelabros, 

flores, lámparas, tenazas, incensarios, cántaros, tazas, los quiciales de las puertas, etc. Todos 

cubiertos deò oro pur²simoò más plata y bronce. Y el empleo de miles de obreros extranjeros 

en su construcción  y además de ser el único rey en toda la historia de Israel que poseyó 

astilleros propios.  

            Así y todo, muchos eruditos ponen en tela de juicio la mentada sabiduría de Salomón. 

Sostienen que su gobierno fue demasiado centralista, preocupado en demasía por fortalecer 

y embellecer Jerusalén y sus propios palacios, en desmedro de las otras ciudades que por 

estar débilmente amuralladas, fueron presa fácil de las posteriores invasiones extranjeras, que 

terminaron con el reino del norte o Israel. (732 a. C.) Solo Jerusalén pudo resistir con relativo 

éxito estas incursiones por cerca de ciento cincuenta años más. (586 a. C.) Debido 

precisamente a las grandes fortificaciones y murallas construidas por el mentado Salomón. 
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                                                              Capítulo IV 

 

                                                      Las intrigas en la Biblia  

 

 

Hay muchísimo en la Biblia contra lo cual me rebelo de manera instintiva. A tal punto que 

lamento, al final que mi aptitud compulsiva me llevara a leerla de principio a fin. No me 

parece al cabo de tanto esfuerzo que el conocimiento de lo que allí se narra me compense los 

detalles tan chocantes que me he visto a tragar en su lectura.  

                                                                                                                    Hellen Keller 

 

Si insistimos que la Biblia es cierta en su literalidad, entonces tenemos que abandonar total 

y completamente el método científico. No hay modo en que podamos al mismo tiempo de 

descubrir la verdad mediante la observación y la razón y aceptar la Biblia como verdadera. 

                                                                                                                             Isaac Asimov 

 

 

 

Ya en el siglo III de nuestra era, los filósofos griegos, Celso y Porfirio, criticaron 

abiertamente los escritos de la Biblia, en especial lo concerniente al cristianismo. Sus obras 

fueron censuradas y se perdieron. Solo sabemos de su existencia por la réplica que generaron 

por parte de los apologistas cristianos. Uno de ellos fue Orígenes, (185-254), en su libro; 

ñContra Celso.ò Este fue uno de los primeros doctores de la Iglesia. En su exacerbaci·n lleg· 

incluso a emascularse para que el impulso sexual no interviniera en su celo misionero. 

Una vez que la Iglesia Católica Romana, se convierte en la única religión oficial del Imperio 

Romano, por obra de Teodosio (379-395), proceso que se había iniciado el 313, con el Edicto 

de Milán, por Constantino el Grande, la crítica a la nueva religión y a la Biblia, pasó a ser 

una empresa sumamente riesgosa para la vida de quién osara hacerlo.  

                                                                                                                                   La Iglesia 

monopolizó el uso de la Biblia, su lectura estaba prohibida para sus prosélitos e incluso para 

los sacerdotes, que debían contar con una dispensa especial para hacerlo. Solo  tenían acceso 

al libro sagrado, los monjes que vivían enclaustrados en los monasterios, de los cuales 

muchos se dedicaban a copiarla durante toda su vida e ilustrarla. Y por supuesto los altos 

prelados y teólogos. 

   Fue precisamente un ex monje agustino y teólogo; Martín Lutero (1431-1546), líder del 

movimiento protestante, que rompió definitivamente con la prerrogativa exclusiva de la 

Biblia por parte de la Iglesia Católica. Se dio el trabajo de traducirla al alemán y contó para 

su divulgación con un nuevo invento revolucionario que cambiaría para siempre la historia y 

el pensamiento humano; la imprenta. La Iglesia, empero, siguió prohibiendo la lectura de la 

Biblia, este libro solo debía ser escrito en latín y contar con una expresa autorización  del 
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Vaticano. Hay que decir en honor a la verdad, que ya en Inglaterra, otro clérigo y teólogo, 

John Wicleff (1330-1384) había iniciado un proceso similar a Lutero, pero mas de cien años 

antes. Le había seguido otro reformador, Juan Huss (1369-1415) rector de la Universidad de 

Praga, pero sus intentos de moralizar a la corrupta Iglesia y divulgar la Biblia terminaron 

cuando fue quemado en la hoguera. 

                              Los reformadores no tenían como propósito iniciar una investigación 

crítica y razonada de los libros que componen la Biblia. Su preocupación se centraba mas 

bien en su divulgación, habían asumido a priori que por ser considerado un ñlibro sagradoò 

estaba inmune de cualquier error de valor ético o envergadura moral. Habrá que esperar el 

llamado ñsiglo de las lucesò o siglo XVIII, para encontrar las primeras obras en que se 

plantean juicios críticos, (llamados racionalistas) que empezaron a impugnar las teologías y 

textos de la Biblia. 

Se considera a Herman Samuel Reimarus, profesor de lenguas orientales de la Universidad 

de Hamburgo, muerto en 1768, como el precursor de la denominada ñCr²tica Textual de la 

Bibliaò Esta rama del conocimiento humano, pronto adquirió rango de ciencia, pues se 

apoyaron en otras ramificaciones del saber; Historia, Geografía, Filología, y mas tarde en la 

Arqueología, Antropología, etc. Y alcanzaría notoriedad mundial por la importancia de los 

nombres de los investigadores y eruditos que participaron en esta disciplina y por sus 

trascendentes aportaciones. 

        La crítica textual, consiste básicamente en indagar sobre la autenticidad de los 

documentos antiguos. Saber, como, cuando, donde y si es posible quién los escribió, al fin 

de poder constatar la originalidad del texto en lo permisible, tal como salió de las manos de 

su o sus autores. Si estos fueron testigos de los acontecimientos que relatan o escribieron 

mucho después de estos eventos. Las deformaciones de todo tipo que experimentaron estos 

rollos de papiro o pergaminos antes de ser fijados en los primeros códices y a su vez las 

alteraciones que sufrieron estos textos. (Traducciones mal hechas, supresiones, adiciones, 

palimpsestos, interpolaciones, etc.) 

                                                                       En el caso de la Biblia, los códices más antiguos 

son tres: El Codex Sinaíticus (330-350 aprox.) Contiene la totalidad del Nuevo Testamento, 

la epístola a Bernabé y fragmentos del Pastor de Hermas, que al parecer eran parte del canon 

de la época. Las epístolas de Pablo seguían a los Evangelios y luego viene el libro de los 

Hechos. Contiene trozos de la Septuaginta.  El código ha sufrido numerosas correcciones, 

según un estudio paleográfico realizado en el Museo Británico en 1938. La mayoría de estas 

correcciones se realizaron entre los siglos VI sl VII. Se encuentra en la Biblioteca Central de 

Londres. 

                                         El Codex Vaticanus, como su nombre lo indica se encuentra en el 

Vaticano, donde ingresó en 1448. Está escrito en griego. Fechado también en el siglo IV. 

Originalmente comprendía toda la Septuaginta, pero falta una parte importante del Génesis 

y algunos Salmos. Se sostiene (con controversia) que este código habría sido una de las 

cincuenta copias de la Biblia que ordenó Constantino a Eusebio de Cesárea, al término del 

Concilio de Nicea, que el mismo convocó. Se considera el manuscrito mas antiguo de la 

Biblia.  

                El Codex Alejandrinus (siglo V)  Recibe ese nombre por provenir de la ciudad 

puerto de Alejandría, Egipto. Contiene la Biblia Griega o Septuaginta, en buena parte y el 

Nuevo Testamento. Incluye los libros III y IV  de los Macabeos y el Salmo 151, una carta y 

una homilía de Clemente, le faltan veinticinco folios del evangelio de Mateo, dos folios de 

Juan y tres folios de la II de Corintios. Se encuentra en la Biblioteca Británica. 
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                                                                                            El trozo de papiro mas antiguo que 

hasta ahora ha sido encontrado del Nuevo Testamento, es el manuscrito de John Rylands, son 

pequeños fragmentos que contiene algunas frases correspondientes al IV Evangelio. Fue  

datado entre los años 125 al 160.  

                                                    Pero sin duda los documentos mas antiguos en relación a la 

historia de Israel, (la palabra Biblia no se menciona en ningún manuscrito antiguo) son los 

Pergaminos del Mar Muerto, encontrados en 1947 en Qumrán, una zona desértica ubicada a 

1500 metros de la rivera del Mar Muerto.  Se han hallado 800 manuscritos, 220 corresponden 

al Tanaj, pero fragmentados, no se menciona el libro de Ester. Estos documentos son obra de 

la secta de los esenios, aunque ellos no se denominaron así. Fechados entre los años 150 a. 

C. y 70 d. C.  

Al principio despertaron un gran interés entre los bibliómanos, que pensaron que estos 

escritos iban a testimoniar lo que decía la Biblia. Mas luego con el transcurrir del tiempo y a 

pesar de la campaña de encubrimiento liderada por la Iglesia Católica, se fueron descifrando 

estos escritos y aparecen las primeras publicaciones, fue decayendo el interés de los cristianos 

mas apasionados. La razón principal es que no se encontró ninguna mención al movimiento 

cristiano y menos a Jesús. (¿Otra evidencia mas de que Jesús realmente nunca existió?) La 

Iglesia justificó este silencio diciendo que los manuscritos eran anteriores a la fecha de la 

aparición del Cristo.  Y bajándole el perfil hasta donde más se podía. Tampoco aparecían 

muy claras las presuntas referencias a otros libros del Antiguo Testamento. Sin embargo se 

encontraron ciertas expresiones entre las usadas por este colectivo y el IV Evangelio, como 

también notables analogías relativas a la organización de las primeras comunidades cristianas 

que aparecen en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Aparece asimismo un personaje 

enigm§tico, destacado como el l²der de los esenios, llamado el ñMaestro de la Virtudò o 

ñDoctor de Justiciaò o simplemente el ñJustoò que de alguna manera prefigur· a Jes¼s, fue 

perseguido por el Sumo Sacerdote de la época y al parecer habría muerto también crucificado. 

                                                               Uno de los trece eruditos, que acudieron al llamado 

internacional que hizo Israel, para traducir, preservar y publicar estos manuscritos, fue John 

Marcos Allegro, filólogo inglés, experto en lenguas antiguas del Cercano Oriente. Y además 

el único laico dentro de los trece. Por no estar sujeto a ninguna confesión religiosa, Allegro, 

pronto entró en aguda polémica con sus otros colegas, y con la cofradía de La Iglesia, con 

sus declaraciones y críticas a la demora de entregar los resultados de las indagaciones. Mas 

tarde ya retirado (en realidad fue expulsado y aislado de los círculos académicos religiosos) 

de la investigaci·n de los rollos, public· un libro que caus· gran controversia: ñEl Hongo 

Sagrado y la Cruzò  donde sosten²a la hip·tesis que el cristianismo en sus inicios no era mas 

que uno de los tantos cultos esotéricos o místicos dedicados a la fertilidad que proliferaban 

en ese entonces por todo el Oriente Medio, influenciando también a la cultura griega y al 

Imperio Romano. Jes¼s no ser²a mas que el nombre en clave para referirse a la ñamanita 

muscariaò un hongo enteógeno que provoca estados alterados de conciencia, que se traducía 

en visiones, letargos, teofanías y otros efectos y que era ampliamente popular y usado en los 

rituales de las primeras comunidades cristianas. El mismo autor grabó videos que pueden 

verse en la web. 

                                                                                            Retomando ahora el Antiguo 

Testamento y para tratar de explicar el porqué de las historias dobles o triples y las 

incongruencias, contradicciones y falta de lógica que aparecen en La Biblia, citaré dos 

ejemplos que bastarán para que el lector se forme una idea de cómo surgieron  estos relatos. 

El primero es sobre el becerro de oro y el segundo sobre el rey Josías.  Para aquellos que 
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estén interesados en ahondar más concerniente al tema, les recomiendo el excelente libro; 

¿Quién escribió la Biblia? De Richard Elliot Friedman, donde podrán aclarar todas sus dudas 

pendientes, de cómo se confeccionó este libro. 

                                            El becerro de oro. Mientras Moisés está recibiendo de Dios las 

tablas de la ley en la cima de un monte en Sinaí, su hermano Aarón a instancias del pueblo, 

construye un becerro de oro. Advertido por el Supremo de lo que está gestándose en su gente, 

Moisés desciende de la colina y enfurecido destruye las tablas, destruyendo el ídolo de oro. 

Pide explicación a su hermano por lo ocurrido y a continuación ordena como castigo la 

muerte de un hermano, pariente y amigo. En total tres mil ejecutados a espada por los levitas. 

(Éx, 32:27,28) Lo primero que llama nuestra atención como comentamos en el capítulo 

primero de este libro, es que los israelitas no estaban para nada sobrecogidos por los grandes 

prodigios que Jehová su dios, había realizado desde el momento mismo  y aún antes de que 

se pusieran en marcha hacia la tierra prometida. ( las plagas de Egipto, la muerte de los 

primogénitos ,la sangre en el Nilo, la abertura del mar, el maná, la aparición de la columna 

de fuego, el prodigio del agua manando de una roca, etc., etc.) 

     Son muchas las interrogantes que plantea esta historia, veamos; ¿Por qué el autor de este 

relato nos presenta al pueblo israelita como rebelde, en momentos que se produce justamente 

la liberación y además la recepción del Arca y Tabernáculo? ¿Y los grandes prodigios que 

acompañaron su travesía hasta llegar al Sinaí de nada sirvieron? ¿Por qué se presenta a Aarón 

como jefe de la herejía y luego no sufre ningún castigo por ello? ¿Por qué el mismo Aarón 

dice al pueblo ñEstos son tus dioses que te han sacado de la tierra de Egipto, cuando el becerro 

no fue construido hasta después de haber salido de Egipto? ¿Y por que se le presenta como 

dios y rival de Jehová, cuando el becerro nunca fue un ídolo en el Próximo Oriente? ¿Por qué 

Moisés rompe las tablas de la ley y porque los levitas fueron los encargados de la ejecución? 

¿Qué hace Josué en esta historia y se nos presenta disociado de la rebelión y del becerro? 

                                                                  Hay que señalar además, que este relato es uno de 

los cuatro en que se refieren a Moisés ascendiendo al monte Sinaí. El primero de ellos donde 

Jehová le entrega los diez mandamientos que realmente son diecisiete (Éx, 20:1-17) Y que 

en el Deuteronomio se aumentan a veintiuno. (Dt. 5: 1:21) Luego tenemos a Moisés que 

vuelve a subir acompañado por Aarón, Nadab y Abiú y más setenta ancianos, y luego se 

agrega Josu® ñy vieron a Dios, y comieron y bebieronò Y aunque Jehová le dice que le dará 

las tablas de piedra, no se mencionan en esta ocasión los mandamientos. (Ex, 24:9-18) y mas 

tarde, después del incidente con el becerro, Moisés asciende por cuarta vez al monte del Sinaí 

(nunca se aclara cuál de los montes podría haber sido) en esta ocasión para recuperar las 

tablas de piedra que había roto, por causa del becerro. (Ex, 34:28) existiendo un agregado a 

esta narración en el Deuteronomio. (10:1-5) 

  Las respuestas a todas estas interrogantes arriba planteadas vienen de la mano con la 

investigación histórica y con las evidencias arqueológicas que la avalan. Y nos servirán para 

explicar como surgieron muchas de las historias dobles. 

                                                                                   A la muerte de Salomón, su reino se 

dividió en dos. (931 a. C.) Su hijo mayor Jeroboam se quedó con la parte norte que pasó a 

llamarse Reino de Israel, integrado por diez tribus, siendo su capital Siquen. Al sur asumió 

otro hijo, Roboam, y pasó a llamarse Reino de Judá por estar conformado por la tribu de Judá  

que en número e importancia equivalía a las otras diez, mas un remanente de lo que había 

quedado de la tribu de Benjamín. Su capital fue Jerusalén. 

                                                                                   Salomón, como hemos dicho, había 

centralizado todo el culto a Jehová en el fastuoso templo que había mandado levantar en 
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Jerusalén. Y aquí empezaron los problemas que se reflejarían de manera soterrada en la 

Biblia. Sucedía que a pesar de la división del reino, la religión seguía siendo una sola. 

Entonces los oriundos de las diez tribus del norte o Reino de Israel, de acuerdo a las rigurosas 

normas religiosas establecidas antes de la partición, debían acudir en mazas durante las tres 

grandes fiestas de peregrinación a Jerusalén, y ofrecer sus holocaustos y pagar el diezmo. 

Estas eran: El Succott, o fiesta de los tabernáculos que se celebraba en el mes de Etahim o 

Tisri, a finales de septiembre y principios de octubre. El Pesaj o Pascua, en el mes de Nisán, 

a partir del catorce de abril, era la mas importante y concurrida de todas, pues conmemoraba 

la retirada o éxodo del pueblo de Israel de Egipto. Y la fiesta de las semanas, en el mes de 

Siván, a fines de mayo y principios de junio. Todas estas fiestas estaban debidamente 

normadas en la Torah. (Lv, 23:1-44; Núm, cap. 28 y 29) 

La población de Jerusalén estimada en unos 30.000 habitantes, aumentaba considerablemente 

con la llegada de los peregrinos, quintuplicando su número. 

                                                                                                               Esta situación generó 

un grave problema para Jeroboam, rey del Estado del Norte o Israel, que veía como sus 

súbditos acudían en tropel a llevar parte de su ganado para los sacrificios, que convertían en 

la práctica al Templo, en una especie de gran matadero. Pero lo que mas le preocupaba al rey  

y a su administración, era el diezmo que pasaba a engordar las arcas de su rival el Reino del 

Sur o Judá. Después de todo la religión desde antaño a sido un excelente negocio hasta hoy. 

Eximida además de pagar impuesto y contribuciones y recibir asimismo donativos y 

herencias. 

                                                Jeroboam, reunió a sus Sumos Sacerdotes para solucionar esta 

espinosa controversia religiosa que significaba una constante sangría económica para el reino 

de Israel. Encargó la pronta redacción de nuevos escritos sagrados o citas oraculares donde 

se sostuviera que Jehová Dios también encontraba satisfacción y agrado si le diezmaban en 

otras ciudades, que por supuesto debían encontrarse dentro Reino de Israel, y consagradas a 

Jehov§é.òEntonces habl· el profeta Aj²as: éòdijo Jehov§ Dios de Israel. He aqu² que yo 

rompo el reino de la mano de Salomón  y a ti te daré diez tribus y el tendrá una tribu por amor 

a David mi siervoé.por cuanto me han dejado, y han adorado Astoret diosa de los sidonios, 

a Quemos dioséò y sigue acusando y desacreditando al Reino de Jud§ por dedicarse a la 

idolatría y le augura a Israel un reino permanente (1ª Rey, 11:31-40) La última cita oracular  

no se cumplió al ser destruido el Reino de Israel por los Asirios el año 711 a. C. Es decir a 

menos de dos siglos de su constitución como reino independiente, y con ello provocar la 

primera gran diáspora del pueblo israelita. 

                 Lo primero que hizo entonces, Jeroboam y su pandilla, fue otorgarle estatuto de 

ciudad santa o sagrada, al mismo nivel y privilegio divino con que gozaba Jerusalén, a dos 

ciudades: Dan y Betel. La primera ubicada al norte de Israel y la segunda al sur, muy cerca 

de la frontera del Reino de Judá. Situada a menos de veinte millas de Jerusalén. Construyó 

en ellas, rápidamente sendos templos donde sus conciudadanos, podían adorar a Jehová, 

realizar los sacrificios u holocaustos y lo mas importante de todo y lo que realmente le 

interesaba era entregar el diezmo a sus  sacerdotes  encargados de los templos. De esta manera 

Jeroboam se aseguraba que todas las ofrendas y diezmos quedaran ahora en su reino. Hizo 

además colocar en cada uno de los templos un becerro de oro, como plataforma 

entronizadota, es decir donde se apoyaban los pies de su dios Jehová. (Pues de acuerdo a los 

mandamientos de Moisés, estaba estrictamente prohibido hacer imagen de Dios. Concepto 

que mas tarde ocuparía el obnubilado de Mahoma al pié de la letra para su Alá y para el 

mismo, quizás por lo feo que era) Con esto daba a entender que tanto Dan al norte, como 
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Betel, al sur eran cubiertos por la divinidad. Y es aquí donde la historia del becerro de oro 

que aparece en el Éxodo (32:4 y ss.) empieza a cobrar sentido y aclararse las interrogantes. 

           Se descubrió que los sacerdotes de Silo, que si bien pertenecían al Reino del Norte o 

Israel, fueron marginados de los sacerdotes que integraron la corte del rey Jeroboam, en 

Siquen. Entonces en despecho estos levitas introdujeron la historia del becerro, 

intercalándolas o inventando una subida más al monte de Sinaí, por Moisés. Esto por 

supuesto favoreció al Reino del Sur o Judá, que acusó a Israel de caer en la idolatría. 

De acuerdo a la hip·tesis documentaria, se comprob· que el autor de ñJò proven²a del reino 

de Jud§, y el autor de ñEò del reino de Israel. Esto no solamente por las diferentes maneras 

de mencionar a Dios, sino por algunas de sus caracter²sticas. En la versi·n ñJò aparece Jehov§ 

arrepentirse de lo que ha hecho. (Gn, 6:1-7; Éx, 32:14; 1ª Sam, 15:10) lo que plantea 

interesantes objeciones teológicas, de cómo un ser considerado Todopoderoso y 

sapientísimo, lamenta lo que ha hecho.(Aunque en el mismo capítulo de 1ª de Samuel, se 

contradice una vez más, y se dice que jam§s se arrepienteé(1Û Sam, 15:29) Cierra 

personalmente el Arca (Gn;7:6) Le agrada el aroma de los sacrificios (Gn;8:21), etc. En esta 

fuente jamás se menciona el Tabern§culo, como en la versi·n ñEò jam§s se menciona el Arca. 

Los relatos dobles se refieren a como cada versión relató su historia. Ambos autores 

pertenecen a la época en que se dividió el reino y cada uno tiende por supuesto a favorecer a 

uno u otro reino. La fuente ñEò menciona con singular realce las ciudades que Jeroboam 

mandó a construir (Siquen, Penuel, Betel) y justifican la ascendencia de la tribu de Efraín, 

pues de ella proven²a Jeroboam y desprecia la pol²tica de ñmissimò o trabajos forzados de 

Judea. Concede especial importancia al entierro de José, cuya tumba dice que se encuentra 

en Siquen, la capital de Jeroboam. Realza la figura de Moisés, mucho mas de lo que se puede 

apreciar en la fuente ñJ.ò En la historia del becerro, es gracias a la intervención de Moisés, 

que Jehová no destruye a todo el pueblo, y al mismo Aarón. También destaca a Moisés en un 

rol clave para conseguir la liberaci·n del pueblo, mientras que en la fuente ñJò se destaca mas 

la labor de los patriarcas. Se admite por la mayoría de los eruditos que el autor de la fuente 

ñEò fue un sacerdote levita, descendiente de Mois®s, esta hip·tesis se ve reforzada cuando 

son los sacerdotes levitas los encargados de ejecutar a los tres mil israelitas por la 

construcción del becerro. 

                  Salomón había expulsado a los levitas que se exiliaron en Silo, cuando reemplazó 

a su líder, el Sumo Sacerdote Abiatar, por Sadoc, Sumo Sacerdote de la línea de Aarón. De 

ahí su desprecio contra el hermano de Moisés y haciéndolo participar en la rebelión del 

becerro. Si bien se cuidó de no presentarlo como su instigador directo. Esto porque su relato 

habría llegado muy lejos y amenazaba con la credibilidad del mismo, puesto que si un Sumo 

Sacerdote como Aarón hubiere sido castigado por Jehová, o por el mismo Moisés, no habría 

podido continuar la l²nea aaronita hasta los d²as del escritor de la fuente ñE.ò Por lo tanto se 

dedica astutamente a rebajarlo, y con ello a todos los sacerdotes de Jerusalén. 

                  El hecho de que Moisés destruyera las tablas de la ley, es para señalar que en 

Jerusalén no estaban (en el Arca) estas tablas, sino copias de ellas. Otro ardid mas en su 

campaña de desprestigio contra el reino de Judá. Esto obliga a un nuevo relato (posiblemente 

de un escriba del sur) a hacer subir a Moisés, por cuarta vez al monte Sinaí a buscar 

nuevamente las tablas de la ley, que el comprensivo de  Jehová le concederá una vez mas. 

Aprovechando la ocasión de introducirle nuevas disposiciones. 

                                                                                                              Ahora; ¿por que dice 

Aar·n; ñMa¶ana ser§ fiesta para Jehov§ò? (£x, 32:5) Porque realmente el becerro no es un 

dios rival, sino un plataforma entronizadora, para los del reino del Norte. Y ¿Por qué dice; 
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ñEstos son tus dioses que te sacaron de la tierra de Egiptoò?  Porque son las mismas palabras 

que coloca en boca de Jeroboam. (1Û Rey, 12:28) El levita que escribe a¶ade; ñporque el 

pueblo iba a adorarle delante de uno hasta Danò y despu®s prosigue; ñhizo sacerdotes de entre 

el pueblo, que no eran de los hijos de Leviò  En el capítulo siguiente vemos a un profeta de 

Judá, amonestando a Jeroboam y profetiza la destrucción de su reino. 

   A Josué no se le asocia con el becerro porque provenía de Efraín, la ciudad natal de 

Jeroboam y también este patriarca está enterrado en Siquen . Esta historia además explica 

por qué Josué y no Aarón fue el que continuó con la labor de Moisés y sería quién finalmente 

entraría a la tierra prometida. 

                                       Dice Friedman: ñAl imaginar la historia del becerro de oro, el autor 

de ñEò atacaba a ambos grupos religiosos establecidos, tanto de Israel como de Jud§ Ambos 

habían excluido al grupo que pertenecía el autor. En tal caso, uno puede preguntarse; ¿Por 

qué este mismo autor se mostró mas favorable al reino de Joroboam, al narrar estas historias? 

¿Por qué favoreció a las ciudades de Siquén, Penuel y especialmente Betel? En primer lugar 

porque era de Silo y esta se encuentra en Efraín, en segundo término porque 

presumiblemente, el reino de Israel, seguía siendo a pesar de todo, su única esperanza 

política. Podía confiar en que algún día, se rechazaran al grupo ilegítimo de sacerdotes no 

levitas de Betel, para sustituirlos por el grupo de levitas legítimos al que pertenecía el autor. 

       Siguiendo en sus campañas de descalificaciones mutuas, en la versi·n ñJò sobre los 

mandamientos que Jehov§ entrega a Mois®s, se dice: ñNo har§s dioses de fundici·nò (£x, 

34:17) Pues bien los becerros que Jeroboam había colocado en Dan y Betel eran becerros de 

oro de fundición, al igual que aparece mencionado en Éxodo.  Los querubines de madera de 

olivo recubiertos de oro que estaban sobre el Arca en Jerusalén, a su vez son denostados en 

la versi·n ñEò; ñNo hag§is conmigo dioses de plata, ni dioses de oro os har®is. (£x, 20:23) 

En la versi·n ñJò los querubines son los guardias en el camino del §rbol de la vida (Gn, 3:24) 

Cuando se nos presenta a Moisés reduciendo a polvo el becerro  de oro, es el propio autor 

que deseaba reducir a polvo los becerros de Dan y Betel. 

   Los nombres levitas de Moisés, Hofni y Fines, son todos de origen egipcio, no hebreos, 

esto no es nada sorprendente si pensamos que de acuerdo a la misma Biblia, los hebreos 

permanecieron por largos cuatrocientos treinta años en las tierras del Nilo.  Lo mas 

extraordinario o sorprendente es deliberar como por tan prolongado tiempo, los hebreos o 

israelitas que eran pequeñas tribus, no terminaron siendo absorbidos por una cultura mucho 

mas numerosa y bastante mas avanzada en todo tipo de conocimientos, que unos míseros 

pastores nómades.   

          Sigmund Froid, hace derivar el nombre de Moisés del faraón Tut-moses III. A quién 

algunos historiadores lo sindicalizan como el que habría  iniciado la reforma religiosa en 

Egipto, de dejar un solo dios. 

           Los levitas no ocuparon ningún territorio en el país como lo hicieron las otras tribus, 

por lo que en compensación los dejaron a cargo del sacerdocio y ha recibir el 10% de la 

ofrendas, el diezmo y de los animales sacrificados, donde solían quedarse con lo mejor. Su 

ociosidad al no dedicarse a las pesadas y fatigosas labores agrícolas, como al cuidado del 

ganado le dio tiempo para dedicarse a la escritura. Tanto así que Israel pasó a ser reconocido 

como el ñpueblo del libroò, t²tulo que recoge el mismo Cor§n para referirse a los judíos. Su 

devenir histórico es el plan divino que ha trazado  para ellos su dios.   

En 1805, De Wette, investigó el origen del Deuteronomio, negando la autoría de Moisés. 

Afirmó que fue Jilquias, quién le entregó el rollo al rey Josías y lo denomin· ñun fraude 

piadoso.ò Este erudito sostuvo adem§s que el Deuteronomio fue escrito antes de ser 
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ñdescubierto casualmenteò en el Templo de Jerusal®n que estaba reparando el rey Jos²as y 

que seguramente formaba parte del plan. El pretendido descubrimiento no fue mas que una 

farsa inventada por el propio rey Josías y Jilquas, con la intención de proporcionar al monarca 

una base sólida donde asentar su reforma religiosa. Así por ejemplo el primer mandamiento 

del código legal que contiene el Deuteronomio es la de realizar los sacrificios a Jehová 

exclusivamente en un solo lugar. Josías hizo precisamente eso. Destruyó todos los lugares de 

culto  a excepción claro está, del Templo de Salomón aumentando de este modo 

enormemente la influencia de los sacerdotes de Jerusalén y que todos los ingresos producidos 

por la religión quedaran en manos de ellos. Y fue precisamente un sacerdote del Templo de 

Jerusalén quién descubrió el rollo. 

   Hay que señalar además que durante los años que gobernó Josías (640-609 a. C.) El reino 

de Israel su principal adversario en materia de reformas religiosas y que podría haber 

impugnado el rollo, había dejado de existir. (732 a. C.) Destruido por los asirios. Sus 

herederos los samaritanos no tenían la capacidad para oponerse a estas reformas, aunque si 

las rechazaron. 

   De Wette, señaló al mismo tiempo que los libros de Samuel y los Reyes, es decir las 

antiguas figuras de la historia de Israel, no sabían nada sobre una ley centralizadora. Incluso 

los tres primeros reyes; Saúl, David y Salomón realizaron sacrificios en más de un lugar. El 

mismo profeta Samuel, que ungió a Saúl y a David, efectuó sacrificios en distintos lugares 

que no era el Templo de Jerusalén. El Deuteronomio es presentado como el discurso de 

despedida de Moisés, en las llanuras de Moab, antes de su muerte. Nombra a Josué, como su 

sucesor y le entrega nuevas leyes al pueblo. (El Deuteronomio, significa segundas leyes.) 

            En 1943 Martín North, demostró a su vez la existencia de una fuerte unidad entre el 

Deuteronomio y los libros de Josué, Jueces, 1ª y 2ª de Samuel y 1º y 2º de Reyes. El lenguaje 

empleado es demasiado similar como para tratarse de una mera coincidencia. No era como 

el Pentateuco, una serie de colección suelta de escritos, que han sido posteriormente unidas 

o ensambladas por un redactor final, sino que todos estos libros contenían una narración 

fluida y continuada de la historia del pueblo de Israel, dispuesta de un modo perfectamente 

reflexiva. Si bien al igual que el resto de los textos de la Biblia, habían sido compuestos por 

varios autores. El producto final era sin embargo de una sola persona, que por lo mismo le 

otorgó una cierta cohesión, sin tantos recortes, combinaciones y otras florituras, como se 

advierten en los cuatro primeros libros de la Biblia.  Se aprecia una historia coherente, donde 

Moisés, (del Deuteronomio) hasta la caída de Judá, quizás porque el mismo escriba, vivió en 

esta última etapa. Para este recopilador que habría sido escritor y editor de la obra, el 

Deuteronomio, fue su libro por excelencia. Configurando sus leyes que aparecen como la 

fase fundamental de la historia de Israel, calificando a los reyes como ñbueno a los ojos de 

Jehov§ o malos a los ojos de jehov§ò, seg¼n la obediencia que mostraban a las leyes del 

propio Deuteronomio. Y de sometimiento a los mandatos divinos, caracterizó el destino de 

la nación israelí. 

        El hecho de concebir a su dios como un Ser Supremo, que premia o castiga (mas esto 

último que lo primero), según la obediencia o no demostrada a sus mandatos divinos, era una 

forma de pensamiento muy propias también de los pueblos de la antigüedad como lo 

atestiguan las losas babilónicas. Un concepto que ha calado profundamente en la psique de 

muchos creyentes hasta el día de hoy. Pero sin duda ningún otro pueblo en la historia de la 

humanidad la ha llevado tan lejos como los judíos. 

La idea de que son el ñpueblo escogidoò por Dios, y donde todos los acontecimientos 

históricos que Israel sufre a través  del tiempo, se explican como un proceso o mejor dicho 
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un esquema o ñplan divinoò que su dios realiza para conducir a su pueblo, hijo o siervo 

elegido  a la realización de este programa. Culminando con el reconocimiento de Israel por 

todas las naciones del mundo, como un guía y  pueblo santo y haciendo del Templo y 

Jerusalén su capital mundial. Tal eran los sueños de sus nabis o profetas. Y que aún hoy 

fantasean muchos judíos radicales, en Israel, aliados a fundamentalistas cristianos 

norteamericanos para poder realizarlo, solo que para eso es necesario establecer el III Templo 

en el lugar de su origen. El monte Moriah, hoy llamado Haram al Sharif. El problema que el 

lugar ya esta ocupado por la mezquita de la Cúpula de la Roca, el lugar de donde Mahoma 

ascendió al cielo (véase el Miraj en el último libro) y además existe otra mezquita, Al Aqsa, 

ubicada mas al oeste. Esta invasión ocurrió en año 638 por las huestes fanáticas del Profeta, 

y cuando en el lugar todavía quedaban restos de piedras del II templo. 

                                               En la consumación de este quimérico plan, su dios, (que se 

supone es también el dios de los cristianos y de los mahometanos y que de nada ha servido 

para unirlos, sino mas bien para matarse mutuamente) Hace padecer a su pueblo escogido de 

inexplicables y atroces sufrimientos. Un dios que se dice misericordioso, redentor, liberador. 

Un dios  Todopoderoso que es capaz  de detener el sol y la luna, para complacer a Josué y 

que este pueda concluir con éxito la batalla. Pero en la realidad sus pretendidos rasgos de 

amor, compasión y sabiduría, que dice poseer,  solo quedan como una expresión de simple 

poesía o romanticismo bíblico, como la triste realidad lo ha demostrado. 

Vemos a sus grandes profetas que vivieron entre los siglos  IX al IV a. C. No volvieron a 

manifestarse jamás. Desaparecieron para siempre de la historia y parece que con ellos el 

mismísimo Jehová de los Ejércitos. QUIZÁS, PORQUE SOLO SON EL PRODUCTO DE 

LA FÉRTIL IMAGINACIÓN JUDÍA. Uno se pregunta: ¿Dónde estuvo este dios cuando 

Roma destruyó el magnífico templo que mandó construir Herodes y su ciudad santa de 

Jerusalén? ¿Dónde estuvo para apoyar al último Mesías, Simón Bar Kocheba y sus 

partidarios cuando Israel se alzó nuevamente contra Roma? Y que fue a raíz 

de esta revuelta que el emperador Adriano, decidió terminar definitivamente con la nación 

judía (135 d. C.) cuyos muertos se dice que superaron los quinientos mil y el resto de los 

sobrevivientes fueron vendidos como esclavos y los que lograron escapar integraron la última 

diáspora judía. Adriano le cambió incluso el nombre a Jerusalén (Aelia Capitolina) y borró 

el nombre de Israel de los mapas. Y seguimos; ¿Dónde estuvo en los numerosos pogromos 

que se realizaron contra los judíos durante la Edad Media? ¿Dónde estuvo para defender a 

los heroicos judíos que se alzaron en el getto de Varsovia?  Y ¿Dónde estuvo cuando seis 

millones de su pueblo escogido fueron gaseados, usados como conejillos de india, y 

exterminados en los campos de concentración nazis? 

                                Ya hemos visto, con respecto a esta última interrogante, la respuesta que 

dio el l²der del partido ultra ortodoxo Shas, el rabino Ovadia Yossef, de que eran ñjud²os 

pecadoresò y que hicieron en sus vidas pasadas toda clase de cosas malas que no debían haber 

hecho, para no merecer tan inhumano castigo. Con este mísero argumento se pretende 

rescatar el ñplan divinoò y eximir a Jehov§ de toda culpa. En otras palabras son los te·logos 

que tratan de ñsalvarò a Jehov§ y no al revés, de su indolencia e inmisericordia. 

                                                                Martín Buber, que rescata lo mejor de la mística 

judía (el jasedismo) se pregunta al respecto: ¿Cómo es posible una vida con un Dios en una 

época en la cual existe un Auschwitz? La separación se ha vuelto demasiado cruel, el 

ocultamiento demasiado profundoé àNos atrevemos a recomendar a los sobrevivientes de 

Auschwitz, los Job de la c§mara de gases; ñDen gracias a Jehov§ Dios, porque ®l es bueno, 

porque es eterno su amor? 
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                   Y el gran escritor estadounidense Ernest Hemingway, dijo: ñLos ojos que han 

contemplado Auschwitz, e Hiroshima, nunca podr§n contemplar a Diosò  

                                                                                                          Esto, para nosotros los 

ateos, es una evidencia mas que demuestra rotundamente que el tal Jehová o Yahvé o como 

se le convoque, ha sido siempre una pura y simple invención. Así como todos los dioses que 

la humanidad a creado, cuando se deja llevar por una imaginación enfermiza. Esta ficción 

solo ha traído intolerancia, fanatismo, asesinatos, genocidios, etc. 

Es muchísimo más que podríamos hablar sobre las maquinaciones de la Biblia. Para ir 

terminando con este escabroso tema, citemos por último el ejemplo de la composición del 

libro de Daniel. Este texto carece de una estructura literaria coherente. Los capítulos 1 a 6 

son relatos en tercera persona sobre la vida de Daniel y sus amigos en las cortes reales, 

mientras que los capítulos 7 a 12 son descripciones en primera persona de las extrañas 

visiones que el profeta tuvo y explicaciones de su fusco significado. Está ambientado en el 

exilio de Babilonia (siglo VI a. C.) pero se sabe que fue escrito en el siglo II a. C. Esa decir 

400 años después. Y mas encima en dos lenguas; hebreo y arameo, este último idioma era el 

que hablaban los judíos después del destierro. Y la transición entre ambas no coincide con la 

división entre la parte narrativa y la visionaria de la obra. En resumen, el libro es una 

compilación cuyas partes fueron escritas en épocas diferentes y por distintas personas, como 

son la inmensa mayoría de los textos que aparecen en la Biblia. La segunda parte del libro 

pertenece a la literatura apocalíptica judía, género que cobro fuerza en los dos últimos siglos 

a. C.  Cuando Antíoco IV, rey del Imperio Seléucida trató de abolir el judaísmo y convertir 

el Templo en un santuario pagano, colocando una estatua de Zeus. Esta crisis fue tan aguda 

que algunos ñvisionariosò pensaron que la única esperanza era la intervención divina del 

mismísimo Jehová, como supuestamente lo había hecho tantas veces en el pasado según sus 

escrituras. Y explica por medio de símbolos de animales, lo que va a ocurrir hasta el siglo II, 

la fecha en que se escribieron las ñprofec²asò  Es decir que ya se conoc²an claramente los 

eventos que se citan como proféticos y es precisamente lo que se anuncia desde esa época 

hacia el futuro con la llegada del Mesías, el enviado de Jehová (y no su Hijo) para solucionar 

todos estos  problemas y conducir a Israel a su gloria,  son bastante utópicos y cuestionables, 

cuando no se aplica laò fe ò en ellos.  

Otro texto donde se advierte claramente la intervención de tres autores, es en el libro de 

Isaías. Los primeros 39 capítulos del libro revelan las condiciones vigentes en Judá entre los 

siglos VII y VII a. C., Su autor fue un consejero real, cuyas singulares opiniones no siempre 

eran tenidas en cuenta. En especial con respecto al Imperio Asirio. Mientras que el resto del 

texto, hace hincapié en el renacimiento nacional, es fruto de la experiencia de los judíos que 

vivieron desterrados  en Babilonia dos siglos más tarde. En efecto en 45:1 hay una referencia 

directa al rey persa Ciro, el hombre que vencería a las fuerzas babilónicas y permitiría a los 

judíos regresar a su tierra. Los especialistas llaman Deutero-Isaías o Segundo Isaías al autor 

anónimo de estas últimas profecías, y muchos de ellos consideran también que los últimos 

once capítulos fueron escritos muchos a¶os despu®s por un tercer ñIsa²asò posiblemente uno 

de los que volvieron a Judá durante el gobierno persa. Es en el segundo Isaías donde aparece 

un ñsiervo de Yahv®ò (cap²tulos 50, 52, y 53) que habr²a de padecer sufrimientos intolerables 

para salvar a otros del pecado. Una vez mas la interpretación ante los ojos de los cristianos, 

se trata de Jesús, pero los exégetas judíos identifican correctamente a ese siervo como el 

pueblo judío.  
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                                                       Apéndice al Capítulo 4 

 

 

Para mí, la religión judía es como las demás, es una encarnación de las supersticiones más 

infantiles. Y el pueblo judío, al que estoy contento de pertenecer y con el que tengo una 

profunda afinidad no es diferente del resto. 

                                                                                                                           Albert Einstein 

          (En una misiva a su amigo el filósofo Erick Gutkind, 3 de Enero de 1954) 

 

 

 

 

 

 

También se ha dicho que la Biblia, ya mencionaba que la tierra era redonda, en un intento de 

demostrar una armon²a con la ciencia. Se suele citar a Isa²as 40:22; ñÉl estaba sentado sobre 

el circulo de la tierra, cuyos moradores son como langostas; el extiende los cielos como una 

cortina, las despliega como una tienda para morar.ò As² mismo se cita a Job 26:7; ñEl extiende 

el norte sobre vac²o. Cuelga la tierra sobre nada.ò Seg¼n estos vers²culos, los bibli·manos 

sostienen que los profetas judíos se adelantaron en varios siglos a los sabios griegos. Sin 

embargo ñcirculoò es una superficie o porci·n de un plano limitado por una circunferencia. 

Carece por lo tanto de volumen como una esfera o globo. Algunas biblias han traducido 

mañosamente círculo por esfera, globo, orbe o redondez, pero el escrito original es bien claro; 

círculo, tal como se encuentra en la primera edición de la Biblia inglesa del rey Jaime. 

                        Un análisis mas exhaustivo de la Biblia, nos confirmará nuestro aserto. En el 

Salmo 104:5-6, se dice: ñFund· la tierra sobre sus cimientos, no ser§ jam§s removidaò El 

Salmo 18:15; dice: ñY quedaron al descubierto los cimientos del mundoò En Proverbios 

8:27,29,31, dice: ñCuando trazaba el c²rculo sobre la faz del abismoéCuando establec²a los 

fundamentos de la tierraéMe regocijo en la parte habitable de la tierraò. 

   Los sumerios, una de las civilizaciones mas antiguas del mundo  y como hemos dicho, de 

acuerdo a los descubrimientos arqueológicos a partir del siglo XIX, demostraron su profunda 

influencia en las culturas posteriores del Cercano y Medio Oriente y en la judía, pensaban 

que la tierra era plana; ñConceb²an a la tierra como un disco plano rodeado del mar (este mar 

donde terminaba su mundo, en las orillas del Mediterráneo y en el fondo del Golfo Pérsico) 

y flotando, horizontalmente en el plano diametral de una inmensa esfera cuya parte superior 

era repito, el cielo, y cuya parte inferior debía formar una especie de anti ciclo, donde los 

sumerios localizaron el infiernoò Samuel Naah Kramer. La Historia empieza en Sumer. Cap. 

XIII La Primera Cosmología. PG. 130.  

                                                                             Esta idea de que el mundo era una especie 

de gran bandeja, donde la tierra se ubicaba en el centro y los océanos la rodeaban hasta el 

límite de la circunferencia del plato, prevaleció durante toda la Edad Media. Los hindúes 
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sostenían que la base de este plato se apoyaba en el lomo de cuatro grandiosos elefantes y 

que estos a su vez estaban montados sobre el caparazón de una tortuga gigantesca. Para la 

mitología griega, era Atlas, el encargado de sostener el mundo. Sin embargo, como un pueblo 

de grandes navegantes, pronto comenzaron a poner en duda que la tierra fuera una especie 

de disco plano. Sus marineros veían como las montañas eran las primeras en aparecer 

lentamente sobre el horizonte. También sus sabios habían observado la sombra curva de la 

tierra  proyectada en la luna, durante los eclipses y la misma esfera lunar y de los demás 

planetas visibles a ojo descubierto y entrenado. (y no era que el plato o disco se presentaba 

de frente) 

                   Aristóteles (384-322 a. C.) en sus libros aceptaba que la tierra era una esfera. Un 

siglo más tarde otro griego, Eratóstenes (276-194) Matemático, astrónomo y geógrafo, que 

entre otras cosas llegó a ocupar el cargo de bibliotecario general de la célebre Biblioteca de 

Alejandría. Calculó el diámetro de la tierra, errando por muy pocos kilómetros con la actual 

medición. Así todo este conocimiento no logró trascender en el resto de los hombres 

ilustrados. Lactancio (245-325 d.C.) San Juan Crisóforo (344-408), Diodoro de Tarso, 

Severino obispo de Galala, todos ellos sostenían que la tierra era plana, es decir un círculo. 

Argumentaban que no podían existir gente en la Antípodas de ser la tierra un globo, pues 

para empezar la sangre se le acumularía en la cabeza y no veían como se podían sostener las 

cosas. Desconocían por supuesto la ley de la gravedad. Ellos por lo demás aceptaban que el 

sol,(que era tan pequeño como lo veían) se escondía debajo de la tierra, produciendo la noche 

en su girar de oriente a occidente, para volver aparecer por el oriente iniciando el ciclo. 

                                                                                                    Agustín de Hipona, el 

gran doctor de la Iglesia,  si bien deja traducir en sus escritos que la tierra puede ser una 

esfera, negaba rotundamente que esta estuviera habitada en sus antípodas, por las mismas 

razones arriba expuestas mas el agregado de que no podían existir seres humanos que no 

fueran descendientes de Adán. 

                                Cuando cayó el Imperio Romano de Occidente en el siglo V, bajo la 

presión de los bárbaros germanos, Europa se sumergió en una decadencia cultural que se 

tradujo entre otras cosas (para no entrar en detalles) que el concepto de la tierra plana seguirá 

vigente por toda la Edad Media. El cristianismo estaba mas interesado en salvar las almas de 

sus prosélitos que en el quehacer científico. Los papas, empezando por Zacarías (741-752), 

declararon anatema cualquiera que sostuviera que la tierra no era plana. Para los teólogos  y 

estudiosos de la Biblia y de acuerdo a su interpretación, la tierra era el centro del universo y 

el sol, la luna y las estrellas giraban alrededor de ella, pues así lo había dispuesto el Creador. 

Aún mas, ya en pleno siglo XVI, el reformador alemán Martín Lutero, declaraba con respecto 

a Nicol§s Cop®rnico; ñLa gente presta o²dos a un astr·logo advenedizo, que se esfuerza en 

demostrar que la tierra gira, no los cielos o el firmamento, el sol, la luna.ò Y esto a pesar de 

los viajes de Colón donde la esferoidal de la tierra había quedado claramente definida.  Se 

insistía en su inmutabilidad, y se mantenía como dogma infalible que la tierra era el centro 

del universo.   
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                                                           Libro Segundo 

 

 

                                                               Capítulo I 

 

                                          Jesús y el Cristianismo. La otra historia. 

 

 

Es para mi difícil ver como alguien puede desear que el cristianismo sea verdad, porque si es 

así, el lenguaje común al texto parece mostrar que el hombre que no cree, y esto incluye a mi 

padre, hermanos y casi todos mis amigos, serán condenados eternamente. Y esa es una 

doctrina detestable. 

                                                                                                                    Charles Darwin 

 

 

Alguien me dijo: sigue los pasos de Jesús, nunca cruces los brazos, porque el hombre más 

grande del mundo murió con los brazos abiertos. Yo le respondí: voy a cruzar los brazos y 

voy a ser el hombre más pequeño, porque no pienso morir pobre, casto, ni traicionado hasta 

por mi padre. 

                                                                                                                    Gastón Techera 

 

                                     Jesús te salva de pensar por ti mismo. 

                                                                                            Arthur Schopenhauer 

 

 

 

 

Hasta el siglo XVIII, nadie había puesto en duda la historicidad de Jesús. Fueron los 

racionalistas franceses los primeros que plantearon esa posibilidad, pero han sido los eruditos 

alemanes del siglo XIX, quienes iniciaron una serie de estudios metódicos para tratar de 

dilucidar este enigma. Para muchos de estos estudiosos, Jesús debe considerarse un mito, 

análogo a las leyendas de Krihna, Osiris, Adonis, Atis, Mitra, etc., etc. 

Las diferencias irreconciliables entre el Jesús de los Sinópticos, y el IV Evangelio, apoyaban 

esta tesis, junto a la muy escasa información sobre su vida de los historiadores y cronistas de 

la época. El más importante de estos historiadores con respecto a la existencia del Jesús 

histórico, es el judío nacionalizado romano, Flavio Josefo. Merece por lo tanto que le 

dediquemos algunas líneas sobre su vida. 

                                                Yosef bar Mattiyahu, nació alrededor del año 37 d. C., en el 

seno de una familia sacerdotal de Judea, ligada a la dinastía de los asmoneos. Desde pequeño 

se caracterizó por su buena memoria y su facilidad de aprendizaje, lo que le permitió 

desarrollar sus dotes intelectuales. 

        En el año 64, se traslada a Roma, para tratar de conseguir de Nerón, la liberación de 

algunos sacerdotes judíos amigos suyos, apresados durante una protesta contra los romanos, 
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pero el mismo terminó siendo procesado y encarcelado. Sin embargo pronto es liberado 

gracias al apoyo de Sabina Popea, esposa del emperador. Gratamente conmovida por la 

personalidad y cultura desplegada por Josefo. 

                        Tras su regreso a Jerusalén, estalla en el año 66, la gran revuelta judía. Josefo, 

es designado entonces, como comandante en jefe de la región de Galilea, a cargo de su 

administración  y defensa. Compromiso que tuvo que asumir, a pesar de no estar del todo 

convencido del éxito del alzamiento. Como él mismo cuenta en sus memorias, pues cuando 

estuvo en Roma quedó impresionado por su esplendor y poderío. 

                          Después de seis semanas defendiendo la casi inexpugnable fortaleza de 

Jotapata, capituló el verano del 66. La mayoría de sus compatriotas fueron muertos o 

prefirieron suicidarse antes de ser capturados por el enemigo. Josefo gracias a un ardid, logró 

liberarse de esa suerte y hecho prisionero fue conducido ante el general romano Vespasiano. 

Ante ®l, hizo muestra una vez mas, de su gran formaci·n y le predijo que pronto ser²a ñnuevo 

gobernador del mundoò, lo que le vali· las simpat²as del general, y más aún cuando 

efectivamente y estando todavía en plena campaña militar, fue proclamado emperador. Josefo 

fue liberado en el año 69 y se unió al ejército de Tito, hijo mayor de Vespasiano, encargado 

ahora de proseguir con la sofocación de la revuelta. Estando en Judea y frente a las murallas 

de Jerusalén, Josefo, trató de mediar infructuosamente entre sus compatriotas para que 

depusieran las armas, pero lo único que consiguió de ellos, fueron insultos y que se le acusara 

de traidor. Y no pudo pese a sus esfuerzos, impedir la destrucción del famoso Templo que 

reci®n acababa de terminarse y de la propia ciudad ñsantaò de Jerusal®n. 

En el año 71, viaja a Roma y por orden del emperador Vespasiano, se le otorga una pensión 

vitalicia, una casa que fue del mismo emperador antes que asumiera su elevado cargo, y la 

ciudadanía romana. Fue entonces que cambia su nombre por Tito Flavio Josefo, en honor a 

la familia de los Flavios. (Que dieron tres emperadores a Roma; Vespasiano, y sus hijos Tito 

y Domiciano) Empieza en aquel momento a desarrollar su obra literaria; Guerra de los Judíos 

(7 tomos), Las Antigüedades Judías (20 tomos), un libro autobiográfico; Vita y una apología; 

Contra Apión, en defensa de la religión judía. Josefo murió probablemente en el año 101, 

durante el mandato de Trajano. 

        Resulta curioso y casi inexplicable, que Josefo no mencione a Jesús, en sus obras 

históricas, lo que ha dado pié a muchos y apasionados debates entre los eruditos y estudiosos 

del tema. Solo en un pasaje que se encuentra en el libro XVIII, de las Antigüedades, donde  

aparece citado Jesús, contradeciría esta sorprendente anomalía. Pero que se ha estimado 

como una vulgar  interpolación por la mayoría de los eruditos y entendidos en el tema. (Lo 

citaré completo, mas adelante para que el lector juzgue por si mismo.) 

            Se ha señalado que las obras de Josefo, fueron sometidas en la vida del propio autor, 

a la censura de varios personajes, tales como Acripa y Tito, con los cuales el historiador  tenía 

grandes afinidades. Por esta razón sus libros han sido criticados de tendenciosos por exaltar 

a los romanos y disculpar a los judíos, haciendo recaer toda la culpa de aquellas guerras a los 

extremistas zelotes. Sin embargo la arqueología ha servido para comprobar que gran parte de 

sus relatos son auténticos. En cambio para otros investigadores consideran al historiador 

Josefo, como el mejor cronista de su época. 

                                                                                            Con Domiciano, el último de los 

Flavios, se inicia la segunda persecución contra los cristianos, por lo que resulta mas 

inverosímil que Josefo no le haya dedicado mas atención a la vida de Jesús. E incluso él 

mismo dice que en su juventud estuvo un breve periodo asociado con los esenios y con un 

asceta llamado Bano, que vivía en el desierto y que luego se relacionó al partido de los 
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fariseos a los 19 años. Aún cuando se admita la censura por parte de sus mecenas, estos no 

tenían ninguna motivación especial para oponerse a una apostilla hostil contra Jesús y su 

movimiento. (Si nos dejamos llevar por los comentarios tan adversos respecto a los cristianos, 

realizado por Tácito  a principios del siglo II) Así como el propio Josefo criticaba duramente 

a sus propios compatriotas a lo que denomin· ñla cuarta filosof²aò es decir al movimiento 

zelote y sus líderes, como el famoso Judas de Gamala (que aparece mencionado en Lucas)  y 

a sus descendientes;  Menahem, quién también se proclamó Mesías y a su hermano Eleazar, 

el paladín de Masada que se suicidó con toda su gente. 

                                     Veamos a continuaci·n el famoso ñtestimonio Flavianoò llamado as² 

por los cristianos y quienes defienden la historicidad de Jes¼s; ñEn aquel tiempo viv²a Jes¼s, 

un hombre santo, si es que podemos llamarlo hombre, pues realizaba cosas maravillosas y 

enseñaba a los hombres y recibía gozosamente la verdad. Y fue seguido por muchos judíos 

y muchos griegos. Era el Mesías. Y cuando bajo la acusación de nuestros dirigentes, Pilatos 

le condenó a la cruz, aquellos que le habían amado, no cesaron en hacerlo, porque aseguraban 

que les apareció al tercer día otra vez vivo; mientras que los profetas seguían diciendo estas 

y diez mil otras cosas increíbles acerca de él. Y hasta el presente la tribu de los cristianos 

llamados as² por ®l, no ha desaparecidoò (Antig¿edades Jud²as XVIII, 63)  

                                       Luego tenemos otra cita, aún mas breve cuando se refiere a Jacobo 

como ñel hermano de Jes¼s, el presunto Cristoò (Ant. Jud²as XX, 200) Que tambi®n se 

considera una interpolación. 

            Es difícil suponer que Josefo, que era un aristócrata judío y simpatizante del 

fariseísmo,  se refiera en términos tan elogiosos a Jesús, cuando nunca antes ni después de 

esta cita menciona a los cristianos ni menos a Jesús en otros pasajes de sus libros. En la 

Guerra de los Judíos, su primera crónica, que relata desde la época de los Macabeos hasta la 

caída de Jerusalén, no hay una sola mención al profeta de Galilea, a pesar de nombrar el 

periodo de Pilatos que es donde debería aparecer alguna referencia, sobre el presunto Mesías 

cristiano. El afirmar ñera el Mes²asò es un error de bulto que comete el interpolador, pues 

quién lea las obras de Josefo, se dará cuenta inmediatamente que este historiador rechazaba 

absolutamente todo lo relacionado con el mesianismo, cuya ideología, decía, había llevado a 

su pa²s a la ruina. Adem§s si dice que Jes¼s hacia ñcosas maravillosasò àPor qué  le dedica 

tan poco espacio en su comentario?  Como historiador y considerado por muchos, el mejor 

cronista de su época ¿no le interesó averiguar mas sobre su tan elogiado y magnifico 

personaje? Es como si un historiador de fines del siglo XIX en Francia, le dedicara unas 

cuantas líneas a Napoleón, pero si a otros personajes de mucho menor monta. Esto, además 

porque el mismo Josefo relata los últimos días de un profeta trastornado, llamado Jesús hijo  

de Ananías, que profetizaba la destrucción del templo. (Guerras Judías 6.300-309). Llevado 

a presencia del gobernador Albinus, por los principales sacerdotes para ser juzgado, guarda 

silencio ante sus preguntas y no emite ningún quejido luego de ser azotado,(cualquier 

semejanza con el relato evang®lico es ñmeraò coincidencia) para posteriormente ser liberado. 

Muere finalmente alcanzado por un peñasco lanzado por una catapulta. Pues bien, Josefo 

dedica a este Jes¼s ñun campesino r¼sticoò m§s de tres veces el espacio literario que aparece 

en su referencia, en las Antigüedades sobre el supuesto Cristo. Curioso, muy curioso por 

decir lo menosé 

                                     Se sospecha que fue Eusebio de Cesárea, quién habría realizado la 

interpolación, en el siglo IV.  Los apologistas cristianos antes de esta fecha desconocían 

totalmente este mentado pasaje, pues nunca lo mencionan en sus libros. Orígenes, el mas 

grande apologista de su tiempo, tampoco lo hace, en su defensa de Jesús contra Celso, que 
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habría sido natural y lógico de emplear en sus panegíricos. El mismo Celso  afirmaba que 

Josefo no creyó en Jesús. Aunque las obras de Josefo son una de las pocas de la Antigüedad 

que han llegado integras hasta nuestra época, son todas sin embargo, copiadas de los 

originales u de otras copias, por las manos de los  piadosos monjes cristianos  que vivieron 

entre los siglos IX al XI. Lo que hace sospechosa su independencia. 

En la literatura latina, la alusión a Cristo (no a Jesús) mas antigua que encontramos es 

alrededor del año 110, y proviene de Cayo Plinio Cecilio Segundo, llamado el Joven, escritor 

y gobernador de Bitinia. Es una misiva, donde consulta a Trajano, sobre el trato que debe 

darle a los cristianos que no respetan la veneración al emperador. Cinco años después, el 

historiador, pretor y cónsul; Cornelio Tácito (55-120), describe en la vida de Nerón, las 

persecuciones y crueldades que este emperador desató contra los cristianos, culpándolos del 

incendio de Roma. Habla de Cristo, que fue ejecutado por Pilatos y que sus seguidores se 

extienden como una plaga por todo el imperio. El erudito Drews, pone en duda su 

autenticidad. Importunadamente la parte de sus ñAnalesò que abarca justamente el periodo 

de Pilatos en Judea, se encuentra perdida, y que habría sido vital para desenredar la madeja. 

                                                                                     Cayo Suetonio Tranquilo (65-130), 

secretario e historiador del emperador Adriano, en su ñVidas de los C®saresò, escribi· que 

en la época de Claudio, fueron expulsados de Roma, los judíos que provocaban disturbios 

bajo instigaci·n de un tal ñChrestusò que algunos aluden a Cristo y otros a un líder judío de 

nombre similar, que se prestó para la confusión.  (Vida de Claudio 25:4) Lo mas probable es 

que Suetonio se refiera a los zelotes y no a los cristianos, que además era aún muy temprano 

como para que este movimiento que recién estaba organizándose, estuviera ya en Roma, con 

alguna fuerza. Por lo demás Suetonio menciona a judíos, no a cristianos. 

                      A Continuación daré un listado con los historiadores, cronistas, filósofos y 

otros notables de la época, que nunca mencionaron a Jesús; Apolonio, Apìo, Apión de 

Alejandría, Arriano, Auluscelius, Colomela, Damis, Dión Crisóstomo, Dión Peseus, 

Epitecto, Estancio, Favorinos, Feadras, Filo Judeo, Flegón,  Florio Lucio, Hermógenes Silus, 

Italicus, Justo de Tiberiades, Juvenal, Lacanos, Luciano, Lysias, Marcial, Paterculos, 

Pausanias, Persuios, Petronio, Plinio el Viejo, Plutarco, Pomponio, Quintiliano, Quinto 

Cursio, Séneca, Teón de Esmirnia, Valerio Flaco, Valerio Máximo.  

Con respecto al otro historiador judío, Justo de Tiberiades, contemporáneo de Flavio Josefo 

y que también escribió una historia sobre los judíos hasta el reinado de Agripa II, pero cuyos 

textos se han perdido. Dice Focio, (820-893) que fue patriarca de Constantinopla y escritor 

prolifero, además de poseer una de las bibliotecas personales más completa de su época. Que 

tenía un libro de Justus Tiberias. Una historia del pueblo judío que empezaba con Moisés y 

terminaba con Acripa II. Y que le llamaba mucho la atención pues no se menciona para nada 

a Jesucristo. Otra referencia sobre este autor la encontramos en ñDe Viris Illustrabisò de San 

Jerónimo de Estridón.   

                             Lucio Anneo Séneca, (4 a. C.- 65 d. C.) Fue el filósofo y moralista estoico, 

más grande que tuvo Roma. Preceptor de Nerón y cónsul durante nueve años, en que el 

imperio gozó de una excelente administración. Hasta que las intrigas palaciegas y la vida 

disoluta en que estaba cayendo su educando, le hicieron renunciar al cargo y exiliarse en 

Egipto. San Jerónimo, tenía en gran estima a este filósofo al que consideraba un modelo de 

santidad cristiana. 

                                                             Juan B. Bergua, en la biografía que le dedicó a este 

autor, en la introducci·n del ñLibro de Oroò donde re¼ne sus m§ximas y aforismos, se 

pregunta: ¿Como un espíritu tan ávido de todo lo nuevo como el de Séneca y tan afín a las 
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ideas cristianas, no tuvo la menor idea ni noticia de Cristo y eso que precisamente en la época 

de su muerte estaba en un lugar tan próximo (Egipto) al que en esta aseguran tuvo lugar? 

¿Cómo no hay en toda su obra la menor alusión a los cristianos, a los que incluso parece no 

haber distinguido de los judíos y como estos (y aquellos por lo tanto, si nos empeñamos en 

separarlos) no le merecieron a él, lo que escribió lo que acabo de escribir? 

¿No viene a ser ello una prueba mas?  Prueba que viene a unirse a las ya suficientes e 

irrefutables de aquellos que; como los Brandes, los Bauer, los Robertson, los Smith, los 

Rolland, los Kalthoff y los Drews, para no citar sino a los principales, niegan la existencia 

personal del profeta de Galilea y explican citando datos y pruebas imposibles de rebatir con 

otras de igual valor, como se formó este mito, uno mas entre los muchos que la humanidad 

conserva y acaricia y donde y como fueron tomadas una a una las admirables doctrinas que 

aún le sostienen. ¿Cuántas de las máximas estoicas? Y contribuyen a hacer de él una figura 

divina de tal modo están distantes de la barbarie y el egoísmo humano.  

Testimonio de lo que el cristianismo debe al estoicismo y particularmente a Séneca, lo 

tenemos en Lactancio, que decía que el gran moralista hablaba de dios en cristiano, en San 

Jerónimo, que lo incluye en el número de escritores cristianos y le llama nuestro Séneca, en 

San Agustín, que se asombra de la semejanza de sus enseñanzas con las de Cristo, en 

Tertuliano, que se pregunta y con razón que novedad encontrarían quienes hubiesen leído y 

escuchado a S®neca, con las predicaciones de los ap·stoleséen el concilio de Trento, en fin 

que le cita (si hubiera podido sumirle en el olvido y atribuirle sus enseñanzas a algún filósofo 

cristiano) con el mayor respeto. 

                                            Tal vez, como veremos mas adelante, la nula referencia a Jesús, 

por parte de Séneca, se explica porque los primeros documentos cristianos o evangelios 

estaban recién en su fase de confección, prueba está que los primeros Padres Apostólicos 

jamás citaron un evangelio en sus prédicas y escritos.  

                                                                   En todo caso, seguiré analizando la supuesta 

existencia de Jesús tal como aparece en los evangelios, considerados por los cristianos  la 

fuente mas confiable de la vida de su maestro. Otro filosofo estoico, (que se encuentra 

también  en nuestra lista) cuya fama es tan grande como la de Séneca, fue Epitecto (55-135 

d. C.), que nació en Hierápolis, Frigia, uno de los primeros lugares donde se expandió el 

cristianismo, por lo que resulta igualmente bastante extraño que no mencione a Jesús, ya que 

algunas de sus máximas se parecen mucho a las que presuntamente dijo el profeta de Galilea. 

Lo mismo acontece con un discípulo suyo el historiador Arriano (86-175) que tampoco 

menciona a Jesús y que se encuentra asimismo  en nuestra compilación mas arriba citada. 

              Es curioso observar como en los primeros años el cristianismo convivía con los ritos 

paganos. Una carta del emperador Adriano a su cuñado Servieno, nos servirá de ejemplo: 

ñEste Egipto que tu me elogiabas, mi querido Servieno, lo he encontrado ligero, suspendido 

de un hilo, voltejeado a cada soplo de la moda. Aquí, los que adoran a Serapis, son al mismo 

tiempo cristianos y los que se llaman obispos de Cristo, son devotos de Serapis. Ni un 

presidente de sinagoga judía, ni un samaritano, ni un sacerdote cristiano deja de unir sus 

funciones con las de astrólogo, de adivino, de charlatán. El mismo patriarca, cuando viene a 

Egipto, se ve obligado por los unos, a adorar a Serapis, por los otros a adorar a Cristo, 

¡Engaño sedicioso!, vano, impertinente! 

Ciudad opulenta, rica productora donde nadie vive ocioso. Unos soplan vidrio, otros fabrican 

papel, otros son tintoreros. Todos profesan algún oficio y lo ejercen. Los gotosos, encuentran 

ocupación, los miopes tienen que emplearse, los ciegos no se hallan en vagancia, los mancos 
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mismos no viven ociosos. Su dios único es el dinero. Esta es la divinidad que cristianos, 

judíos, gente de toda clase adoran. ñ(La Iglesia Cristiana, E. Renán Cap. XI) 

En su obra: ñLos Misterios de Jes¼sò (Editorial Grijalbo) Timothy Freeke y Meter Candy, 

analizan detalladamente las asombrosas coincidencias entre el mito básico de los dioses 

sacrificados, que se identifican con el nombre de ñOsiris-Dionisiosò con la vida de Cristo. 

Ambos se presentan como salvadores de los hombres o Soter. Hijo de Dios encarnado. Nacen 

de madre virgen en una caverna o cueva, entre el 25 de Diciembre y el 6 de Enero. (Comienzo 

del solsticio de invierno en el hemisferio norte) Su nacimiento es anunciado por un fenómeno 

celeste, estrella, cometa, etc. Reciben visita de magos con los mismos presentes; oro, incienso 

y mirra; fueron bautizados en un rito iniciático, donde aparecen águilas o palomas. Realizan 

el prodigio de convertir el agua en vino. Como Apolonio, también realizan resurrecciones, 

saneamientos o exorcismos.  Sus seguidores o apóstoles son doce, al igual que los signos del 

zodiaco. Sus Teofagias son hechas con vino que representa su sangre, y pan, su carne. 

Montados en un asno, son aclamados por la multitud. Mueren generalmente asesinados o 

sacrificados, y su resurrección se celebraba con un ágape. También anuncian que volverán al 

final de los tiempos a juzgar a la humanidad. 

        Si el lector piensa que todo esto no es mas que una invención, un infundio, le invito a 

que investiguen por si mismo. Pueden empezar por la vida de Apolonio de Tiana. De hecho 

estas correspondencias eran ampliamente conocidas en la antigüedad, antes que La Iglesia 

Católica las suprimiera.  Justino Mártir (100-165) el apologista cristiano mas significativo 

del siglo II, que escribi·: ñApolog²a, Dialogus cum judeo Tryphoneò, admit²a muchas 

semejanzas entre los cultos paganos y el cristianismo emergente. Para justificar estas 

correspondencias, que arriba hemos mencionado, no halló nada mejor que culpar a Satanás, 

que según él, se había adelantado a la obra del Señor, para confundir a los creyentes. 

Precisamente uno de los cultos que mas rivalizaba con la nueva religión, era el mitrianismo, 

por su popularidad y carácter mistérico. Su culto provenía de la antigua Persia, donde los 

soldados romanos lo adoptaron  y difundieron luego por todo el imperio a fines del siglo II 

a. C. Mitra no solo designaba al sol, la amistad, el amor. En Roma, recibi· el t²tulo de ñSol 

Invictusò, amigo de la fuerza y guerrero invencible. Su nacimiento se celebraba el 25 de 

Diciembre, fecha que posteriormente fijaría el emperador Constantino para el Cristo. En la 

leyenda de Mitra, se dicen que los pastores al nacer (en una cueva) lo adoraban con presentes; 

los ritos del culto de Mitra, inclu²an un primer bautizo en agua y una teofagia, o ñsagrada 

comuni·n con el diosò y se celebraban al son de unas campanas, unas velas y un libro, tal 

como lo hicieron mas tarde los primitivos cristianos; sus sacerdotes insistían en el control 

moral  y ciertos periodos de ayunos y abstinencia sexual, para lograr positivos fines. Como 

también la santidad de la virginidad femenina, afines a las vestales, otros de los cultos mas 

populares y antiguos de la religiosidad romana. Creían en un infierno y en un cielo. En la 

mediación de la divina palabra, la inmortalidad del alma, el juicio final, la resurrección de la 

carne y la destrucción por el fuego del universo material. Mitra, al igual que Osiris, Isthar, 

Ormuz, Apolo, etc., también resucita, seguido de una cuaresma. Para los estudiosos del tema, 

se trata de una reminiscencia de los arcaicos cultos de origen agrícola, donde se celebraba el 

resurgimiento de la vida vegetal, el paso de una estación fría a una primaveral y donde todo 

parece revivir nuevamente.  

                                              La diferencia con el culto cristiano de la época, era que el 

mitrianismo exigía a sus prosélitos adherirse a complicados y extenuantes rituales de 

iniciación, donde únicamente los varones podían participar. Los aspirantes eran sometidos al 

agua lustral, la prueba de fuego, el ayuno, el frío, la flagelación, la sangría e incluso a veces 



63 

 

el marcado en hierro candente. Ceremonias que solían durar dos a siete semanas, con lo cual 

el mitrianista podía ascender en los siete grados que simbolizaban la subida del alma al cielo, 

y el dominio sobre la materia. Estos eran; cuervo, secretum, soldado, león, persa, correo del 

sol y pater. 

                 Además los cultos de Mitra, como también los de Dionisios y los Misterios de 

Eleusis, que coexistían en ese tiempo, de igual forma se asemejaban mucho entre sí. 

Significaban asimismo, desembolsar fuertes sumas de dinero, según el capricho de los 

sacerdotes u oficiantes. Todo esto alejaba a la gente mas humilde y desposeída. En cambio, 

el cristianismo se ofrecía como una alternativa mucho más simple y viable. Dejando de lado 

cualquier tipo de esoterismo y rituales de iniciación. Era además gratuito, pues el diezmo no 

estaba aún claramente establecido. He hizo que el cristianismo, que ofrecía sin tanta 

parafernalia y exclusión, la misma esperanza y consuelo gratificante en una vida mas allá de 

la muerte, terminara por oponerse y triunfar sobre el mitrianismo. Esta lucha no siempre fue 

pacífica. Excavaciones efectuadas por arqueólogos en los años 1930 y 1950, en el monte 

Aventino en Roma, dieron paso al descubrimiento de un ñmitraeumò nombre latino dado a 

los lugares donde se rendía culto al dios Mitra. Este templo había sido destruido por una 

horda de fanáticos cristianos alrededor del año 400 d. C. y posteriormente sobre sus ruinas 

se levantó una basílica, procedimiento que era habitual de la Iglesia, que construyó muchos 

de sus templos erigiéndolos sobre los cimientos o ruinas de los templos paganos, que ellos 

mismos destruyeron cuando pasaron a ser la religión oficial del Imperio Romano. 

 

San Pablo 

------------ 

 

La inmensa mayoría de los estudiosos del cristianismo, están de acuerdo en la importancia 

que tuvo Pablo en la génesis del cristianismo. Algunos incluso van más lejos y sostienen que 

este auto-denominado ñap·stol de los gentilesò fue el inventor de Jesucristo, empezando por 

el mismo Voltaire, que en el Diccionario Filos·fico, designa a Jes¼s como ñLa Leyenda 

Insensataò.  

        Eruditos como Bruno Bauer y el ex abad Alfred Loisy, concluyeron  que Paulo o Saulo 

de Tarso fue a su vez un personaje epónimo. Es decir formado por varias personas, entre los 

cuales se destaca Marción. No existe ninguna fuente ajena al cristianismo que se refiera a 

Paulo o Pablo. Sin embargo, Robert Ambelain, autor de una infinidad de artículos y libros 

consagrados al cristianismo, la cábala, la gnosis y las sociedades secretas, ha encontrado en 

los textos de Flavio Josefo, algunos antecedentes que aludirían a Shaulo, alias Paulo. 

        El año de su nacimiento, no se desprende de ningún documento, en cuanto al año de su 

martirio, los testimonios antiguos son vagos y poco concordantes. No se sabe nada con 

certeza con respecto al día de su muerte. Por lo tanto las únicas fuente que permiten 

reconstruir la vida de Pablo, se hallan en su totalidad en el Nuevo Testamento. En el Libro 

de los Hechos de los Apóstoles y por supuesto en las 14 epístolas atribuidas a su persona. A 

través de la lectura de estas cartas, se desprende la titánica labor misional que habría realizó 

Pablo en sus viajes por el mundo mediterr§neo, convencido de ser le ñelegido del Se¶orò para 

desarrollar esta misión, difundiendo su personal manera de interpretar el mensaje nazareno o 

los ñdel caminoò como se llamaron los primeros cristianos. Como veremos, mas adelante 

esta particular versión de su exégesis de la doctrina cristiana le causaría grandes problemas 

con este colectivo. Mas allá de lo que se diga de San Pablo, es un hecho innegable que de no 

haber existido este singular personaje, otra habría sido la génesis del cristianismo. 
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                        Con respecto a su famosa conversión camino a Damasco, cuando iba en 

persecuci·n de los partidarios del ñcaminoò (Camino del Se¶or, en referencia a Jehov§. No 

a Jesús como incorrectamente se ha interpretado.) Existen tres versiones en el mismo Libro 

de los Hechos. (9:27; 22:9 Y 26:4) En la segunda, se le ordena que vea al Justo (22:14) 

 ñY oigas la voz de su bocaò  Pues bien, en los pergaminos del Mar Muerto, sabemos que el 

título de ñJustoò se lo daban al ñMaestro de la Virtudò y otro que recibi· este calificativo, fue 

Jacobo, el ñhermano del Se¶orò sin duda un apelativo  honor²fico, que nada ten²a que ver con 

Jesús.  

                  Después de singular experiencia, Pablo pasó dos años en el desierto arábico.(Gál, 

1:17) Aunque no lo menciona es posible inferir que el nuevo converso, estuvo entre los 

esenios, quienes tenían sus comunidades en esas soledades. Lo mas importante es consignar 

que a partir de su mutación, Pablo inaugura una nueva y controvertida manera de concebir la 

religi·n; Las revelaciones. Ese ñdonò o supuesta capacidad m²stica de contactarse con la 

divinidad, que algunos profetas de la antigüedad poseyeron. Pero en el caso de Pablo, se trata 

no de Jehová o algún ángel, sino del mismísimo Jesús. Estas pretendidas revelaciones, 

constituirá la característica exclusiva del mensaje paulino. Si bien es cierto que en el Libro 

de los Hechos, se nos informa de otras visiones, (la del centurión Cornelio y la de Pedro (10:3 

y 11), ninguna de ellas contiene imaginarios mensajes de Jesús. 

            La identificaci·n paranoica, que asume con Cristo, se expresa en sus ep²stolas; ñCon 

Cristo estoy justamente crucificado y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí, y lo que ahora 

vivo en carne, lo vivo en la fe del hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a si mismo por 

miò (G§latas 2:20) Las iglesias y sectas evang®licas son las que más aprecian el mensaje 

paulino, por su temperamento exaltado y enajenante. Es común escuchar a estos militantes, 

decir: ñDesde que Cristo (o Jes¼s) entr· en mí, yo soy otroò, ñHoy habl® con el Se¶orò,ò Deja 

que el Se¶or entre en tu coraz·nò, etc. Este deseo vehemente de querer transformarse en algo 

distinto a su verdadera naturaleza, de adquirir otra personalidad, obedece a esa íntima ilusión 

de desear eternizarse en el tiempo, al identificarse con el Hijo de Dios, y obtener por este 

medio la supuesta condición divina, aunque en realidad se trata de un burdo engaño, un 

ingenuo o infantil delirio, y lo único que se puede lograr de tomárselo en serio es una 

personalidad patética y esquizoide.  

                           En siquiatría, las personas que dicen escuchar voces, recibir visiones y otras 

alucinaciones y tratar de programar su vida y la de los demás de acuerdo a estas aparentes  

revelaciones, reciben el nombre de sicóticos delirantes y en su etapa mas critica, deben ser 

encerrados en un manicomio. 

                  Pablo o Saulo de Tarso, constituye asimismo el primer autor cristiano. Sus 

epístolas aparecieron mucho antes que los evangelios canónicos. No es casual que el nombre 

de cristianos, se mencione por primera vez, en la ciudad de Antioquía, donde Pablo y Bernabé 

iniciaron su prédica.  (Hch, 11:26) 

            En sus escritos, Pablo prácticamente no entrega ninguna información relevante sobre 

la vida de Jesús, aparte de su crucifixión y supuesta resurrección sin entrar en detalles. Ni 

siquiera que era hijo de una virgen y que esta se llamaba María. En realidad no le interesa su 

biograf²a, y lo dice sin tapujos; ñde manera  que nosotros, de aqu² en adelante, a nadie 

conocemos según la carne y aún si a Cristo conocimos según carne, ya no lo conocemos 

mas.ò (2Û Corintios 5:16) Para Pablo, la relaci·n que establece con Jes¼s a trav®s de sus 

revelaciones y de las conclusiones que de ella extrae, son mas importantes de las que el 

pretendido Cristo habría dicho en vida a sus seguidores. Esta exégesis tan representativa de 

su genio, por supuesto, no hizo mucha gracia a los del camino y provocaría la ruptura 



65 

 

definitiva de este colectivo de raigambre judía, con el tarsiota. Más aún cuando se opuso a la 

circuncisión, a La Ley o la Torah y proclama a Jesús como el Mesías e Hijo de Dios con 

mayúscula, ideas que por lo demás ya sostenía Marción. Y que constituían una herejía 

inaceptable para el judaísmo.  

        Para los gentiles, el Mesías judío, no tenía mucho sentido. En realidad no significaba 

nada. Sus religiones politeístas estaban familiarizadas con los hijos de los dioses o 

encarnaciones divinas. El mismo padre Júpiter (el Zeus de los griegos, y de donde viene la 

raíz latina de deus o dios y curiosamente de diablo) era el tutor de muchos dioses que se 

relacionan con los mortales de diferentes maneras. La misma idea de un soter o dios salvador, 

que muere por nuestras inequidades y luego resucita, estaba  muy extendida no solo en 

Oriente, sino en todo el mundo Mediterráneo, en gran parte por el mitrianismo siglos antes 

del advenimiento del cristianismo  y que ya hemos comentado. 

                                                                                                               El mensaje paulino por 

lo tanto, se encontró con tierra abonada para sus propósitos y estaba destinado a cautivar a 

las mazas ignorantes e ingenuas (ambas cosas suelen ir de la mano) al presentarse bajo un 

ropaje mas fascinante, simple y novedoso, frente a las antiguas religiones  tradicionales que 

se habían convertido en organizaciones insípidas por sus tendencias al sincretismo y a la 

comercialización de sus rituales. Como hemos dicho, ya no era necesario largas travesías a 

los lugares de culto iniciático ni tampoco desembolsar grandes cantidades de dinero, para 

obtener la gracia de algún dios, bastaba la pura y simple creencia absoluta en Jesús, como 

único salvador, si necesidad de circuncisión ni otras marcas o mortificaciones corporales. 

Pablo hab²a inventado el concepto de ñpueblo de Diosò en contraposici·n al dogma del 

ñpueblo escogido.ò Para todos los que se adherían al nuevo culto. La muerte de Jesús en la 

cruz había producido esa transformación. 

 El mensaje cristiano adquirió una sólida base doctrinaria y apologética que no contaban las 

otras religiones paganas, y sus salvadores. Esto merced  a la incorporación de la extensa 

literatura fantástica del pueblo judío, con sus leyendas y mística exaltada, sus profecías, en 

especial las concernientes a un Mes²as redentor, (pero exclusivo para el ñpueblo escogidoò) 

que los cristianos extrapolaron e interpretaron a su favor y lo universalizaron, como si el 

ñlibretoò de la vida del Cristo estuviera ya escrito en las escrituras judías (A. T.) 

                                              Sus discursos sobre el amor, la humildad, la pronta venida del 

Cristo y el fin del mundo inicuo, con el consiguiente aniquilamiento de todas las injusticias 

(que incluían el término del señorío y la denigrante esclavitud) aseguraron el triunfo del 

cristianismo, que deber²a haberse llamado ñpaulinismoò o cruztianismo, como bien lo defini· 

Nietzsche, pues Jesucristo, vivió y murió en la cruz, sin saber que era cristiano. Y como 

veremos mas adelante, no pretendió formular ninguna nueva religión. 

Según cuenta el mismo Pablo, antes de su conversión, había sido fariseo. Estudiando con 

Gamaliel, el mas renombrado maestro de su época. (Hch, 23:6; 26:4) De esta secta tomó 

prestado muchos de los conceptos que mas tarde incorporó a sus epístolas. Entre estos estaban 

el ñAd§n Kadmonò o la idea del hombre primordial o arquetipo, que es la imagen real del 

Dios Invisible, que por su esencia etérea carece de sustancia o imagen y solo se puede 

manifestar en el mundo inferior o material de esa forma. Los fariseos habían llegado a la 

conclusi·n que este ñHijo del Hombreò era por sus caracter²sticas igual al Mes²as. La uni·n 

entre el Mesías terrenal y celestial se produjo según Pablo en la persona de Jesús. Esta 

doctrina teológica la expone en la carta a los Colosenses, sosteniendo que el Nazareno al 

morir en la cruz, toma un cuerpo espiritual y es a partir de entonces cuando asume plenamente 

como el  Mesías o Cristo celestial. (Rom, 1:4; Heb, 2:14-18; Ef, 3:20,21) El hacer de Jesús 
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el Mesías y además el Hijo de Dios,  provocó que los del Camino lo expulsaran del 

movimiento y los mas radicales conocidos como los zelotes, lo declararan traidor y quisieran 

matarlo. (Libro de los Hechos de los Apóstoles, 13:45; 14:19; 17:5; 23:12 y 24:5) 

        Por esta razón, vemos a Pablo actuar siempre a la defensiva. El tenía su propio 

evangelio; ñEn el d²a en que Dios juzgar§ por Jesucristo los secretos de los hombres, 

conforme a mi evangelioò (Rom, 2:16)  ñAl que pueda confirmaros seg¼n mi evangelioò 

(Rom, 16:25) Pero si nuestro evangelio est§ a¼n encubiertoò (2Û Cor, 4:3) ñMas si aún 

nosotros o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos 

anunciado, sea anatemaò (G§l, 1:8) V®ase tambi®n ; II Cor, 11:4; G§l, 1:6; 2Û Tes, 2:14; 2Û 

Tim, 2:8) En sus epístolas se lamenta de la deserción y desamparo de muchos de sus 

seguidores o discípulos; ( 2ª Tim, 1:15 y 4:16) Se queja además de que no todas las 

tradiciones secretas eran entendidas por sus íntimos;  (1ª Cor, 2:6 a 3:3) Habla que estuvo en 

el tercer cielo y de las cuatro potestades; ( Rom, 8:38; 2ª Cor,12:2) Mahoma también estuvo 

en el tercer cielo. (Y por supuesto en el séptimo) 

        La intrigante figura de Pablo de Tarso, ha provocado un inusitado interés por parte de 

eruditos e investigadores, para tratar de resolver el misterio que envuelve la vida del ñap·stol 

de los gentilesò. La protecci·n, por ejemplo que siempre goz· de las autoridades romanas; 

Es amparado por el cónsul de Chipre, Serguis Paulus; en Corintio por el pro-cónsul de Acaya, 

Junios Cayo Novato o Galión, hermano se dice del famoso filósofo Séneca. (Hch, 18:12-17)  

Cuando un grupo de zelotes, se han juramentado para matarle, le socorre el tribuno Claudio 

Lysias.  (Hch, 21:22,23) Y dispone de una numerosa escolta de casi medio millar de soldados 

para su protección y es trasladado a Cesárea Marítima, nada menos que al palacio del 

procurador Antonio Félix. El disponer de tan nutrida tropa, señala una inusual preocupación 

por parte de los altos funcionarios romanos, tratándose de un humilde ciudadano judío, que 

se gana la vida fabricando tiendas, cuando no está predicando. (Luego, veremos que no era 

un modesto artesano israelita como se nos quiere hacer entender) En el palacio de Félix, ni 

siquiera es encarcelado y se le deja deambular libremente e inclusive recibe visitas ilustres. 

Pablo permanece en este recinto viviendo espléndidamente por espacio de dos años. (Hch, 

24:23) Y lo mas insólito, Félix pretende que el apóstol le de algún dinero, por tan generosa 

hospitalidad. ¿Un arrogante procurador romano pidiendo dinero a un pobre misionero judío? 

(Hch, 24:26) Al parecer, Pablo después de todo no era nada de indigente. Estando ya en 

Roma, adquirió una casa para él y su comitiva y que además se proveía de todas sus 

necesidades. (Hch, 28:30-34) Encontrándose en la capital del Imperio, tiene la facultad de 

convocar a todos los jud²os notables que viven en la ciudad, a los que llama ñhermanos.ò En 

su discurso, no se muestra tan vehemente como en sus epístolas y bien se guarda de 

pronunciar el nombre de Jesús. En su lugar, es sustituido por una frase ambigua de ñla 

esperanza de Israelò y cuando mas adelante lo menciona lo hace en relaci·n al Reino y a La 

Ley. (Torah) Al parecer el escriba del Libro de los Hechos, no había leído las epístolas donde 

Pablo anunciaba rotundamente que La Ley ha muerto (Gál, 2:19) reemplazada por el 

sacrificio expiatorio de Jes¼s, en el ñmaderoò y la creencia en su divinidad, argumentos 

expresados claramente en su misiva a los romanos. 

                              De acuerdo a la propia información que entrega Pablo, este habría 

pertenecido a la poderosa familia o clan de Herodes. (Hch, 13:1) Donde aparece criado junto 

a Menahem y Herodes el tetrarca. Y si a alguien le parece poco clara la referencia, vemos en 

Romanos 16:10,11; ñSaludad a los de la casa de Arist·bulo y Saludad a Herodión, mi 

pariente. Conclusión; Pablo perteneció a la alta nobleza judía de origen idumeo, que fueron 

proclives a Roma, de ahí que gozaba de doble nacionalidad, prerrogativa pocas veces 



67 

 

otorgada por Roma a los extranjeros y menos si se trataba de judíos, estos a su vez repudiaban  

a los idumeos por pretender incluirse dentro del pueblo escogido. Cuando Pablo le confiesa 

al tribuno Lisias, su nacionalidad romana, lo deja perplejo, pues este le dice que adquirió su 

nacionalidad romana con una gran suma de dinero.(Hch, 22:28) Seguramente, Lisias 

provenía de las provincias ocupadas por Roma y que al acceder a la milicia, aseguraban la 

ciudadanía romana y los privilegios que conllevaba. Costumbre que por lo demás, aún se 

mantiene en algunos países, como los EE.UU. Donde mexicanos, guatemaltecos u otros 

soldados de origen latino, obtienen mas rápidamente la nacionalidad al servir en el ejército 

del país que lo ha acogido. Como se vio por ejemplo en la guerra de Viet-Nam.(1965-1973) 

 

La pertenencia de Pablo a la poderosa familia herodiana, explica ahora todas las atenciones 

y protección que gozó por parte de las autoridades romanas. La demanda de Félix de dinero 

para liberarlo. El interés del rey Agripa, nieto de Herodes y de su esposa Berenice de visitarlo, 

y después de escuchar el luengo discurso  de Pablo, el monarca se lamenta de no poder 

liberarlo, porque el apóstol había apelado a César. (Hch, 26:37) Después de todo eran 

parientes. En su viaje a Roma, recibe mas atenciones (Hch, 28:16) Aunque el Libro de los 

Hechos, no menciona la muerte de Pablo y hay que recurrir  a la engorrosa Patrística para 

tratar de dilucidar este hecho, (Eusebio de Césarea, Crónica, libro II, y Jerónimo, De viris 

illustribus) Se ha concluido que Pablo, fue decapitado en la carretera de Ostia, presuntamente 

por haber participado en la conjura de los pisones, para derrocar a Nerón. Séneca también 

tuvo que pagar con su vida, abriéndose las venas, acusado de la misma conspiración.  Durante 

mucho tiempo circularon unas supuestas cartas o correspondencias entre este filósofo y 

Pablo, que la Crítica Textual descartó por falsas. 

   Tenemos ya reunidos los principales elementos que nos sirven para configurar cómo se 

gestó la leyenda sobre la existencia de Jesús. Primero: Los mitos similares que existían 

mucho antes de su presunto nacimiento. Y del cual también hay discrepancias dentro de los 

mismos evangelios, como veremos a continuación y que hemos comentado al inicio de este 

capítulo, después de referirnos a Flavio Josefo. 

 Segundo: Es precisamente el silencio de Josefo, con respecto a la vida de Jesús, y otros 

historiadores, filósofos y cronistas de su tiempo, como Justo de Tiberiades, Séneca, Epitecto, 

Plutarco, Arriano y los demás que aparecen en el largolistado ya mencionado, que sirven para 

avalar la tesis de su inexistencia. 

 

Tercero: El nombre de Yeshua, que significa  ñla salvaci·n de Yahv®ò y que parece derivar 

de Josué, también de alguna manera contribuyó a su leyenda. Hegesipo de Jerusalén (muerto 

el año 189), dice que Jacobo (Santiago el mayor ?) repet²a contantemente la frase ñYeshua 

mash bechò (la salvaci·n viene de Yahv®) en arameo, y los jud²os provenientes de la di§spora 

que lo escuchaban y poco ya entendían el idioma, pensaban que se estaba refiriendo a Jesús, 

como un personaje real. El ejemplo de vida  de este ñpresunto ap·stol y hermano del Se¶orò  

servirá asi mismo de modelo de santidad para el Cristo. También menciona las palabras que 

se le atribuyen más tarde al propio Jes¼s; ñPerd·nalos Padre porque no saben lo que hacenò 

(Eusebio, Historia Eclesiástica III, 20.21) que Jacobo pronunció antes de morir cuando lo 

estaban lapidando, por instigación del Sanedrín, bajo la acusación de querer agitar al pueblo. 

                                                                                                                                  Cuarto: El 

movimiento mesiánico, que venía gestándose hace tiempo y explotó con la llegada de Juan 

el Bautista, que muchos vieron como el propio Mesías, y cuya autenticidad hasta ahora no ha 

podido ser refutada. Este fervor mesiánico generó varios personajes que menciona Josefo, y 
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se adjudicaron el título de Mesías, siendo el más notable de todos Judas de Gamala, y Teudas 

(Hch, 5:36,37, la referencia a Teudas antes que J. de Gamala, es un error del copista, ya que 

Teudas fue mucho después de Judas.) y el último de todos; Simón Bar Koceba.  

                                                                          Quinto: La organizaci·n los ñdel caminoò que 

ni siquiera imaginaban a Jesús, como un Mesías, pues su misión era precisamente preparar 

los ñcaminos del Se¶orò para la eventual venida del Mes²as, convencidos que los signos de 

los tiempos ya lo presagiaban. Pero Pablo se les adelantó, señalando que el mismo Cristo se 

le ha revelado en una visión y no es otro que un tal  Jesús de la carne a quienes los judíos 

supuestamente rechazaron.                                                                                 Sexto: Los 

escribas cristianos, que buscaron ávidamente en el Antiguo Testamento, la línea argumental 

para el Mesías Jesús, extrapolando cuando lo encontraban necesario las citas oraculares para 

adaptarla a la presunta vida del Cristo. De esta manera consiguieron llenar los grandes vacíos 

sobre su existencia, otorgándole una cierta consistencia, dándole una apariencia de realidad. 

Y así pudieron trazar el drama mesiánico, al igual que una tragedia griega. El mismo Pablo 

astutamente admite que no le interesa ñel Jes¼s de la carneò es decir su existencia f²sica y con 

esto se ponía al resguardo de entregar cualquier información apreciable sobre su vida, solo 

aquellas que apoyaban su causa, y que no sirven de mucho para hacer una biografía del 

hombre más grande de la historia, según los cristianos. De allí que surgió la necesidad de 

escribir los evangelios para que la figura del Jesús de Pablo, no se transformara solo en un 

mito. Para Pablo la muerte expiatoria en la cruz de Jesucristo para salvar a la humanidad y 

su resurrecci·n era lo mas relevante. ñSi Cristo no resucit·, vuestra fe es vanaò (1Û Corintios 

15:17) solía expresar. Y no deja de tener cierta razón, pues si pensamos que si Jesús no 

hubiera muerto en la cruz, simplemente no existiría el cristianismo. Lo dijo Julius 

Wellhausen; ñSin la muerte en la cruz, Jes¼s no tendr²a ning¼n lugar en la historia.ò 
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                                                              Capitulo II 

 

                                         Los Evangelios ¿Otro fraude piadoso? 

 

 

 

 

                        Jesús es el mito más grande de la historia después de Dios. 

                                                                                                             El Autor 

 

 

¿Cuántas veces has oído que Cristo murió por ti, por tus pecados? Esta es una responsabilidad 

muy pesada, especialmente para un niño. La inducción de culpa puede variar en intensidad, 

dependiendo de cómo se presente el mensaje, pero el corolario es que el Hijo de Dios tuvo 

que venir a la tierra y morir una muerte horrible a causa de tus fallos. 

                                                                                                                          Marlene Winell 

 

 

 

 

 

Los Evangelios se empezaron a escribir después de la destrucción de Jerusalén y su admirado 

Templo. (70 d. C.) Como consecuencia de esta devastadora guerra, muchos de los partidarios 

del movimiento nazareno o los del ñcaminoò fueron deportados o perecieron en la revuelta. 

Los que sobrevivieron, junto a otros judíos, como los fariseos se refugiaron en las regiones 

límites de Judea y Galilea.   

                              Estas circunstancias, sumadas al fallecimiento de sus máximos líderes; 

Jacobo por  parte de los del camino y Saulo o San Pablo por los cristianos, amenazaban con 

borrar los recuerdos de la lucha mesiánica. Por otro lado  se hacía cada vez mas necesario 

otorgarle un soporte testimonial al Jesús de Pablo, desconectado de la realidad histórica. Este 

Cristo que carece de familia, de sermones, de milagros, de anécdotas, etc., expuesto a 

terminar siendo solo una figura mitológica mas, de las que abundaban en su entorno y de las 

que se desconocían mayores antecedentes.  

                                                              Por la Patrística, sabemos que los ñdel caminoò, 

poseían su propia literatura, pero ignoramos (por haberse perdido o destruido) cuanta de esta 

información sirvió de fuente para la elaboración de los evangelios. De acuerdo a lo que dicen 

los propios evangelios, Jesús no ordenó a sus discípulos escribir mensaje alguno, ni tampoco 
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el mismo andaba con un secretario o taquígrafo, que recogiera sus palabras. (A pesar que la 

taquigrafía la habían inventado los romanos para recopilar los discursos de los senadores 

hace más de cincuenta años, pero era una especialidad de unos pocos escribas romanos) El 

advenimiento del Reino se esperaba muy pronto, como se advierte en las epístolas de Pablo 

y por ciertos versículos en los mismos evangelios. Por lo tanto de acuerdo a esta premisa, al 

Mesías cristiano no le interesaba dejar un testimonio para la posteridad. De Mahoma, en 

cambio, se dice que el mismo redactó el Corán que le dictaba el ángel Gabriel, mientras se 

encontraba en éxtasis dentro de una caverna. ¡Y eso que el último profeta era analfabeto! 

                                                                                                         La natural curiosidad que 

despertaba entre sus partidarios, de conocer mas sobre la vida del que se decía ser nada menos 

que Hijo de Dios encarnado y unigénito y por lo mismo único redentor de la humanidad, 

generó como era de esperarse una serie de escritos para afianzar la nueva fe, y satisfacer esta 

creciente demanda. Como consecuencia, surgieron en los primeros siglos del cristianismo 

una gran cantidad de textos breves, redactados en rollos y papiros, llamados evangelios. De 

todos estos escritos, La Iglesia Romana, dejó finalmente solo a cuatro, que recibieron por lo 

mismo el nombre de canónigos, y son los que aparecen en la Biblia. 

                                               El mas antiguo de todos estos manuscritos, sería el de Marcos 

(fechado sobre el año 75 d. C.) Es el mas breve y conciso de los cuatro. De los 661 versículos 

del texto de Marcos, 600 aparecen en Mateo y 350 en Lucas, en su mayoría reproducidos 

literalmente. Estas son las famosas concordancias o paralelos que aparecen a pié de página, 

amén de las que citan al Antiguo Testamento o las cartas paulinas. Muchos pasajes de Lucas, 

que no están en Marcos, se encuentran en Mateo, también al pié de la letra. Sin duda, Lucas 

los tomó de Mateo o ambos de una fuente común, hoy perdida y que los eruditos llaman 

fuente ñQò del alem§n ñQuelleò. 

El Evangelio de Marcos, es el único que incautamente menciona las huellas físicas que el 

supuesto Jesús, utiliza en sus milagros. (Mr. 7:33 y 55; 8:23 y 55) El IV Evangelio lo hace 

en 9:6. 

Desde los tiempos de San Agustín (354-430) se sostenía que Marcos siendo el evangelio más 

breve, había resumido a Mateo y Lucas, pues tenía a la vista los dos textos. Pero esta hipótesis 

no se sostiene, por simple lógica. La segunda alternativa es mejor; Siendo Marcos el primero, 

Mateo y Lucas lo plagiaron  y cada uno lo compiló a su manera, pues es difícil suponer que 

Marcos habría dejado sin mencionar, episodios claves que relatan los otros dos. Como por 

ejemplo, su nacimiento virginal, la estrella de Belén, la persecución de Herodes, la huida a 

Egipto, la visita de los reyes magos, la conversación en el Templo cuando era niño, el famoso 

Sermón del Monte, las parábolas como El Buen Samaritano, El hijo pródigo ,etc. Copiadas 

de la literatura judía que tenía cientos de estos cuentos moralistas o parábolas. 

                  La Iglesia, astuta y socarrona como siempre, para justificar estas omisiones tan 

evidentes, y terminar con la polémica, coloca a Marcos en el segundo lugar, donde se quedó 

definitivamente en el Nuevo Testamento, aduciendo sus teólogos que Marcos conoció estos 

relatos, pero que no los incluyó en su evangelio para no repetirse. Teoría que ha sido 

rechazada por los eruditos de la Crítica Textual. Así también la Iglesia, en la introducción a 

los evangelios, nos dice que estos no pretenden ser obras biográficas de Jesús. (En realidad 

son apologías) Y que cada evangelista resaltó aspectos que ellos consideraron  o recordaban 

como los mas significativos en la vida de Cristo. Con este argumento asolapado, la Iglesia 

intenta subsanar las graves omisiones sobre la presunta vida de Jesús que existen en los textos 

evangélicos, pese a llamar a los tres primeros ñSin·pticosò que significa ñmirada en 

conjuntoò por ser los que guardan mayor similitud entre ellos (ahora sabemos porque) Ren§n 
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dice que si hubiéramos tenido solo el evangelio de Marcos, Jesús habría pasado a la historia 

como un gran taumaturgo.  

              Ninguna de las versiones griegas mas antiguas de los evangelios, todas del siglo IV, 

incluyen alguna firma o prefacio que indique su autor. El revelador hecho que los evangelios 

vengan precedidos por un ñseg¼n,ò demuestra que en el mejor de los casos, alguien escribió 

desde el anonimato lo que según  el apóstol mencionado le contaron sobre la vida y los dichos 

de Jesús. Así por ejemplo La Iglesia sostiene que Pedro ya anciano le había dictado sus 

memorias a su discípulo de nombre Juan Marcos. 

                                                                                                                           Llama también 

profundamente la atención que los primeros padres apostólicos, lo que forman parte de la 

Patrística, es decir los que se suponen los primeros discípulos de los apóstoles del Señor y 

que vivieron a fines del siglo I y principios del siglo II, (Ignacio de Antioquia, Policarpo, 

Clemente de Alejandría y Hermas) jamás aludan o citen algún evangelio, que de acuerdo al 

parecer de la Iglesia, ya estaban redactados, aunque si algunos pasajes sueltos, (mas tarde 

versículos) en sus escritos, pero sin indicar procedencia. Justino Mártir (100-165) recurrió 

con frecuencia a lo que llama; ñMemorias de los Ap·stolesò que dec²a sol²an leerse en las 

asambleas o iglesias. Es decir tenía a la vista documentos evangélicos muy diferentes a los 

actuales. (Justino, Apología y Diálogos contra Trifo, 33, 66, 67) Que nadie de la Patrística 

haya estado en conocimiento de la existencia de los evangelios, ya que nunca citan alguno, 

demuestra que la naciente Iglesia cristiana bien pudo sobrevivir perfectamente los primeros 

siglos sin estos escritos. 

                                                            Otra característica de estos libritos, es su incierta 

cronología. Un verdadero rompecabezas para los investigadores. Solo al final de ellos, desde 

la entrada de Jesús a Jerusalén se advierte un cierto orden. Antes cada autor se tomó la libertad 

de relatar episodios, alternándolos con las parábolas (que por lo demás eran de uso frecuente 

por los maestros judíos de la época) para de esta forma alargarlos y amenizarlos. Los 

evangelios, tal y como los conocemos hoy, son el resultado de un largo proceso de gestación, 

donde se revela un sospechoso intento por demostrar que muchas, sino todas las citas 

oraculares y profecías del Antiguo Testamento se cumplieron en Jesucristo. Daré ejemplos 

de este sagaz proceder en la medida que explique los otros evangelios. 

        Escritos fuera de Palestina, los actuales canónicos, son una cuidadosa selección de 

muchos otros textos, que fueron declarados heréticos o apócrifos. Y no hay en ellos ninguna 

inspiración especial ni en cuanto a su origen, ni en cuanto a su composición. Ninguno es 

original en el sentido de proceder de una autoridad de primera mano. 

                                                                           En su registro de los acontecimientos, Marcos 

no expone los cumplimientos  de las profecías del Antiguo Testamento como lo hacen los 

demás, aunque demuestra que las conoce bien. La narración de la semana de la pasión, ocupa 

más de la tercera parte del libro. Bien sostiene Renán, que los evangelios al ser obras 

pequeñas evitaron transformarse en texto solo de ficciones. Aunque todos los evangelistas 

están de acuerdo como empezó la vida pública, existen profundas discrepancias de tiempo y 

orden en que ocurrieron los hechos y que enseñanzas de Jesús estaban conectadas con dichos 

eventos. Marcos se menciona en: Hechos 12:12 y en 1ª de Pedro 5:13. Fue ayudante de Pablo 

y Bernabé, a quienes acompaño en su primera gira de predicación, pero se separó de Pablo, 

disgustado al parecer por el discurso que este apóstol dio sobre Jesús en Chipre y volvió  con 

Cefas. (Pedro) 

Augusto Dide dice al respecto: ñEn aquellos tiempos apost·licos cada d²a nuevo ve²a surgir 

nuevos suplementos biográficos, hipótesis y leyendas que transformaban las realidades. 
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Cuando se producía una idea una tendencia, una doctrina que a unos cuantos les pareciere 

una consecuencia posible de la enseñanza y de las esperanzas cristianas, se admitía que Jesús 

debió haber dicho o hecho algo en ese sentido. De ahí nacían parábolas y máximas que sin 

vacilación se atribuían a Jesús. Estas se propagaban  atenuándose, modificándose o 

agrandándose por medio de la tradición oral y luego pasaban a la redacción de los evangelios, 

cuyo número era considerable. 

                                              A cada nuevo cambio de la conciencia teológica, se arreglaban 

de nuevo estas apologías biográficas, quitando lo que había envejecido, lo que parecía 

escandaloso o demasiado pueril, introducíanse adiciones conformes al espíritu de la época. 

Se creaban hechos nuevos, afirmándolos. De este modo la Iglesia se iba metiendo por el 

callejón de una producción perpetua de discursos, de sentencias evangélicas y de milagros 

hasta que en una fecha en que era imposible toda comprobación seria, la Iglesia, es decir, una 

reunión anónima, fijó sus preferencias por las apologías que nos han quedado y las hizo 

aceptar con exclusi·n de todas las dem§s.ò 

                                                              (Augusto Didé, La Leyenda Cristiana, Cap. II, pg.26) 

 

Papías, obispo de Hierápolis, ciudad de Frigia, Asia Menor, pasó gran parte de su vida 

reuniendo material sobre los evangelios. A él le debemos las primeras referencias a estos 

pequeños textos. Decía (alrededor del año 140, según Eusebio) en una obra voluminosa; 

ñExposici·n de los or§culos dominicales del Se¶orò perdida (àconvenientemente?) y que solo 

sabemos de ella por Eusebio de Ces§rea; Que el evangelio de Marcos: ñera un escrito corto 

e incompleto, no clasificado en orden cronológico, el cual recoge relatos y discursos de los 

recuerdos de Pedroò de Mateo, dice; ñestaba compuesto en lengua hebrea y que cada uno ha 

traducido como puede y comprend²a las sentencias y dichos de Jes¼s.ò Sobre los otros 

evangelios, el de Lucas y el de Juan, no realiza ningún comentario, ¿Sería por que circulaban 

en áreas lejanas del entorno de Papías, o por que simplemente estaban aún en proceso de 

escribirse? 

                                                                                                        Ernesto Renán, el más 

ilustre de los eruditos franceses del siglo XIX, dijo al respecto: ñQue sean obras, tal como 

nosotros las leemos actualmente, absolutamente parecidas a las que leía Papías, no es 

sostenible en buena lógica; primero, porque el escrito de Mateo, según Papías, se componía 

tan solo de discursos en hebreo, de los cuales circulaban traducciones bastante diferentes y 

segundo, porque la obra de Marcos y la de Mateo eran profundamente distintas para él. No 

tenían en su redacción ningún punto de contacto y a lo que parece estaban escritas en 

diferentes idiomas. Esto supuesto y ofreciendo el evangelio según Marcos y el evangelio 

según Mateo, en el estado actual de los textos, larguísimos trozos paralelos perfectamente 

idénticos, preciso es suponer o que el redactor definitivo del primero, tenía el segundo a la 

vista, o el segundo consultaba al primero, o que ambos redactores copiaron el mismo 

prototipo. Lo mas verosímil es que ni respecto a Marcos, ni respecto a Mateo tenemos las 

redacciones del todo originales y que nuestros dos primeros evangelios son arreglos en los 

cuales se trató de llenar con un texto los vacíos del otro. Cada uno quiso, en efecto, poseer 

un ejemplar completo; aquél que en el suyo no tenía sino discursos, deseó tener relatos y así 

recíprocamente. Solo así se explica que el evangelio según Mateo comprenda casi todas las 

an®cdotas de Marcos y este encierre un sinn¼mero de rasgos que emanan de la ñLogiaò de 

Mateo. Además cada uno bebía abundantemente en el manantial de la tradición evangélica 

que continuaba manando en torno suyo. Y tan lejos estuvo aquella tradición de haber sido 

agotada por los evangelios, que los Hechos de los Apóstoles y los Padres más antiguos, citan 
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varias palabras de Jesús que parecen auténticas y no se hallan sin embargo en los evangelios 

que poseemos. (E. Renán, Vida de Jesús. Introducción) 

 

                                                                          Que la obra cumbre de Papías se haya 

extraviado, ha resultado ser muy conveniente, pues de seguro la información contenida en su 

libro, habría entrado en controversia con la ortodoxia establecida por la Iglesia, tal como 

podemos apreciarla por los breves comentarios de Eusebio. Sobre el evangelio de Juan, difícil 

es suponer que Papías no lo mencionara, dado que surgió en la misma zona donde vivió este 

obispo, además conoció a los presuntos discípulos de Juan, el prebístero Joanes y Aristón, 

según Eusebio. Curiosamente, Papías (según Eusebio) alude a la 1ª carta atribuida a Juan, 

que se supone fue escrita después de su evangelio. Para la Crítica Textual, el IV Evangelio, 

estaba en esa época aún en proceso de elaboración y sus autores serían precisamente los 

mencionados discípulos que temerosos de la crítica mordaz del obispo se lo ocultaron.  

                                                                                                     De todos los evangelistas, 

Mateo, es el más apologético, el más truculento de todos, por la utilización desmesurada que 

hace de las interpretaciones oraculares del Antiguo Testamento, que le sirven de maravillas, 

para construir la historia de su Mesías Jesús. 

            Los exégetas cristianos lo llaman el evangelio del Reino, por la gran frecuencia que 

emplea el término. (56 veces)  La importancia que le otorga al pronto advenimiento de la 

nueva era, así como la presentación de los discursos y sermones de Jesús, hacen perder al 

relato el orden cronológico, a pesar de contener el mayor número de capítulos. El propósito 

de Mateo, es demostrar a los judíos que Jesús es el Mesías que por tanto tiempo ha esperado. 

(Y siguen esperándolo) En dieciséis ocasiones, el evangelio dice algo así: Todo esto 

aconteció para que se cumpliese lo que habló el Señor por medio del profeta. Jesucristo es el 

personaje central alrededor de quién gira todo el Viejo Testamento y que todas las profecías 

se realizaron en él. Una de las preocupaciones principales de Mateo es presentar al Cristo, 

como el legítimo rey descendiente por línea directa del rey David, aunque para ello tenga que 

utilizar una rebuscada genealogía y el absurdo de hacer emigrar a José y María a Belén, una 

pequeña aldea que sus antepasados habían abandonado ¡mil años antes! 

            El rechazo de Israel, es otro de sus argumentos, así como señalar la autoridad poco 

usual y el poder de Jesús conferido por su Padre Celestial. (Que jamás llama Jehová) El 

sufrimiento y muerte de Cristo, que también deben concordar con las citas oraculares. Sin 

embargo el rey Mesías, tendrá su desquite, al establecer su reino tras su segunda venida. En 

un final apocalíptico, después de derrotar a sus enemigos y condenar al lago de fuego eterno 

a todos aquellos que no creyeron en su divina persona. 

                                                                                             Es el único evangelista que usa la 

palabra ñiglesiaò y se preocupa de su establecimiento, recurso que la Cr²tica Textual rechaza 

como una posterior interpolación, para justificar la instauración de la Iglesia Católica. Se nota 

además una tendencia a agrupar sus materiales, por ejemplo; el Sermón del Monte, la sección 

apocalíptica y la sección de las parábolas. Desde que menciona a Jesús de regreso a Nazaret, 

siendo todavía un infante, Mateo procede a dar un salto de treinta años para retomar el relato 

de la vida del galileo, he iniciarla en el mismo lugar donde la dejó Marcos. (Mr, 1:9) 

                                                      La genealogía que entrega Mateo, es diferente de la que 

entrega Lucas. Mientras Mateo hace descender a Jesús de David, por la línea del rey 

Salomón,  Lucas en cambio lo hace descender por la línea del Natán, tercer hijo de David, 

procreado por diferente madre. Y nos dice que José era hijo de Eli. Mateo por su parte afirma 

que era Jacob. La línea de David se pierde poco después del regreso del cautiverio de 
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Babilonia. Sesbossam y Zorobabel, quienes dirigieron las caravanas desde Babilonia eran de 

ascendencia davídica. (Por la línea del rey Joaquín) Ambos líderes dejan de ser mencionados 

después del capítulo IV de Esdras. Zorobabel, también es nombrado en los libros de los 

profetas menores Hageo y Zacarías (Hageo 1:1, 12,14; 2:2,4,21,23; Zac, 4:6,7,9,10) Los 

judíos a quién tanto le gustan las genealogías y que abundan en la Biblia, leemos en Primer 

Libro de Crónicas, 3: 19, que los hijos de Zorobabel fueron; Mesulám, Hananías, y Selomit 

su hermana; y Hasuba, Ohel, Berequias, Hasadías y Jusab-hesed; cinco por todos. No 

aparecen mencionados los nombres que da Lucas de Resa y el de Mateo, Abiud. El Joram 

(Mt, 1:8) es hijo de Amasias (2 Cró, 26:1) y no de Uzias. Igual que Mateo dice que Josías 

engendró a Jeconías y 1 de Crónicas (3:16) dice que fue Joaquín, e igualmente el padre de 

Sala, sería Arphaxad (Gn, 11:129) y no Cainan, como dice Lucas (3:35-36) Además Jehová 

había maldecido a Joachim o Joaquín rey de Judá, para que ninguno de sus descendientes 

pudiera sentarse en el trono de David. (Jeremías 36:30,31) 

                                                                                      Para congeniar ambas genealogías la 

marrullera Iglesia ha propuesto que la de Mateo corresponde a María y la de Lucas a José. 

Pero en Israel jamás se realizaron genealogías de mujeres. Por lo demás; ¿Para qué se ofrecen 

estas consanguinidades que por lo restante contienen errores, si Jesús después de todo nació 

del espíritu santo?   

   Mateo es el único autor evangélico que menciona al mismo tiempo a la estrella de Belén, 

que al parecer los otros evangelistas no observaron este espectacular fenómeno celeste. 

Tampoco lo hacen ningún historiador o cronista de la época. 

                                                                                         Juan  Kepler o Klepero, (1571-1630) 

considerado junto a Galileo como los fundadores de la astronomía moderna, escribió en 1606 

el libro: ñDe Jesu-Christi servatoris nostri, vero anno Natalisò publicado en Frankfurt del 

Mamo. En este texto, Kepler, sostenía que según sus cálculos matemáticos, la estrella de 

Belén se debió a la conjunción de dos planetas; Saturno y Júpiter, lo cual no tiene nada de 

extraordinario pues según los astrónomos estas conjunciones se repiten en promedio cada 

veinte años. Este fenómeno habría ocurrido en la constelación de Piscis, el año 7 a. C. No 

tuvo nada de espectacular según el sabio checo, pues se manifestaba poco antes de salir el 

sol o apenas este se ocultaba. Solo los ojos experimentados en la observación  de la bóveda 

celeste podían apreciarlo. Esto justificaría la escasa difusión del hecho y que fuera solo Mateo 

quien lo divulgara. Los magos de haber existido habrían sido judíos que provenían de la 

Mesopotamia, donde había una importante colonia hebrea, desde la época del cautiverio de 

Babilonia, pues sabemos por el Talmud y otras crónicas judías, que notados regresaron de 

Babilonia, en especial los que ocupaban altos cargos en la administración y el comercio. Los 

sumerios ïAcadios y sus descendientes los babilónicos y también los asirios fueron célebres 

por sus conocimientos astronómicos, que en ese tiempo recibía el nombre de astrología. 

Precisamente de estas culturas provienen los signos del zodiaco, el descubrimiento de los 

principales planetas del sistema solar. De sus avanzados conceptos matemáticos proviene 

que el año tenga 365 días y la hora 60 minutos y ya hemos comentado sus grandes mitos 

sobre la creación, el diluvio universal y la historia de Noé (Gilgamesh) que pasaron a la 

Biblia. Famosos eran también sus elevadas torres o zigurat (de donde se cree viene el mito 

de la Torre de Babel) Estas construcciones además de servir de templos y atalayas, servían 

en la noche como observatorio astronómico. El clima seco y semi desértico, igualmente 

contribuía para la observación de los astros. A pesar de esto, los sumerios profesaban que la 

tierra era plana, un gran círculo donde se asentaba la bóveda celeste. 
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                     En los rollos del Mar Muerto apareció un pergamino denominado por sus 

traductores como el ñG®nesis Ap·crifo.ò El texto menciona el prodigioso nacimiento de No® 

y la sospecha de Lamec, su padre de que ha sido engañado, pues su esposa a quedado preñada 

de un §ngel. En otro libro hebreo; ñJashar y Amese Abrahamò comenta los afanes del rey 

Nimrod, inquieto por el nacimiento de Abraham. Los sabios de la época le comunicaron al 

rey que el niño sería un gran líder, pues la estrella que había aparecido así lo confirmaba. 

Nimrod da orden de ejecutar al infante lo mas pronto posible, enviando a sus soldados. 

Gracias a la ayuda del ángel Gabriel (no podía ser otro) Tareh, padre del pequeño Abraham, 

logra ocultarlo y luego sigilosamente se fuga del país, iniciando un largo peregrinaje que se 

narra en el Génesis Bíblico, con la diferencia que en este último relato, Abraham aparece 

como adulto. Es muy posible que el tal Mateo, se haya inspirado en esta leyenda para la suya 

propia. 

                                                Son abundantes las epopeyas sobre el nacimiento divino de los 

próceres perteneciente al mundo pagano o gentil. El faraón Amenofis III, fue concebido por 

la reina virgen Mutevia, a través de la intervención divina del dios Knef. Perseo a su vez lo 

fue de la virgen Danae. Olimpia la madre de Alejandro Magno, fue fecundada por un rayo 

lanzado por Zeus. Apolonio nació de la intervención del dios Proteo. Los nacimientos de 

emperadores y grandes héroes del Lejano Oriente; India, China y Japón, etc., también están 

llenos de prodigios. 

                                                               Mateo menciona como cita oracular a la virgen que 

aparece en Isaías 7:14, en el original griego (LXX) no aparece la palabra virgen sino mujer 

joven o ñalmahò o naôarah; muchacha, que se supone de acuerdo al juda²smo que deb²a ser 

virgen (bethulah) la cual llamará a su hijo Emanuel (y no Jesús) La profecía se refiere al rey 

Acaz, que será aniquilado por el rey de Siria. Luego cita mañosamente otro profeta; Miqueas 

(5:2) el cual se refiere a la próxima deportación  de la tribu de Judá a Babilonia y su guiador 

de regreso, quién sería mas tarde el profeta Nehemías.  

Curiosamente Mateo no menciona cueva alguna, sino dice claramente que Jesús nació en una 

casa (Mt, 2:11) Lo de la cueva de Belén, donde por cerca de dos mil años se ha celebrado el 

nacimiento del presunto Cristo, se debe al Proto- evangelio de Santiago (declarado apócrifo) 

Es en este libro donde se dice que Jesús nació en una caverna, porque no encontraban lugar 

en la posada. Igualmente por este escrito, que fue muy popular durante la Edad Media, 

sabemos los nombres de los padres de María; San Joaquín y Santa Ana que la Iglesia 

santificó, aunque insólitamente saco del canon a este evangelio que en su redacción y 

contenido no difiere mayormente de los sinópticos. La razón tal vez se deba a una infidencia 

donde se refiere a Joaqu²n como ñrico en excesoò (P. Stgo.1:6) y que echar²a por tierra los 

orígenes  humildes del Cristo. Conjuntamente narra el nacimiento prodigioso de la virgen 

María, (como corresponde a quién sería la madre del Cristo) Nos dice asimismo que la madre 

de la virgen, Ana, era estéril, hasta la intervención del siempre oportuno y eficaz ángel 

Gabriel, especializado en estos menesteres. 

La mención de los animales, corresponde a otro apócrifo, el Pseudo Mateo, que utiliza para 

esto dos citas oraculares; una de Isa²as (1:3) ñel buey conoce a su due¶o y el asno el pesebre 

de su se¶orò y la otra de Habacuc (3:2) ñte manifestar§s en medio de los animalesò (P.Mateo 

14:2) Es curioso que al Mateo canónico no le complace la profecía de Isaías, siendo que es 

su profeta preferido y el mas citado en su evangelio. Tal vez encontró poco dignos para sus 

delirios apologéticos la mención de estos humildes testigos para el nacimiento de su Soter 

Jesús. Igual la tradición incorporó muy pronto la caverna y los animales junto al pesebre. 
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            Mateo, vuelve a ser el único de los cuatro que menciona la matanza que habría 

realizado Herodes contra los niños. Flavio Josefo, que escribió extensamente sobre Herodes 

y su familia, tanto en la Guerra de los Judíos, como en las Antigüedades, no se refiere para 

nada a este presunto genocidio.  Nuevamente tenemos aquí a Mateo, aplicando 

engañosamente  sus profecías para justificar esta matanza. Recurre al profeta Jeremías 

(31:15) que cita a Raquel (¿del Génesis?) agrega que sus hijos perecieron, y a reglón seguido 

dice que volverán  a su propia tierra. (?) Si uno lee el Génesis (35:16-19) no menciona para 

nada a los hijos de Raquel, ni menos que perecieron.  

                                                     También para informarnos de que la sagrada familia huyó 

a Egipto, con el infante Jesús, evitando de ese modo que Herodes lo matara, otro evento que 

solo Mateo conoce, cita a Oseas (11:1) ñéDe Egipto llam® a mi hijo (con min¼scula) El 

profeta se refiere en forma metaf·rica al pueblo de Israel. ñJehov§ a dicho as²: Israel es mi 

hijo, mi primog®nito. Ya te he dicho que dejes ir a mi hijoéò  (£x,4:22,23) ñPorque soy a 

Israel por padre y Efra²n es mi primog®nitoò (Jeremías 31:9) 

(Aquí ya se había producido la incisión del reino de Salomón y Efraín estaba en el reino del 

norte o Israel) ñYo le ser® a ®l padre, y él me ser§ a mi hijo.ò (2Û Sam, 7:14) Se repite exacta 

la misma promesa en 1 Cró, 17:13 con respecto a David y nuevamente en 1 Cró, 22:10. Todas 

las menciones de hijo que aparecen en el Antiguo Testamento se refieren siempre al pueblo 

escogido, o a David y Salomón, agregándole asimismo la calidad de siervo. Los escribas 

hebreos ten²an sumamente cuidado de colocar ñhijoò con min¼scula y nunca Hijo de Dios 

con mayúscula como hicieron los cristianos, esta última denominación se habría considerado 

una apostasía a la base misma del monoteísmo judío. En el Deuteronomio, 13:1-4, aparece 

una clara referencia contra los profetas o ñso¶ador de sue¶osò que hicieran se¶ales o 

prodigios y que el pueblo los siguiera. Es más en Isaías, como en gran parte de los profetas, 

Jehov§ afirma rotunda y claramente y para que no quede la menor duda al respecto; ñno hay 

Dios fuera de miéporque yo soy Dios y no hay otro Dios, y nada semejante a m²éY no  hay 

más Dios que yo; Dios justo y Salvador; ning¼n otro fuera de mié.porque yo soy Dios y no 

hay máséò Y agrega: ñNo tienen el conocimiento aquellos que erigen el madero de su ²dolo, 

y los que ruegan a un dios que no salva.  Este último versículo, los cristianos bien se guardan 

de citar, pues todo el andamiaje sobre la pretendida divinidad de Jesús o el Hijo con 

mayúscula, simplemente se desmorona. Véase Isaías; 45:5,20,21,22; 46:9. 

                                                                               En su siempre mendaz utilización de las 

citas oraculares, Mateo, al igual que Marcos, combinan frases de otros profetas 

atribuyéndolas a uno solo. Ejemplo de ello, tenemos en la profecía de Zacarías, combinadas 

a la de Jeremías a quién se le imputa. (Mt, 27:9) En Marcos (1:2,3) es Isaías quién se mezcla 

con Malaquías. 

         Lucas nombra un empadronamiento o censo y traslada por este motivo a la familia de 

Jesús, de Nazaret a Belén, distante a unos 150 Km. Al sur. (Lc, 2:2-5) Poco le importó 

exponer a una mujer a punto de dar a luz, a un largo, extenuante y peligroso viaje, sin el 

auxilio de una caravana, por caminos infectados de bandidos, amén de los samaritanos, que 

despreciaban a los galileos y por cuya zona debían pasar obligadamente de no efectuar un 

extenso rodeo  y arriesgar aún mas la integridad de María. Si a esto agregamos que por causa 

de este censo, según cuenta Josefo, se alzó el líder zelote Judas de Gamala o el Galileo y que 

además nos encontraríamos en pleno invierno (si aceptamos el 25 de Diciembre) el traslado 

en cuestión era una empresa bastante temeraria. Por lo demás este supuesto viaje carecía de 

toda lógica, pues los romanos no eran tan imbéciles de obligar a la gente que para ser 

censados debían emigrar a sus tierras de origen. En este particular caso a una remota y 
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pequeña aldea que sus antepasados (el rey David) habían abandonado como dijimos, casi mil 

años antes. 

                                                                                                                               Otra de las 

incongruencias, que el censo ordenado por Augusto César, que confirma Josefo 

(Antigüedades, XVIII, 13) siendo gobernador de Siria Cirenio o Quirino (Lc, 2:1,2) y que 

según el erudito Hugh Schonfield, Lucas tomó este dato precisamente de Josefo (como para 

Pilatos y otras anécdotas) Se habría efectuado en los territorios convertidos en provincia 

romana y no en las tetrarquias. Este censo se originó a raíz de la deposición de Arquelao, el 

hijo mayor de Herodes el Grande y como primogénito se había quedado con la parte del león, 

Samaria, Judea e Idumea. Como albacea testamentario, Augusto, la incorporó al Imperio, en 

este caso a la provincia de Siria, pese a los denodados intentos del otro hijo de Herodes 

(Herodes Antipas) de solicitarle quedarse con esas regiones. H. Antipas a su vez era tetrarca 

de Galilea,  la Gaulanitide y la Perea, territorios ubicados al norte de Palestina y en le margen 

oriental del Jordán, respectivamente.  A Herodes Filipo, le correspondió la Batanea, la 

Traconítide y una parte del ex dominio de Zenodoro. Estas zonas se encuentran ubicadas al 

norte  y al este del lago Tiberiades, llamado pomposamente por los judíos Mar de Galilea. 

Por lo tanto no existía ningún motivo para que José y María se fueran a censar a Belén. Y 

por lo demás si suponemos que debían censarse lo habrían hecho en la localidad mas cercana 

a Nazaret que era Tiberiades. Luego una vez mas queda al descubierto que todas estas 

licencias que se tomaron los evangelistas, empezando por Mateo, son únicamente con el 

propósito de adaptarlas a las citas oraculares. 

                Existe por lo menos una diferencia de diez años entre la datación de Mateo y de 

Lucas. El primero nos dice que el ángel le anunció la muerte del rey Herodes (Mt, 2:19) 

cuando el niño Jesús se encontraba en Egipto. Ahora bien, todos los historiadores ubican la 

muerte de este rey el año 4 a. C. El error según la Iglesia, se debió al monje Dionisio el 

Exiguo, encargado de fijar el nacimiento del Cristo. Utilizó el año 754 y no el 764 a. C. que 

era la datación comúnmente aceptada de la fundación de Roma, de donde se originó el 

cómputo. Los textos de Flavio Josefo también sirvieron para corregir este desliz monacal.  

                              Lucas menciona el censo del legado de Siria Publio Sulpicio Quirino, 

como informe a tomar en consideración para el presunto nacimiento. Este empadronamiento 

ocurrió diez años después de la muerte de Herodes y de la deportación de Arquelao por 

Augusto. (Mt, 2:22) Por lo tanto es imposible congeniar ambas fechas, si Herodes estaba vivo 

cuando Jesús se encontraba en Egipto, debería tener un mínimo de dos a tres años, pues el 

rey ordena matar a todos los niños de dos años hacia abajo (Mt, 2:16) Así un cálculo 

aproximado nos daría según Mateo, que Jesús nació entre siete o seis años antes, de lo que 

se fijó como su presunto nacimiento, o año cero, fecha que rige hasta hoy. Y que pasó a 

imponerse por todo el mundo a partir de la expansión de la cultura europea desde el siglo 

XVI, y como una formula práctica comercial de ordenar el caos que existía hasta entonces 

de las dataciones entre las diferentes naciones.  

                          Sobre el mes y día, tampoco nada se sabía y circulaban un sinnúmero de 

propuestas diferentes, hasta que Constantino, a partir del concilio de Nicea (323),  fijó el 25 

de Diciembre, como el natalicio de Jesucristo. Esta fecha coincidía con el solsticio de 

invierno (aunque en rigor comienza el 21) a partir de ese día los romanos veían como el sol 

parecía retornar a la tierra. (Nada se sabía aún con certeza de los movimientos de rotación y 

traslación) Y como hemos dicho el 25 de Diciembre era la fiesta del ñsol invictusò  o el 

natalicio del dios Mitra y que el emperador Constantino no tuvo ningún empacho en 
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adjudicársela a Jesús. La Iglesia empezó a celebrar este onomástico, a partir del pontificado 

de Julio I (337-352)  

                Lucas dice que el futuro Mes²as, naci· en un pesebre; ñporque no hab²a lugar para 

ellos en el mes·nò Sin mencionar al igual que Mateo, cueva alguna. Y agrega que: ñHab²a 

pastores en la misma región  que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su 

reba¶oò y que luego se les aparece un §ngel que le anuncia la buena nueva y un coro de 

huestes celestiales que alababan a Dios. Y que fueran a ver al ni¶o; ñEsto os servir§ de se¶al; 

Hallar®is al ni¶o envuelto en pa¶ales, acostado en un pesebreò Curiosamente en esta tierna y 

arrebatadora  escena, Lucas no se refiere a la señal de Mateo, su famosa y rutilante estrella.  

Que los pastores se encontraban en vigilia, demuestra claramente que no podía ser en el mes 

de Diciembre, pues en esta fecha toda al zona de Israel y sus alrededores están en pleno 

invierno e incluso a veces han ocurrido nevazones. Así que mal podrían estar los pastores a 

la intemperie, exponiéndose junto a su ganado a las inclemencias del clima. Un hecho que al 

parecer no tomó en cuenta Constantino y sus asesores monacales, para fijar la fecha del 

nacimiento del Cristo. 

            La mayoría de los evangelios apócrifos se redactaron para rellenar los grandes vacíos 

existentes en los canónicos, en especial sobre lo que se ha designado como los años perdidos 

u ocultos de Jesús. 

Así surgieron una serie de pequeños textos similares en su estilo y forma a los cuatro 

canónicos, pero superándolos en algunos casos en relatos aún mas fantásticos y pueriles que 

hizo que la Iglesia los marginara. Ya bastante teníamos con las quimeras de los cuatro 

aceptados. El Concilio de Nicea los declaró heréticos y prohibió su lectura, publicación y 

difusión. Sin embargo se siguieron redactando, todavía en mayor cantidad que antes. Las 

Iglesias cristianas de origen oriental, tenían en alta estima a varios de ellos. Durante la extensa 

Edad Media, eran leídos y comentados con devoción, pues al no depender del canon latino, 

podían escribirse en las lenguas vernáculas de cada país. 

Satisfacían por lo demás las ansias pietistas de las masas cristianas dispuestas a aceptar sin 

condiciones todo tipo de fantasías que fortalecieran su imaginación e ingenua credulidad. La 

ñfeò se dice, siempre nos hace creer en aquello donde la raz·n mas no hace dudar. 

Dentro de los mas populares, estuvieron aquellos que se referían a la infancia del niño Jesús. 

Como; La Historia de José el Carpintero, El Evangelio de la Infancia, El Evangelio del 

Pseudo Tomas, El Evangelio Árabe, (aludido en el Corán) El Evangelio Armenio, etc. Todos 

estos manuscritos poseían diferentes versiones y se han encontrado en griego, copto, etíope, 

siriaco, árabe, eslavo y por supuesto en latín. En total son más de cincuenta que tratan no solo 

de la niñez y mocedad  del Cristo, sino también de otros aspectos de su vida pública. Los 

evangelios gnósticos igualmente son numerosos.  

                        No se podía aceptar que de una personalidad tan extraordinaria se 

desconocieran aspectos trascendentes relativos a su infancia y juventud, de los cuales se 

informaba muy exiguamente en los evangelios bíblicos. Se trataba de mostrar a través de 

estos manuscritos (copias, de copias, deé) que la naturaleza divina del ni¶o Jes¼s nunca 

estuvo ociosa. Son cientos los portentos y milagros relatados. Así por ejemplo, cuando a José 

le quedaba un trozo de madera más pequeño o mas largo al cortarlo, el infante divino lo 

acomodaba al instante a la medida justa. También le gustaba hacer pájaros de barro y luego 

les insuflaba aire por su boca y estos cobraban vida y salían volando, ante el estupor de sus 

compañeros de juego. En una ocasión, un muchacho lo empujó mientras corría y de 

inmediato lo mató, para luego resucitarlo ante los llantos desesperados de su madre. Los 
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aldeanos se quejan a José de las continuas travesuras sobrenaturales de su hijo, entonces el 

niño Jesús se venga dejándolos ciegos.  

                                                                   De este modo, el infante divino es presentado 

desde su mas tierna edad, como un pilluelo milagroso. Incluso siendo aún un bebé, cuando 

la sacra familia va huyendo camino a Egipto, María, su madre le comunica a José que tiene 

hambre y sed y al momento, una palmera llena de jugosos dátiles se inclina para que caigan 

sus frutos, ante los asombrados padres. Antes, habían logrado evadirse de los soldados de 

Herodes que los perseguían, gracias al prodigio de ocultarse en un trigal que de pronto creció, 

hasta cubrirlos completamente. 

                                         Así el niño destinado a un papel extraordinario en la historia de la 

humanidad, quedaba verificado desde su cuna y que las potencias divinas también se 

extendían a sus padres. José se nos presenta como un apacible anciano octogenario, un simple 

protector de María. De tal manera demostrar que el fruto de su unión no es el resultado de 

una pasi·n desordenada o ñconcupiscente.ò Las continuas visitas de los ángeles, las teofanías 

y el cúmulo de prodigios que acompañan a sus vidas, nos evidencian que los padres y los 

ascendientes del Mesías eran también personas excepcionales. 

Volvamos a Mateo, luego de narrar su prodigioso nacimiento, que incluye eventos que 

ningún otro evangelista registra, (Estrella de Belén, Reyes Magos, Matanza de niños y huida 

a Egipto) nos comunica que el noño Jesús se instala con sus padres en Nazaret. Con lo cual 

se evita de mencionar el viaje a este pueblo a Belén de la sagrada familia que relata Lucas. 

Lo curioso es que Nazaret no aparece jamás mencionado en El Antiguo Testamento, tampoco 

se exhibe en los mapas romanos de la época, ni lo menciona Josefo, cuando levanta un 

catastro de todos los pueblos de Galilea, en la época en que fue gobernador de esa región. 

Así mismo, El Talmud nunca lo alude. Algunos eruditos opinan que los evangelistas 

confundieron el patronímico con un gentilicio. Pues la región donde estuvo ubicado Nazaret, 

se conoce como Genezaret. Y los nazarenos (Hch,24:5) era un colectivo que form· parte ñdel 

caminoò, viv²an en la regi·n de Genezaret, en el margen occidental del Mar de Galilea, donde 

según los evangelios, Jesús comúnmente solía deambular. El Islam se refiere a los cristianos 

como ñnazarenos.ò  

                                    Quién sancionó definitivamente a Nazaret, dándole ese nombre en su 

actual ubicación, fue la madre de Constantino, Elena, (mas tarde elevada a los altares como 

Santa por la Iglesia) en un viaje que realizó a Palestina el año 326. Elena visitó todos los 

presuntos lugares santos, que según la tradición evangélica habían sido trascendentales en la 

vida del Cristo. En Belén erigió una basílica sobre la supuesta cueva donde habría nacido, 

siendo como hemos dicho en ninguna parte de los canónicos se menciona caverna alguna. En 

el Gólgota, ordenó levantar otra iglesia y otra más en Nazaret, bases de las actuales allí 

existentes. 

La nueva religión, al igual que las precedentes debía contar también con sus lugares santos, 

donde pudieran acudir libremente sus adherentes a expresar su culto, su fe. Así a partir de 

Santa Elena los acontecimientos más importantes de la hipotética vida de Jesús quedaron 

sólidamente fijados, sin convenir si estaban o no de acuerdo ni siquiera con los propios 

evangelios. Después de todo, estos se encontraban aún en su etapa final de elaboración. No 

se ha encontrado ningún evangelio anterior al periodo en que Santa Elena viajó a Palestina.  

Demás está decir que la ñsantaò no conoc²a el arameo, ni le interesaban las tradiciones judías, 

solo se dejaba arrastrar por su pietismo.  

                                    Después de dejar al niño Jesús en Nazaret, Mateo da un gigantesco 

salto y lo ubica ya adulto, en el río Jordán para ser bautizado por Juan. Para que no se note 
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tanto este abrupto cambio, introduce la predicación de Juan el Bautista. Durante su bautizo, 

se escucha una voz proveniente del cielo: ñEste es mi Hijo amado, en qui®n tengo 

complacencia.ò (Mt,3:17) Marcos:ò Tu eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia.ò 

(Lucas repite idéntico lo de Marcos) En Juan, hay espíritu solo y paloma, pero no se escucha 

ninguna voz celestial. Otra vez  Mateo, introduce una profec²a de Isa²as: ñHe aquí a mi siervo, 

yo lo sostendr®; mi escogido, en quien mi alma tiene contentamientoò (Is, 42:1) Una vez mas 

cambia la palabra ñsiervoò que representa al pueblo de Israel, por ñHijoò con may¼scula. Sin 

embargo, todo este gran despliegue apoteósico, no convenció al parecer demasiado a Juan el 

Bautista, a pesar de toda esta espectacular fanfarria y del discurso grandilocuente  que coloca 

en su boca, el otro Juan (el evangelista), pues estando en la cárcel (donde terminará 

decapitado por Herodes Antipas) manda a preguntar a sus discípulos, si Jesús era el Mesías 

esperado por Israel (Mt, 11:2,3; Lc, 7:18-20) Bueno, ¿en qué quedamos entonces? ¿Era acaso 

el Bautista ciego y sordo que no vio el Espíritu de Dios o Espíritu Santo en forma de paloma 

y su atronadora voz? Tampoco el autor del IV Evangelio, supo nada de los mensajeros de 

Juan el Bautista ya que no lo consigna en su historia, de lo contrario no habría realizado el 

aparatoso discurso del Bautista donde reconoce al Cordero de Dios y el Espíritu que 

descendía del cieloéque no era digno de desatarle la correa de su sandaliaéetc., etc. (Jn, 

1:19-51) 

                                                                                        Siguiendo con la narración  de 

Mateo, cuenta que Jesús fue llevado por el Espíritu (como un antecesor de Súperman) al 

desierto para ser tentado por Satanás. Y ayuno cuarenta días y cuarenta noches. (Al igual que 

Moisés en el Sinaí, Dt, 9:9; Éx, 34:28) Como se supone que Jesús está solo, es decir nadie 

sabe a ciencia cierta que fue lo que aconteció allí. (A no ser que él mismo después lo haya 

contado) Esto sin embargo no constituye ningún problema para la fértil imaginación de los 

evangelistas, pues siempre se podía recurrir al Antiguo Testamento para solucionar cualquier 

carencia de información. Y al igual como se hace en otras oportunidades, por ejemplo cuando 

está en la cruz (y donde no hay ningún evangelista ï de los sinópticos-- presente) Se recurrió 

en este caso a los Salmos. Ahora sabemos porque el Cristo no necesitó un secretario, o el 

mismo escribir sus palabras. 

        Cuando el diablo le dice que convierta las piedras en pan, le responde con el 

Deuteronomio 8:3 ; ñNo solo de pan vivir§ el hombre, mas todo lo que sale de boca de Jehov§ 

vivir§ el hombreò Curiosamente los evangelistas jamás mencionan a Jehová, lo reemplazan 

por la palabra Dios. Al parecer la evocación al mentado Jehová o Yahvé les resultaba un dios 

demasiado judaizante. Cuando el Maligno le dice que se arroje al vacío, después de 

transportarlo al pináculo del Templo, Jes¼s le responde con el Salmo 91:11,12; ñA sus 

§ngeles mandar® cerca de tiéen las manos te llevar§n (que Mateo cambia por ñte 

sostendr§nò) 

Luego el diablo como un Superhéroe cualquiera, lo vuelve a transportar, ahora a lo alto de 

un monte, y le ofrece todos los reinos del mundo, Jes¼s le responde: ñVete, Satan§s porque 

escrito esta: Al Señor tu Dios adorarás, y al él solo servirás. (Un arreglo de los versículos del 

Deuteronomio 6:13 y 16) Mateo: 4:7y 10. 

            Marcos, siempre en su estilo sobrio característico, solo le dedica dos versículos a la 

Tentación en el desierto, con el agregado o novedad de unas fieras. (Mr. 1:12 y 13) 

                    ¿Qué habría sido de los evangelistas de no contar con la ayuda del Antiguo 

Testamento para hacer la espuria biografía de Jesús?  Con razón el evangelio de Marcos es 

el más breve, pues es el que menos recurre a las citas oraculares. 
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                                                   Estando Jesús en la cruz, Mateo como dijimos, introduce 

nuevamente los Salmos, haciendo que incluso los enemigos del Mesías se adapten a las citas 

oraculares. Cuando lo insultan los que pasaban y meneaban la cabeza y cuando los soldados 

echan suerte sobre sus vestidos (Sal, 22:7,8 y 18; 109:25) Luego vuelve a recurrir al Salmo 

22:1 para hacer declamar a Jesús;  Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has desamparado? Y al 

Salmo 69:21, para hacer que los romanos le coloquen en su boca vinagre. Antes de su 

crucifixión, los saduceos, también se ponen de acuerdo con las citas oraculares, al entregarle 

las treinta piezas de plata a Judas, (de acuerdo a Zacarías 11:12,13) Curiosamente Mateo se 

la endosa a Jeremías. Cuando le escupieron en el rostro, le dieron puñetazos y le abofeteaban, 

se recurre a Isaías 50:6, Marcos le agrega otra; Isaías 53:12. Lucas por su parte agrega a 

Oseas 10:8 y el Salmo 31:5 que no son mencionadas por los otros. Así cuando vuelve a citar 

a Oseas (6:2) para justificar la pronta resurrección de Jesús, solo que en el original de Oseas 

se habla de resurgir (después del arrepentimiento de Israel) no de resurrección. 

                Insólitamente, en 1ª de Pedro (3:19) habla de Jesús, vivificado en espíritu, no en 

carne. Lo mismo entendía Pablo. (Filipenses 2:6,7; 3:21) Para este apóstol, la resurrección 

del Cristo, se produjo en un ñcuerpo espiritual, no corruptibleò de acuerdo a como lo expresa 

en 1ª de Corintios (15:35-50), cuando habla de la resurrección de los muertos. Lo mismo da 

a entender en su particular cristología en; 2ª Cor, 3:17, Gál, 3:26,27 y Efesios 4:24.  

Como se puede apreciar los evangelistas no tuvieron ningún empacho de hacer recitar  a Jesús 

en la cruz, versículos de los Salmos. Toda una hazaña, propia del Hijo de Dios, pues 

únicamente él, podría recordar estas citas oraculares y aplicarlas en el momento preciso, pero 

si a esto agregamos el tremendo sufrimiento que debía haber experimentado en el madero, 

sumado a los anteriores padecimientos; el implacable castigo que significó recibir puñetazos 

y azotes y caminar más de tres kilómetros con una pesada cruz (que luego veremos que no 

era tal) estimada en unos ciento cincuenta kilos, cuesta arriba. Sin duda fué todo un prodigio 

de resistencia divina.  

Fueron por consideración  los propios judíos los primeros que utilizaron sus escritos, dándole 

connotaciones oraculares de las cuales se sentían orgullosos y les servía espléndidamente 

como adoctrinamiento y propaganda. Como hemos sostenido, La Crítica Textual, ha 

demostrado patentemente, que la inmensa mayoría de  estas  escrituras son muy posteriores 

a los acontecimientos que se narran. (Y que ahora reconocen los propios eruditos israelitas) 

As² las famosas profec²as son todas ñpost-even Tumò es decir se sabía con bastante antelación  

lo que había acontecido con aquellos eventos al narrar por ejemplo conflagraciones o  la vida  

de un rey u otro notorio personaje. Una muestra clara de esto lo tenemos en cómo se redactó 

el libro de Daniel. Sin embargo, los judíos nunca fueron tan lejos como los evangelistas en 

recurrir majaderamente a sus citas oraculares. Les bastaba aplicar cuando mas una sola. Así 

cuando el rabino Akiba el más importante de su época, busco una cita para justificar al Mesías 

bar Kocheba, encontró una que aparece en Números 24:17, (Saldrá Estrella de Jacob, Y se 

levantar§ cetro de Israel,é) y realiz· un juego de palabras (a lo que eran bastante aficionados, 

puesto que el arameo como lengua semita, al igual que el árabe, al no tener vocales explicitas 

se prestan para este juego) y le cambió el nombre por Kociba, que significa estrella. Pero a 

continuación otro rabino que no estaba de acuerdo con el alzamiento, volvió a cambiarle el 

nombre por Kochiba , (hijo de la mentira) y profetizó que le saldrían pasto entre los dientes 

antes de ser el Mesías de Israel. Suceso que realmente ocurrió como era de esperarse, cuando 

este líder se enfrentó a las invencibles legiones romanas y a las que mantuvo en jaque por 

más de dos largos años antes de ser finalmente capturado y ejecutado.  
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Ren§n dec²a al respecto: ñUnas veces se razona de este modo; el Mes²as debe hacer tal cosa, 

Jesús lo ha hecho, luego Jesús es el Mesías, otras se raciocina a la inversa; tal cosa le ha 

sucedido a Jesús, esa misma cosa debía sucederle al Mesías, luego Jesús es el Mesías. (E. 

Renán, Vida de Jesús, Introducción) Efrén, un poeta sirio del siglo IV y comentador de la 

Biblia, dijo: ñAcercaos, grupo de profetas, intérpretes de las verdades; ved como el rey no se 

ha apartado del camino que trazasteis para él.ò 

                                       En un recuento que he realizado a groso modo, los profetas más 

solicitados por los evangelistas son: Isaías 57 veces, Daniel, 16, Jeremías, 11, Ezequiel, 10, 

Malaquías, 9, Oseas, 7, Miqueo, 4, Esdras y Nehemías, 3, Amos y Joel, 2. Los Salmos suman 

alrededor de cincuenta citas y el Pentateuco con los otros libros sobre 180 referencias. Esta 

metodología, también se descubrió que la utilizaban los esenios, cuando empezaron a 

traducirse los rollos del Mar Muerto, para aplicárselas en su mayoría al elegido o Maestro de 

la Virtud. Y a su vez desprestigiar al ñsacerdote imp²o o malvadoò y sus camaradas que 

controlaban el Templo de Jerusalén. Pero como hemos sostenido fueron los evangelistas 

quienes llevaron este procedimiento a un grado jamás visto por la extrema exageración  y 

manipulación de las citas del Antiguo Testamento. Estas referencias  le sirvieron como línea 

argumental para construir la vida de un desconocido Jesús, probablemente porque nunca 

existió. Así y todo no lograron llenar una parte significativa de su existencia. Qué 

pretendieron remediar los apócrifos. Su vida pública comienza recién a los treinta años y 

hasta hoy es motivo de debates académicos, si esta duro  solo un año o tres. ¨ ¿Y porque a 

los treinta años? Por qué David empego a reinar a esa edad  2ô Samuel 5:24 y tambi®n lo 

había hecho José Génesis 41:46. 

El IV Evangelio 

Es el último de los canónigos, apareció alrededor de la década del 140 al 150. La personalidad 

de Jesús, se muestra aquí totalmente distinta a la descrita en los sinópticos. Ya no es el 

humilde campesino galileo, ahora es un dios y habla como tal. ñSi Jes¼s hablaba como dice 

Mateo, no pudo hablar como pretende Juan. Ningún crítico ha vacilado ni vacilará entre las 

dos autoridades. El evangelio de Juan, a mil leguas del tono sencillo, desinteresado e 

impersonal de los sinópticos, manifiesta sin cesar las preocupaciones del apologista, la 

segunda intención del sectario, el propósito de probar una tesis y de convencer a sus 

detractoresésu perpetuo y especial cuidado en recordar que es el preferido de Jes¼s y ser 

testigo presencial de los acontecimientosò (E. Ren§n, Vida de Jes¼s, Introducci·n) 

Lo mas llamativo de este evangelio es su apoteósica introducción. Jesús es ahora nada menos 

que el Verbo, que existió desde el principio de los tiempos. Esta idea la toma su autor del 

Logos de Plat·n como el mismo San Agust²n lo reconoce en su libro ñLas Confesionesò 

(cap.8,10-20) Con lo cual queda inaugurada la teología cristiana.   

El profeta de Galilea se muestra dogmático. No se llega al Padre, mas que por él y aquel que 

no cree recibirá la ira de Dios. (Jn, 3:36) A los judíos que insisten en que el Mesías de acuerdo 

a las escrituras no tiene categoría divina, les reprocha amargamente y les dice que su dios es 

el mismo diablo y un homicida (Jn, 8:44) y padre de la mentira. Si bien para nosotros los 

ateos puede que este comentario de Juan tenga razón con respecto a Jehová como lo hemos 

evidenciado en el primer libro, (cap. 2) Una mentira no se puede rebatir con otra impostura. 

Solo en 4:22 admite ñque la salvaci·n viene de los jud²osò. 

                                                  Tampoco hay mención a la última cena, ni ala institución del 

rito eucarístico, tal como aparece claramente reseñado en los sinópticos, lo reemplaza por el 

lavado de pies y el pan de la vida (Jn, 6:25 ss. y 54; 13:5) Coloca la expulsión de los 

mercaderes del Templo, al inicio de su vida pública. Difícil es suponer que los intolerantes 
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saduceos, no hubieran tomado medidas contra una persona que pretendía tener mas autoridad 

que ellos y pasaron por alto el incidente de volcar las mesas y agarrar a latigazos a los 

mercaderes como si nada hubiera sucedido, en las posteriores ocasiones que Jesús va a 

Jerusalén y se pasea por el Templo. Juan coloca la mayor parte de la vida de su maestro en 

Judea y no en Galilea, en la región de Genezaret, donde los sinópticos lo hacen deambular 

habitualmente. Relata pequeños detalles como escogidos de un anotador; Eran las 

seiséhab²an encendido un brasero, porque hac²a frioéesta t¼nica no ten²a costuraéetc. Y 

el relato de otros hechos mas trascendentales como si temiera no ser creído. 

        Relata dos grandes portentos que los demás evangelios ignoran completamente; las 

bodas de Cana, donde se calcula que convirtió en vino, ¡480 litros! Y la resurrección de 

Lázaro, que ya hemos comentado. Su yo, su ego, aparece a cada momento. En su encuentro 

con la mujer samaritana, en un diálogo ditirámbico, donde le adivina el pasado y el futuro. Y 

agrega cuando la sorprendida mujer, le dice que es profeta y ñse que el Mes²as ha de venir 

llamado el Cristo; cuando venga nos declarará todas las cosas. Jesús le dijo: Yo soy, el que 

habla contigo. (Jn, 4:19,25,26) La palabra ñyoò se repite seis veces mas que en Mateo, y ñYo 

soyò, siete veces. El profesor Morton Smith, (Jes¼s el Mago), descubri· sorprendentes 

analogías entre los llamados papiros mágicos de origen griego y egipcio, perteneciente al 

culto de Hermes Trismegisto y el IV Evangelio:  

   Juan. 10:36; Yo soy el Hijo de Dios 

   P.G.M. IV.535; Yo soy el Hijo 

   D.M.P. (Demotic Magic Pairos) 20:30; Yo soy el Hijo del Dios viviente. 

   Juan 6:51; Yo soy el que ha bajado del cielo. 

   P.G.M. IV, 108; Yo soy el que ha venido del cielo. 

   Juan 14:6; Yo soy la verdad. 

   P.G.M. V, 148; Yo soy la verdad. 

   Juan 8:12;  Yo soy la luz del mundo. 

   P.G.M. V, 149; Yo soy Helios el que trajo la luz. 

 

Otras de sus particularidades y que lo alejan aún mas de los sinópticos, es que no expresa 

ninguna alusión de tenor apocalíptico. La excepción, que hace a la samaritana sobre la 

montaña (el monte Gerezin, sagrado para los samaritanos) y Jerusalén y su Templo, serán 

destruidos, es otra profecía post-even Tum, inventada después de la muerte de Jesús, para 

impresionar y atraer a los paganos o gentiles al cristianismo. Para cuando se terminó de 

redactar este evangelio, todos estos acontecimientos; la destrucción de Jerusalén y el templo 

(70 d. C.) Así como la dispersión del pueblo judío ya había ocurrido. Incluso la muerte del 

último Mesías Simón bar Kocheba, por lo que también podían hablar de los falsos Mesías. 

Tampoco no hay mención a ninguna parábola. Cuatro serían las Pascuas nombradas por Juan; 

2:13; 5:1; 6:4; 13:1 y 19:14, si descartamos la 5.1, por no nombrar explícitamente que era la 

Pascua. Es decir para este evangelista la vida pública del Nazareno, habría durado por lo 

menos tres años. 

    Habían transcurrido mas de siglo y medio y el Cristo, que Pablo y los Sinópticos habían 

prometido, no aparec²a por ninguna parte, por lo que la frase ñmi reino no es de este mundoò 

(Jn, 18:36) salva al cristianismo de aquellos que desilusionados de tan prolongada espera, 

flaqueaban en su fe o buscarán intrincadas respuestas en los apologistas del milenarismo. De 

esta manera ingeniosa el IV Evangelio y la II Carta de Pedro, exponen que Jesús no se ha 

equivocado, todo es hacer la exégesis correcta o cuestión de saber interpretar cabalmente sus 

palabras.  
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 En resumen, se dice que los judíos, abandonaron el uso de la Biblia o mejor dicho del 

Antiguo Testamento a excepción del Pentateuco y lo reemplazaron por el Talmud, 

principalmente por el abuso y traducción de las palabras que hicieron de ellos los cristianos, 

en especial por las connotaciones oraculares y como estos en su pretensión desmedida de 

demostrar que Jesús era el Mesías esperado por Israel, no trepidaron incluso en cambiar 

palabras del A. T. y su sentido literal o metafórico, según la ocasión para adaptarlas a su 

personaje el Cristo.  Después de la gran derrota, ñdel pueblo escogidoò que sufrieron en 

manos de los romanos, tras su alzamiento en el año 66 d. C. y que significo la destrucción de 

su famoso Templo y de la ciudad ñsantaò de Jerusalén. Los judíos quedaron sumamente 

debilitados como para hacer una oposición eficaz frente a la herejía paulina, que terminó por 

triunfar y convertirse en lo que hoy conocemos por cristianismo.  
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                                                             Capítulo III 

 

 

     La Leyenda Continua; Milagros, parábolas, juicio, muerte, resurrección y ascensión. 

 

 

 

En el Nuevo Testamento, el mundo es representado como un valle de lágrimas, la vida como 

un proceso de purificación y el símbolo del cristianismo es un instrumento de tortura. 

                                                                                                                 Arthur Schopenhauer 

 

El cristianismo nació para dar al corazón alivio, pero luego necesita primeramente abrumar 

el corazón para poder enseguida consolarle. 

                                                                                                                    Federico Nietzsche 

 

Si la razón pudiera intervenir en materia religiosa, es evidente que todos deberíamos 

convertirnos en judíos puesto que Jesucristo, nuestro Salvador, nació judío, vivió como judío, 

murió judío, y declaró expresamente que estaba cumpliendo con el credo judío. 

                                                                                                                           Voltaire 

 

 

Los Milagros. 

 

Como si no fuera suficiente con el gran batallón  de citas oraculares para convencernos de 

que Jesús es el Hijo de Dios y Salvador del mundo, los evangelistas recurren a la fábula de 

los milagros. 

   La fama del Cristo, se debió según los evangelios a sus milagros y portentos. Mateo, como 

buen apologista multiplica por dos los milagros que menciona Marcos. Así son dos  y no uno 

los feroces endemoniados gadarenos los que expulsa Jesús y envía a sus demonios a un hato 

de cerdos que se precipitan por un despeñadero para ahogarse en las aguas.(Mt, 8:28) Lo que 

por supuesto no dejó nada contentos a sus dueños que veían como su principal fuente de 

alimentos e ingresos  se perdían irremediablemente. (Mr. 5:17) y le dijeron que se fuera. (Mt, 

8:34) Mas tarde son dos los ciegos que recuperan la vista (Mt, 9:27) En Marcos (10:46) Este 

último identifica al ciego como Bartimeo. Luego Mateo (20:30), vuelve a repetir el milagro 

con otros dos ciegos ( ¿o son los mismos?) Y es aquí donde se usa el paralelo de Marcos 

10:46 y Lucas 18:35 también nombra a un solo ciego, pero este evangelista tampoco se queda 

corto y aumenta a diez el número de leprosos y asimismo repite el milagro de la mano seca. 

(Lc, 6:6; 14:1-6;17:12) Por su parte Juan disminuye el número de portentos y Mateo y Lucas 

dejan fuera los medios fiscos y las palabras en arameo que incautamente conserva Marcos 

(7:33 y 8:23, Juan 9:6) 

   Cuando Marcos dice:òY no pudo hacer all² ning¼n milagro, salvo que sano a unos pocos 

enfermos poniendo sobre ellos las manos. Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos.ò 

(Mr, 6:5-6) Mateo en su paralelo, dice: ñY no hizo muchos milagros, a causa de la 
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incredulidad de ellosò Es decir que hizo milagros, no quiere dejar mal a su maestro, tras la 

infidencia de Marcos. Ambos si concuerdan que los supuestos milagros de Jesús son todos 

de autosugestión, pues sin este requisito previo, simplemente no ocurren. Estos milagros 

como el portento de alimentar a la multitud, que Marcos y Mateo vuelven a repetir 

aumentando a cinco mil, el número de participantes. (Mr, 6:30-44; 8:1-10; Mt, 14:13-21; 

15:32-39) Tienen como finalidad apabullar  los prodigios realizados por los profetas del 

Antiguo Testamento. Eliseo da de comer a cien hombres. (2º Rey, 4:38-44) Pero no a cuatro 

o cinco mil hombres. Tanto Elías como Eliseo resucitan cada uno a un  muchacho de entre 

los muertos. (2º Rey, 4:34; 1º Rey, 17:21,22) Moisés sana a un leproso (Miriam)  Y Eliseo 

hace lo mismo en el Jordán. (2º Rey, 5:10) Jesús a diez. A estos grandes profetas; Eliseo y 

Elías, se le atribuye la doble visión, el poder conocer pensamientos y sucesos que ocurren 

lejos, de quemar a sus oponentes, de abrir las aguas y hacer que reviva un cadáver solo con 

tocar sus huesos del profeta ya muerto.. (2º REY, 1:3,10, 12; 2:8; 13:17 y 13:21) Jesús anda 

sobre las aguas y predice la destrucción del Templo y la tribulación de Israel. Es decir en 

cantidad y calidad supera ampliamente a sus predecesores. No se podía esperar menos de 

quién sería el Mesías, el Hijo de Dios. 

        Uno de los milagros mas desconcertantes de Jesús es el referido a la maldición de la 

higuera. Ya que su moraleja guarda poca relación con la enseñanza que sigue. Repite Mateo 

lo del grano de mostaza, que dijo en 17:20. Marcos nos dice que al parecer Jesús ignoraba 

que en esa época del año este árbol no daba fruto; ñpues no era tiempo de higosò Y entonces 

la maldijo. Al otro d²a; ñvieron que la higuera se hab²a secado desde sus ra²ces.ò(Mr, 11:12-

14, 20,21) Mateo sin la impertinencia de Marcos, nos da a entender que su Maestro conocía 

con exactitud cuál era la estación propicia en que la higuera daba fruto y por esa causa al no 

encontrarlos la marchita, pero ahora al instante, sin esperar al otro día. Este evento ocurre 

después de la purificación del Templo y no antes como en Marcos. (Mt, 21:18-22) 

          No todos los que presenciaron los milagros de Jesús se manifestaron ansiosos de 

contemplarlos y por lo contrario, expresaron temor y deseaban a Jesús lejos de su comarca. 

Tal fue por ejemplo el caso de los gadarenos que quedaron bastante desconsolados y furiosos 

al observar como sus cerdos se precipitaban al lago. Como una consecuencia de haber Jesús 

introducido los demonios en los marranos, que había exorcizado a los posesos o poseso 

(según Marcos) El mismo Marcos parece deleitarse al mostrar el temor que provocaron los 

prodigios del Mes²as; ñEntonces temieron con gran temor,éòporque todos le ve²an, y se 

turbaron.òéòY se espantaron grandemente.ò ñépues estaban espantadosò (Mr, 4:41; 5:42; 

6:50; 9:6; Mt, 14:26; 17:6) Tanto Mateo como Lucas reemplazan la mayoría de las veces las 

palabras temor, por asombro o maravilla, mas fiel a su estilo halagador. 

            Al desconocer la mayoría de los fenómenos físicos, las personas de la antigüedad, 

pensaban por ejemplo que las enfermedades, en especial las de origen mental, eran producto 

de posesiones demoníacas o malos espíritus, y los padecimientos físicos eran atribuidos a 

nuestros pecados. Fueron los sabios griegos unos de los primeros que empezaron a 

preocuparse de otras causas mas ecuánimes o científicas de los males que aquejaban al ser 

humano. Pero estamos hablando del mundo judío. Era común en todo el Oriente encontrarse 

con magos y hechiceros. En el Talmud hay una alusión a Yeshua el Nostri, que algunos ven 

en insinuación a Jesús. Que recoge antiguas acusaciones de los judíos contra el Cristo a quién 

se le acusa de mago y curandero, que aprendió su oficio en Egipto con un tal José de Periquea. 

Y que ñextravi· a muchosò. Sin embargo, con respecto a la historicidad de este personaje los 

eruditos se muestran reticentes, y obedecería a una tardía campaña de desprestigio contra el 

Jesús de los evangelios. 
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Uno de los magos famosos de su época y que generó toda una literatura al respecto, fue 

Simón el Mago, que aparece nombrado en el Libro de los Hechos (8:9 y ss.) San Hipólito en 

su libro; ñRefutaci·n a todas las herej²asò (6:19) dice que Sim·n el Mago, fue contempor§neo 

de Cristo, y se proclamó a si mismo como Hijo de Dios, para los gentiles, como Padre, para 

los judíos, y a los samaritanos y demás pueblos como Espíritu Santo. En Juan (8:48) se acusa 

a Jesús de ser samaritano y tener un demonio. Los judíos eran famosos por la utilización de 

los exorcismos, según nos informa el mismo Flavio Josefo (Antig, VII,46) El Talmud, Celso 

y los Mandeanos (una secta que hizo de Juan el Bautista, el Mesías) acusaron  a Jesús de ser 

un mago, por el desproporcionado uso de portentos y milagros que aparecen en los evangelios 

y primeros escritos cristianos. La utilización misma que realiza el propio Jesús de Belcebú, 

en sus exorcismos, da bastante que pensar al respecto.  

                       ñCuando lo oyeron los suyos, vinieron para prenderle; porque dec²an: Est§ 

fuera de sí. Pero los escribas que habían venido de Jerusalén decían que tenía a Beelzebú, y 

que por el príncipe de los demonios echaba fuera los demonios. (Mr, 3:21,22) Jesús no niega 

la acusaci·n  y dice: ñY si yo echo fuera los demonios por Beelzeb¼, àpor qui®n los echan 

vuestros hijos?ò (Mt, 12: 24-27) Lucas, reemplaza  el Espíritu Santo, o Espíritu de Dios, de 

Marcos y Mateo por el ñdedo de Diosò (Lc, 11:14-20) Como es habitual esta anécdota en 

Marcos es sin haber endemoniado, como en Mateo y Lucas y la respuesta de Jesús es bastante 

ambigua, por un lado da a entender que está utilizando a Beelzebú para dividir al reino del 

demonio de tal manera que este no podrá permanecer. Y por otro lado dice que utiliza el 

Espíritu de Dios. El apelar a algún dios ensalzado de la región, Jesús continúa con una 

larguísima tradición de emplear dioses locales como lo hacían los magos y curanderos de la 

época. Beelzebú, significa Señor del tercer cielo, antes de su peyorativo cambio semántico. 

Este dios era muy apreciado y popular dentro de los pueblos de origen semítico a juzgar por 

la abundante estatuaria encontrada por los arqueólogos en esa zona. 

                                            Al parecer Orígenes no estaba al corriente de la invocación de 

Beelzebú por parte de Jesús o simplemente lo estimó como una difamación de los judíos, 

pues dice; ñpero aquellos que invocan a Beelzeb¼ son magosò (Homil²as sobre los N¼meros, 

XIII,5)  

   Jesús tampoco fue el único que hizo milagros, resucitó muertos y que realizó otros 

numerosos prodigios. Me refiero a Apolonio de Tiana, que nació alrededor del año 4 a. C. en 

Tiana, Capadocia. Se dice que fue un niño prodigio, destacándose por su inteligencia, su 

sorprendente memoria y gusto y facilidad para el estudio. Estudió retórica con Eutidemo a 

los 14 años y a los 16 abrazó la doctrina de Pitágoras. Se hizo vegetariano, no bebía vino y 

vistió siempre de lino blanco. Se dejó crecer la barba y el cabello. Repartió entre familiares 

y amigos la cuantiosa fortuna que le dejaron sus padres, para dedicarse al ascetismo. Fue 

admirado por los brahmanes de la India, por los parsis (magos) de Persia y los sacerdotes de 

Egipto, cuando estuvo en esos países. En Roma resucitó a una doncella y por los diferentes 

regiones del mediterráneo donde pasaba, hacía exorcismos, sacando demonios y realizando 

prodigiosas curaciones. Un gran número de discípulos le seguía. Y aseguran que al morir, 

también resucitó. Su biógrafo mas importante fue Filostráto (Vida de Apolonio) un filósofo 

que nació en Lemnos, (160 d. C.) El emperador Séptimo Severo y su esposa Julia Domna, 

tenían un santuario dedicado a su persona. Porfirio decía que Apolonio y Apuleyo realizaron 

maravillas superiores a Cristo. Hierocles que escribi· ñContra los Cristianosò dec²a que 

Apolonio fue más sabio y milagroso que Jesús y mejor exorcista y que según Lactancio logró 

escapar de su martirio. (Por Domiciano) Su culto se mantuvo hasta el siglo V. La vida de 

Apolonio presenta un problema literario muy parecido a los evangelios, pues el libro de 
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Filostráto está lleno de leyendas y es escaso en testimonios históricos. Su nacimiento es 

prodigioso y su niñez es pasada completamente por alto. Y al igual que la vida de Jesús, la 

narración se hace mas coherente hacia el final de su vida, con su juicio y escapatorias y 

posteriores aventuras. El historiador Dión Casio,  escribió algunas breves referencias sobre 

su vida, diciendo que el emperador Caracalla le construyó un templo. 

El milagro mas prodigioso que realizó el Cristo, fue la resurrección de Lázaro, que  solamente 

el evangelio de Juan lo relata. Los sinópticos lo desconocen completamente e igualmente 

Pablo, que no lo menciona en sus epístolas, ni en el Libro de los Hechos, cuando se refiere a 

Jesús como el primero resucitado de entre los muertos (Hch, 26:23) Así mismo Pablo como 

los otros evangelistas, desconocen absolutamente la versión de Mateo ((27:52,53) que dice: 

ñY se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que hab²an dormido, se levantaron; 

y salieron de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad y 

aparecieron a muchosò Es decir los primeros zombies humanos se lo debemos a Mateo. Me 

imagino el espectáculo de ver a estos muertos-vivientes caminando por las calles de 

Jerusalén, cuan Thriller de Michel Jackson.  

Volvamos a Lázaro. Su resurrección está llena de curiosidades extrañas e insólitas. Tomás, 

llamado el Dídimo (que significa gemelo, aunque jamás se diga de quién. Algunos escritores 

han especulado que se trataría de un supuesto hermano o primo hermano de Jesús y que murió 

además por él en la cruz.) Dijo a sus condisc²pulos: ñVamos tambi®n nosotros, para que 

muramos con ®l.ò (Jn, 11:16) La reacci·n de Jes¼s asimismo es extra¶a, cuando le comunican 

que L§zaro estaba enfermo; ñse qued· dos d²as mas en el lugar donde estabaò (y eso que lo 

amaba) Después dice: ñVamos a Judea otra vez.ò Como si ya no estuvieran all², un error del 

evangelista o monje copista. (Jn, 11:6,7) Cuando llegan a Betania;  ñéy hall· que hac²a 

cuatro d²as que L§zaro estaba en el sepulcro.ò (Jn, 11:17) 

              Para los eruditos como el profesor Morton Smith, la resurrección de Lázaro hay que 

entenderla como una ceremonia de iniciación, que se enmarca dentro de las famosas escuelas 

mistéricas que eran corrientes en todo el Cercano Oriente y la península griega. (misterios 

órficos y de Eleusis entre otros) y parece confirmar la tesis planteada por el filólogo John 

Marcos Allegro. Estos rituales incluían una muerte simbólica del futuro iniciado en un 

auténtico sepulcro preparado para tal efecto. Al cabo de un lapso de tiempo que variaba según 

las escuelas en uno a tres días, el discípulo era despertado de los efectos del alucinógeno o 

droga que previamente había ingerido suministrada por su maestro con el fin de nacer o 

resucitar a la nueva vida. La ceremonia incluía además una inmersión en agua, el beber una 

copa de vino, símbolo de la sangre del dios al cual estaba destinado el ritual y que le había 

revelado los secretos del mas allá.  

                                                                           Lázaro ha sido iniciado al parecer antes que 

los otros discípulos, lo que provoca cierta envidia por parte de estos que desean ansiosamente 

participar en la ceremonia, de allí se desprenden las palabras de Tomás y del propio Jesús 

cuando dice: ñDe cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el 

Reino de Diosò (Jn, 3:3) El misterioso joven cubierto con una s§bana blanca que segu²a a 

Jesús, y luego ante el imprevisto huye desnudo, (Mr, 14:51,52) ¿era acaso un aspirante a 

iniciado cuya ceremonia fue anulada por la detención de su maestro en Getsemani.? 

        Cuando Ren§n publica su famoso libro ñVida de Jes¼sò (1863) siendo a¼n cat·lico. Y 

que fue escrito para demostrar la historicidad del Cristo, ante la embestida de la Crítica 

Textual Alemana (Pero que por su racionalidad logró el efecto contrario siendo 

posteriormente acusado de impío o ateo por la Iglesia.) Explica su versión de los hechos; 

Seg¼n este erudito, se trat· de un h§bil montaje, es decir de una escenificaci·n: ñEl ardiente 
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deseo de tapar la boca a los que con ultraje negaban la misión divina de su amigo, condujo a 

aquellas apasionadas personas mas allá de todos los límites. Quizás Lázaro, pálido aún a 

causa de su enfermedad, se hizo cubrir con vendas como un muerto y encerrar en el sepulcro 

de la familia. Ignorante de la farsa, Jes¼s se presta para realizar el prodigio.ò La disquisici·n 

de Renán no gustó para nada a los creyentes, ni menos a La Iglesia como muchas otras que 

aparecen en su libro. Un riesgo predecible e imposible de realizar que corrió al tratar de dar 

una explicación racional de la leyenda de Jesús. Y que terminaría por marginarlo del 

catolicismo. 

       Cien años después, otro erudito Hugh Schonfield, desarrolla la tesis de Renán. Con un 

despliegue notable de erudición bíblica sostiene en su libro ñEl Complot de Pascuaò que 

Lázaro, sus hermanas Marta y María, el discípulo bien amado (que sería el mismo Lázaro; 

ñHe aqu² el que amas est§ enfermoò, Juan 11:3) Jos® de Arimatea y Nicodemo, son el selecto 

grupo de amigos o discípulos secretos (Jn, 19:38) encargados de colaborar con Jesús para la 

consumación del plan divino. Todo esto de acuerdo al propio programa que había trazado su 

Maestro para hacer cumplir o coincidir en su persona al protagonista de esa especie de guión  

o libreto que los evangelistas habían descubierto de los  profetas que hablaban en sus citas 

oraculares sobre un supuesto Mesías (y no sobre Israel) en el Antiguo Testamento. Así por 

ejemplo cuando los discípulos secretos se conciertan para realizar la profecía de Zacarías de 

ir a buscar al pollino y lo que continua, preparando de esta manera la escenificación de la 

entrada triunfal a Jerusalén, etc., etc. Sin darse cuenta los apóstoles, los amigos e inclusive 

sus enemigos, son según el autor, simples marionetas que contribuyen incautamente sin 

proponérselo a este plan teológico que magistralmente a planificado Jesús. El libro tiene su 

epílogo apoteósico como era predecible, con la crucifixión y luego el Mesías es rescatado 

vivo del madero para aparecer como Lázaro, resucitado.  

   En resumen: los afamados milagros de Jesús hay que entenderlos como parte fundamental 

de su apología o propaganda de los evangelistas para demostrar por este extraordinario medio 

que se trata de un ser divino. Y en esto coinciden plenamente los cuatro evangelios, que la 

celebridad de Jesús, se debió ante todo a estos prodigios. (Parece que el único que no supo 

de estos portentos fue Flavio Josefo) Curiosamente para los judíos, el Mesías no debía porque 

hacer necesariamente milagros. De ahí la ira que provoca la alusión al respecto que hace el 

propio Jesús en la sinagoga según Lucas, cuando lee un pasaje de Isaías y lo interpreta 

literalmente. (Is, 61:1-2) y no metafóricamente como lo entendían sus compatriotas, que 

intentaron despeñarlo. (Lc, 4:17-29) Extrañamente Mateo, el mas pródigo en recurrir a las 

citas de Isaías no menciona este pasaje en su paralelo (Mt, 13:53-58) y solo agrega que se 

ñescandalizaban de ®lò Marcos tampoco cita este pasaje de Isa²as. Los cuatro aluden a la 

famosa sentencia; ñNo hay profeta sin honra sino en su propia tierra.ò Solo que Juan una vez 

mas coloca en boca de Jesús esta frase en un contexto totalmente diferente. 

                                                                                                       Tanto Mateo con Marcos se 

refieren a los hermanos (Jacobo, José, Judas y Simón) y hermanas del Cristo, (estas últimas 

sin nombrarlas, se cree que fueron Marta y María) Los nombres de sus hermanos (a excepción 

de José) se repiten en los apóstoles por lo que se estima que bien pudieron ser también sus 

discípulos. Estas menciones a seis hermanos que tuvo el presunto Cristo, incitó una gran 

controversia en la Iglesia Católica, hasta hoy, que ha tratado por todos los medios de sostener 

imperturbablemente que no eran hermanos de sangre sino primos. De esta manera intenta 

legitimar la perpetua virginidad de María. El IV Evangelio también nombra a los hermanos 

de Jesús aunque sin dar nombres. (Jn, 2:12 y 7:5) Los eruditos no comprometidos con el 

catolicismo, así como los protestantes (que no rinden culto a la Virgen María) han afirmado 
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rotundamente que Jesús efectivamente tuvo hermanos y hermanas. En griego el término 

hermano es ñadelphosò y primo ñanepsis. ò En lat²n es ñfraterò y ñconsobrinusò. El mismo 

Jerónimo utilizó el primer término, cuando escribió La Vulgata en el siglo IV.  La Iglesia 

sostiene que la palabra ñfraterò hay que entenderla aludiendo a un sentido de afecto mas que 

de parentesco directo, tal como es empleada en el Génesis (13:8 y 29:15) No obstante el 

arameo es a¼n mas expl²cito; al primo lo llama ñhijo del t²oò Lucas comete la infidencia de 

decir; ñque dio a luz a su hijo primog®nitoò (Lc, 2:7) El t®rmino primogenitura se aplica a 

los derechos hereditarios cuando se tienen más hijos. Lucas debería haber dicho; ñsu hijo 

¼nico o unig®nitoò Juan en su evangelio dice: ñDespu®s de esto descendieron de Capernaum 

®l, su madre, sus hermanos y sus disc²pulos; y estuvieron all² no muchos d²as.ò (Jn, 2:12) 

Mas adelante menciona en dos oportunidades a sus hermanos y en la última alusión  nos 

dice:ò Porque ni a¼n sus hermanos cre²an en ®lò (Jn, 7:2-10) En ambos casos el vangelista 

alude claramente a la fraternidad directa, descartando el uso del término primos que era dable 

aplicar si este hubiera sido el caso. 

                                                                                                      Llama la atención que en la 

lista de Mateo, se refiera a Jes¼s como ñel hijo del carpinteroò y deja de lado ñel hijo de 

Mar²aò que incautamente a puesto Marcos en su evangelio. En el antiguo Israel que a alguien 

se le nombre en relación a su madre, significaba que se desconocía su paternidad, eco del 

cual se hace cargo El Talmud.  

 

Las Parábolas 

 

Hay cerca de cuarenta parábolas en los evangelios, que conforman una síntesis de la doctrina 

de Cristo, que abordan temas extraídos de la vida diaria de la Palestina antigua; redes de 

pesca, simientes, trigo, carneros, siervos, labradores, reyes, etc. Por lo general son historias 

o cuentos que encierran un mensaje de índole moral. En el Nuevo Testamento la palabra 

griega parábola se aplica a diversas figuras literarias que incluyen algún elemento de 

comparación o metáfora, desde un mero símil hasta una narración extensa y detallada. 

Muchos maestros del mundo antiguo, incluyendo a Buda, impartieron enseñanzas mediante 

parábolas. Eran de uso frecuente dentro del judaísmo, que fue el pueblo que mas utilizó este 

sistema. Y muchas pasaron a integrar las parábolas de los evangelios. Es decir en ningún caso 

las inventó Jesús, como ingenuamente puede pensar algún creyente, sino que muchas de ellas 

se adaptaron a la doctrina cristiana. 

                                             Un experto en el tema, Jos® Cohen dice al respecto: ñPodr²amos 

mostrar línea por línea y versículo por versículo, el número considerable de préstamos que 

el Maestro de los evangelios sacó del Antiguo Testamento y de las enseñanzas de las 

doctrinas fariseas, que tanto perseguía, no obstante con su viva cólera. La mayor parte de las 

parábolas que se alaban en el evangelio eran vulgares en las academias judías. El Talmud 

está lleno de ellas, que en nada ceden por la pureza moral, ni por la elevación del 

pensamiento, ni por lo pintoresco de la forma, a las que Jesús cautivaba, dícese la atención 

de sus discípulos. Jesús las imitó y a menudo se limitó a reproducir viejos refranes y viejas 

leyendasò 

                En su obra; ñHistoria de las teor²as y de las ideas morales de la Antig¿edadò, el 

fil·sofo franc®s J.  D®nis, concluye: ñEn verdad siento alguna vergüenza en demostrar tan 

largamente que el hombre era hombre antes de la venida de Cristo, y que no hay en el corazón 

un solo sentimiento natural y profundo y en la imaginación un solo pensamiento delicado 

que los antiguos no hubieren claramente conocido y expresado con viveza.ò 
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Salomón Muck, un sabio orientalista de mediados del siglo XIX, fue inquirido en una 

oportunidad, porque el Sermón de la Montaña, el mas famoso de todos de los que 

supuestamente pronunció Jesús (y que Lucas, (6:17) curiosamente ubica en un llano) Había 

causado tan poca impresión en el pueblo israelita. La razón es simple, contestó; Por que el 

Sermón del Monte corría por las calles de Jerusalén mucho antes de que lo pronunciara Jesús. 

Moisés Schuel, otro estudioso descendiente del judaísmo y coetáneo del anterior, dice con 

respecto al Padre (Abba en arameo); ñSe ha repetido mucho que esta apelaci·n del padre 

celestial es una invención de Jesús. Se ha puesto en millones de sermones para ensalzar al 

inventor de esta palabra y rendir homenaje al sentimiento religioso que revelaba. La verdad 

es que Jesús no hizo simplemente acordarse del Antiguo Testamento y reeditar una de las 

experiencias tan queridas de los profetas. Mas a¼n la palabra ñPadreò aplicada a Dios se 

encuentra en un gran número de p§ginas de los Talmuds. ñàSobre qui®n debemos apoyarnos? 

Sobre nuestro Padre que está en los cielos. ¿Quién nos purificará? Nuestro Padre que está en 

los cielos.ò 

                                                    Un poco antes del presunto nacimiento de Jesús, existió en 

Israel, el sabio Hillel que hab²a pronunciado las siguientes palabras; ñNo hag§is a tu pr·jimo 

lo que no quieres que él haga contigo. He aquí toda la Ley, el resto no es mas que una 

aplicación y una consecuencia. El mismo maestro decía: No juzguéis a tu prójimo hasta que 

te encuentres en su posición y agregaba; ¿Quién soy para no pensar mas que en mi? No 

respondas de ti mismo antes del día de tu muerte. Allí donde falten los hombres, se uno. Otros 

maestros que estuvieron la misma altura fueron Simón el Justo y Joseph ben Jochanam. 

Tenían oficio que les permitía ganarse la vida y además eran casados con hijos. Hillel era 

le¶ador, sus m§ximas recogidas en el ñPirke Abothò de la Mischna, sobre el trabajo, son de 

un sabio modesto y de un obrero laborioso. Pues bien ¿Qué hicieron los escribas cristianos? 

Construyeron su personaje y colocaron en su boca, muchas de las palabras de estos maestros. 

Como si esto no bastara y continuando con su plan de escudriñar las escrituras judías, le 

sumaron las sentencias de los Salmos, los proverbios y de los profetas como Isaías, Jeremías, 

Ezequiel, etc. Y con todo ello hicieron una amalgama de esta compilación. Lo que si fue 

novedad es que hasta entonces el mundo desconocía esta manera tan singular de escribir una 

biografía. Para hacerlo aún mas ensalzador le añadieron  la metafísica de la escuela platónica. 

San Agustín decía que había encontrado a Platón al comienzo del evangelio de Juan. 

(Confesiones, libro 8, cap. 9:10-20) Es fácil encontrar en Terencio, Cicerón, Epitecto y el 

mismo Séneca, pensamientos equivalentes o superiores a las enseñanzas del Cristo. 

                                                                                               Robert Ingersoll, se pregunta; 

¿Era Jesús mejor, más magnánimo y más altruista que Buda? ¿Era mas sabio? ¿Recibió la 

muerte con una calma mas perfecta que Sócrates? ¿Era mas paciente y caritativo que 

Epitecto? ¿Era más grande filósofo, pensador más profundo que Epicuro? ¿Bajo qué aspecto 

fue superior a Zoroastro? ¿Era mas dulce que Lao-Tze, más universal que Confucio? Sus 

ideas sobre los derechos humanos y sus deberes, ¿Eran superiores a los de Zenón? ¿Expreso 

verdades más grandes que Cicerón? ¿Su espíritu era más sutil que el de Spinoza? ¿Era su 

cerebro igual al de Kepler? ¿Fue más grande, mas sublime ante la muerte que el mártir 

Bruno? ¿Era en inteligencia, en fuerza y en belleza de expresión, en amplitud de pensamiento, 

en conocimiento del corazón humano al igual que Shakespeare? De ningún modo. 

            Cristo jamás dijo palabra sobre educación. Jamás hizo mención de la existencia de 

ninguna ciencia. No tenía en alguna estima, la pintura, la escultura, la música, ningún arte. 

Nunca habló de los deberes de una nación para con otra, o de los derechos de los hombres, 

ni menos de los animales, nada sobre la libertad intelectual, la libertad de palabraéTodos 
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los lazos humanos eran despreciados, este mundo queda sacrificado para el mundo futuro. 

¿Y después de que nos quejamos del Islam, cuando el pérfido de Mahoma se inspiró en estos 

libracos? 

  

 

Arresto y Juicio. 

 

En Juan (18:3) ñJudas, pues, tomando una compa¶²a de soldados y alguaciles de los 

principales sacerdote y de los fariseoséò  En la Vulgata  dice que fue una cohorte la que 

aprendió a Jesús. Una cohorte estaba formada por cinco centurias, es decir unos quinientos 

soldados, lo que indudablemente representa un despropósito si se trata de apresar a un 

supuesto líder pacífico con doce u once de sus discípulos. Por lo que en las traducciones 

posteriores se cambió cohorte por una compañía de soldados y estos ya no eran romanos, 

sino mercenarios al servicio de los principales sacerdotes y los fariseos, estos últimos no 

contaban para su protección con guardias pagados, pero se les incluye con los saduceos que 

si contaban con este servicio. Obedece a la campaña de desprestigio montada por los 

evangelistas contra este colectivo, y que no pierden el tiempo y la ocasión en colocar en boca 

de Jesús virulentos discursos difamatorios contra los fariseos. 

                                                                                                           Sin embargo, muchas de 

las ideas que sostenía el Mesías cristiano, son idénticas a las de los fariseos. Ya hemos 

comentado a Hillel. En el Libro de los Hechos, vemos a los fariseos defendiendo a los 

cristianos, a través de un discurso de su líder máximo Gamaliel, de quién Pablo dice que fue 

su maestro.(Hch.5:34) Mas adelante cuando Pablo aún no abjuraba de la doctrina judía o la 

Torah, vemos nuevamente a los fariseos protegiendo a este apóstol, e inclusive dice que se 

unieron al cristianismo. (Hch, 21:20) En los mismos evangelios vemos a los fariseos invitar 

a Jesús a sus banquetes. En el IV Evangelio, se nos informa que José de Arimatea y Nicodemo 

son dos notables fariseos, discípulos secretos de Jesús. En cierta ocasión le advirtieron que 

Herodes Antipas lo buscaba para matarlo. (Lc, 13:31) Entonces Jesús huyó logrando ponerse 

a salvo. 

                                   De acuerdo a la época, si Jesús existió sus enemigos hay que buscarlos 

dentro de la clase aristócrata de los saduceos, que co-gobernaron con los invasores romanos. 

Estaban a cargo asimismo del Templo de Jerusalén  que era un verdadero centro cívico, 

además de oratorio. Hacía la función de banco, tenía bodegas donde se guardaba el diezmo, 

oro joyas, armas, etc., se administraba justicia, se emitían decretos, en realidad era una 

especie de casa de gobierno. Caifás y Anás que además eran parientes y los que mandaban 

el Sanedrín (Consejo de Estado compuesto de setenta miembros) eran en su mayoría saduceos 

y fueron conjuntamente con Pilatos los que condenaron a la cruz al Cristo. Los fariseos nada 

tuvieron que ver con esto.   

                                                         La causa de la animadversión contra los fariseos que se 

advierte en los evangelios, se debe a la oposición que realizó este colectivo a las ideas 

paulinas, por considerarlas una espantosa  herejía que sostenían que la ley (la Torah) había 

claudicado al igual que la circuncisión, por suponer como hemos dicho que la muerte 

expiatoria en la cruz  consintió que ahora todos lo que reconocían  a Jesús como su salvador, 

podían recibir los privilegios que Dios originalmente les había otorgado a su pueblo escogido. 

Los fariseos fueron la única colectividad que sobrevivió y se mantuvo cohesionada cuyo 

centro fue ahora la ciudad de Jammia, después del desastre del alzamiento contra Roma (66-

70)   
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                En Lucas (22:49), los apóstoles preguntan a Jesús antes de enfrentarse al enjambre 

de soldados que venían a detenerlos; ¿heriremos con la espada? Y uno de ellos hirió a un 

siervo del Sumo Sacerdote cort§ndole la oreja derechaéòY tocando su oreja Jes¼s le san·.ò 

En Juan, con la ñprecisi·nò que le caracteriza, es Pedro qui®n le cortó la oreja y el siervo se 

llamaba Malco (Jn, 18:10) y curiosamente menciona la copa que el Padre le ha dado, que los 

otros evangelistas colocan en otro contexto, cuando Jesús oraba ( Mt, 26:42; Mr, 14:36; Lc, 

22:42) Excepcionalmente aquí no se recurre a Isaías (51:17) que también habla de cáliz o 

copa. 

                                Todos saben que el que traicionó al Mesías, fue su discípulo Judas, que 

a pasado por esta alevosía a ser el símbolo por antonomasia de traición. Sin embargo no deja 

de llamar la atención que toda la trama de la felonía de Judas, fue orquestada por el propio 

Jes¼s, de acuerdo a la versi·n que se desprende al leer el evangelio de Juan; ñRespondi· 

Jesús: A quién yo diere el pan mojado, aquel es. Y mojando el pan, lo dio a Judas Iscariote 

hijo de Simón. Y después del bocado, Satanás entró en él. Entonces Jesús le dijo: Lo que vas 

hacer, hazlo mas pronto. (Jn, 13:26,27) Lo curioso es que ninguno de los discípulos hace el 

menor intento por detener a Judas, ñporque no entendieron porque le dijo eso.ò Es decir de 

acuerdo a Juan, eran todos unos zopencos. En Mateo (26:25); ñEntonces respondi· Judas, el 

que le entregaba, dijo: ¿Soy yo Maestro? Le dijo: Tu lo has dicho. En Lucas, Satanás entra 

en Judas, antes de la última cena y al igual que Marcos no es mencionado en la eucaristía. A 

excepción de Juan, los sinópticos colocan la traición de Judas cerca del final del drama 

mesiánico como es mas dable esperar. El IV Evangelista se toma sus licencias, al igual 

cuando sitúa el desbarate del Templo al inicio del ministerio público de Jesús y no al final, 

como es mas lógico y donde lo mencionan los otros tres.  

                          Luego se dice que Judas lleno de remordimientos, se suicida, existiendo dos 

versiones de este hecho; La de Mateo (27:5); ñY arrojando las piezas de plata en el templo, 

sali· y fue y se ahorc·.ò Y la del Libro de los Hechos (1:18); ñEste, pues, con el salario de 

su iniquidad adquirió un campo y cayendo de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus 

entrañas se desparramaron.ò àSe le habr²a cortado acaso la soga? El campo en cuesti·n se 

llam· Ac®ldama que significa ñcampo de sangreò y en seguida le aplican los Salmos 69:25 y 

109:8. Curiosamente en la versión de Mateo, son los principales sacerdotes los que compran 

el tal mentado terreno, con el dinero que arrojó Judas, para hacer del lugar un cementerio 

para los extranjeros. 

              Como todos los dioses de la mitología, Judas representa una de las funciones mas 

antiguas y arquetípicas; la del eterno adversario, el enemigo tenebroso, la encarnación de 

todos los vicios e iniquidades de que son ajenos los héroes de la antigüedad. Encontramos un 

conflicto similar en las primeras grandes civilizaciones. En la mitología egipcia, esta la 

perpetúa lucha entre Set y Osiris. En Persia tenemos a Ahura-Mazda contra Ahriman, y así 

podemos seguir con los mitos hindúes, chinos, japoneses e inclusive Pre-colombinos. 

 

  

El Juicio. 

 

A pesar de plagiarse unos a otros, los evangelistas entregan por lo menos tres versiones sobre 

el juicio de Jesús, por lo que se sospecha que son aditamentos posteriores. Por el Talmud, 

sabemos que el Sanedrín no realizaba  reuniones de noche, aunque sus integrantes bien 

podían estar en Jerusalén por tratarse del Pesaj o Pascua judía. Es difícil suponer que podían 
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reunirse rápidamente en una ciudad atestada de peregrinos muchos de los cuales por este 

motivo, debían levantar sus tiendas en los poblados cercanos como Belén o Betania.  

Lucas no habla de un juicio nocturno pero si de madrugada. (Lc, 22:16) Lo que estaría en 

concordancia con el Talmud. Marcos da a entender que era de noche. (Mr, 14:53) He insiste 

que por considerarse el Mesías, que Jesús fue condenado. En este caso la pena por blasfemia 

(Mr, 14:64) se castigaba con la lapidación (Lev, 24:16) y no con la crucifixión. Ejecución 

que el Imperio Romano reservaba para los insurrectos, y no para los que se creían Cristos o 

hijos de Dios. Marcos agrega que fue conducido a Pilatos; ñMuy de ma¶anaò lo cual es dif²cil 

de aceptar que el Consejo Judío haya tenido la osadía de despertar la Procurador, antes del 

alba, conociendo su irascible carácter y su desprecio con la clase dirigente, de acuerdo a como 

describe su personalidad Flavio Josefo y su contemporáneo Filón de Alejandría. (Embajada 

a Cayo) 

                                          Alrededor de las nueve de la mañana, Jesús es condenado y va 

camino al Gólgota y expira a la hora novena (tres de la tarde) Lucas es mas pausado en su 

relato. Hace que Jesús acuda a Herodes Antipas, el tetrarca de Galilea, quién se encontraba 

en Jerusalén por motivos de la Pascua. Es el mismo Pilato que se lo envía al saber el origen 

galileo del Cristo. La acusaci·n; ñA este hemos hallado que pervierte a la naci·n, y que 

prohíbe dar tributo a César, diciendo que el mismo es el Cristo, un reyò (Lc, 23:2 ) Es decir 

aquí la demanda principal no se centra en la divinidad de Jesús, como en Marcos, sino es 

abiertamente una acusación de índole política. A pesar de todo, Poncio Pilato, que es 

presentado como un manso cordero por los evangelistas y el mismo Lucas (23:14,15) en un 

afán de eximir a los romanos de la crucifixión del Cristo. (ya que su evangelio iba destinado 

a convencer a los gentiles) Hace que el procurador (que en realidad era prefecto por la 

inscripción encontrada en Cesárea Marítima), presionado por la exaltada multitud y los 

principales sacerdotes condene finalmente a Jesús después de canjearlo por Barrabás. 

        En el evangelio de Juan, también muestra a Pilato, condescendiente con Jesús. Y es la 

amenaza de los Sumos Sacerdotes; ñSi a este sueltas, no eres amigo de C®sar; todo el que se 

hace rey, a C®sar se oponeò (Jn, 19:12) lo que obliga a Pilato a tomar la dr§stica decisi·n de 

crucificarlo. En Mateo el juicio igualmente se alarga, y es aquí donde aparece la famosa 

escena del lavado de manos por parte del procurador romano, y su esposa le comunica que 

ha tenido un sueño premonitorio donde se le aconseja evitar proceder contra Jesús. Otro 

intento de los evangelistas de eximir de toda culpabilidad a los romanos y achacárselas a los 

judíos. Aquí aparece además la frase que sentencia al pueblo de Israel, que servirá para 

justificar su persecuci·n, el antisemitismo que sufrir§ este pueblo por casi dos milenios; ñSu 

sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijosò (Mt, 27:26) 

Únicamente en el Consejo Judío, el Cristo es acusado de pretender erigirse en Hijo de Dios. 

Ante Pilato, los Sumos Sacerdotes lo inculpan de aspirar el cetro de Israel. Una imputación 

netamente política, no teológica, pues para Roma no constituía delito alguno el que alguien 

se proclamase Hijo de Dios (con mayúscula o con minúscula) En este caso Pilato se abría 

limitado a azotarlo, para después dejarlo libre, tal como lo hace el gobernador Albino con el 

Jesús hijo de Anás, de Flavio Josefo. Ningún evangelio sinóptico menciona explícitamente 

la Pascua o la fiesta de los panes sin levadura en el relato del arresto, juicio, crucifixión 

muerte y sepultura del Mesías. Se sospecha asimismo que el tal Barrabás es otro personaje 

inventado, y que probablemente surgió de un error de traducción, según los eruditos Robert 

Eisler y Hugh Schonfield. Al descomponer el nombre resulta en; Bar Rabba, que en arameo 

significa ñhijo del maestroò o ñdoctorò y Abba; Padre, es decir ñhijo del Padre.ò Es factible 

que este apodo lo detectara el mismo Jesús, pues el mismo solía referirse a su padre celestial 
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usando este t®rmino. Y habr²a sido conocido popularmente o en forma ir·nica como ñJes¼s 

bar Abba.ò Es muy posible que esta fuera la expresi·n que utilizo Pilato cuando dijo; 

¿Quieren que suelte a Jesús bar Abba?  Pilato, como ningún otro alto jerarca romano no tenía 

la facultad de liberar prisioneros y menos subversivos. Solo el emperador gozaba de ese 

privilegio y jamás habría permitido que un funcionario de su imperio hiciera tal cosa sin 

consultárselo. Por lo demás conociendo el carácter inflexible del procurador mas nos hace 

dudar de este proceder. Tampoco los investigadores  han encontrado alguna tradición o 

evidencia que apoye la versión de los evangelios que para las fiestas se solía liberar a un 

prisionero a petición del pueblo. 

                     Otra de las menciones curiosas es la referente a Simón de Cirene de los 

sinópticos. Era padre de Alejandro y Rufo según Marcos (15:21) ambos mas tarde discípulos 

de Pablo. (Ro, 16:13; 2Û Tim, 4:14 y que lo abandonaron.) Este Sim·n ñque venia del campo 

a que le llevara la cruzò, en el C·digo Beaze  (siglo V) se traduce como ñven²a a su 

encuentro.ò Se ha asociado al topon²mico ñCireneò una regi·n de Asia (Hch, 2:10) Pero el 

origen griego de la palabra es Kureneo o Kureo, que significa luchar. Lo cierto es que a raíz 

de esta incómoda mención, desde muy temprano circulo el rumor de que el tal Simón de 

Cirene, había reemplazado a Jesús en la cruz. De este murmurar se hicieron eco Celso y 

Basilides de Alejandría, para sostener esta hipótesis. (Y el mismo Corán, véase nota al  final 

de este cap²tulo)) La Iglesia siempre a tratado de evitar referirse a estas ñinfidenciasò de los 

evangelios, no solo porque se ha prestado para dudar de la crucifixión de Cristo, sino además 

que la pretendida Vía Crucis que se realiza todos los años por las calles de Jerusalén y por 

supuesto en  Roma, y se repite en miles de iglesias alrededor del mundo se viene abajo. (y 

con ello el turismo) Algunos cristianos sostienen que Simón de Cirene, anduvo solo un cierto 

tramo con la cruz a cuesta, debido a los azotes y golpes que recibió el Señor por parte de la 

soldadesca romana. Sin embargo, los condenados eran azotados al pié de la cruz, la cual se 

encontraba ya instalada, por lo tanto esta no era trasladada por los sentenciados como 

veremos a continuación. 

 

 

La Crucifixión. 

 

Era reservada para los esclavos, las clases inferiores o los que se alzaban contra el poder 

imperial y aquellos atentados o crímenes que afectaban a soldados o funcionarios del imperio. 

Al procesado se le colocaba en el cuello un cartel con su nombre y el delito por el cual se le 

condenaba, para exponerlo al escarnio público. Debía caminar hasta el lugar de la ejecución 

con los brazos amarrados a un travesa¶o llamado ñpatibulumò que llevaba en el centro una 

perforaci·n  donde se insertaba el ñstipesò o madero vertical, de manera que formaban una 

especie de tau griega. El stipes se encontraba ya firmemente instalado en el lugar dispuesto 

como patíbulo.  Todo esto no cuadra con el relato de los sinópticos, con respecto a Simón de 

Cirene y del propio Jesús arrastrando una pesada y agobiante cruz (se ha estimado entre 150 

a 180 kilos de peso) por la llamada vía dolorosa. 

El stipes a su vez contaba con otro peque¶o madero, denominado  ñsuppedeneumò que serv²a 

para apoyar las nalgas del infortunado supliciado, pero en realidad su objetivo era prolongar 

los terribles padecimientos, al impedir que el desdichado muriera por asfixia si solo se 

sostuviera con los brazos. Los pies eran fijados por un largo clavo que atravesaba los talones 

y los brazos se clavaban por las muñecas y se amarraban al travesaño para impedir su 

desgarramiento. 
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              En 1968, un grupo de arqueólogos bajo el patrocinio del gobierno de Israel, encontró 

una tumba de un tal Johanan bar Hegol (Juan hijo de Hegol)  crucificado cuando tenía entre 

24 a 28 años. Los pies se encontraban atravesados por un fierro como el descrito  arriba de 

más de ocho centímetros de largo, y los huesos de las piernas estaban rotos. La posición del 

martirizado es la del dibujo, según los arqueólogos. Las roturas de las tibias y el peroné se 

hac²an de manera intencional por la guardia, cuando en un ñgesto de piedadò se trataba de 

acelerar la muerte del condenado, entonces el cuerpo se derrumbaba sobre si y el deceso se 

producía a los pocos minutos ya sea por asfixia o paro cardiaco. De lo contrario, la víctima 

podía permanecer viva varios días, hasta que la anemia, la deshidratación, las infecciones o 

hemorragias producto de las graves heridas, así como la falta de alimentación y agua, 

provocaban la expiración. El cadáver solía permanecer expuesto para el festín de los perros 

o aves de rapiña, como macabra señal de escarmiento para disuadir a los posibles rebeldes. 

Dependiendo siempre de la voluntad del verdugo o el jefe de la guardia o alguna autoridad, 

podía evitarse tan macabro espectáculo, arrojando los despojos a la fosa infame, o fosa común 

destinada a los convictos.  

   En la Torah (Dt, 21:23) se prohíbe que un colgado en un madero permanezca así antes de 

caer la noche, por lo que se bajaban previo de ponerse el sol. Esta práctica solo se usaba para 

los colgados por ahorcamiento, ya que la crucifixión la impuso a los judíos el rey seléucida 

Antioco IV en el siglo II a. C. A raíz de la gran revuelta de los Macabeos. Por otro lado, los 

romanos nada tenían que ver con la Torah y sus preceptos. No se ha encontrado ninguna 

evidencia que los crucificaos apoyaran los pies en un pequeño madero. Esto es una licencia  

que se tomaron los pintores y escultores medievales y renacentistas como aquellas 

representaciones de Jesús, llevando una enorme y  pesada cruz y una vez clavado en ella, 

desde una elevada altura con sus brazos abiertos horizontalmente como simbolizando abrazar 

a toda la humanidad, no es mas que el producto de una fértil imaginación al servicio de la 

teología cristiana, que ha querido otorgarle un sentido de majestuosidad a una de las 

ejecuciones mas ignominiosas y crueles que han existido. 

            A finales del siglo veinte, un arqueólogo y un arquitecto griego; George Lavas y Saki 

Mitropoulos, mientras limpiaban la roca del Gólgota, en la gran capilla que hace siglos existe 

en el lugar, encontraron una cavidad circular no mayor a once centímetros de diámetro. Era 

sin duda el anillo que servía para fijar el madero o stipes. Los cálculos matemáticos realizados 

por los expertos en relación al diámetro y la profundidad de la cavidad hallada, demuestran 

que la cruz en ningún caso podía tener una altura superior a los dos metros y cuarenta 

centímetros. 

        Los pormenores que rodean la muerte de Jesús en la cruz, están envueltos por una espesa 

bruma de misterio. Otra vez nos encontramos que cada uno de los evangelistas se tomó sus 

libertades en describir situaciones trascendentales de las cuales los otros nada dicen. Pero los 

cristianos despejan olímpicamente estas nebulosas y otras que abundan en los relatos 

evangélicos ensamblándolos en una sola narración, de esta astuta manera logran sortear las 

incongruencias de los evangelios. 

                     Según Marcos (15:44) Pilato se sorprendió del pronto fallecimiento del Cristo. 

Esto debido a que por lo general los crucificados tardaban algunos días en morir. Esta 

macabra ejecución estaba estudiada con malévola minuciosidad de tal manera que todos y 

cada uno de sus detalles contribuyera a prolongar al máximo el martirio del condenado. 

Además de acuerdo al IV Evangelio (y el silencio de los sinópticos al respecto) a Jesús no le 

quebraron las piernas, cuando menciona que si lo hicieron con los otros dos sentenciados, 

para acelerar su muerte. (Jn, 19:32,33) Para este último evangelista el suplicio de Cristo, 
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comenz· despu®s del mediod²a; ñEra la preparaci·n de la Pascua y como la hora sexta. 

Entonces dijo a los judíos: He aquí vuestro rey! (JN, 19:14) Es decir alrededor de las doce 

del día (cuando ya está en la cruz, según Marcos (15:23),  recién concluye el juicio y Jesús 

comienza su lento caminar con el patibulum rumbo al Gólgota un monte ubicado al Noreste 

de Jerusalén. Con respecto a que era la preparación de la Pascua, los sinópticos dicen que 

esta ya había comenzado, cuando Jesús instituye la ceremonia de la eucaristía o Última Cena. 

(Mt, 26:17; Mr, 14:12 y Lc, 22:7) 

                        Lucas dice: ñCuando era como la hora sexta hubo tinieblas sobre la tierra hasta 

la hora novena. (Lc, 23:44) Si mantenemos la hora dada por Marcos y ratificada por Mateo; 

ñCerca de la hora novenaò (Mt, 27:46) Jes¼s habr²a permanecido menos de tres horas en la 

cruz. (Descontando el tiempo de traslado y la preparación de la ejecución) De allí el asombro 

del prefecto. Marcos dice en cambio que fue la hora tercera cuando le crucificaron y murió a 

la hora novena (Mr, 15:25 y 34) Aquí el profeta galileo habría permanecido cerca de seis 

horas en el madero. Juan (19:14) insiste en la hora sexta cuando recién lo llevan para 

crucificarlo.  

En resumen: existe una diferencia irreconciliable entere el día (14 o 15 de Nisán) y la hora 

en que fue ejecutado Jesús, y las horas que permaneció en la cruz. En todo caso estas no 

pasaron de seis horas y con un mínimo de tres. 

 

 

La Resurrección. 

 

Nuevamente aquí nos encontramos que los cuatro evangelistas difieren en la presentación de 

los eventos, antes, durante y después de la presunta resurrección de Cristo. Para Pablo sin la 

creencia en este trascendental hecho no existiría el cristianismo (1ª Corintios15:17) Este 

apóstol nombra las sucesivas apariciones del Cristo, después de su martirio en la cruz. (1ª 

Cor, 15:48) De acuerdo a su cristología el Nazareno resucitó en un cuerpo espiritual y no 

carnal dado por Dios, precisamente a causa de su sacrificio expiatorio y por medio de esta 

muerte redentora a todos los que mueren creyendo en ®l. ñPorque as² como Ad§n todos 

mueren tambi®n en Cristo, todos ser§n vivificadosò Es decir Jes¼s resucit· en un cuerpo 

espiritual no corruptible. (1ª Cor, 15:22, 35-44) Veamos ahora lo que dicen nuestros 

evangelistas; Seg¼n Mateo: ñCuando lleg· la noche, vino un hombre rico de Arimatea, 

llamado José, que también había sido discípulo de Jesús. Este fue a Pilato y pidió el cuerpo 

de Jesús. Entonces Pilato mandó que se le diese el cuerpo. Y tomando José el cuerpo lo 

envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo, que había labrado en la peña 

y después de hacer rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro se fue. Y estaban allí María 

Magdalena y la otra Mar²a, sentadas delante del sepulcro.ò (Mt, 27:57-61) 

                  En Marcos, el José de Arimatea (pueblo que jamás ha podido ser ubicado por los 

arque·logos) es ahora un miembro noble del Concilio (Sanedr²n) y ñosadamenteò le pide el 

cuerpo a Pilato. Y es aquí donde el romano se sorprende de la súbita muerte de Cristo y 

manda a un centuri·n a verificar el ·bito; ñe informado por el centuri·n dio el cuerpo a Jos®.ò 

Este depositó el cuerpo de Jesús, envuelto en una sábana que compró y lo puso en un sepulcro 

que estaba cavado en una peña, mientras miraban las dos Marías. (Mr, 15:43-47) Por su parte, 

Lucas, coincide bastante con la versión de Marcos, pero no menciona a las Marías, estas son 

ahora; ñmujeres que hab²an venido con ®l desde Galilea, siguieron también, y vieron el 

sepulcro, y como fue puesto su cuerpo. Y vueltas, prepararon  especies aromáticas y 

ungüentos; y descansaron el día del reposo, conforme al mandamiento. (Lc, 23:50-56) 
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                                           Según Juan, José de Arimatea junto con Nicodemo son discípulos 

secretos de Jes¼s, despu®s de pedir a Pilato el cuerpo; ñY trayendo un compuesto de mirra y 

áloes, como cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con especies 

arom§ticaséY en el lugar donde había sido crucificado, había un huerto, y en el huerto un 

sepulcro nuevo, en el cual aún no había sido puesto ninguno. Allí, pues, por causa de la 

preparación de la pascua de los judíos y porque aquel sepulcro estaba cerca, pusieron a 

Jes¼s.ò (Jn, 19:38-42) Es decir no son las mujeres como en Lucas las que preparan las 

esencias aromáticas, ni tampoco es necesario trasladar al muerto a un cementerio, pues daba 

la casualidad que en el mismo lugar de la crucifixión había un huerto y este tenía una tumba 

nueva, sin ocupar, que mejor! Esta mención del huerto y el hortelano (que para variar solo la 

indica Juan) dar§ para que un ap·crifo; ñEl Libro de la Resurrecci·nò (Museo Brit§nico, 

Manuscritos orientales 6804) Atribuido al apóstol Bartolomé mencione que fue precisamente 

el hortelano quién se llevó el cuerpo de Jesús, para que sus discípulos y seguidores no 

marchitaran sus coles o lechugas al tratar de visitar la tumba. Bartolomé dice que el nombre 

del hortelano era Filogenes, a quién Jesús le sanó un hijo. Este agricultor ofrece una tumba 

cerca de su huerto, mientras planifica en secreto el traslado del cadáver una vez que todos se 

hayan ido. Como se aprecia una fantasía genera otra fantasía  y así sucesivamente. Hasta 

aquí, los cuatro evangelistas no difieren mayormente entre si, solo en detalles, pero es 

justamente a partir de su entierro y supuesta resurrección donde surgen las mayores 

discrepancias. 

        Marcos dice que es María Magdalena y María la madre de Jacob (ya no es la madre de 

José, mencionada en el versículo anterior) y Salomé las que compran las especies para 

ungirle. Es decir a pesar de ser testigos presenciales de su entierro, no notaron que José y 

Nicodemo, venían ya con especies, ¡más de cien libras! Y vieron que la piedra estaba 

removida y cuando entraron advirtieron  a un joven sentado con una larga ropa blanca y ñse 

espantaron.ò Y el les dijo que Jes¼s hab²a resucitado y les esperaba en Galilea y le avisar§n 

a Pedro y el resto de los apóstoles. (Mr, 16:1-8) Mateo, expresa que se ñreunieron los 

principales sacerdotes y fariseos ante Pilato diciendo: Señor nos acordamos que aquel 

engañador dijo, viviendo aún: Después de tres días resucitaré. Manda, pues, que se asegure 

el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos de noche y lo hurten, y digan 

al pueblo: Resucitó de entre los muertos. Y será el postrer error peor que el primero. Y Pilato 

les dijo: Ah² ten®is una guardia: id, aseguradlo como sab®is.ò (Mt, 27: 62-65) Mateo es el 

único evangelista que menciona esta solicitud a Pilato. Se sospecha que este relato de Mateo, 

fue realizado para rebatir un fuerte rumor que estaba circulando cuando escribió su 

manuscrito, o se agregó posteriormente; Que los discípulos del galileo, robaron su cadáver 

para llevarlo a su patria. Hablilla de la cual se hizo partícipe Celso, dos siglos mas tarde. El 

relato contiene varias inconsistencias; la primera, seguir presentando a Pilato como una 

simple marioneta  del Sanedrín o de los Sumos Sacerdotes, que como hemos dicho por los 

libros de Flavio Josefo y de Filón de Alejandría, el carácter del procurador era 

diametralmente opuesto a ese perfil de un funcionario romano débil y sumiso como pretenden 

sugerir  los evangelios. Segundo; los Sumos Sacerdotes tenían para su protección personal, 

sicarios a su servicio (los mismos que aparecen mencionados en los evangelios para atrapar 

a Jesús en Getsemaní) Por lo tanto no había ninguna necesidad de exigir a Pilato una guardia 

para el sepulcro cuando los altos miembros del Sanedrín contaban con sus propios guardias. 

Y mas inverosímil resulta la narración que hace Mateo de la guardia romana sobornada por 

los Sumos Sacerdotes para que dijeran que fueron los discípulos que hurtaron el cadáver de 

su maestro, en momentos que ellos dormitaban. De admitir tal infidencia se arriesgaban de 
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ser encarcelados o degradados del ejército. Un costo demasiado alto, que solo justificaría un 

soborno demasiado cuantioso por parte del Sanedrín o al mismo Pilato, para que encubriera 

el desliz de sus soldados. ( Mt, 27:62-65) 

La palabra ñenga¶adorò como se ha traducido, es mago o impostor en la Vulgata. Mateo 

vuelve agregar otro sismo (¿una réplica del primero?) para justificar el desplazamiento de la 

piedra del sepulcro. Y ahora es un ángel que desciende del cielo, el que paraliza a los soldados 

y luego le dice a las mujeres; las dos Marías que acudan a los discípulos a contarles que Jesús 

ha renacido. En Lucas, son dos hombres ataviados con vestiduras resplandecientes quienes 

les comunican a María Magdalena, María madre de Jacob, a Juana y las demás mujeres que 

el Señor a resucitado, aludiendo a una cita oracular que no se encuentra claramente en el 

Antiguo Testamento (una combinación entre Isaías, 53:1-12 y Oseas 6:2) sino que proviene 

del propio Jesús. En Juan es solamente la Magdalena que acude al sepulcro, cuando aún era 

de noche y no de d²a como en los otros evangelios; ñEntonces corri·, y fue a Sim·n Pedro y 

al otro discípulo, aquel al que amaba Jesús, y les dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, 

y no sabemos dónde le han puesto. (Jn, 20:2) A pesar de que María Magdalena, le había 

sacado Jesús siete demonios, es decir era una posesa, su racionamiento es bastante aceptable 

y piensa que son algunos partidarios de su maestro quienes se han llevado el cadáver. Esto 

indica que la Magdalena no había escuchado a su Señor cuando anunciaba en forma majadera 

que iba a ser muerto y resucitar al tercer día. (Mt, 16:21; 17:22,23; 20:18,18; Mr, 8:31; 9:31; 

10:33,34; Lc, 9:22; 18:31-33) Y cuando se encuentra con los dos ángeles, les vuelve llorando 

a repetir la frase: ñPorque se han llevado a mi Se¶or y no sé dónde le han puesto. Cuando 

había dicho esto, se volvió, y vio a Jesús que estaba allí; mas no sabía que era Jesús. (Jn, 

20:13,14) Ella pensando que era el hortelano, hasta que Jesús le habla  y luego le dice que 

vaya a donde los discípulos a contarles las buenas nuevas. Aquí vuelve aparecer el hortelano 

que los apócrifos identifican como el que se llevó el cadáver.  

Pedro en un difuso discurso, se refiere a: ñJes¼s nazareno, var·n aprobado por Diosò No dice 

que era ñHijo de Diosò, luego enfatiza que despu®s de ser crucificado, Dios lo levant·, y 

vuelve a repetir; ñA este Jes¼s resucit· Dios,éò(Hch, 2:14-36) Pero Juan en su evangelio da 

a entender lo contrario; ñNadie me la quita, sino que yo mismo la pongo. Tengo el poder para 

ponerla, y tengo el poder para volverla a tomar. Este mandamiento recib² de mi Padre.ò Luego 

a¶ade; ñYo soy la resurrecci·n y la vidaò (Jn, 10:18; 11:25) Uno de los grandes impugnadores 

de la Iglesia Católica de nuestros d²as; Pepe Rodr²guez, dice: ñDado que la Iglesia manda 

tomar por cierta cada palabra de la Biblia, no deberíamos encontrar contradicción alguna 

entre el hecho de que Jes¼s fuese resucitado por Dios o por si mismoéal fin y al cabo, ambos 

acabarán pasando a formar parte de una sola y trina personalidad divina.ò 

            Las discrepancias entre los evangelios continúan después de la resurrección. En 

Mateo, las dos Marías, cuando el nazareno le salió al encuentro se asieron a sus pies y se 

postraron ante él. Jes¼s les dijo: ñNo tem§is; id a dad las nuevas a mis hermanos, para que 

vayan a Galilea y all² me ver§n.ò El evangelio de Mateo, termina diciendo que los once se 

fueron a Galilea; ñal monte donde Jes¼s le hab²a ordenado. Y cuando le vieron, le adoraron; 

pero algunos dudaban.ò (no deja de ser curiosa esta ¼ltima afirmaci·n, como aquellas que lo 

confunden con un extraño o el mismo hortelano) Les indica que vayan a las naciones y 

bauticen en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (dando origen al famoso 

sofisma de la Trinidad, auque sin sostener que los tres son uno) y termina diciendo que estará 

con ellos hasta el fin del mundo. (Mt, 28:9,10 y 16-28) Lo mas extraordinario y inexplicable 

del epílogo de Mateo que siendo este tan proclive a inventar asombrosos cuentos 

apologéticos, no incluya en su evangelio una ascensión de Cristo. 
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        En Marcos, la primera que ve a Jesús, es también María Magdalena, sin dialogo y 

fanfarria alguna. Esta le avisa ña los que hab²an estado con ®lòéEllos, cuando oyeron que 

vivía y que había sido visto por ella, no le creyeron. Es decir tampoco le prestaron atención 

cuando su maestro les dec²a que tendr²a que ñpadecer mucho  y ser desechado por los 

ancianos y los principales sacerdotes y por los escribas y ser muerto y resucitar después de 

tres d²asò (Mr, 8:31) Luego aparece en otra forma (?) a dos que ñiban de camino, yendo al 

campo. Ellos fueron y lo hicieron saber a los otros; y ni aun a ellos creyeron. (Mr, 16:12,13) 

En seguida se apareci· a los once mismoséy les reprochó su incredulidad y dureza de  

coraz·n. Finalmente les dijo que fueran por el mundo predicando el evangelio y ñel que 

creyere y fuere bautizado, ser§ salvo; mas el que no creyere, ser§ condenadoò Y como dice 

el refrán; Jesús te ama, pero igual te condena al infierno si no crees en él. No hay mención a 

la Trinidad, agrega: ñTomar§n en las manos serpientes, y si bebieren cosa mort²fera, no les 

hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos y sanarán. Y el Señor, después que les 

habló fue recibido arriba en el cielo, y se sent· a la diestra de Diosò.  (Mr, 16:14-19) 

                En Lucas, identifica a los que iban por el camino como Cleofas y Simeón, y la 

aldea a donde marchaban con Emaus. (Situada a 8 Km. Al norte de Jerusalén, según Josefo) 

Los dos versículos de Marcos los prolonga por veintitrés. Al principio ninguno reconoce a 

Cristo y mas tarde al cenar con el extra¶o le ñfueron abiertos los ojosò y retornaron jubilosos 

a Jerusal®n (àno era Galilea? ) a contarles a los once que ha resucitado ñverdaderamente.ò ñ 

Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. Y aconteció que 

bendiciéndolos. Se separó de ellos, y fue llevado arriba al cielo. (Lc, 24:13-34 y ss.) ¿Pero 

no había dicho en Marcos (16:17) que los vería en Galilea? Betania está en Judea distante a 

más 150 Km., hacia el sur. En Juan, al igual que Mateo, tampoco hay mención alguna de 

ascensión  y ubica a Jesús por última vez en Galilea. Igualmente es a la Magdalena a

 quién se le aparece, después de resucitado, donde es confundido por el hortelano. 

Viene luego el relato de la incredulidad de Tomás. Y se manifiesta otra vez en el mar de 

Tiberiades (Mar de Galilea) Herodes Antipas le había cambiado el nombre en honor al 

emperador Tiberio y había hecho allí un pueblo; Tiberiades. Estando Jesús en su ribera, 

curiosamente nadie lo reconoce. Cuando se acercaba la barca le preguntó si tenían algo que 

comer, a lo que respondieron que no. Entonces, Jesús les dijo que echaran nuevamente la red 

por la derecha de la embarcación. Y se produce el prodigio! La red se sació de peces. Fue 

entonces cuando el discípulo bien amado le dijo a Pedro; ¡Es el Señor! El IV Evangelio 

termina sin mencionar a la Trinidad, al bautizo, etc., con un extraño dialogo donde le dice a 

Pedro que apaciente sus ovejas. No hay mención tampoco  a ascensión alguna. En el libro de 

los Hechos, Jesús aparece ante sus apóstoles nada menos que por cuarenta días y contradice 

a Mateo, cuando dice que no se vayan de Jerusalén y luego en el Monte de los Olivos que 

está frente a la ciudad se produce su ascensión (y no en Betania como sostiene Lucas) lo que 

resulta insólito si pensamos que este libro es atribuido a Lucas por su forma y estilo similar, 

tanto la introducción a su evangelio como al Libro de los Hechos, están dirigidas a un tal 

Teófilo.  

           Pablo, por su parte, complica más las supuestas apariciones del Nazareno. No 

menciona para nada a José de Arimatea, Nicodemo, ni a ninguna mujer, ni siquiera a la fiel 

Magdalena. Menciona a Cefas (Pedro) y después a los doce. (Mateo dice que son once, pues 

Judas ya había muerto, al parecer Pablo ignora la trama de la traición) (1ª Corintios 15:5 y 

Mateo 28:16) Luego agrega a más de quinientos hermanos, a Jacobo y todos los apóstoles; 

ñy al ¼ltimo de todos, como un abortivo, me apareci· a miò  Pablo de la misma forma no 

alude a ninguna ascensión.  
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Los libres pensadores de ayer y de hoy se preguntan: ¿Por qué el pretendido Salvador de la 

Humanidad se apareció después de muerto solo ante sus íntimos y no ante todo el pueblo de 

Jerusalén y el mismo Pilato? 

                Ya en el siglo III d. C. El filósofo pagano Celso, había expresado sus dudas con 

respecto a estos trascendentales prodigios, dijo: ñ Una resurrecci·n que no hubiese pasado 

de un hecho casi ignorado, clandestino, una especie de conspiración secreta de la resurrección 

, un suceso entregado solo al conocimiento de los conjurados, habría sido una cosa tan poco 

comprensible como culpable. En este caso tomaba el aspecto de una alucinación  o la 

apariencia de una imposturaò. Continua Celso diciendo: ñàSobre que fundamento apoy§is 

vuestra esperanza ï dirigiéndose a los cristianos-  ¿Sobre la resurrección de Jesús predicha 

por el mismo? Sea. ¿Pero acaso no han existido otros impostores que se han valido de 

semejante ardid para engañar a los simples? Entre los escitas se cuenta la misma fábula 

referente a Zalmolxis, esclavo de Pitágoras, y de Protesilas, en Tesalia, y muchos otros aún. 

Pero la cuestión no está en saber si hay relatos de la resurrección, sino en saber si alguno 

verdaderamente ha resucitado corporalmente. Ahora bien; vosotros que llamáis cuento a todo 

los que los demás hombres dicen ¿Cómo podéis tener por verdad la fábula de la resurrección  

de Jesús? ¿Es porque antes de morir lanzó un gran grito, tembló la tierra y las tinieblas la 

invadieron? Todo eso son puras imaginaciones. 

        Veamos, por añadiría, los detalles con que adornáis esta aventura. Decid que bajaron 

unos ángeles a la tumba del maestro, y no andáis de acuerdo al número de estos ángeles, 

mientras unos dicen que fue uno solo, otros dicen que fueron dos. ¿Y todo para qué? Para 

abrir la tumba, pues parece que el Hijo de Dios no había podido abrirla por si mismo y tenía 

necesidad de un ángel para quitar la piedra que la cerraba. Parece mentira que contéis 

semejantes tonterías. A esta objeción Orígenes le responde: ñLa dignidad del Redentor de los 

hombres destaca aún mas cuando hace quitar la piedra por uno de sus ángeles, que son 

s¼bditos y ministros suyosò Un m²sero argumento, pero sigamos con Celso; ñVosotros 

agregáis que este hombre, que no pudo salvarse en vida, resucitó después de muerto, y enseño 

sobre su cuerpo las huellas de sus suplicios y en sus manos las cicatrices que dejaron los 

clavos. ¿Qué testimonio aportáis de este cuento? Una mujer que al decir de vosotros mismos 

era una histérica, o algún otro individuo de la misma banda, que tomó sus sueños por 

realidades, o que se creó fantasmas que su excitada imaginación deseaba ver, como sucede 

frecuentemente. A no ser que se trate, lo mas probable, de alguno que quiso maravillar a la 

multitud y suministrarle una justificación  a la impostura de sus compañeros.  

              Porque reflexionando. Si Jesús hubiese realmente resucitado y hubiese querido 

hacer ver su poder divino, a sus jueces y a sus enemigos, debía dejarse ver primero y luego a 

todo el mundo. No tenía que temer a nadie, puesto que ya había pasado por el trance de la 

muerte y además era Dios, según decís. Supongo que no lo enviaron a la tierra a ocultarse. 

Si la manifestación de su divinidad era necesaria ¿Por qué no desaparecía de la cruz? Durante 

su vida, en vano predicó hasta la saciedad, nadie lo escuchó; y después de su resurrección, 

cuando por su presencia ante el público podía haber confundido a todo el mundo, ¿a quién se 

presentó? A la mujer que todos sabemos y a unos pocos partidarios suyos. ¡Su suplicio fue 

público y su resurrección no ha tenido más que un solo testimonio! Lo contrario habría debido 

tener lugar.  

                        A fines del siglo XX, se descubrió en Jordania, una antigua losa datada en el 

siglo I D. c. donde se hace referencia a un líder rebelde llamado Shimón, que también es 

mencionado en el Talmud (Sukkah 52 a) donde aparece nombrado como el Meshiah ben 
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Yosef. (El Mesías hijo de José) que se alzó en tiempos de Herodes el Grande. En el texto, 

como en la lápida se alude que este Mesías resucitará al tercer día por obra del ángel Gabriel. 

   Como bien dice Celso, las resurrecciones no eran ninguna novedad dentro de los mitos 

religiosos de la ambigüedad. Asclepio, hijo de Apolo y de la mortal Corónide, conocido como 

Esculapio, por los romanos, era un semi-dios de la medicina. Instruido en el arte de sanar por 

el centauro Quirón, consiguió ser capaz de resucitar muertos, tanto así que provocó las quejas 

de Hades. Entonces Zeus, temiendo que el arte de Asclepio, alterara toda la vida en la tierra, 

lo fulminó con un rayo. Otras figuras que se mencionan recibieron la inmortalidad física, 

después de ser resucitados, fueron: Cástor, Heracles, Alcema y Meliatites. Heredoto cuenta 

del sabio Arestas, quién fue encontrado muerto, su cuerpo desapareció de la habitación 

cerrada con llave. Luego se encontró que no solo había resucitado, sino que por su sabiduría 

había ganado la inmortalidad. 

                                                                                     La mayoría de los filósofos griegos, sin 

embargo se burlaban de estas creencias. Plutarco (46-120) que fue un fecundo escritor y 

protegido del emperador Trajano (y que tampoco escribió nada sobre Jesús) se refería a las 

leyendas de resurrecciones, como fábulas de escribas. El mismo Justino Mártir, dice con 

respecto a la resurrecci·n de Cristo; ñque no proponemos nada distinto de lo que Usted sabe 

o cree sobre los que se tienen en cuenta los hijos de Zeus.ò 

En Ezequiel (37:1-14) Narra como Jehová, convierte un montón de huesos humanos, en carne 

y luego coloca esp²ritus en ellos; ñY vivieron y estuvieron sobre sus pies, un ej®rcito grande 

en extremoò Y concluye diciendo como Jehov§ abrir§ los sepulcros y los sacará de las tumbas 

y pondr§ su esp²ritu sobre su pueblo y vivir§n.ò En Isa²as (26:19) dice: ñTus muertos vivir§n, 

sus cadáveres resucitarán ¡Despertad y cantad, moradores del polvo! Porque tu rocío es cual 

rocío de hortalizas y la tierra dará sus muertos. (quizás aquí está la alusión a las hortalizas 

donde se enterr· a Jes¼s) En Daniel se dice: ñY muchos de los que duermen en el polvo de 

la tierra, serán despertados, unos para la vida eterna, y otros para vergüenza y confusión 

perpetua. (Dn, 12:2) 

                                                      Uno de los fundamentos de las religiones es que todas 

prometen una vida, después de la vida, ya sea en el cielo, infierno, purgatorio, o la misma 

tierra como lo hace el judaísmo. El escritor y filósofo Gerhard Herm dice al respecto: La 

religión es entre otras cosas un medio para que la gente se resigne al hecho de que algún día 

ha de morir, ya sea prometiéndole una vida mejor después de la muerte, que renacerán, o 

ambas cosas.   

 

El Sagrado Corán 

 

ñDicen: Hemos condenado a Jesús, hijo de María al enviado de Dios. No, no lo han matado, 

no lo han crucificado; un hombre que se le parecía fue puesto en su lugar, y los que disputaban 

sobre esto han estado ellos mismos en la duda. No lo sabían de ciencia cierta, no hacían mas 

que seguir una opinión. No lo han matado realmente. Dios lo ha elevado a él y Dios es 

poderoso y prudente.  Sura IV. 156. 

                        En el capítulo precedente dice: 40.--Un día los ángeles dijeron a María: dios 

te anuncia su Verbo. Se llamará el Mesías, Jesús, hijo de María, ilustre en este mundo y en 

el otro y uno de los familiares de Dios; 

41.-- Pues hablará a los humanos, niño en la cuna y hombre hecho, y será del número de los 

justos. 
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42ðSeñor, respondió María ¿cómo he de tener un hijo? Ningún hombre me ha tocado. ïAsí 

es, respondió el ángel, como crea Dios lo que quiere. Dice Sea y es. 

43.--- Le enseñará el libro y la sabiduría, el Pentateuco y el Evangelio, Jesús será su enviado 

cerca de los hijos de Israel. Les dirá: Vengo hacia vosotros, acompañado de los signos del 

Señor, formaré de barro la figura de un pájaro, soplaré en el y, con el permiso de Dios, el 

pájaro será vivo; curaré al ciego de nacimiento y al leproso; resucitaré a los muertos con el 

permiso de Dios; os diré lo que hayáis comido y lo que hayáis escondido en vuestras casas. 

Todos estos hechos serán otros tantos signos para vosotros, si sois creyentes.  Sura III Dado 

en Medina.---200 versículos 

 

Como se puede apreciar el Corán recoge  un sinnúmero de las leyendas que aparecen en la 

Biblia, incluso algunas que solo se mencionan en los evangelios apócrifos como el prodigio 

del pájaro de barro que fabrica el niño Jesús y que se narra en el Evangelio Árabe o de la 

Infancia.  También en el Corán es frecuente la mención a Abraham, que según sus escribas 

estuvo en Arabia donde construyó la Kaaba, el recinto más sagrado del Islam ubicado en la 

ciudad santa de la Meca. También se menciona a menudo a Moisés. Todos estos enviados 

por Ala fueron traicionados por sus seguidores (judíos y cristianos) felonía que nos recuerda 

constantemente el Corán, por lo que en su infinita misericordia y bla blá  se vio en la 

necesidad de enviar al uuuultimo de los profetas, el más grande de todos; Mahoma. El Corán 

supera ampliamente a la Biblia en ser autorreferente, presentándose como el mas grandioso 

y magnífico y único libro sagrado. El Pentateuco, los Salmos, Los Evangelios, son solo 

preámbulos de este libro divino sin par. Al mismo tiempo las amenazas del fuego eterno para 

los infieles (que son todos los que no creen en el Profeta), se repiten majaderamente, 

superando al genocida de Jehová. Lo que ya es mucho decir. Espero que mi cabeza 

permanezca en su lugar si algún fanático musulmán lea este libro. Como así espero también 

que muy pronto la humanidad en especial los jóvenes, incluyendo a los árabes, tome 

conciencia de lo infantil y nocivos que han sido estos cuentos para coartar la libertad plena 

de las facultades del ser. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



104 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      Capítulo IV  

 

                                     ¿Fue Jesús un enajenado mental? 

 

 

 

En pocas palabras, la naturaleza de las alucinaciones de Jesús, tal como se describen en los 

evangelios canónicos nos permiten llegar a la conclusión de que el fundador de la religión 

cristiana, sufría de paranoia religiosa. 

                                                                                                                  Charles Binet Sanglé 

 

             Yo no creo en Dios, porque es un permiso para funcionar irracionalmente. 

                                                                                                                                   Ayn Rand 

 

 

 

De las múltiples hipótesis que se han barajado sobre Cristo, en mi opinión las que mas se 

acercan a un Jesús histórico, es la psicológica. Es decir aquellos estudios que se refieren a la 

salud mental del supuesto fundador del cristianismo. Como se aprecia en lo expuesto hasta 

ahora, existen dos alternativas o dos ponencias que por la solidez de sus argumentos se han 

destacado a lo largo de los años de las numerosas otras teorías que se han planteado al 

respecto, y ambas no son muy positivas y aceptables como es obvio para sus idólatras, los 

creyentes en su persona divina; una si vivió, fue un demente, y la otra un poco mejor, que 

salva la apariencia por lo menos, en mi modesta opinión, es que simplemente  el profeta de 

Galilea nunca existió. 

              Uno de los libros tremendamente interesantes en relación al temario de este capítulo   

y que cumple ya cien años de ser editado, un clásico, un imperdible dentro de esta literatura: 

 

La obra del psiquiatra Dr. Charles Binet Sangl®, titulado:ò La Locura de Jes¼sò (1914) que 

ocasionó como era de esperar un gran revuelo cuando fue publicada, sin embargo, la Primera 

Guerra Mundial que se inició ese mismo año, impidió que el libro tuviera la cobertura y 

atención que se merecía. El doctor Binet fue profesor de psicología de la Universidad de la 

Soborne, además director de un hospital psiquiátrico. Valiéndose de los mismos medios o 

argumentos del cristianismo para probar la divinidad de Jesús, en especial los evangelios 

canónicos, va demostrando paso a paso que Jesús era un enfermo atacado por una afección 

bastante común en los judíos galileos de la época, donde el alcoholismo hacía estragos en la 

población. El autor del libro hace desfilar por sus páginas la sintomatología de esta dolencia, 

donde los ataques de éxtasis con transfiguraciones de angustia, con hematidrosis, accesos de 

sueño paroxístico y letargia, ideas magalomaniáticas, alucinaciones, delirios y todos los 

síntomas de una anormalidad bien definida por la teomegalomanía. Hasta demostrar 
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científicamente que quién reúne todas estas características no puede ser otra cosa que un 

perturbado mental. 

Este diagnóstico se ve confirmado más de sesenta años después por el Dr. Pier Luigi Baima 

Bollone, director del Instituto de Medicina Legal de Tur²n. En su obra: ñLos ¼ltimos d²as de 

Cristoò Sostiene que Jesús habría sufrido un ataque de pánico. A los sudores, el deseo de 

fuga, el miedo a la muerte (en el contexto de la Pasión, según los evangelio) La caída al piso, 

la angustia, y el insomnio, mas la ñhematidrosisò o sudor de sangre debido a un total revuelo 

del aparato neurovegetativo. (Lc, 22:49) Por su parte, el sicólogo Luigi Cascioli, ha reunido 

una serie de estudios, donde ya en el siglo XVI, se cuestionaba la salud mental del Nazareno; 

ñJes¼s ha estado un pillo, mentiroso, seductor, presumido, justamente crucificado. El 

pretendía ser el Hijo de Dios. Hacía el hipócrita clavado en la cruz como había predicho y a 

muerto víctima de su locura. Perverso, detestable, traidor que viniendo al mundo a portado 

todo tipo de malevocidad, infelicidad, ruina y una monstruosidad inimaginable.ò (Berriot. 

Atheisme ed Atheistes au XVI siecle en France. Paris 1580) 

    El colaborador de la Enciclopedia; Barón Dietrich Von Holbach, de origen alemán, 

escribi·: ñHistoire critique de Jes¼s-Christò Paris 1767. Dec²a: ñJes¼s fue persuadido de su 

nobleza y de su raza (Asmonea) y de la maravilla que acompaña su nacimiento. Estas ideas 

influenciaron su ambición  y poco a poco terminaron por hacerlo creer que de verdad era el 

destinado a ejecutar un gran rol para su país. Con la posibilidad que nuestro aventurero se a 

convencido a creerse llamado del divino y diseñado de los profetas, para ser el reformador, 

el jefe, el Mesías de Israel. En pocas palabras, el era un alucinado y encontró personas simples 

que creyeron en su exaltación. Este hombre fue un fanático considerado realmente un 

inspirado del cielo, un enviado en su nación, resumiendo un Mesías, que para sostener su 

misión divina no ha tenido ningún escrúpulo para emplear fraude adaptándolo para obtener 

sucesos en un país necesitado de milagros.ò 

A su vez, el filósofo y teólogo alemán David Friedrich Strauss (1808-1874) que se hizo 

c®lebre por escribir la primera ñVida de Jes¼sò (1834) Dijo: ñJes¼s se ha mostrado como un 

gran iluminado que se auto declara como venido del aire, portado en una nube del cielo y 

rodeado de un enorme ejército de ángeles para despertar a los muertos y realizar su juicio 

final y universal. Ningún hombre sano de mente y corazón  habría tenido un lenguaje como 

el IV Evangelio recita en boca de Jes¼s.ò (Das Leben Jesu bearbeite, Tubingen, 1836)  

ñSi Jes¼s es considerado como un sabio que realiza su misi·n de rabino, habremos encontrado 

su sabiduría defectuosa de ser portada adjudicarla completamente de todo patrón de su razón. 

Un hombre tal no merece la gloria que se le atribuye. Si se establece que la hipótesis  que 

Jesús, por una alucinación, oyendo hablar continuamente de la llegada del Mesías prometido 

por los patriarcas y de los profetas que es peor todavía. El rabino Jesús desciende todavía 

mas en nuestra apreciación y no somos dispuestos a rendirle tributo y homenaje a un 

alucinado. Hombres tales son frecuentes en la historia, he visto uno de este tipo que 

crey®ndose ser profeta correteaba con la punta de los pies sobre los muros de Jerusal®n.ò (J. 

Micrón, Vie de Jesús, Paris 1886) 

                                                                   ñLa grandeza mesi§nica llev· a Jes¼s al delirio. 

Obsesionado de su intensa visión interior, arribó lentamente a la locura. El patíbulo le ahorra 

la demencia total. El presentaba una actividad extraordinaria de la imaginación que lo 

condujo a la alucinación. Después de su bautismo por otro alucinado Juan el Bautista, Jesús 

se convenció que era el Mesías, el Cristo y con una gran fe en su misión  y en la virtud secreta 

que esta le otorga, se convence de poder cumplir prodigios, de resucitar muertos, de 

comandar los vientos, etc. Se nota un desvanecimiento progresivo de su conciencia, de su 
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personalidad, después de la revelación que hizo a sus discípulos a los pies del Hermón, hasta 

el día que en presencia de Caifás y Pilato, el declaró abiertamente que era el Mesías y por lo 

tanto rey de los judíos, título que le reconoce (aún mas por sorna) el mismo procurador, y 

que llevaría en el cartel de los condenados. La ambigüedad de su respuesta a la pregunta que 

le hicieron. La atención que él pone en disimular sus sentimientos y a mantenerse en guardia. 

El mutismo en cuanto se siente en aprietos de sus enemigos, los sacerdotes, los teólogos. Este 

amasijo de violencia ardiente y de instintiva prudencia, de habilidad consumada e 

incoherente, aparecerá en los más altos niveles.  

        Si María  y sus hermanos los hubiesen  reportado en la casa de Nazaret, y tenido bajo 

control, el profeta galileo habría terminado sus días semienterrado en la casa paterna, 

encadenado como el endemoniado de Gerasa. Era un alienado de atar; ñCuando lo oyeron los 

suyos vinieron para prenderle; porque decían: Está fuera de síò Este fuera de sí, significa, 

loco, demente, trastornado, etc. Véase también el IV Evangelio, donde se repite la misma 

acusación, pero por parte de los fariseos, igualmente se le acusa que tiene demonio, otro 

s²ntoma de inestabilidad mental en el Cercano Oriente. Y...òNi aún sus hermanos creían en 

®l.ò (Jn, 7:5,20; 8:48) Nunca se llev· bien con su familia. Cuando su madre y sus hermanos 

menores vinieron a buscarlo, le responde: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? (Mr, 3:31-

35 y pp.) En las bodas de Cana vuelve a recriminar a su madre. (Jn, 2:4) Mas adelante 

expresa: ñPorque he venido para poner en disensi·n al hombre contra su padre, a la hija 

contra su madre, y a la nuera contra su suegra.ò Y agrega en su megaloman²a ya desatada: 

ñEl que ama a padre o madre más que a mí, el que ama a hijo  o hija, más que a mí, no es 

digno de mi.ò (Mt, 10:34-38) Le niega a un discípulo el derecho fundamental de ir primero a 

enterrar a su padre. (Mt, 8:21) Muchos de sus discípulos lo abandonaron, seguramente, 

porque ahora percibían notoriamente su locura, su megalomanía desencadenada. (Jn, 6:66) 

                        Jesús se entretiene con demonios y se le ve rodeado de bestias salvajes y 

ángeles celestiales. Un día observa a Satanás caer del cielo como un rayo. Estas son 

alucinaciones. Cuando en medio de su grupo de galileos, el hace en Jerusalén la entrada 

rumorosa y teatral que conocemos, cuando en los campos de Jerusalén, un día que venía de 

Betania y sentía hambre, se acercó a una planta de higos cubierta de hojas y la maldijo porque 

no tenía frutos, aun sabiendo que no era la estación de higos, cuando hizo una media 

revolución en uno de los patios del Templo (patio de los gentiles) en la hora que normalmente 

se realizaban los mercados y en el espacio o atrios que estaban destinados exclusivamente 

para ese fin y por lo tanto no pertenecían al Templo propiamente tal, cuyo recinto estaba 

vigilado permanentemente por un guardias levitas, que impedían el ingreso a los no judíos y 

que estos ingresaran con bultos o armas. En fin cuando se jactó en voz alta que podía destruir 

el Templo y construirlo en tres días. Jesús demostró señales inequívocas de un estado mental 

irrecuperable. Lo que otorga a estos actos un carácter indescriptible de locura, no es la 

violencia, mas bien su absurdidad. (J. Soury, Jésu et les Evangiles, Paris 1878) 

                          La megalomanía, la xenofobia y el racismo del profeta de Galilea, se 

demuestra claramente en los evangelios. Ya hemos comentado con respecto a su xenofobia 

y el racismo al referirnos al milagro de la mujer sirio ïfenicia, a la que humilla a más no 

poder antes de acceder a su pedido. También a la manera desdeñosa al aludir a los gentiles. 

Otro ejemplo de su megaloman²a lo tenemos cuando se reconoce como rey: ñàQu® te parece 

Simón? Los reyes de la tierra; ¿de quienes cobran los tributos o los impuestos? ¿De sus hijos 

o de los extraños? Pedro le respondió: De los extraños. Jesús le dijo: Luego los hijos están 

exentos. Sin embargo, para no ofenderlos, ve al mar, y echa el anzuelo, y el primer pez que 

saques, tómalo, y al abrirle la boca, hallarás un estatero (moneda de cuatro dracmas) tómalo 
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y dáselo por mí y por ti. (Mt, 17:25-27) Y así sucedió, ¿Cómo podía este pez milagroso 

designado por Dios, al mismo tiempo que se tragara un anzuelo tener una moneda en la boca? 

Aquí un segundo milagro, se junta con el primero. Pero este prodigio tan chapucero, no es el 

único relato que además sirve para señalar que Jesús tenía realmente pretensiones de 

convertirse en rey. Los versículos sobre estos anhelos los encontramos en: Mt,2:2; 27: 11 y 

37; Mr, 15:2,9,12,18,32; Lc, 1:33; 23:3 

                En 1905, el Dr. George De Loosten, en su libro Yesscuah bar Yosef (Jesús hijo de 

José) dice: ñSu autoconciencia asume lentamente la forma de un sistema delirante 

programado, condicionado particularmente por la intensa atmósfera religiosa de la época. Y 

a un cierto momento termina por colocar su persona, en un delirio de auto referirse de las 

profecías del Antiguo Testamento, presentándose como un ser sobrehumano y atribuyéndose 

los derechos divinos, como el poder de absolver  a la humanidad del pecado y de llegar 

incluso a punto de meter en práctica en Jerusalén, un verdadero y propio golpe de Estado, 

con el fin de realizar su profecía continuamente reclamada. Él entre otras cosa ha demostrado 

una paranoia mental, manifestando un ñdelirio de persecuci·nò, en un discurso donde 

reprocha violentamente a sus subalternos de querer atentar contra su vida, suscitando la 

reacci·n de un ser endemoniado.ò (Jn, 7:16) 

ñJes¼s es de igualarse a una serie de personajes carism§ticos, en la categoría de psicóticos 

epilépticos o histérico-epiléptico. (Emil  Rassmussen, Christus, Eine vergleischende 

pycopatologische Studie. Leipzig 1905 (Cristo. Un estudio comparativo en Psicopatología) 

                    ñJes¼s constituye el cl§sico caso patol·gico de enajenado mentalmente.ò (David 

F. Strauss, Leipzig 1908) 

   En 1912, un prominente psiquiatra de Nueva York, el Dr. William Hirsh, publicó un libro 

titulado: La Religión y la Civilización- Conclusiones de un psiquiatra. El Dr. Hirsh dice: 

ñTodo lo que sabemos de Jesús se ajusta tan perfectamente con el cuadro clínico de la 

paranoia, que es prácticamente inconcebible poner en duda este diagnóstico. La poli forme 

idea delirante, incoherente manifestada en varias ocasiones de Jesús, hijo de José, se reagrupo 

constituyendo un sistema complejo delirante finalizando cuando en la cruz, protesta por el 

abandono de su Padre celestial, que lo había enviado a la tierra para redimir a la humanidad. 

Ningún tratado de psicología podría describir un clásico caso de megalomanía como aquel 

que viene de la vida de Jesús. En Jesús se puede reconocer en la manera mas evidente una de 

las características esenciales del paranoico, aquella de referirse a si mismo todo lo que ve o 

lee en cuanto el dirige en su persona todas las profecías y cree ser el rey profetizado que debía 

reinar en el mundo.ò 

                        Las conclusiones del Dr. Hirsh, serán ampliamente confirmadas por su colega 

el psiquiatra francés Charles Binet Sanglé, en su libro ya aludidas, y constituyen hasta hoy 

los estudios mas completos sobre la salud mental del profeta de Galilea. 

Para replicar a los doctores e investigadores que habían emitidos juicios tan lapidarios sobre 

la personalidad del Nazareno, el famoso Dr. Albert Schweitzer  y además como teólogo 

comprometido profundamente con su fe, reconocido internacionalmente por su labor 

humanitaria en Lamberene, (Gabón) decía en su obra; Estudio psiquiátrico de Jesús,  que los 

eventos que sirven a los psiquiatras para justificar la demencia de Jesús, había que ubicarlos 

dentro de la cultura y los tiempos supersticiosos de esa época. En 1922 el Dr. Walter Bundy, 

en su libro; La salud psíquica de Jesús,  concuerda plenamente con Schweitzer, 

descalificando a sus colegas que le presidieron, tratándolos poco menos que de amateur, en 

una aptitud mas propia de un apologista de inicios del cristianismo. Este Doctor utiliza el 

mismo argumento de Schweitzer de calificar cualquier parte polémica de los evangelios que 
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no concuerda con sus explicaciones como ñahist·ricaò y ñas² se puede dejar fuera de 

consideraci·nò (Schweitzer, op. Cit. P.132) No se que opinar²an sus otros colegas de esta 

insólita afirmación que contradice los postulados sostenidos firmemente  por sus creyentes 

que La Biblia es la misma palabra de Dios. 

En 1966, el Dr. A. J. Mattill, realiza un estudio donde enumera las categorías sobre la salud 

mental de Jesús, que el escritor Don Havis resume en ocho, y las publica por la Web: ¿Fue 

Jesús un loco? (2001) He aquí un extracto de ellas. 

   1.- Alucinaciones, visiones, voces. 

   2.- Limpieza del Templo. 

   3.- Maldición de la higuera. 

   4.- Vituperios, explosiones verbales y llamadas a la violencia de Jesús. 

   5.- La relación de Jesús con su propia familia. 

   6.- La creencia de la familia de Jesús y de sus contemporáneos que estaba loco. 

   7.-  La exaltación autoconsciente de megalomanía mesiánica. 

 8.- La llamada de Jesús para la automutilación. 

 

Havis, deja fuera de este análisis dos categorías que para Binet Sangle y el mismo Matill son 

importantes; El deambular o vagancia crónica (propio de los esquizofrénicos y otros 

perturbados mentales) y su retiro habitual a la soledad. 

 

   1.- Alucinaciones, visiones, voces: 

 Las alucinaciones de Jesús, son los eventos de mayor frecuencia citados por los evangelios. 

(o si no es una alucinación, debemos creer como lo hacen los cristianos que es un 

acontecimiento real) Ejemplo, cuando es bautizado en el Jordán y los cielos se abrieron, se 

escuchó la voz del Altísimo y descendió el Espíritu Santo en forma de paloma. Un fenómeno 

que al parecer solo Jesús experimentó. De lo contrario Juan el Bautista no había enviado a 

sus discípulos a preguntar si él era el Mesías esperado y que ya hemos comentado en el cap. 

II. En Lucas (22:43,44) crey· ver un §ngel que ñlo fortaleci·.ò Sin embargo, a¼n se encuentra 

en agon²a por lo que or· con tanta fuerza que ñera su sudor como grandes gotas de sangre 

que ca²an hasta la tierra.ò En Mateo (4:1) Nos dice que el diablo se apareci· a Jes¼s y fue 

transportado a la santa ciudad y le puso en el pináculo del Templo. Esta experiencia bien 

pudo ser traumática para el Nazareno, aunque el bíblico informe dice que Jesús no 

experimentó ningún sufrimiento. Al igual cuando siguió volando llevado por el Maligno y 

este lo pos· sobre un ñmonte muy alto.ò Tampoco parece incomodarse al estar rodeado de 

fieras salvajes. (Mr, 1:13) Ni por no comer por cuarenta días y cuarenta noches. Lucas 

desconoce lo de las fieras y de los ángeles que le servían, pero añade que terminada la 

tentación de don Sata, volvi· a Galilea; ñen el poder del Esp²rituò (Lc, 4:1-14) El mismo 

Espíritu podía haberlo llevado después de resucitado a Roma y para que se manifestara en 

presencia del mismo emperador y sus vasallos, y con este acto dar por finalizada cualquier 

duda sobre tan trascendental resurrección.  

            En el IV Evangelio, simplemente no hay tentación. Su autor o autores deben haber 

encontrado muy pueriles estas historias, para su apoteósico Verbo hecho carne. En el mismo 

Juan (12:27-33) Cuando el Galileo, predice su propia muerte (algo que acostumbraba hacer) 

en el Templo, una voz del cielo le prometió que su nombre será glorificado. Al parecer otros 

se contagiaron con su alucinaci·n; ñY la multitud que estaba all² y hab²a o²do la voz dec²a 

que había sido un trueno.ò (ào era voz o era trueno?) Y otros dec²an: Un §ngel le ha hablado. 

(JN, 12:29) En Marcos (9:2-8) nos dice que Pedro, Santiago (Jacobo) y Juan fueron testigos 
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de que Jes¼s se ñtransfigur· delante de ellos. Y sus vestidos se volvieron resplandecientes, 

muy blancos, como la nieveòéòY les apareci· El²as con Mois®s, que hablaban con Jes¼sò( 

Mas tarde otro alucinado, otro demente y criminal como Mahoma se inspiraría en este relato 

para su Corán) El Doctor Schweitzer, que además era teólogo, se refiere que este relato, 

reportado por algunos ñpat·grafosò de Jes¼s, ñcomo una patolog²aò, fue en realidad una 

alucinación de Pedro, Jacobo y Juan, por lo que es injusto poner esta alucinación en Jesús. 

Por lo menos reconoce que es una alucinación provenga de donde venga. 

            Es interesante hacer notar que la mayoría de los cristianos aceptan estas 

alucinaciones, pero las explican como ñvisionesò que suena mas suave, de tal manera de 

quién las experimente no se considere un alucinado o un demente, sino como  una persona 

que es llevada por su fervor religioso. Espectáculo que por lo demás suelen ocurrir en sus 

ceremonias religiosas cuando se dejan hipnotizar por sus pastores y suelen caer en estados 

de histeria colectiva, en especial en sus rituales de exorcismos o saneamientos. 

 

 

 2.- La purificación del Templo. 

 Este incidente se refiere al arrebato emocional de Jesús cuando entra en el Templo de 

Jerusal®n. ñy volc· las mesas de los cambistas, y las sillas de los que vend²an palomasò (Mt, 

21:12-17) Juan agrega: ñY haciendo un azote de cuerdas, echó fuera del Templo a todos y 

las ovejas y los bueyes. Luego en el cenit de su megaloman²a dice: ñDestruid este templo, y 

en tres días lo levantaré. Dijeron luego los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este 

templo, ¿y tú entres días lo levantaras?  (Jn, 2:13-22) Aquí podemos hacer varios comentarios 

al respecto. 1º los judíos dicen que el templo se ha demorado cuarenta y seis años en ser 

edificado. Los historiadores de acuerdo a la información de Josefo (Antg, XV,9:5-6) Están 

de acuerdo de que este recinto empezó a construirse el año 20 a. C. por Herodes el Grande. 

Y si a esto le agregamos los veintiséis años nos da ese año como fecha de término. No 

concuerda con el inicio de la vida pública de Cristo, a no ser que tomemos la datación de 

Mateo para su nacimiento. También se sabe que el Templo no fue terminado hasta el año 62 

d. C. Incluso se dice que estaban dándole los últimos retoques cuando estalló la gran revuelta 

judía que irónicamente terminaría con la destrucción de esta imponente edificación.   El 

Segundo Templo no era solo un lugar destinado exclusivamente a la oración y ceremonias 

como lo son los actuales y como Lucas supone. Ya he dicho que en este enorme recinto se 

encontraban los tribunales civiles y sacerdotales, los archivos, funcionaba el Sanedrín en otro 

enorme complejo ubicado al costado poniente, tenía enormes bodegas, hacia de  banco (con 

préstamos e intereses) donde los mas pudientes también  pudieran depositar sus riquezas a 

salvo del bandidaje etc., etc. Y por si fuera poco, el mismo Herodes había levantado al lado 

nororiente, un soberbio  fortín (la fortaleza Antonia) para proteger al Templo en caso de 

ataque, y que estaba directamente conectado con el. Aparte de la propia guardia levita (144 

miembros) con que contaba el Templo. Era como hemos dicho el centro cívico y 

administrativo del país.  

              Bien dice J. Soury en su comentario en este capítulo, que los atrios o pórticos 

ubicados en el patio de los gentiles y que rodeaban el templo propiamente tal, estaban 

destinados para realizar el comercio, es decir la venta de los animales y aves para los 

holocaustos y los cambistas, para cambiar precisamente las monedas paganas con imágenes 

por judías sin efigies, para pagar el diezmo de acuerdo a como lo estipulaba la Torah. Toda 

esta gran actividad venía realizándose desde los tiempos del primer templo de Salomón, es 

decir hace mas ¡de novecientos años! Por lo tanto no guarda ningún sentido el que Jesús 



110 

 

expulsara a los mercaderes y cambistas del templo a menos que se utilice para aplicar las 

citas oraculares a las que son tan propensos los evangelistas (una combinación de Isaías, 56:7 

y Jeremías 7:11) y que le han servido, como ya hemos dicho, de maravillas para construir su 

biografía.  También ya nos hemos expresado a que Juan en su evangelio coloca el 

desbaratamiento del Templo al principio de la  vida pública de su Maestro, y no al final como 

lo demanda la  lógica, de acuerdo a la secuencia del drama mesiánico de los sinópticos. Jesús 

debía culminar su entrada a Jerusalén como Mesías y rey de Israel en el Templo si quería ser 

reconocido por todo su pueblo. No faltan los más imaginativos y piadosos que en un intento 

de justificar el estallido de ira del profeta de Galilea, sostener que  este exabrupto  se originó 

al ver como abusaban de los  humildes (entre los que se contaban los propios galileos) los 

cambistas del trueque de las monedas.  En todo caso no tenía para que echar también a los 

mercaderes. Por lo demás no existe la menor insinuación en los evangelios que apoyen este 

hipotético argumento.  

                            Hay otros investigadores que lo interpretan como un reflejo del malestar 

del pueblo contra la clase aristócrata de los saduceos y los ricos fariseos que administraban 

el templo. Esta animadversión frente a esta clase dirigente se ha puesto en evidencia no solo 

a través de la lectura de los libros de Flavio Josefo sino principalmente por los pergaminos 

del Mar Muerto, donde se demuestra el distanciamiento rotundo que había entre los esenios 

y los sumos sacerdotes. 

   3.- Maldición de la higuera. 

  Ya hemos comentado este evento al describir los milagros. Los apologistas cristianos 

siempre han sostenido que esto es solo una parábola, para ilustrar el poder de la fe, porque 

en los siguientes vers²culos, Jes¼s explica a sus disc²pulos: ñDe cierto os digo; que si tuvieras 

fe y no dudaréis, no solo haréis esto a la higuera, sino que si a este monte dijereis: Quítate y 

®chate en el mar, ser§ hecho.ò (Mt, 21:21) Repite el mensaje en otro contexto, (Mt, 17:20) y 

agrega: ñPero este g®nero no sale sino con oraci·n y ayunoò  Al respecto alguien dijo ante 

tamaño desafío (remache de otro de sus desvaríos) planteado por Cristo: ñDicen que la fe 

mueve monta¶as, pero realmente hasta ahora la dinamita ha resultado mas ¼til.ò  Jes¼s, se 

muestra muy poco ecológico, diríamos hoy día. Negativo y rencoroso al marchitar a la pobre 

higuera, bien podía haber hecho el prodigio al revés y hacer que la higuera diera abundantes 

higos con que saciar su hambre y la de sus seguidores. Una  leyenda oriental, cuenta que al 

paso del Buda por algún árbol estos florecían o daban frutos. 

      4.- Vituperios, explosiones verbales y llamadas a la violencia. 

El pasaje bíblico citado con mayor frecuencia en la categoría de las palabras injuriosas es 

Mateo, capítulo 23. Casi todos los treinta y nueve versículos se dedican a un vituperio, ante 

la ñturbamultaò general, todos los escribas y fariseos. £l los llama ñhip·critas,ò ñgu²as 

ciegosò ñtontos,ò ñsepulcros blanqueados,ò ñserpientes,ò ñgeneraci·n de v²boras,ò 

ñinsensatos,ò los acusa que sus padres han sido los asesinos de los profetas, que no escaparán 

a la condenación al infierno, etc. Se tiene una idea bastante clara que no le simpatizan. 

                                                          Cuando Pedro se permite contradecirlo y reconvenirle, 

el le grita: ¡Quítate delante de mí, Satanás! (Mr, 8:33) Cuando las personas que lo escuchaban 

en la sinagoga le negaron el derecho de violar la ley mosaica, él le sugestiona con una mirada 

llena de cólera y les amenaza con el fuego del infierno. (Mt, 12:42) 

                          Sus maldiciones envuelven ciudades enteras de Chorazim a Betsabia. Todos 

los obstáculos le irritan. Sus simpatías son inestables. Hoy reverencia al discípulo que ayer 

maldecía. Víctima de la depresión melancólica, el paga su entusiasmo con desalientos sin 

límites, llenos de profecías de desgracias, de evocación de catástrofes.  
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   En el §mbito de las convocatorias a la violencia, tenemos a Mateo (10:34,35): ñNo pens®is 

que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada. Porque he 

venido para poner al hombre contra su padre, a la hija contraéò En Lucas (12:49-53); ñFuego 

vine a echar en la tierra; ày que quiero, si ya se ha encendido? ñ Luego agrega: ñàPens§is que 

he venido para dar paz en la tierra? Os digo: No, sino disensi·n.ò Nuevamente en Lucas 

(22:36), Jes¼s, sabiendo que pronto habr§ problemas, dice a sus disc²pulos: ñEl que no tiene 

espada, venda su capa y compre unaò En la par§bola de las diez minas, en su corolario, se 

refleja aún mas su carácter violento: ñY tambi®n a aquellos mis enemigos que no quer²an que 

yo reinase sobre ellos, traedlos acá, y decapitadlos delante de mí.ò (Lc, 19:27) En Mateo 

(25:30) se narra la misma parábola, pero con matices bastante diferentes (de hecho recibe 

otro nombre, pero los paralelos la reconocen como la misma parábola) y termina 

sentenciando al siervo a las tinieblas: ñal lloro  y crujir de dientes.ò Sentencias o juicios que 

a Jesús le complace repetir. (Mt, 8:12; 22:13; Lc, 13:28) 

              Por último, el profeta de Galilea, nunca parece cansarse de los tormentos horribles 

e interminables que los no creyentes, aún dentro de su pueblo escogido y otros malos, sufrirán 

en el infierno. Y parece solazarse con ello. A las referencias ya citadas arriba, podemos 

agregar otras; ñSu aventador est§ en su mano, y limpiar§ su era; y recoger§ su trigo en el 

granero, y quemar§ la paja en fuego que nunca se apaga.òé.òY cualquiera que le diga: Fatuo, 

quedar§ expuesto al infierno de fuego.òéòDe manera que como se arranca la cizaña y se 

quema en el fuego, as² ser§ en el fin de este siglo.ò (Mt, 3:12; 5:22; 13:40) Y se regocija al 

decir cuando vuelva a juzgar a las naciones: ñApartaos de mí, malditos, al fuego eterno 

preparado para el diablo y sus §ngeleséE ir§n estos al castigo eterno y los justos a la vida 

eterna.ò(Mt, 25:41 y 46), otras referencias al infierno y fuego eterno, para seguir 

amedrentando aterrorizando a los oyentes indecisos y adherentes y espantar a sus enemigos, 

en; Marcos (9:43,44; Lc, 3:17; 12:5; 13:27,28; 16:23-26) En el mismo Lucas, encontramos 

la parábola del hombre rico que murió impenitente y un mendigo llamado Lázaro, verdadero 

creyente. Parece que ambos murieron al mismo tiempo, pero el hombre rico fue enviado al 

infierno. El aboga por un poquito de misericordia para aliviar su tormento sin fin. Le pide al 

Padre Abraham que env²e a L§zaro; ñpara que moje la punta de su dedo en agua, y me 

refresque la lengua; porque estoy atormentado en esta llama. Pero nada de compasión. 

Abraham le recuerda su vida de riquezas y luego le dice que existe una gran sima que impide 

el tránsito entre ambas partes. Entonces el hombre rico le pregunta de nuevo si Lázaro podría  

al menos ser enviado a sus cinco hermanos para advertirles; ña fin de que no vengan ellos 

también a este lugar de tormento.ò El rico parece convencido de que si alguno fuera a ellos 

de entre los muertos, se arrepentirán. Mas este pequeño acto de bondad, es negado 

nuevamente por Abraham, afirmando que para eso tuvieron a Moisés y los profetas para 

escuchar sus palabras y termina diciendo; ñtampoco se persuadir§n, aunque alguno se levante 

de los muertos.ò (Lc, 16:19-31) 

        Este persistente hábito de hablar con aprobación de las torturas implacables del infierno, 

sin el menor rasgo de misericordia y de su amor tan cacareado, puede de por sí solo indicar 

una cierta enfermedad mental. El Corán utiliza el mismo método, de amenazas de fuego 

eterno, después de todo Mahoma era otro alucinado, que nada tenía que envidiarle a Jesús y 

aún mas cruel y pervertido puesto que tuvo varias mujeres y no trepidó en usar la espada para 

cortar cabezas y no metafóricamente como el Mesías cristiano.  

            5.- La relación de Jesús con su propia familia. 

 Ya hemos citado a Mateo (10:34 y ss.) en la categoría anterior donde muestra claramente lo 

que piensa de la vida familiar. Comentarios que también recogió en su libro, J. Soury  y que 
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asimismo hemos mencionado. Lucas (14:26) es del mismo modo bastante certero al respecto: 

ñSi alguno viene a mí y no aborrece a su padre, y a su madre y mujer e hijos, y hermanos, y 

a¼n su propia vida no puede ser mi disc²pulo.ò 

         Aborrecer, es tener aversión a algo o alguien, lo cual no es otra cosa que sentir rechazo 

o repugnancia frente a algo o alguien. (Se contradice además con el quinto mandamiento) Y 

se contradice con Juan (13:34) cuando dice: ñun mandamiento nuevo os doy: Que os améis 

unos a otros; como yo os he amadoéò Se repite en 15:12 y en las ep²stolas 1Û Jn, 3:23 y 2Û 

Jn, 5. Que curiosamente el apóstol habla exactamente igual a como se expresa Jesús, no en 

vano se le achacó la autoría del IV Evangelio. 

                                             En Lucas (12:52,53) dice: ñPorque de aqu² en adelante, cinco en 

una familia estarán divididos, tres contra dos y dos contra tres. Y repite a Mateo; El padre 

contra hijo, el hijo contra el padre; la madre contra la hija, la hija contra la madre; la suegra 

contraé.Adem§s hay otra series de pasajes de los evangelios que demuestran que la idea de 

que la propia familia del Nazareno, simplemente no ñcreerleò o ñno creer en ®lò y se 

ñescandalizaban de ®lò Marcos 6:3, Mateo 13:57; ñPorque ni a¼n sus hermanos cre²an en ®l 

ñ (Jn, 7:5) Tambi®n ya he comentado en el libro de Soury lo mal que Jes¼s se llevaba con su 

madre y sus hermanos, de cómo la amonesta en las bodas de Cana, y cuando ningunea a su 

progenitora y sus hermanos pequeños cuando  preguntan por él. (Mt, 12:46-50; Mr, 3:31-35; 

Lc, 8:14-21) Uno se pregunta: àD·nde quedan los ñvalores familiaresò que tanto alarde hacen 

los cristianos? 

 

 6.- La creencia de la familia de Jesús y sus contemporáneos que estaba loco o poseído. 

                                                                                          Cuando Jesús preguntó a un grupo 

de seguidores; ñàPor qué procuráis matarme? (Jn, 7:19,20) Respondió la multitud y dijo: 

Demonios tienes: àqui®n procura matarte?ò Esta ¼ltima pregunta, deja de entrever un posible 

estado de esquizofrenia o delirio de persecución del Galileo. Mas tarde volvió a preguntar: 

¿Por qué vosotros no me creéis? Y los jud²os respondieronéeres samaritano y que tienes 

demonio? Yo no tengo demonio respondió Jesús. Y mas adelante reaparece la misma 

acusación; Demonio tiene y está fuera de sí; ¿por qué le oís? (Jn, 8:46-49; 10:20) Su propia 

familia puso en tela de juicio su cordura. ñCuando vinieron lo oyeron los suyos vinieron para 

prenderle; porque decían: Está fuera de sí. Pero los escribas que habían venido de Jerusalén 

decían que tenía a Beelzebú y que por medio del príncipe de los demonios echaba fuera 

demoniosò (Mr, 3:21,22) Mateo en su paralelo, recoge solo el último versículo, dejando fuera 

a la familia y amigos. Juan (10:20) que hemos mencionado mas arriba, repite el ñfuera de s²ò 

En el original griego la palabra ñexistemiò en realidad significa ñp§rrò en griego koiné, se 

debe traducir como demente, est¼pida. Y la palabra griega ñmaimomaiò representa, man²a, 

delirio, insensato. (Kashmar Gene, Todas las obscenidades en la Biblia, Brooklyn M. N. 

1955, pg. 157) 

   7.- Exaltación mesiánica autoconsciente de Jesús. Es evidente en muchos lugares en el 

Nuevo Testamento que Jesús se consideraba como el Mesías anunciado y que está 

plenamente a la espera de su regreso sobre las nubes del cielo. Sin embargo, en el evangelio 

de Marcos (3:12); ñMas ®l les respond²a mucho para que no le descubriesen.ò Y de nuevo en 

Marcos (9:9), dice a sus seguidores: ñéque a nadie dijesen lo que hab²an visto, sino cuando 

el Hijo del Hombre hubiese resucitado de los muertos.ò Tambi®n lo hace con respecto a la 

resurrección de la hija de Jairo. (Mr, 6:43) En Mateo (12:15,16), se dice: ñéy les encargaba 

rigurosamente que no le descubriesen.ò Al igual que manda a sus disc²pulos que nadie dijese 

que él era Jesús el Cristo. (Mt, 16:20) En cambio en el IV Evangelio, Jesús proclama 
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constantemente su dignidad mesiánica. (Jn, 6:29, 38,40,47,48; 7:38; 8:12; 11:25,26; 14:6 y 

13,14) La megaloman²a del Galileo y la ilusi·n que es ®l ñElegidoò y que fue enviado por su 

Padre (Abba), para salvar a su pueblo escogido, parece crecer y crecer. A. J. Mittill, comenta 

en su libro: ñEl libro que su iglesia no quiere que Usted leaò  La mayor confianza se pone en 

el retrato del IV Evangelio, el mas difícil de defender la sanidad de Jesús. (pg.122) Incluso 

el mismo Albert Schweitzer afirma que: Incluso el lector mas casual del Cuarto Evangelio 

debe tener la impresión de que aquí las palabras de Jesús son exclusivas egocéntricas, el Yo 

soy se encuentra exclusivamente en su evangelio y se repite siete veces. La palabra ñyoò se 

repite seis veces mas que en el evangelio de Mateo. Mas adelante agrega: En los sinópticos 

vemos a Jesús absorbido en la gran causa del reino de Dios, pero el IV Evangelio está absorto 

en su propio ego. (A. Schweitzer, La salud psíquica de Jesús. PG.129) Ya hemos dicho que 

el Dr. Schweitzer califica como ñahist·ricaò; ñélas palabras egoc®ntricas introducidas en la 

boca de Jesús en el IV Evangelio. Y como tales no pueden utilizarse como materia para 

patografía del diagnóstico de paranoia (Ob.cit. p.132) Con respecto al evangelio de Lucas, 

declara: En lo esencial está de acuerdo con los evangelios de Marcos y Mateo. Donde sea 

que vaya mas allá de ellos realiza una aportación de duda, que por otra parte es, sin gran 

importancia para la crítica de Jesús y así se puede dejar fuera de consideración. (Ob. Cit. 

P.46) Parece increible que un análisis tan burdo y poco académico provenga de dos 

destacados médicos. (El Dr. Bundy era de la misma opinión.) Deja bastante que desear y solo 

se explica por una testarudez o prejuicio en defender la divinidad de Cristo. 

                     8.- La llamada de Jesús para la automutilación. 

 En Mateo (19:12) leemos: ñPues hay eunucos, que nacieron as² del vientre de su madre, hay 

eunucos que son hechos eunucos por los hombres, y hay eunucos que a si mismo se hicieron 

eunucos, por causa del reino de los cielos. El que sea capaz de recibir esto, que lo reciba.ò 

Este versículo fue tomado literalmente por el padre de la Iglesia, Orígenes, que se amputó 

los test²culos. A fines del siglo XX los adherentes del culto la ñPuerta del Cieloò también 

hicieron lo mismo antes de suicidarse en maza. Y en Rusia, (Oriel) desde el siglo XVIII, 

existió una comunidad monacal mixta, los skoptsy, que se mutilaban los testículos y las 

mujeres los pezones, que lanzaban a una gran hoguera en una ceremonia dantesca que 

realizaban todos los años para los que ingresaban a la secta, siguiendo los principios de Mateo 

arriba citado.  Este espantoso ritual se celebró hasta que Rusia cayó bajo el comunismo. 

Como se aprecia el fanatismo religioso conduce a los hombres a las peores aberraciones. (Ya 

hablaremos de eso en el libro tercero). En los paralelos de Marcos Y Lucas, la mención a los 

eunucos es similar. 

La otra llamada a la automutilación, esta vez aún mas directa y demencial aparece también 

en Mateo. (5:29,30) A los seguidores del Galileo se le anima a simplemente librarse de 

cualquier parte del cuerpo que les ofenda; ñPor lo tanto, si tu ojo derecho te es ocasi·n de 

caer, sácalo y échalo de ti; pues es mejor que se pierda uno de tus miembros  y no que todo 

tu cuerpo sea echado al infierno.ò Lo repite en Mateo (18:9 y Mr, 9:47) ñY si tu mano derecha 

te es ocasión de caer, córtala y échala de ti; pues es mejor es que se pierda uno de tus 

miembros, y no todo tu cuerpo sea echado al infierno. Marcos le suma también los pies, no 

hace distingo de derecha o izquierda, es mas democrático después de todo! Luego Mateo 

parece recordar que no mencionó los pies en la primera versión, y ahora, son los pies, manos 

y ojos, sin especificar, lo que se mutilan. (Mt, 18:6-9) También agrega de colgar una piedra 

de molino de asno, al cuello de quién haga tropezar a los pequeños y arrojarlo a lo profundo 

del mar. Con lo cual la Iglesia Católica de poner en práctica este último mandamiento, sufriría 

una importante merma de sus sa CERDO tes, obispos y cardenales pedófilos.  
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        Vamos ahora a analizar la categoría que Havis, dejo fuera. 9.- Los impulsos 

ambulatorios de Jesús, la sitofobia, el alcoholismo.  Esta es una de las características que 

cualquier lector lego en el tema, puede notar rápidamente al leer los evangelios. Su constante 

vagar de un lado a otro: ñCuando Jes¼s oy· que Juan estaba preso, volvi· a Galilea, y dejando 

Nazaret, vino y habit· en Capernauméò (Mt, 4:12,13) ñViendo a la multitud subi· al 

monteéVi®ndose rodeado de mucha gente, mand· pasar al otro lado,éRecorr²a Jes¼s todas 

las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas y predicando el evangelio del reino. (Mt, 

9:35) ñCuando termin· de dar instrucciones a sus doce disc²pulos se fue de all², a ense¶ar y 

predicar en la ciudad de ellos. (Mt, 11:1) Iba por los sembrados en un d²a de reposo.ò (Es 

decir ni siquiera descansaba según la Ley o la costumbre judía ortodoxa.) (Mt, 12:1) Ahora 

bien, esto aparentemente no tiene nada de anormal, muestra en cambio a un hombre con 

mucha energía capaz de desplazarse de un punto a otro extremo de Galilea y mas allá del 

Jordán, a Judea, a Betania, etc. Incluso a Fenicia, cuando huye de Herodes. (Mt, 15:21; Mr, 

7:24) Sin embargo el vagabundear durante gran parte del día es un rasgo típico de quién 

padece algún tipo de esquizofrenia. (Hoy llamada enfermedad bipolar) Conozco un caso 

personalmente de un muchacho (hombre ya) que padece este mal y es capaz de recitar de 

memoria grandes pasajes de la Biblia y suele realizar grandes caminatas de una comuna a 

otra. Se alimenta escasamente, a atentado contra su vida y ha sido en ciertas ocasiones  

internado en un hospital psiquiátrico. Y como bien señala el Dr. Binet, en su libro, estos 

impulsos ambulatorios van acompa¶ados de sitofobia; ñEl conoce el ayuno de la miseria y el 

ayuno religioso. Se ayunaba para purificarse, antes de aparecer delante de su Abba, para 

disminuir su conciencia, para procurarse éxtasis y visiones. El ayuno es cómodo a los 

insensatos y místicos, ellos son afectos a la sitofobia (aversión morbosa de ingerir alimentos, 

sintomáticas de la psicosis, esquizofrenia en estudio de grave depresión) El alienado 

anoréxico inventa casi siempre, para evitar de comer, de los motivos en base a su delirio. La 

sitofobia se manifiesta en crisis. Esta inicia enseguida a la abstinencia y puede ser de larga 

duración, esto agrava el delirio paranoico. En la locura mística el motivo de rechazo es una 

idea de grandeza, de culpa o de persecuci·néEsta sitofobia no era otro más de los elementos 

de las crisis mentales que él sufrió, acompañado de los impulsos ambulatorios y 

alucinaciones demoníacas. (Como la que experimentó en el desierto después del bautismo de 

Juan) ¿Cómo armonizar el ayuno de larga duración con el epíteto de comilón  y bebedor que 

se le atribuía? (Mt, 11:19) Esta contradicción es solo aparente. De hecho los insensatos 

religiosos, en particular los estáticos son sujetos que alternan la voracidad y la sitofobia. La 

voracidad coincide con la agitación, la sitofobia, con el aislamiento, la depresión y el 

mutismo. Cansado del camino en Sicar (Samaria) se sienta junto al pozo de Jacob. Sus 

discípulos van a la ciudad a procurarse víveres. Cuando regresan lo exhortan a comer, pero 

él le responde: ñMi comida es que haga la voluntad del que me envió y que acabe con su 

obra. (Jn, 4:31-34) 

Jesús era bebedor de vino. (Mt, 11:19) Ahora el vino es un veneno para los de heredo-

alcohólico, esto provoca en ellos, aún en pequeñas dosis crisis de delirio agravado a la locura. 

En los banquetes de los fariseos, jamás hay alusión que rechace el mosto. El primer prodigio 

en el IV Evangelio es precisamente convertir agua en vino. Y se demuestra gran conocedor 

en la materia cuando se dice mas adelante; ñTodo hombre sirve primero el buen vino, y 

cuando ya han bebido mucho, entonces el inferior; mas tú has reservado el buen vino hasta 

ahora.ò (Jn, 2:10) Durante la cena que precede a su muerte dice con respecto al vino en 

alusi·n a su sangre: ñY os digo que desde ahora no beber® mas de este fruto de la vid, hasta 

aquél d²a en que lo beba de nuevo con vosotros en el reino de mi Padre.ò (Mt, 26:29).  
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Me remito para terminar, al ex teólogo católico e historiador Karlheinz Deshner, autor de la 

monumental obra La Historia Criminal del Cristianismo. ñSabemos con seguridad que en el 

cristianismo, como en toda la cultura de la Antigüedad, se permitió desde el comienzo la 

mentira pía, algo perteneciente en cierto modo a los usos del tiempo, de manera que no es 

únicamente Pablo, bajo cuyo nombre circulaban algunas cartas total o parcialmente falsas, 

qui®n confiesa que de lo que se trata es ¼nica y esencialmente de predicar a Cristo ñde 

cualquier manera, sea hip·crita, sea sinceramenteò (Flp. 1:18), sino que tambi®n Doctores de 

la Iglesia como Juan Crisóstomo, patrón de los predicadores, aboga abiertamente por la 

necesidad de la mentira en aras de la salud del alma y hasta se remite para ello a ejemplos 

del A. T.  y del N. T. Incluso Orígenes, uno de los cristianos más eminentes  y más nobles, 

permite abiertamente el engaño y la mentira como ñrecursos salv²ficos.ò La definici·n que 

Nietzsche hace del cristianismo como arte de mentir sagradamente queda también 

confirmada por toda la investigación bíblica del cristianismo protestante.  

        Sabemos con seguridad que Jesús resulta gradualmente divinizado desde el evangelio 

más antiguo, el de Marcos, hasta el más reciente de Juan, pasando por los de Mateo y Lucas 

sin que en general se le identifique con Dios hasta bien entrado el siglo IIé. Sabemos con 

seguridad que tampoco los apóstoles tenían por Dios a Jesús y que la llamada profesión de 

fe  apostólica no procede de los apóstoles ni corresponde a sus convicciones religiosas sino 

fue compuesta en Romaé.Sabemos con seguridad que Pablo, el aut®ntico fundador del 

cristianismo, ignora ampliamente la persona de Jesús y que modificó su doctrina hasta los 

fundamentosé.Y sabemos con seguridad que no queda nada absolutamente en el 

cristianismo que pueda reivindicar mínimamente para si el valor de la originalidad espiritual 

o histórico-religiosaétodo fue tomado prestado de los ñpaganosò o de los jud²os; la 

predicación de la inmediata venida del Reino, la filiación divina, el amor al prójimo y a los 

enemigos, la idea del Mesías y Salvador, las profecías acerca del redentor, su descenso a la 

tierra, su milagroso alumbramiento por una virgen, la adoración de los pastores, su 

persecución ya desde la cuna, sus tentaciones por Satán, su magisterio, su pasión y muerte 

(incluso en la cruz), su resurrección (también al tercer día o después de tres días, es decir al 

cuarto día, pues incluso esa vacilación de los evangelios tiene manifiestamente su explicación 

en el hecho de que la resurrección del dios Osiris comenzó al tercer día y la de Atis, al cuarto 

día después de su muerte), su aparición corporal ante testigos, su viaje a los infiernos y al 

cielo, la doctrina del pecado original, la de la predestinación, la Trinidad, el bautismo, la 

confesión, la comunión, el número siete de los sacramentos, el que los apóstoles sean doce, 

los cargos de apóstol, obispo, sacerdote y diácono, las sucesiones en los cargos, las cadenas 

de la tradición, la Madre de Dios, el culto a las imágenes de la virgen, los lugares de 

peregrinaje, las tablas votivas, la veneración de reliquias, el don profético, los milagros tales 

como el de caminar sobre las aguas, conjurar las tormentas, multiplicar los alimentos o la 

resurrección de muertos. ¿Para que seguir enumerando? Nada de esto es original. Todo esto 

es mero retorno en el cristianismo y retorna no solamente según su forma externa, como una 

analogía formal, como mero paralelismo de los ritos, sino con los mismos contenidos 

significativos. Es la pura continuidad bajo otro nombre y a veces ni a¼n este ha cambiado.ò    

Karlheinz Deshner. Opus diaboli (La obra del diablo)  Ed. Yalde. Véase también  Historia 

Criminal del Cristianismo Tomo I   (Libros que están disponibles en la web)   
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                                                                     Libro III   

                                                          

 

                                                  El dudoso legado del cristianismo 

                                                                  (Introducción) 

 

 

         El que no escriba la historia universal como historia criminal, se hace cómplice de ella. 

 

          Los crímenes pequeños son objetos de persecución por parte de perros y policías.        

          Los grandes son objetos de reverencia por parte de los historiadores.    

                                                                                                                            Karlheinz Deschner         

 

 

Si Cristo de hecho dijo: ñNo he venido a traer paz, sino espada. (Mt.10:34) Esta es la ¼nica 

profecía del Nuevo Testamento que se ha cumplido literalmente. 

                                                                                                                         Robert Ingersoll 

 

Todas las religiones organizadas, sean judías, cristianas o islámicas, me parecen que no son 

otra cosa sino invenciones humanas dispuestas para atemorizar y esclavizar a la humanidad 

y monopolizar el poder y el provecho. 

                                                                                                                  Thomas Paine 

 

La religión es una obra maestra en el arte de entrenar animales, porque entrena a la gente, 

sobre como y que deben pensar. 

                                                                                                                 Arthur Schopenhauer 

 

No hay creencia, sin importar cuan absurda sea, que gane seguidores fieles que la defiendan 

hasta la muerte. 

                                                                                                                             Isaac Asimov 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           Capítulo I 
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 El cristianismo desde sus orígenes hasta la caída del Imperio Romano de Occidente. 

 

 

Después de transcurridos dos mil años desde la aparición del cristianismo, podemos 

preguntarnos: ¿Ha traído el cristianismo paz al mundo? ¿Ha impedido alguna vez una guerra, 

una matanza, o por lo contrario ha sido promotor de estos infames eventos? 

                                                                                                      Relatar todas las atrocidades 

que se han cometido en el nombre del cristianismo, del Islam, como de otras religiones, daría 

para muchísimos libros. Por lo que necesariamente me he visto en la necesidad de sintetizar 

al máximo los hechos punibles más relevantes del cristianismo desde sus inicios hasta hoy. 

  En el libro de los Hechos de los Apóstoles, ya advertimos cual va hacer la tónica del 

cristianismo. La muerte ñs¼bitaò de Anan²as y Safira por no haber comunicado y compartido 

la venta de su heredad, con Pedro y el resto de la comunidad, que se muestra como un castigo 

divino (Hch, 5:1-11), es sin duda obra de los exaltados zelotes, el brazo armado de los 

nazarenos o los del camino. Recordemos que este grupo extremista, se había juramentado 

para asesinar a Pablo, que se salvó gracias a la intervención del tribuno Lisias, comandante 

de la fortaleza Antonia (Hch, 21:28-32; 23:12,13) El rey Herodes Acripa, por su parte ejecuta 

a uno de los apóstoles, Santiago o Jacobo. (Hch, 12:2) la fama de sediciosos o alborotadores 

acompaña a los nazarenos ha donde iban predicando (Hch, 24:5) y confunden a Pablo como 

cabecilla del mismo. Se sospecha que Pedro corrió la misma suerte de Jacobo, pues 

desaparece del libro de los Hechos, a partir del capítulo quince. No deja de llamar la atención 

de los investigadores la mención que aparece en este libro de Judas el galileo (Hch, 5:37 y 

ss.), qui®n se alz· en ñlos d²as del censo, y llev· en pos de si a mucho pueblo.ò(Lucas (2:1) 

en su evangelio coloca el nacimiento de Jesús en esta época, como ya hemos comentado) 

Antes, en el versículo anterior se había aludido a otro revolucionario, Teudas. Sin embargo 

este último vino mucho después, el año 44 d. C. Lo mas importante, sin embargo, es resaltar 

en estas menciones el que se compare a los seguidores y su Líder Jesús con estos 

revolucionarios, lo que significa la fama de revoltosos que acompaño a los primeros 

cristianos. Es como si hoy al hablar de los cabecillas revolucionarios como el Che Guevara 

o Sandino, que hicieron uso de la violencia y de las armas, se aludiera al Mahatma Gandhi.  

Dice el erudito S. G. F. Brandon, en su libro, ñJes¼s y los zelotesò: ñEl silencio de los 

evangelios respecto de los zelotes debe indicar sin duda una relación entre Jesús y estos 

patriotas, una relaci·n que los evangelistas no quisieron revelarézelote o no, ciertamente 

Jes¼s fue acusado, procesado y sentenciado como tal.ò 

                                             Flavio Josefo se refiere a este movimiento que denomin· ñla 

cuarta filosof²aò y los acusa de conducir al pa²s al desastre al enfrentarse al invencible ej®rcito 

romano; ñHa sido el apoyo que le ha dado la juventud lo que ha causado la ruina del pa²s.ò 

(Antg. XVIII, 9,10) 

Ya hemos citado a Lucas (13:1 y ss.) que hace mención a la sangre que Pilato había mezclado 

con los sacrificios y al desplome de la torre de Siloé.  Josefo al narrar el mismo incidente (de 

donde lo habría tomado Lucas según Schonfield) dice que fueron zelotes. (Antg, XVI, 6-18) 

Hay que recordar que el fundador de este movimiento extremista, era precisamente de Galilea 

y por algo llevaba el apelativo de Judas de Gamala (ciudad ubicada a orillas del Mar de 

Galilea). Los sacrificios o holocaustos a que se refiere Lucas corresponden al Pesaj o Pascua 

judía. Algunos investigadores han especulado que fue este incidente el causante de la 

crucifixión del Nazareno. Este disturbio se originó por el descontento del pueblo judío, al 

enterarse de que Pilato había ocupado el dinero del corbam, (el diezmo depositado en el 
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Templo) para construir un acueducto. El hecho de que Pedro y Juan son arrestados por el 

Consejo Judío o  Sanedrín, y en el juicio se compare a Jesús con los revolucionarios Judas 

de Gamala y Teudas, tiende otro manto de duda de cuan pacíficos pudo haber sido Jesús y 

sus seguidores. Para H. S. Reimarus, el iniciador de la Critica Textual de la Biblia, el profeta 

de Galilea fue un revolucionario, continuador de la lucha emprendida por Judas de Gamala,  

que los evangelistas se encargaron de despolitizar y conservar solo la parte mística o 

religiosa. El Simón el zelote (Lc, 6:15) es una de las pocas alusiones a este movimiento y 

corresponde al Sim·n el canaista, (Mt, 10:4) que en arameo es ñkananiosò otro apelativo para 

referirse a los zelotes, ya que el gentilicio de Canaán, había desaparecido hace mil años antes 

de Cristo. La otra menci·n a Judas Iscariote se refiere a ñischsò que significa  hombre, y a 

Kariot, por puñal. Tampoco se a encontrado ningún pueblo o aldea con el apelativo de 

Iscariot. El mismo sobrenombre de Cefas (la Roca) que Jesús otorga a Pedro, nos da a 

entender que nos encontramos en presencia de un hombre duro, obstinado un ñRockyò del 

siglo I. Juan y Jacobo son llamados ñHijos del Truenoò o ñBoarnegesò (Mr, 3:17) aludiendo 

a su carácter impetuoso.  

                                                  La gran revuelta judía (66-70 d. C.)  Que culmina con la 

destrucción de Jerusalén y de su famoso Templo, contribuyó de manera indirecta pero muy 

eficaz a la propagación del  mito cristiano. Sus principales detractores, los judíos se 

encontraron en una posición debilitada,  sin poder realizar una oposición enérgica a las ideas 

paulinas, como ya he comentado al referirme a la vida de Pablo. Tanto en el plano teológico 

como en la aplicación mañosa de las citas oraculares que hicieron los cristianos de sus 

escrituras sagradas. La nueva religión además se presentaba de manera mas simple y  

suficiente menos exigente. Ya no era necesaria la circuncisión, ni obedecer las exigentes 

normas contenidas en la Torah. Su ídolo era un dios encarnado que lo acercaba bastante a los 

conceptos de los  dioses paganos, que proliferaban en el mundo antiguo. En pocas palabras 

se puede decir que el cristianismo es una asolapada combinación del judaísmo con el 

helenismo. Sin embargo, esto no impidió que los jerarcas del Imperio Romano miraran con 

desconfianza al cristianismo en sus orígenes. Las diez persecuciones que los emperadores 

desataron contra esta religión (60 -303) es una prueba evidente de ello. Aunque se ha 

exagerado por parte de los apologistas cristianos el real alcance que tuvieron estas 

persecuciones y el número de mártires. Se calcula que esta cifra no paso de los tres mil, 

menos del 1%  de las personas que fueron posteriormente asesinados por los propios 

cristianos, (herejes, paganos, judíos, gitanos, e indios americanos, sin contar a los millones 

que murieron durante las guerras de la reforma) desde que llegaron al poder con Constantino 

I. El Grande. 

Los romanos, antes de la irrupción del cristianismo, fueron siempre tolerantes en materia de 

cultos religiosos, incluso no se hacían  problemas a la hora de adoptar algunos de ellos, como 

el caso del mitrianismo.  De hecho, como lo reconoce Tácito, la misma Roma estaba plagada 

de todo tipo de cultos provenientes de los más diversos rincones del imperio. La coyuntura 

de esta aversión hacia el cristianismo por parte de las autoridades romanas, se debió a que el 

cristianismo primitivo hacía hincapié en la eminente destrucción del mundo inicuo, y el 

retorno glorioso de Cristo entre las nubes, como el mismo había profetizado. Esto además 

del desprecio demostrado por el servicio militar, el respeto a las autoridades, empezando por 

el propio emperador, el desdeñar las riquezas, dándole prioridad a sus rituales, y la 

intolerancia manifiesta a los cultos no cristianos, hizo que pronto empezaran a ser 

considerados un elemento disociador dentro de la sociedad de la época. Así lo reconoce el 

gran historiador ingl®s Edward Gibbon, en su monumental obra ñEl Ocaso y Ca²da del 
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Imperio Romanoò donde sostiene que el cristianismo contribuy· de manera decisiva a la 

declinación de Roma. 

            Hoy es difícil imaginarnos lo que por entonces pensaban los cristianos acerca de la 

pronta venida de su salvador. Se vivía creyendo en ello, y también se moría sosteniendo esta 

vana ilusión. Pero en la medida que transcurría el paso del tiempo, y tan apoteósico 

acontecimiento se posponía mas y más, los teólogos y apologistas cristianos tuvieron que 

recurrir a toda su inventiva para que la fe de sus prosélitos no decayera. Fue así como surgió 

la idea del milenarismo, cuyas primeras fuentes la encontramos en la 2ª carta de Pedro. (Falsa 

como todas, y que fue concebida justamente para expresar esta idea) ñMas, oh amados, no 

ignoréis esto: que para el Señor un día es como mil años y mil años como un día. El señor no 

retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con 

nosotroséò (2Û Pedro 3:8,9 y ss.) Este fen·meno se llam· milenarismo, pues los te·logos 

cristianos de esa época afirmaban que el mundo duraría mil años, desde el nacimiento de 

Cristo. 

                          Con Constantino, el cristianismo experimentaría un cambio radical. La 

Iglesia Católica con sede en Roma se alzará como la principal heredera de la doctrina 

cristiana, triunfando no exenta de grandes dificultades sobre las diferentes  comunidades 

cristianas, que asimismo decían ser las legítimas herederas y que fueron declaradas heréticas. 

Logrando imponerse gracias a la imponderable ayuda del imperio romano e incluso después 

de su caída, hasta la gran incisión que significó la Reforma Protestante del siglo XVI. Si bien 

antes también había sufrido otra importante escisión,  el llamado Cisma de Oriente, que 

empezó a incubarse lentamente en Bizancio, a partir de la caída del Imperio Romano de 

Occidente  (siglo V) y que se concretó a comienzos del siglo IX. Cuando el Patriarca de 

Constantinopla Miguel Celulario se negó a reconocer la autoridad de los legados del Papa 

León IX, y se fundó la Iglesia Ortodoxa Griega.  

El argumento teológico que utilizó La Iglesia Católica Romana para legitimar su primacía 

sobre todas las demás iglesias cristianas, se basa en dos versículos que aparecen en Mateo 

(16:18,19); ñY yo tambi®n te digo, que tú eres Pedro, (Petros) y sobre esta roca (petra) 

edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las 

llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo 

lo que desatares en la tierra ser§ desatado en los cielosò  Los eruditos no comprometidos con 

el catolicismo, opinan que estos mentados versículos son una hábil interpolación. No 

aparecen en los paralelos de Marcos (8:27) y de Lucas (9:18-20) En Juan (20:21-23) da a 

entender otra cosa bastante distinta; que esta orden de Cristo fue para todos los apóstoles, y 

no para uno solo. 

 Refiriéndose al juego de palabras que realiza Mateo, con el nombre de Pedro, San Agustín  

escribió: ñLa roca no toma su nombre de Pedro, sino Pedro de la roca (nom enim a Petro 

petra sed petrus a petra), así como Cristo no toma su nombre de cristiano, sino cristiano se 

deriva de Cristo. Pues la raz·n por la cual el Se¶or dice: ñTu eres el Cristo, el Hijo del Dios 

vivo.ò Sobre la roca, la cual t¼ has confesado, dice edificaré mi Iglesia. Porque Cristo era la 

roca. (jetra enim erat Christus) sobre la cual Pedro mismo también  fue edificado, porque no 

hay otro fundamento que el hombre pueda colocar donde ®l est§ colocado, que es Jesucristo.ò 

Por su parte Pablo acota: ñy vivían en la roca espiritual que les seguía y la roca era Cristo. 

(1Û Corintios 10:4) Para los jud²os la roca era Jehov§; ñEl me clamar§, mi Padre eres t¼ y la 

roca de mi salvación. (No Jesús) Salmo 89:26, ver además (Sal, 31:2,3; Sal, 28:1; Sal, 18:31; 

Sal, 80:1, este último con respecto al pastor) 
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                              Cuando Pablo estuvo en Roma, saluda a los miembros de la congregación 

cristiana existente en la capital del Imperio, sin mencionar una sola vez a Pedro, su supuesto 

jefe y que según La Iglesia ya debería estar allí. Entre los años 60 a 65 aprox. Pablo escribió 

seis cartas desde Roma y en ninguna nombra a Pedro. (Rom, 1:1; 16:6-23; 2ª Tim, 1:15-17; 

4:11) Si bien Pablo menciona a Santiago (Jacobo) Cefás (Pedro) y Juan, en ese orden, como 

columnas de la Iglesia (o mas bien del movimiento nazareno) No tiene el menor empacho de 

reprenderlo públicamente, acusándolo de falsear el mensaje evangélico. (Gál, 2:9 y 11-14) 

Al parecer nada sabía de su alto cargo, o poco le importó. En el libro de los Hechos (8:14) 

dice que Pedro y Juan han sido enviados a Samaria y luego Pedro es despachado a Antioquia 

y Jope, lo que demuestra claramente una subordinación difícil de armonizar con el elevado 

cargo de jefe supremo de la naciente iglesia. Aún más, en el Primer Concilio de Jerusalén (y 

el primero por ende de la Iglesia) es Jacobo el que preside la asamblea y toma las decisiones, 

y no Pedro como le habría correspondido por ser la máxima autoridad según Mateo. (Hch, 

15:13) El mismo Pedro, en las dos epístolas que se le atribuyen, jamás menciona el alto cargo 

que aparentemente le otorgó Jesús. Era usual que los prefacios o principios de cartas 

comenzaran aludiendo la calidad del escriba, por lo tanto es impensable que no se mencione 

el alto puesto jerárquico de Pedro, aun suponiendo una cierta humildad al respecto.  

        Tanto Pío XII, en 1950 y Paulo VI, en 1968, pretendieron con sendas excavaciones 

realizadas debajo de la basílica de San Pedro, demostrar que los restos de este apóstol habían 

sido por fin encontrados. Pero lo cierto es que tales hallazgos avivaron mas la polémica, 

cuestionada ya por Lutero en el siglo XVI. La opinión de los arqueólogos independientes del 

credo católico es que los presuntos huesos desenterrados de Pedro, en realidad 

corresponderían a un desconocido que se enterraban en las bases de los templos romanos, 

como ritual pagano. Recordemos que un significativo número de iglesias y basílicas católicas 

se erigieron sobre los cimientos de los templos paganos o simplemente los transformaban. 

Lo mas probable es que Pedro nunca haya estado en Roma. En la base del Monte de los 

Olivos se encontró una tumba en medio de varios osarios, que según algunos expertos 

correspondería a este apóstol, y que todavía es materia de análisis y controversias. Al parecer 

por el Chevrón (una v corta invertida con un circulo en el medio) que apareció en la tumba, 

estaría conectado con la supuesto osario encontrado a las afueras de Jerusalén en Taipiot que 

tenía en la entrada el mismo símbolo y que según los eruditos Shimon Gibson (del Instituto 

Albrich) y de James Tabor correspondería a la tumba familiar de Jesús. Este descubrimiento 

a originado gran polémica como era de esperar no solo en los círculos académicos, sino en 

todo el mundo cristiano, pues sería la primera evidencia física de Jesús y su familia. Para 

mayor información el lector puede consultar por la Web el video ñLa tumba perdida de Jes¼sò 

un documental realizado en 2007  por el director James Cameron y Simcha Jacobovici. Los 

grupos fundamentalistas cristianos han dicho que todo se trata de un montaje. Lo cierto es 

que la polémica continúa hasta hoy pues, el gobierno de Israel ha prohibido nuevas 

excavaciones en el lugar donde actualmente se levanta un complejo de edificios colectivos.  

Retomando nuestra historia, con el edicto de Milán (313) Constantino reconoce oficialmente 

a la religión cristiana y ordena restituir todas las propiedades confiscadas. Con este decreto 

se puso fin a tres siglos de intolerancia y los cristianos pasarían de ser víctimas a victimarios. 

Los obispos de la ciudad de Roma, influenciados por el legado del Imperio, se habían 

mostrado bastante diligentes en sus esfuerzos en reunir a la cristiandad bajo un solo jerarca 

o Papa. Sin embargo, por todas partes brotaban un sinnúmero de herejías que amenazaban 

este propósito. Sin duda como lo reconocen todos los historiadores, la enérgica y decidida 

acción de Constantino fue fundamental para que la Iglesia Católica Romana se consolidara 
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como la organización religiosa mas poderosa, y pudiera lidiar con éxito sobre las otras 

comunidades cristianas que no eran afines a Roma. A su vez, el emperador, hombre astuto y 

sin escrúpulos, necesitaba urgente el respaldo de una estructura fuerte y estable como la que 

le ofrecía la Iglesia de Roma. Para terminar con las diferentes colectividades cristianas que 

amenazaban esta empresa, Constantino convocó al Primer Concilio de Nicea el año 325. En 

este sínodo se condenó a la principal herejía, el arrianismo. Arrio había sido prebístero de 

Alejandría que mantenía ideas teológicas distintas a Roma, y conciliado suficiente interés en 

las iglesias del Cercano Oriente. La contienda principal, que hoy nos parece bastante ridícula 

por decir lo menos, giraba en torno a al dogma de la Trinidad. Si el Hijo (Cristo) era de la 

misma esencia que Dios Padre, o de una esencia parecida, pero no igual. Como las palabras 

griegas en que se funda la controversia; homousian y homoiousian son tan semejantes, que 

el historiador  Gibbon, diría posteriormente que esta contienda que duró más de un siglo, los 

cristianos riñeron y se mataron por miles, por un simple diptongo. 

                                                                                                     Eusebio de Cesárea, el monje 

que fue el principal asesor en materias teológicas de Constantino, cuenta que acudieron al 

Concilio, 318 obispos, todos menos diez del extremo oriental del imperio. Presos de una 

emoción frenética, muchos de ellos mostraban las cicatrices de las torturas padecidas durante 

la persecución de Diocleciano; cuencas vacías, rostros desfigurados, miembros retorcidos y 

mustios, manos paralíticas. El propio Constantino presidió los debates y de aquella asamblea 

mas parecida a una convención política que a una reunión religiosa, brotó el credo niceno 

que declara a Cristo de la misma esencia de Dios, hasta la fecha norma ortodoxa para las 

Iglesias Romanas, Oriental, anglicana y otras. Se encargaron cincuenta copias de la Biblia en 

Latín (idioma considerado ahora como sagrado), para reemplazar a las antiguas escrituras 

griegas bastante dispar entre sí, y distribuirlas entre las principales iglesias, donde por 

supuesto se aprovechó la ocasión de introducir los arreglos  que apoyaban las nuevas ideas 

del concilio. Se prohibieron los apócrifos y se canonizaron definitivamente los cuatro 

evangelios. 

                                                       Fue a partir del Concilio de Nicea, que se fija el 25 de 

Diciembre como el natalicio de Jesús, fecha que como he dicho anteriormente correspondía 

al nacimiento de Mitra, del cual Constantino fue gran admirador. Por esa misma época San 

Gregorio convierte a Armenia en el primer Estado cristiano de la historia. (325) No sin antes 

llevar una sangrienta purga, apoyado por tropas romanas, contra los disidentes. Constantino 

a su muerte divide el imperio en tres de sus hijos, que en crueldad y materia religiosa 

superaron a su padre en fanatismo. Constantino II, (337-340) se declara ñobispo de los 

obisposò Inicia el exterminio de los miembros de la casa imperial que el temía como rivales 

o no compartían sus ideales. Fue derrocado por su hermano Constante. (337- 350) Este a su 

vez decreta el cierre de los templos paganos en las ciudades. También comienza una feroz 

campaña de tortura y muerte contra los cultos mistéricos. Su otro hermano, Constancio (337-

361) decreta que los obispos no pueden ser juzgados por tribunales civiles y asimismo inicia 

una campaña contra los cultos esotéricos y contra los persas. El 341 establece que los cultos 

paganos son ilegales y pone bajo pena de muerte a sus adherentes. Muchos paganos griegos 

fueron encarcelados y ejecutados. Los sacerdotes cristianos Marcos de Aretusa y Cirilo de 

Heliópolis fueron conocidos como ñDestructores de Templosò En el a¶o 346 hubo nuevas 

persecuciones a gran escala contra los que aún practicaban el paganismo en Constantinopla. 

En 353, otro decreto ordena la pena de muerte para todas las clases de cultos con sacrificios 

a los ídolos. Un año después ordena el cierre de todos los templos paganos. Algunos de ellos 

son profanados y se convierten en burdeles o salas de juego, con la consabida ejecución de 
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los sacerdotes cristianos presentes. Juliano que sería luego emperador, aunque por breve 

tiempo, acusó a Constancio de asesinar a seis primos, que también eran suyos. A su padre y 

a su hermano mayor, solo se salvó él por ser aún un niño y su hermanastro Galio por estar 

gravemente enfermo. 

                                                     El emperador Juliano (361-363) intentó volver al 

paganismo, por lo que pasar§ a la historia como ñJuliano el Ap·stata.ò Fue un hombre culto, 

admirador de la filosofía griega, especialmente la neo platónica. En Atenas estudió junto a 

los sofistas y fue iniciado en los misterios de Eleusis. Se decía que podía recitar de memoria 

grandes trozos de la Eliade de Homero. Constancio tal vez para deshacerse de él, lo envió a 

combatir a las Galias, otorgándole el rango de César. Para sorpresa de todos, este delicado 

intelectual venció a los alamanes, liberó a veinte mil prisioneros romanos y logró pacificar 

toda la provincia, además de reforzar las fronteras del Rin. Juliano llamaba galileos a los 

cristianos y escribi· una obra ñContra los Galileosò y decía que habían pervertido la 

verdadera filosofía. En el inicio de su tratado se refiere al cristianismo y sus dogmas; esto es, 

la idea que Jesucristo fue enviado por Dios como salvador de la humanidad y luego resucitó, 

como ñuna entelequia humana compuesta con malicia, ya que sin tener nada de divino se 

sirve de esa parte irracional e infantil del alma, propensa a la fabulación, e induce a creer que 

este maravilloso cuento tiene visas de ser verdadò. 

   La muerte de Constancio que había salido a enfrentar en batalla a Juliano, cuyas legiones 

lo habían proclamado emperador, evito el baño de sangre y Juliano entró triunfalmente como 

emperador en Constantinopla. Ya no tenía que ocultar mas su admiración por los filósofos 

griegos y el paganismo y su repulsión que sentía por el catolicismo. El 4 de Febrero de 362, 

promulgó un decreto mediante la cual se declaraba la libertad de culto. Juliano, que era 

austero en su vivir y despreciaba la pompa, al contrario de sus predecesores, se dice que lo 

primero que hizo al entrar a palacio, fue despedir al barbero imperial por usar lujosos vestidos  

y ganar un substancial sueldo, amén de otras regalías. Intentó reorganizar los alicaídos  cultos 

paganos y restaurar los templos. Designado como Pontifex Maximus o Sacerdote Supremo, 

(título que luego usarían los Papas) En sus homilías instaba a sus seguidores a que practicaran 

la piedad, la caridad y el amor al prójimo a fin de que no parecieran que eran virtudes 

exclusivamente cristianas. A los sacerdotes y jerarcas que habían encabezado los 

movimientos contra el paganismo y la destrucción de imágenes y santuarios, los castigó pero 

no los ejecutó. Abolió la exención de impuestos y otros muchos privilegios otorgados por su 

tío Constantino al clero, y rebajó el impuesto a los campesinos. Al mismo tiempo que 

apoyaba al judaísmo e intentó ayudarles en la reconstrucción del Templo de Jerusalén. En 

363 emprendió una campaña contra los partos, donde murió de un flechazo. Se especula que 

fue obra de un complot de los mismos cristianos instigados por su sucesor Valentiniano. El 

historiador Amiano Marcelino, lament· su temprana muerte de esta manera: ñPor su 

prudencia, se le consideró el nuevo Tito, hijo de Vespasiano; por los gloriosos resultados de 

sus guerras, semejante a Trajano; clemente cual un Antonio Pío; y en la búsqueda de la razón 

perfecta y verdadera fue como Marco Aurelio, con cuyo ejemplo modeló su carácter y 

actitud.ò Eutropio por su parte dijo de ®l: ñUn hombre eminente, que habr²a administrado 

muy bien el imperio si hubiera vivido mas tiempo.ò En cambio para los cristianos, se 

encargaron de presentarlo como un enemigo rabioso de la Iglesia y le sumaron toda clase de 

epítetos denigrantes; criminal, traidor, idólatra, apóstata. Este último calificativo repetido por 

San Agustín en su Ciudad de Dios, quedó permanentemente asociado a Juliano. En la Edad 

Media surgieron historias absolutamente fabulosas, como la de un soldado llamado Mercurio, 

al que la Virgen habría resucitado para que diera muerte a Juliano, cuando este había puesto 
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sitio a la ciudad de Cesárea, gobernada por el obispo San Basilio. Fue solo en el Renacimiento 

cuando algunos humanistas como Erasmo de Rotterdam, empezaron a valorar de forma 

positiva la figura del emperador. Sus escritos se editaron a finales del siglo XVI y ya durante 

la Ilustración, Montesquieu y sobre todo el historiador inglés Edward Gibbon lo revindicaron,  

presentándolo como un gobernante ideal. 

        A Juliano, le sucedió Valentiniano (364-375) oficial de guardia de Juliano y a quién se 

le sindica como sospechoso de la muerte de este joven emperador. En un principio mantuvo 

una cierta tolerancia con el paganismo. Persigue a los maniqueos y realiza un baño de sangre 

contra los cristianos donatistas y tribus mauritanias, en el norte de África. Combate también 

contra los sajones, burgundios, alamanes, francos, etc., que empezaban a filtrarse por el norte 

del imperio. En la parte Oriental encontramos a Valente (364-378) hermano de Valentiniano 

II. Este emperador apoyó el arrianismo que aún era fuerte en esa región del imperio y 

persiguió al catolicismo. Mandó asesinar a muchos partidarios de la magia y la adivinación. 

Murió en la gran  batalla de Andriana polis, (378) considerada después de Cannas, como el 

mayor desastre que sufrieron las legiones de Roma, y un precedente de su caída. A raíz de 

este tremendo descalabro, se permitió por vez primera la introducción sin condiciones  ni 

tutelaje al imperio de los bárbaros germanos, en este caso los ostrogodos. 

Valentiniano II (371-392) apoyado por Teodosio, quién  le reservó la parte Oriental del 

imperio. Proh²be a los considerados ñherejesò reunirse, predicar y celebrar oficios. Solo el 

catolicismo está permitido. Quemó muchos libros que no estaban de acuerdo con la ortodoxia 

de la Iglesia. Murió asesinado por el jefe franco Argobastro. 

                                 Teodosio el Grande (379-395) tras el desastre de Andrianapolis, se alzó 

como el nuevo emperador de Oriente y compartió el poder con Valentiniano II y su 

hermanastro Graciano. Luego del asesinato de Valentiniano, derrotó a Eugenio, que 

Argobastro había colocado en el trono y a Máximo que se había apoderado del imperio de 

Occidente, unificándolo. 

        Utilizó astutamente  a los bárbaros (ostrogodos) para combatir a otros bárbaros. El 27 

de Febrero de 380, Teodosio, Graciano y Valentiniano II publicaron el Codex Theodosianus. 

Que reconocía al Pontífice Dámaso y a Pedro obispo de Alejandría, como los depositarios de 

la tradici·n apost·lica trasmitida por òdivino ap·stol Pedroò, la doctrina del evangelio y la 

TrinidadéòAutorizamos a los seguidores de esta ley que asuman el t²tulo de cat·licos 

cristiano, pero por lo que se refiere a los otros, pues en nuestro juicio ellos son locos 

insensatos, decretamos que sean señalados con el ignominioso nombre de herejes, y no 

pueden pretender dar a sus conventículos el nombre de iglesias. Ellos sufrirán en primer lugar 

la represión de la condena divina y en segundo lugar el castigo de nuestra autoridad que de 

acuerdo con el deseo del Cielo decidirá infligir.ò (Codex Teodosianos, XVII, 2)  

 

  El gran concilio de Constantinopla (381), ahora bajo la tutela del emperador Teodosio el 

Grande, reiteró las condenas a todas las herejías y el emperador en persona veló para que 

ningún obispo tuviera la mala ocurrencia de defender o emitir una opinión distinta que 

provocara una nueva división. Fue este emperador el que declaró al catolicismo como la 

única religión del Imperio, con exclusión de todas las demás. (Edicto de Tesalónica, 380). 

Algo que ni siquiera el propio Constantino intentó hacer, pese a que en sus campañas contra 

los bárbaros, empleaba estandartes con los primeros signos cristianos y rezaba al Cristo ante 

de comenzar sus batallas. Se dice que fue bautizado antes de morir, pero este pietismo del 

que cuenta Eusebio, no impidió su manifiesta crueldad, incluso con su propia familia, para 

mantenerse en el poder. Hizo ahorcar a su suegro, el emperador Maximiano, a sus cuñados 
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Liciano y Basiano, y a un  hijo de Liciano. Asesinó a su propia mujer, Fausta, y a su propio 

hijo Crispo. (326)  Ese mismo año ordenó la destrucción de imágenes paganas, desastre que 

ya habían iniciado los cristianos más fanáticos y codiciosos que se dedicaron al saqueo y 

fundición  de estatuas de bronce e imágenes hechas de oro y plata.  

                                                                       El concilio de Constantinopla, que fue invocado 

por Teodosio y no el Papa, trató de impedir el cisma entre las iglesias de Oriente y Occidente 

a causa del dogma Trinitario. Se impuso el Niceano que sostenía que el Hijo fue engendrado 

por el Padre y por lo tanto era igual en esencia (y no de una condición inferior como sostenían 

los arrianos) y que el Espíritu Santo procedía y era igual al Padre y los tres uno solo. Este 

aberrante y  absurdo  dogma es el que rige aún dentro del catolicismo y mas parece un trío 

de homosexuales, nada de mujeres, donde el mas macho es el Espíritu Santo que anda 

preñando vírgenes desde antaño.  

                     Se condenaron las nuevas herejías, que seguían brotando como hongos por 

todos lados, entre ellas la Apolonia y la macedonia. Ambrosio obispo de Milán fue la gran 

influencia eclesiástica sobre Teodosio, incluso lo llegó a excomulgar, por haber exterminado 

a cerca de siete mil tesalonicenses, hasta que arrepentido el emperador, y después de hacer 

penitencia, Ambrosio le perdonó y le levantó el castigo. (390) Demostrando el gran poder 

que la Iglesia iba a posesionarse sobre las cabezas coronadas durante toda la Edad Media. En 

388, Teodosio, envió un prefecto a Siria, Egipto y Asia Menor a disolver las asociaciones 

paganas y destruir muchos de sus templos, entre ellos el famoso Serapeum de Alejandría. 

Todas las fiestas paganas que no se hubieran convertido en fiestas cristianas, serían días 

laborales. En 391, prohibi· que nadie fuera a los santuarios, paseara por los templos oò 

elevara los ojos a las estatuas creadas por obra del hombreò El obispo Te·filo de Alejandr²a, 

solicit· permiso para demoler los templos declarados ñabandonadosò y cubrirlos con una 

iglesia cristiana. Un acto que debió recibir aprobación general, puesto que se han encontrado 

muchos ñmitreosò o altares de Mitra formando criptas o en los cimientos de iglesias y capillas 

cristianas, por todo el Imperio Romano. Teodosio también acabó con los subsidios que aún 

persistían en algunos templos paganos y sus símbolos mas notables, como el fuego eterno 

del templo de Vesta en el Foro Romano y las Vírgenes Vestales. Prohibió igualmente celebrar 

oficios de adivinación y quién fuera sorprendido ejecutándolos sería severamente castigado. 

Se negó rotundamente a restaurar el Altar de la Victoria que existía en la sede del Senado. 

Lo mas lamentable de todas estas proscripciones fue cuando puso término a los Juegos 

Olímpicos (393) por considerarlo un espectáculo pagano. (1) 

                                              Antes de morir, Teodosio, volvió a dividir el Imperio entre sus 

hijos; Arcadio (395-408) fue emperador de la parte oriental. Fue un pelele dominado por su 

esposa Eudoxia, quién se opuso al gran general y estratega Estilicón, que podía haber hecho 

frente con éxito a los hunos. Arcadio persiguió a muerte a los herejes donatistas y masacró a 

más de siete mil godos y sus familias. Instigó a Alarico líder de los visigodos al que colmo 

de prebendas a invadir Italia, de tal manera que dejara tranquilo su imperio. 

Honorio (395-423) envidioso también de los éxitos y popularidad de su mejor consejero, 

ministro y general Estilicón lo mandó asesinar. Su reinado de veintiocho años fue el peor de 

toda la historia del Imperio, he iba a precipitar su caída. Preocupado mas de asuntos 

teológicos y de otorgar grandes concesiones a la Iglesia. Hizo de Ravena su capital. El 

asesinato de Estilicón, favoreció que los bárbaros invadieran sin contrapeso todo el otrora 

invencible Imperio Romano, preparando su colapso definitivo. El alzamiento de Alarico que 

por un tiempo sirvió como mercenario a Honorio, y debido a la abulia  de este emperador, al 

negarse a concederle tierras para su gente que bien se lo merecía, y que lo habría tenido como 
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un aliado permanente, marca el fin del Imperio. Alarico (24 de Agosto de 410) saqueó Roma  

por tres días, pero respetó a las iglesias, porque era cristiano aunque se dice arriano. Honorio 

se vio obligado para mantenerse en el poder aunque sea nominalmente, conceder la mano de 

su hermana Gala Placidia a Ataulfo hermano y sucesor de Alarico y el derecho de 

establecerse en Hispania, a cambio de la retirada visigoda de Italia. Perdió además la Galia y 

Britania.   

 

(1) Pronto, por el mismo motivo le seguirán las termas. Todo esto no es mas que un 

reflejo del desprecio hacia el cuerpo, la ñcarneò como lo denominaba el desaforado y 

auto designado apóstol Pablo y una revelación de su complejo de inferioridad, pues 

se dice que era feo, y su cuerpo como el mismo lo reconoce sufría de una extraña 

afección a la piel. En su viaje misionero a Atenas, tres siglos antes, había tratado de 

persuadir a los epicúreos y estoicos en el Areópago, de las bondades del cristianismo. 

A pesar de ser un escrito apologético, (Hch, 17:16-33),  el autor dice al final; ñMas 

algunos creyeronò, es decir admite soterradamente el fracaso de Pablo para convencer 

a su auditorio. 

 

  Los helénicos dentro de su idiosincrasia  y su exuberante mitología  no concebían al 

hombre como un ser caído en desgracia. Las leyendas de Adán y Eva y el pecado original 

no formaban no formaban parte de su cultura. El buen clima con que gozaban, que 

facilitaba la vida al aire libre, la práctica del deporte y una sana alimentación a base de 

cereales, frutas y pescados, hacían que carecieran de una idea morbosa sobre el cuerpo y 

de la desnudez, como advertimos por infortunio claramente dentro del mundo judío. 

(Basta con leer el Levítico, cap. 11) Muy por lo contrario, para los griegos, la belleza se 

asociaba con la virtud. Y un cuerpo bello y vigoroso, simbolizaba la armonía universal. 

Esta dignidad sin precedentes es notoria en sus esculturas, que alcanzaron un grado de 

refinamiento estético jamás lograda por pueblo alguno hasta hoy. Y  donde a través de 

esta representación  de lo corporal se refleja el ideal platónico, o mediante la imitación 

de la naturaleza, la ñm²mesisò de Arist·teles. De ella surgieron los conceptos y principios 

del arte, filosofía y saber posterior, que legaron a la humanidad. En efecto la perfección 

lograda por sus grandes escultores como Fidias, Policleto, Mirón, Prexísteles, Escopas, 

Lisito, etc., fue tan grande que habrían de pasar casi dos milenios para tratar de igualarla, 

con la llegada del Renacimiento y con artistas de la talla de un Miguel Ángel, El 

Verrocchio, Donatello, Giambolgna y otros. 

                 Solo una pequeña parte de la inmensa colección de obras griegas sobrevivió, 

por haber sido enterradas u olvidadas. La mayoría fueron destruidas durante la aciaga era 

cristiana. Cuando se calcina el mármol, se produce cal y ese fue el destino de muchas 

obras de mármol griegas durante el oscurantismo de la Edad Media. También debido a la 

escasez de metales, la mayoría de la estatuaria de bronce fue fundida. Actualmente de las 

pocas que quedan son copias que hicieron los romanos, que fueron grandes admiradores 

de la cultura griega, pero que nunca en materia de arte y filosofía pudieron superar a los 

helénicos, como ellos mismo lo reconocieron, tal vez si en otras disciplinas, como la 

construcción, la administración del Estado, y en la organización militar que le permitieron 

forjar el Gran Imperio Romano.  

                     Fue así como la obsesión de los últimos emperadores romanos (que ya no 

eran de origen itálico) instigados por un clero ávido de poder, contribuyeron con la 

imposición de la cultura judeo-cristiana y al advenimiento de la edad de las tinieblas 
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como muchos historiadores llaman a la Edad Media y el debilitamiento progresivo de su 

propia fortaleza moral cimentada desde los orígenes heroicos de Roma, para hacer frente 

a las tribus bárbaras germanas que se abatieron sobre el Imperio. 

A principios del siglo XXI, el Papa polaco Karol Wojtyla alias Juan Pablo II, sugirió en 

una misiva enviada a la comisión encargada de redactar la primera constitución de la 

Unión Europea, que esta reconociera que nuestra civilización  occidental era hereditaria 

de la cultura judeo-cristiana. Felizmente la moción papal fue rechazada de plano por los 

miembros de dicha comisión. En efecto, nuestra cultura occidental es legataria de las 

grandes civilizaciones greco-romana y no de la judía-cristiana a la cual solo debemos sus 

famosas y polémicas escrituras sagradas que como hemos visto dejan bastante que desear. 

Incomparable es en cambio, el gran legado que nos dejó Atenas y Roma; en lo que 

significó la administración del Estado, en la arquitectura y urbanismo, con obras 

monumentales, como anfiteatros, coliseos, acueductos, puentes, termas y sus célebres 

caminos empedrados cuyos restos como la vía Appia y la vía Ignacia aún perduran. El 

código romano de las doce tablas, sirvió de base para la mayoría de los códigos civiles 

de Occidente, en fin son muchos los beneficios que reportaron estas civilizaciones 

especialmente Roma. Más de mil años le costaría a Europa y el mundo recuperarse de la 

pérdida de tan magno imperio. 
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                                                           Capítulo II 

 

                                               La Edad de las Tinieblas. 

 

 

Rendirse ante la ignorancia y llamarla ñDiosò siempre ha sido prematuro y sigue si®ndolo 

hoy. 

                                                                                                                       Isaac Asimov   

 

La historia nos enseña que ninguna otra cosa ha traído más muerte que la palabra Dios.                                                                           

Giulian  Buzila 

 

                No puedo creer en un Dios, que no tiene humor ni sentido común. 

                                                                                                                         Mark Twain 

 

 

 

La Edad Media, ha sido llamada la edad Teocéntrica, pues la supuesta idea de que existe 

un dios único y todopoderoso, una especie de súper policía celestial que todo lo veía y 

dispuesto siempre a premiar o castigar (especialmente esto último) dominó la 

atemorizada e inmadura mente medieval por largos mil años. El hombre ya no era la 

medida de todas las cosas y su búsqueda de la belleza, la bondad y la justicia y demás 

entelequias de la filosofía griega, fueron avasalladas y reemplazadas por el dios judío, 

ahora vestido con ropaje católico. 

            Los teólogos  y no los filósofos serían en este tiempo los encargados de regir el 

pensamiento humano, de como y que debemos pensar, intérpretes del presunto plan 

divino que el Supremo hab²a trazado para sus criaturas. Ya lo hab²a se¶alado Pablo: ñPara 

que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 

DioséPorque la sabidur²a de este mundo es insensatez para con Dios; pues escrito est§: 

El prende a los sabios en la astucia de ellos.ò (1Û Cor, 2:5; 3:18,19; 4:10; Eclesiast®s 6:8) 

Entre estos teólogos sobresale San Agustín (354-430), el mas célebre de los Padres de la 

Iglesia, por su gran influencia que ejerció a través de su prolifera obra literaria. Tuvo una 

juventud turbulenta, donde frecuentaba a menudo los prostíbulos y se hizo maniqueo. 

Luego de escuchar a San Ambrosio, abrazó el catolicismo y llegó a obispo de Hipona, 

donde murió en momentos que esa ciudad ubicada al norte de África, era asediada por 

los v§ndalos. En sus obras plagia a Plat·n, en especial en su monumental ñCiudad de 

Diosò Inventa la teor²a de la predestinaci·n, en un intento de resolver la antinomia 

libertad-necesidad. (Mas tarde, en el, siglo XVI, la volvería a tomar otro teólogo y 

reformador; Juan Calvino, individuo fanático al que le gustaba escribir lo que hoy 

llamar²amos grandes ñcabezas de pescadoò en su mamotreto titulado, Institución de la 

Religi·n Cristiana) Lo que ®l llam· ñLa Gracia Eficazò es decir lo que mueve al hombre 

a obrar correctamente y a otros no. Esta doctrina con el tiempo ha dado lugar a grandes 

controversias teológicas y a sido interpretada según la Iglesia ñher®ticamenteò por el 

protestantismo y de una manera especial por el jansenismo. Agustín, en su enmarañada 

retórica justifica la brutalidad del A. T. Es el primer teólogo en culpar a los judíos de la 
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muerte de Jesús, y resaltar el sofisma del pecado original. En sus escritos atacó con saña 

a paganos, judíos y herejes. Mientras Agustín se entretenía escribiendo sus manuscritos, 

los Patriarcas de Alejandría, Teófilo (395-412) y Juan Crisóstomo (398-404) de 

Constantinopla, luchaban ferozmente entre si. El primero apoyado por la emperatriz 

Eudosia, empleando para imponer sus convicciones, y pretender erigirse como la máxima 

autoridad eclesiástica; sobornos, tropas de marineros y exaltados monjes armados, 

dejando un sinnúmero de muertos por ambos lados. No muy lejos de esa zona, otro 

escriba San Jerónimo (340-420) se empeñaba en traducir la Septuaginta al latín. Su 

Biblia, la primera en esa lengua se conoci· como ñLa Vulgata.ò Este monje hab²a sido 

expulsado de Roma por su excesivo fanatismo, e intolerancia, a pesar de ser secretario 

del Papa Dámaso. Se exilió en Belén (Palestina), donde fundó un cenobio para llevar una 

vida de eremita. Jerónimo, era un declarado anti-sexo, y decía que solo justificaba el acto 

sexual, porque sin el no existirían monjes. Sus famosas visiones o tentaciones no fueron 

mas que producto de esta aversión y represión sexual. 

                                                                                                    Cirilo de Alejandría (412-

444) con la ayuda de los abades y  monjes provenientes de los más de seiscientos 

monasterios que habían en Egipto, desterró a la numerosa colonia judía que había en 

Alejandría, establecida en esa ciudad-puerto desde la primera diáspora. (Siglo VIII a. C.) 

Se calcula en más de doscientos mil judíos que con sus familias tuvieron que abandonar 

la urbe. Se quemaron además todas sus sinagogas. Estos monjes fanáticos e ignorantes, 

desempeñaron un papel descollante en la aniquilación asimismo del paganismo, 

saqueando y destruyendo sus templos. Se desplazaban a las ciudades y aldeas, donde 

organizaban tumultos y asesinatos en maza y dando rienda suelta a todas sus represiones 

sexuales. El daño que causaron fue enorme, escapándose del control de los Patriarcas. 

También quemaron sinagogas por toda Palestina, fue un anticipo de la ñSoluci·n Finalò 

que en el siglo XX, impondría Hitler. 

En ese tiempo, desempeñando el cargo de directora de la célebre Biblioteca de Alejandría, 

considerada la más importante del mundo antiguo, se encontraba Hypatia. En una época 

en que las mujeres disponían de pocas opciones y eran tratadas como objetos en 

propiedad, Hypatia sobresalió no solo por su agraciada belleza sino como brillante 

matemática, astrónoma, física, que mejoró los primeros astrolabios e inventó un 

densitómetro. Líder además, de una destacada escuela neo-platónica. Su padre, Teón fue 

a su vez un destacado astrónomo que enseño también en la famosa biblioteca de 

Alejandría. Desgraciadamente a Hypatia le tocó vivir cuando la creciente iglesia cristiana 

estaba consolidando su poder e intentando por todos los medios a su alcance de extirpar 

la influencia de la cultura pagana he iniciar el oscurantismo cultural que caracterizó a la 

Edad Media. El avieso obispo Cirilo, de Alejandría, apegado al catolicismo teodisiano, 

la despreciaba, por la estrecha amistad con el ilustrado gobernador romano y porque era 

el símbolo viviente de la cultura y de la ciencia, que la indocta e intolerante Iglesia 

identificaba con el paganismo. En el año 415 cuando iba a trabajar, cayó en manos de 

una turba de fanáticos feligreses de Cirilo. La arrancaron del carruaje, rompieron sus 

vestidos y armados con conchas marinas, estos representantes del ñPr²ncipe de la Pazò 

procedieron a desollarla viva, arrancándole la carne de los huesos. Sus restos fueron 

quemados, sus obras destruidas, su nombre olvidado y denigrado. Cirilo fue 

posteriormente proclamado santo. 

                                                                          La gran biblioteca de Alejandría, a pesar 

de fue decayendo en importancia, después de la muerte de Hypatia, y de los embates que 
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recibió del cristianismo, sería otra religión fanática e intolerante también inspirada en el 

monoteísmo judío; el Islam la que la destruiría definitivamente. Se dice que consultado 

el II califa Omar (634-644) por uno de sus generales, cuando invadió Egipto, de cómo 

deb²a proceder con respecto a la c®lebre biblioteca, la respuesta fue la siguiente: ñSi los 

libros que mencionas contienen la misma doctrina del Corán, no sirven para nada porque 

repiten. Si los libros no están de acuerdo con la doctrina del Corán, no tiene caso 

conservarlos.ò La biblioteca fue quemada y se se¶ala que la gran cantidad de los rollos 

que se sacaron de ellas sirvieron de combustibles para las termas por cerca de siete meses. 

Con esta acción vandálica, se perdieron para siempre las obras de muchos autores clásicos 

y también conocimientos científicos, que sin duda habrían sido un aporte significativo 

para la evolución de la humanidad. 

   Las disputas teológicas seguirán encendiendo los ánimos entre los seguidores de Cristo. 

Aparte de la ya comentada disputa sangrienta sobre el dogma de la Trinidad, que originó 

una serie de nuevas ñherej²asò, le sigui· otra, ahora por la divinidad de Mar²a. El sic·tico 

delirante y auto proclamado apóstol Pablo, la ignora completamente en sus epístolas. Y 

en el N. T. es escasamente mencionada,  por lo demás como hemos visto el mismo Jesús 

le guardaba poco aprecio. A pesar de ser excluida de la Trinidad, que era el lugar mas 

lógico donde debería estar, el Primer Concilio de £feso (471) la declar· ñParidora de 

Diosò (Theotokos) Como era de esperarse no todos las iglesias cristianas se adhirieron a 

este nuevo dogma, desatándose nuevamente pugnas sangrientas entre los partidarios de 

la divinidad de María  y quienes solo la consideraban un medio por el cual su pretendido 

salvador había llegado al mundo. 

                       Fue Teodosio II, hijo de Arcadio, que dispuso la clausura definitiva de los 

templos paganos y su destrucción. Trató de impedir sin éxito, expulsar a los exaltados 

monjes de las principales ciudades de Oriente. Luchó también con poca fortuna contra 

los vándalos, persas y hunos. Murió en 450 

                       El Papa León I (440-461) Era ya en el siglo V, el mayor latifundista de 

todo el Imperio Romano. (o lo que quedaba de el) Prohibió a los esclavos aspirar al 

sacerdocio. Su actuación mas sobresaliente fue lograr convencer a Atila, estacionado en 

el río Po, de no invadir Roma, (452) acompañado por el prefecto Tricenio y el cónsul 

Avieno. El cine hizo una apolog²a de este encuentro en la pel²cula ñAtila frente a Romaò, 

con la complacencia de los cristianos católicos., donde se exalta su figura Pero la realidad 

fue muy diferente. Atila que venía de hace tiempo en una campaña demoledora por toda 

Europa, había llegado de la Galia (Francia) donde había derrotado a todos los ejércitos 

romanos y aliados que se le pusieron al frente, hasta que sufrió una severo descalabro en 

los campos cataláunicos frente a los ejércitos de Aecio y Teodorico que comandaban una 

coalición de francos, burgundios y visigodos. (451) Se retiró rumbo a Italia, donde llegó 

cansado y enfermo por las epidemias que azotaban sus huestes, y las extenuantes 

campañas. Por lo que se dice, aceptó de buen agrado los presentes papales y de los 

delegados de Roma. (Oro y joyas que donaban las familias mas pudientes para sobornar 

a los invasores, ahora que las gloriosas legiones eran solo un recuerdo del pasado)  Atila 

regresó a Hungría donde moriría al año siguiente. 

               Odoacro (433-493) rey de los Hérulos, al principio al servicio de Roma, al serle 

negada la autorización para ocupar ciertos territorios (al igual que Alarico -- la estupidez 

siempre se repite), invadió  el tambaleante Imperio Romano de Occidente (o lo que 

quedaba de él), y depuso al último emperador,  un adolescente llamado Rómulo 

Augustuelo, (que por lo demás no era romano sino hijo de Rimicero, un general ilirio que 
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había sido jefe en las filas de Atila.)   Odoacro fue proclamado  rey de Italia por sus 

tropas. Y mandó las insignias del emperador de Occidente  a Constantinopla. En un 

banquete en Ravena, invitado por el intrigante y ambicioso rey de los ostrogodos, 

Teodorico que ya se encontraba también en Italia. Este lo mató atravesándolo con su 

espada. ¿Dónde está Dios? Se dice que fueron las últimas palabras de Odoacro antes de 

morir. (493) El Papa Gelasio, fiel a la doctrina de camaleonaje que caracteriza a la Iglesia 

desde aquellos lejanos tiempos hasta ahora, reconoció a Teodorico como nuevo rey de 

Italia a pesar de que el bárbaro era arriano y proclama su famosa teoría de los dos poderes 

o ñdos espadasò (la espiritual y la temporal, siendo la mayor como es de suponerse la del 

papado.) Esto no impidió que Teodorico encarcelara mas tarde al Papa Juan I, por no 

haber conseguido en su viaje a Constantinopla, que el emperador Justino I, dejara de 

perseguir a los arrianos. Estalla entonces, una de las tantas confrontaciones en materia 

religiosa y disputa de poder ñespiritualò entre ambas metr·polis y que llevaría mas tarde 

al primer gran cisma del cristianismo. Con Gelasio se origina la herejía monofisita, que 

sostenía que Jesucristo tenía una sola naturaleza. Apoyada por el Patriarca Acasio, de 

Bizancio (Constantinopla) y favoreció al romano Simaco como Papa contra Lorenzo otro 

candidato a sentarse en la silla de Pedro, apoyado por Teodorico. Durante cinco años 

estuvieron peleándose por las calles de Roma los partidarios de uno y otro Papa. Antes 

de morir Simaco, concedió la libertad a los esclavos que todavía mantenía la Iglesia. 

Teodorico al final elije a Félix IV como nuevo Papa.  El Césaropapismo se había iniciado 

en Bizancio y se manifestaba por la obsesión de la Iglesia Oriental por obtener el poder 

absoluto. Se servía del Estado para obtener y aumentar sus ingresos y privilegios. En 

Occidente se inició con el Papa León III, y Gregorio VII, bajo el imperio carolingio. Esta 

disputa entre los papas y los reyes o emperadores del medioevo será una de las 

características mas notables y negativas de este periodo.  Donde por un lado estaban los 

reyes tratando por todos los medios de que el futuro Papa, fuera alguien de su camarilla 

o por lo menos sobornable y por el otro lado, los Papas que usaban los mismos métodos 

reales (traiciones, asesinatos, envenenamientos, sobornos, etc.) Y una arma poderosísima 

y de su uso exclusivo que siempre les dio muy buenos dividendos; las  excomuniones, 

con la cuales  pretendían sancionar o legitimar las coronas que les eran proclives. 

Justino I (518-527) antes de llegar a emperador de Oriente, fue un militar analfabeto y 

aliado al papado de Roma. Se hizo con el poder tras feroces luchas callejeras. Para suplir 

su falta de conocimientos en la administración del Imperio Bizantino, se rodeó de buenos 

consejeros. Entre los que se destacó su joven sobrino el futuro Justiniano. A pesar de 

tener setenta años cuando asumió como emperador se dio maña para perseguir a los 

monofisitas por Siria, Palestina, Abisinia y Arabia. Le sucedió Justiniano (527-565), este 

al revés de su tío, era un hombre ilustrado, que busco de alguna manera revivir la antigua 

grandeza del Imperio Romano, reconquistando grandes territorios en Occidente y fue el 

último gobernante bizantino en usar el latín como lengua materna. En sus conquistas se 

destacaron grandes generales y estrategas como Belisario y Narsés. Estos militares 

exterminaron a los dos primeros pueblos bárbaros germanos; los vándalos que se habían 

establecido en le norte de África y a los ostrogodos en Italia. 

                        Justiniano es un ejemplo típico de cesar papismo. Le gustaba escribir 

obras teológicas y componer himnos sagrados. Su pasión constructora superó a 

Constantino el Grande. Construy· la catedral mas grande de todos los tiempos; ñEl Hagia 

Sophiaò que los §rabes convirtieron en Mezquita, (1453) hasta hoy y constituye un 

enorme atractivo para los turistas que visitan Estambul. (la ex Bizancio) La iglesia 
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ortodoxa lo venera como santo. Pero la verdad es que fue un criminal ilustrado, ñel 

emperador que nunca duermeò Contrajo matrimonio con una ex ïprostituta; Teodora, 

cruel y ambiciosa como su marido, que deponía obispos, ministros y generales a su 

antojo. Tenía cerca de cuatro mil personas para su servicio personal. A comienzos de su 

reinado, Justiniano, estuvo a punto de perder el trono por una violenta sublevación 

popular, denominada la ñrevuelta de Nika.ò Durante cinco d²as se quemaron iglesias y se 

destruyó el barrio aristócrata. El general Belisario, a instancias de la pérfida Teodora, con 

engaños logra reunir en el gran hipódromo de la ciudad a los manifestantes que 

protestaban por mayor justicia social.  Una vez dentro del gran estadio, donde entraron 

todos desarmados, los incautos pobladores fueron masacrados, pereciendo más de treinta 

mil. Se aprovechó también la ocasión del caos que reinaba en la ciudad, para asesinar a 

los sobrinos del ex emperador Anastasio, por si reclamaban alguna vez derecho al trono. 

 

   Justiniano, otorga a los obispos el control de Italia, no solo en el plano religioso, sino 

en diversos aspectos de la vida civil, como jueces y administradores de las ciudades. (La 

Pragmática Sanción, 554) que luego el Vaticano trataría de hacer suya. Este gobernante 

continúo con la persecución implacable de los monofisitas e hizo del credo niceno, el 

único válido. El II Concilio de Constantinopla  sancionó que nada dentro de la Iglesia se 

haría sin su consentimiento. A su vez Justiniano, les garantizó a los monjes heredar 

propiedades de ciudadanos privados y el derecho a recibir regalías anuales del tesoro 

imperial, incluso de los impuestos de determinadas provincias, prohibiendo por ley la 

confiscación de los bienes monásticos. Fue uno de los primeros gobernantes en utilizar 

la cruz en el anverso de sus monedas. Entre los miles de decretos que publicó, estaba 

aquel que condenaba a la destrucción total del paganismo, circunscribiendo la vida 

privada. Persiguió y mando asesinar a miles de personas por este motivo incluyendo a 

individuos de alto estrato social. De todas estas prescripciones la mas negativa fue aquella 

que clausuraba la célebre Academia, fundada por Platón en Atenas (529) y que 

funcionaba desde el año 362 a. C. Prohíbe la filosofía. Los gramáticos, los sofistas, 

abogados y doctores fueron convertidos a la fuerza al catolicismo, si se negaban eran 

ejecutados. Los judíos sufrieron estas medidas y vieron restringidos sus derechos civiles. 

Intentó obligarlos a que usaran la Septuaginta en griego en las sinagogas de 

Constantinopla. A los maniqueos los exilió y un significativo número de ellos fueron 

juzgados y ejecutados en su presencia. 

Como resultado de las campañas bélicas emprendidas por sus grandes generales Belisario 

y Narsés, se calcula que el norte de África, sufrió la pérdida de cerca de cuatro millones 

de personas, muchos de ellos producto de las epidemias y el hambre. La misma trágica 

suerte corrió la península itálica, cuando estos mismos generales terminaron con el reino 

ostrogodo, que solo duró setenta años y que de alguna manera se estaba adaptando a la 

cultura latina. La diferencia es que aquí la guerra duró veinticinco años. Se estima que al 

finalizar esta conflagración, Italia perdió más de cinco millones de individuos. La otrora 

exuberante y orgullosa Roma, llegó a tener solo cuarenta mil habitantes y Milán y 

Nápoles quedaron por un tiempo despobladas. (536) Luego el insaciable Justiniano 

ordena invadir el sur de España, con el pretexto de ayudar a los católicos, amenazados 

por el rey visigodo Agila, que profesaba el arrianismo. (553) El único Estado que creció 

en la devastada Italia fue la Iglesia, que vio aumentado sus territorios y privilegios. 

                      En Francia, Clodoveo I (446-511) rey de los Merovingios, se convierte al 

catolicismo, y expande su reino al derrotar en sangrientas batallas a los alamanes, 
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burgundios, y visigodos. Así tras el ocaso del Imperio Romano de Occidente y del modelo 

de su vida urbana, Europa involucionará y surgirá como consecuencia de este proceso de 

decadencia, una nueva clase social, los latifundistas, que dará nacimiento al régimen 

feudal, apoyado por la nefasta institución  de la Iglesia. En este ambiente de inestabilidad 

política y social, y como una manera de compensación tratando de rescatar el legado 

cultural de Europa, mezclado con las supersticiones de la Patrística, brotarán por todo el 

pequeño continente,  los monasterios. Aislados y ajenos en un principio a la contingencia 

papal y su clero, de los belicosos señores feudales, del bandidaje y de los  incipientes 

reyes. El primero de estos monasterios,  fue fundado por san Benito (480-543) en el centro 

de Italia. En Monte casino. 

 A la muerte de Clotario I, (561) se desencadenan cruentas luchas dinásticas con la activa 

participación de obispos apoyando a un bando u otro, demostrando la enorme  influencia 

del clero en la gestión política que iba a tener durante toda la Edad Media. En 568 los 

lombardos de origen germánico, invaden Italia, y luchan contra el exarcado de Ravena, 

dependiente de Constantinopla, conocida ahora como Bizancio. En 587, en España el rey 

visigodo Recaredo se convierte al catolicismo, lo que no impide que con azotes, torturas, 

mutilaciones y asesinatos combata a sus enemigos, con el pretexto de que estos eran 

ñherejes.ò  Ya la religi·n a esta altura se estaba usando como pretexto político. Lo que 

jamás utilizaron los romanos para someter, controlar ni menos torturar a las naciones, 

excepto cuando tuvieron que enfrentarse al monoteísmo judío y el cristianismo, por su 

intransigencia y fanatismo. Fenómeno que aún vemos editado en muchos partidarios del 

Islam. 

   El Papa Gregorio I (590-604) apoyado en su propio ejército, exterminó los últimos 

brotes del paganismo que aún persistían en la isla de Córcega, en Sicilia y en el norte de 

África. Sus tentáculos llegaron también a Inglaterra. Este Papa convirtió definitivamente 

a la Iglesia en un poderoso instrumento de presión que duraría por más de mil años. 

Mandó quemar la gran Biblioteca Imperial del Palatinado, donde se perdieron obras de 

autores clásicos de inestimable valor. En 601, logra que el rey anglo-sajón Etelberto se 

convierta al catolicismo por medio de los misioneros que había enviado desde Roma. 

Este Papa no tuvo escrúpulos a la hora de aliarse con Forkas (602-610) un advenedizo 

quién asesino al emperador de Oriente, Maurikios y a toda su familia y más de un centenar 

de sus parientes, incluyendo a senadores y partidarios del emperador. ñEl Esp²ritu Santo 

habita en tu coraz·nò le dijo el hip·crita de Gregorio al criminal de Farkas. 

                  Mientras en Europa, ocurrían los hechos arriba comentados, en la extensa 

península Arábica, surgía una nueva y aún mas terrible religión que el propio 

cristianismo; El Islam. Del cual ya hemos anticipado algo en los capítulos anteriores. 

Hasta el siglo VI, de nuestra era, los árabes constituían un  pueblo casi desconocido por 

las grandes civilizaciones desde Egipto, Mesopotamia, Persia, Grecia, Romaéeran tribus 

nómades que hacían un culto a la guerra, el pillaje y la poesía por contraste. Una vez al 

año, los diferentes y dispersos  clanes, suspendían sus querellas y se reunían en la ciudad 

sagrada de la Meca, alrededor de un templo octogonal llamado la Kaaba, en cuyo interior 

se veneraba una piedra negra. (Se cree que es un resto de un meteorito, similar al existente 

en el templo de Jerusalén, donde se levantó el Templo de Salomón y donde hoy se erige 

le Mesquita de la Roca) También se aprovechaba la ocasión para organizar un gran 

mercado donde se intercambiaban sus productos; armas, vestidos, alhajas, arreos para la 

caballería (pues los árabes eran diestros jinetes), animales, etc. Se celebraban además 
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justas de luchas, carreras de caballos o de camellos y competencias de poesía a los cuales 

son tan afectos la raza semita. 

                No existía una religión organizada ni única, tal vez por el motivo que la mayoría 

de esos pueblos eran nómades. Todo esto cambiaría abruptamente cuando nace Mahoma 

o Muhammad (570? 632) en la Meca. Perteneciente a la tribu de los Koraichitas o 

quraishies. Huérfano desde muy corta edad, se crió en el desierto, donde trabajó como 

pastor y cuidador de camellos. Fue educado por un tío, el rico y poderoso Abu-Kir, con 

el cual hizo frecuentes viajes comerciales a Siria. En uno de ellos conoció a un monje 

nestoriano quién lo familiarizó con el Antiguo Testamento. Su destino cambió cuando se 

casó con una viuda rica, Jadicha. Esto le permitió dedicarse de lleno a meditar sobre las 

supersticiones de sus coterráneos. Según cuenta la leyenda (o la tradición para hacerlo, 

suave) estando en contemplación en una cueva, se le apareció el ángel Gabriel, quién le 

dictó los primeros versículos del Corán. (Y eso, repito, que era analfabeto, milagro! Lo 

mas probable que estas alucinaciones hayan sido producto del consumo del Hachís, una 

especie de marihuana) Sin embargo estas revelaciones no cayeron bien al principio. La 

clase dirigente de la Meca, temerosa que las nuevas ideas religiosas alteraran las 

peregrinaciones a la ciudad y con ello el enriquecimiento comercial y además por 

provenir de un individuo que no pertenecía a la camarilla dominante, hicieron huir a 

Mahoma y a sus pocos partidarios a Yatrib, ciudad ubicada al norte. Ese año (622) se 

conoce como la hichra o hégira. Principio del calendario musulmán. La ciudad de Yatrib, 

cambió mas tarde su nombre por Medinat el Nabi. (Ciudad del Profeta o Medina.) 

        En Medina, empezó Mahoma a cimentar las bases de un Estado político con 

fundamentos religiosos, capaz de aglutinar a todas las dispersas tribus o comunidades 

árabes en un solo objetivo ideológico. Reunió un ejército que le permitió apoderarse de 

la Meca, donde suprimió la pluralidad de religiones y de dioses, e instauró un culto 

monote²sta al estilo jud²o, pero cuyo dios ahora se llam· Ala. Mahoma dec²a: ñCombatid 

sin temor: el Para²so est§ a la sombra de las espadas.ò Dando inicio a lo que se conoce 

como ñGuerras Santasò una insensatez o absurdo mayúsculo que nos entrega ya  una de 

las características mas infaustas de esta religión, pues hasta el día de hoy los grupos 

fundamentalistas del Islam, como los dirigidos por los ayatolas, y los talibanes, los isis, 

etc., sueñan con imponer la Sharia o ley islámica, y la esgrimen cuando se siente 

amenazados por Occidente. 

                        La doctrina de Mahoma, el Islam (que significa en árabe, entrega, 

abandono total a la voluntad de Ala) no constituye una creación original. Es un 

conglomerado de elementos y creencias árabes, judías, cristianas, gnósticas y persas. 

Mahoma es declarado el ñ¼ltimo profetaò. Mois®s y Jes¼s son reconocidos en el Cor§n 

también como profetas, pero de inferior categoría, mas bien por sus seguidores que según 

el prefacio del Corán traicionaron las directrices dispuestas por Ala por lo cual este dios 

todopoderoso y padre de Abraham , tuvo que verse en la imperiosa  necesidad de enviar 

a la tierra al ángel Gabriel (su favorito en estos menesteres, cuando no anda fecundando 

vírgenes) para levantar otro adalid, pero esta vez será el último de los  profetas; Mahoma, 

y dictarle el libro de los libros; El Corán.  

Mahoma, simplificó al máximo su ideología religiosa con el objetivo de hacerla asequible 

a todo el ignoto mundo musulmán. El Islam, impone básicamente: 1.- Adherir a la 

profesión de fe: No hay otro dios que Ala y Mahoma su enviado. 2.- Reconocer el Corán 

como libro sagrado que contiene la palabra misma de Dios. 3.- Obedecer a la letra las 

prescripciones coránicas, al seguirlas se obtiene el paraíso, mientras que 
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desobedeciéndolas se cae en el infierno. El Corán incluye también normas jurídicas. Ya 

que para Mahoma la religión lo comprendía o abarcaba todo. Así los ulemas son los 

ñdoctores de la leyò es decir los encargados de interpretar el aspecto religioso del Corán; 

los muftíes, son los juristas, es decir los que interpretan los aspectos jurídicos-legales del 

Corán, y los cadies, son los jueces que dictan las sentencias, tanto en los pleitos de 

carácter civil o criminal, como religioso, para lo cual suelen pedir al mufti, un dictamen, 

la fatwa. Mahoma no dejó una sucesión claramente señalada, lo que ocasiono de 

inmediato divisiones entre sus adherentes. Por un largo tiempo se consideró al Califa, que 

detentaba el poder político, religioso y militar como vicario o representante del Profeta. 

Tambi®n era llamado ñemir al muminimò (comendador de los creyentes). Al dividirse los 

Estados, cada uno de ellos tuvo un Sultán (rey) y gobernaba a menudo con los emires 

(príncipes) que en muchos casos se emanciparon, quedando el califa solo como autoridad 

religiosa. 

                          Definida su ideología, Mahoma y sus musulmanes se lanzaron a cortar 

cabezas a diestra y siniestra, a todos aquellos que no aceptaran la nueva religión. (Los 

denominaron ñinfielesò) Su ®xito fue tan abrumador, que en veinte a¶os se apoderaron 

definitivamente de toda la gran Península Arábica, después Palestina, Siria, Persia (Irak 

e Irán), Egipto y Libia. Estos últimos países (con excepción de Persia) se lo arrebataron 

al Imperio Bizantino, que ya estaba mostrando señales de debilidad y desgaste por las 

luchas intestinas entre la ortodoxia cristiana y los ñherejesò. A pesar de esta arrolladora 

campaña, surge la primera gran división dentro de  los aguerridos musulmanes. Entre 

aquellos que favorecían un califato electivo, como se había practicado hasta ese 

momento, y propiciado por Aischa, una de las viudas de Mahoma. Otros en cambio 

piensan mas bien en una dinastía o califato hereditario, con Alí, esposo de Fátima, hija 

del Profeta. Auque Alí logra triunfar en el campo de batalla contra sus oponentes y se 

entroniza como el cuarto califa, es luego asesinado y reemplazado por la dinastía Omeya, 

que seguirá expandiendo fuertemente el Islam. Nacen así los Sunitas o partidarios de la 

ñcostumbre tradicionalò o Sunna. Y los Shi²tas, los que siguen la ñshi²aò o partidarios de 

Alí. Hubo un momento que existieron tres califatos; La dinastía Abbasí, con capital 

Bagdad. (Sunnita) Una dinastía Shií, en Egipto, con los fátimes y otra en Córdova, España 

de origen Omeya, cada una pretendiendo ser la única legítima. La más importante de 

todas fue la de los musulmanes abasíes, que acogieron a los filósofos y científicos griegos 

y su valiosa literatura, cuando estos se vieron obligados a exiliarse, debido al decreto del 

emperador Justiniano I, de cerrar las escuelas filosóficas. Posteriormente, a través de los 

contactos con los musulmanes de España y el Cercano Oriente, los cristianos medievales 

redescubrirían el pensamiento de Plat·n y de Arist·teles y pudo surgir un Avicena, ñEl 

Pr²ncipe de los M®dicosò (979-1037) y del también médico y filósofo Ibn Roschd 

Averroes (1126-1198) cuyas obras fueron prohibidas por los papas Gregorio IX y Urbano 

IV.  

                                                                                                             De los primeros 

años del califato de Bagdad, data la industria del papel (751) copiado de los chinos que 

lo habían inventado en el año 105 a. C. La literatura y el arte florecieron por más de dos 

siglos. Fue la única vez que el Islam estuvo sobre Occidente en todos los aspectos. Europa 

se encontraba sumergida en el pozo de la ignorancia y el temor (Inquisición) donde el 

cristianismo la había conducido. Desgraciadamente esta bonanza no duró mucho. Una 

nueva raza, proveniente del noreste, los turcos y mogoles, pueblos nómades y guerreros 

y conquistadores como fueron en un principio los mismos árabes, se hicieron 
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musulmanes y en adelante tuvieron en sus manos los destinos del Islam. El fanatismo e 

intolerancia volvían a triunfar y apagar las luces del conocimiento. No es tema de este 

libro seguir reseñando la historia de esta religión, solo algunos aspectos en relación al 

cristianismo que tocaré mas adelante. 

Mientras tanto en la cristiana Europa Occidental, la intrigante Brunichilde (534-613) 

viuda de Sigilberto rey de los Francos, hace pelear a sus nietos por la disputa del reino, 

con tal de seguir ella rigiéndolo. Muere despedazada al ser arrastrada por un caballo por 

orden de Clotario II (584-624) Este rey trató de unificar la monarquía. Para ello se apoyó 

en los obispos y el clero, a fin de debilitar a la alta nobleza renuente a su gobierno. Estos 

prelados adquirieron un notable rol político y muchos obispos y abades llegaron a tener 

mas poder y poseer mas tierras que Duques y Condes. Dagoberto I, hijo de Clotario, fue 

el último rey merovingio. (639) Cruel como su padre, masacró a diez mil búlgaros con 

sus familias cerca de Linz (632) Balthide, (639-657) fue otra mujer que se las trajo, hizo 

ejecutar a nueve obispos por considerarlos demasiado inescrupulosos. En esta época 

turbulenta donde ni siquiera los poderosos  podían estar tranquilos, había sin embargo 

más de cuatrocientos monasterios en Francia y ya se habían consagrados por la Iglesia 

ochocientos santos y santas. Comienza el turno de los Mayordomos. Pipino vence al rey 

Teuderico III (687) y gobernó en estrecha alianza con la jerarquía católica. A su muerte 

(714) le sucede su hijo Carlos Martel, que siguió con la política expansionista de sus 

padre, azolando a neustrios, sajones, suavos, frisones, alamanes, etc. Gobernó como el 

auténtico fundador del reino carolingio. En el intertanto, la marea musulmana invade 

España (711) y los árabes derrotan a pesar de sus fervorosas oraciones cristianas al último 

rey visigodo en el batalla de Guadalete. 

                                 En Alemania, tenemos a san Bonifacio, que trata de evangelizar a 

las tribus germanas. Empecinado por su fervor fanático, y como dueño de la verdad 

bíblica, no trepida en cortar un hermoso árbol considerado sagrado (720) demostrando 

con esta acción  su desprecio hacia el paganismo que era mucho mas respetuoso con lo 

que hoy llamamos medio ambiente y tolerante en materias religiosas. Sin embargo, Dios 

y la Naturaleza no parecen llevarse bien y para el monoteísmo en sus expresiones 

cristianas y musulmanas no se puede rendir culto a ambos. Cansados de la intolerancia 

clerical, los frisones asesinan a Bonifacio, junto a un obispo y cincuenta monjes (754) El 

católico de Carlos Martel se vengará terriblemente contra este pueblo. 

                                   Mientras tanto, comienza en Bizancio, las sangrientas querellas por 

la  retirada de las imágenes de los templos, ordenada por el emperador León III (717-

741). Se conoce como el movimiento iconoclasta, y se prolongó mas de un siglo. El 

emperador veía en el culto a las imágenes un serio obstáculo de desunión de los cristianos 

con los judíos y los musulmanes, cuyas religiones tampoco admite íconos, ni ninguna 

presentación escultórica o gráfica. (Esto de acuerdo a la misma Biblia y que los 

reformadores del siglo XVI, rescatarían. El Islam que como ya hemos dicho se basa en 

el texto judío, hace lo mismo, donde ni siquiera Mahoma puede ser representado en 

imagen ni estatuaria.) Asimismo no se rinde culto a los santos. Igualmente  León III, 

dirigió su reforma religiosa contra las reliquias de los supuestos santos (que iba a ser un 

gran negocio en la Europa Medieval) cuyo uso y abuso fue en extremo grosero. También 

quiso frenar el excesivo auge del monaquismo con su gran profusión de eremitas y 

monasterios, pues según este gobernante perjudicaba los intereses del Estado, porque 

eran numerosos los laicos que ingresaban a la vida monástica para llevar una vida de ocio, 

buena mesa, donde todas sus necesidades eran cubiertas realizando el mínimo esfuerzo y 
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de esta manera verse libre de las obligaciones que el imperio les exigía. Además 

Justiniano, con sus decretos había dejado una parte significativa del erario imperial 

destinado a la mantención de los conventos, además de recibir herencias y exención de 

impuestos.  

                                         La acción emprendida por León III, fue tan radical y se 

manifestó de manera violenta, debido a la intensa oposición de los millones de creyentes 

cuya mente infantil no podía prescindir de las imágenes. Miles de monjes fueron 

obligados a casarse (Algo  que mas tarde haría Martín Lutero, aunque con motivaciones 

distintas, el mismo se casó con una monja; Catalina Bora con la cual tuvo seis hijos y 

también suprimió los santos con pedestal y todo) Los monasterios fueron transformados 

en cuarteles y miles de monjes huyeron a Italia. 

                                                                                                El papa Gregorio III (727) 

por supuesto no estuvo para nada de acuerdo con la medida tomada por Bizancio y se alía 

con los longobardos para derrocar al exarca Paulo que estaba en Ravena, Italia una 

sucursal de Bizancio, el cual muere asesinado. El Patriarca de Constantinopla, Germán 

fue depuesto por negarse a firmar el decreto para la prohibición de imágenes. Constantino 

V, (741-775) hijo de León III, asumió el poder y volvió a reanudar la persecución 

iconoclasta. Incluso realizó un concilio para ratificar esta medida (754) Pero fue a través 

de otro concilio en Nicea (786) donde se puso fin a la iconoclastia y se restauró el culto 

a las imágenes. 

                                                                                        Otro hecho eminente para el 

cristianismo, ocurrió ahora en el sur de Francia, donde en el  año 732, Carlos Martel, 

derrotó a los musulmanes en Poitiers y los obligó a regresar a España. Con esta 

trascendental batalla, Francia y quizás cuantos otros países de Europa se salvaron de estar 

inclinando su trasero todos los días con dirección a la Meca.  

                           A la muerte de Carlos Martel (741) sus hijos Carlomán y Pipino el 

Joven, ambos educados en monasterios católicos, asumen el reino y lo dividen entre ellos. 

Carlomán disgustado con la nobleza alemana, provoca una gran matanza, y luego somete 

a sangre y fuego a Suabia. Arrepentido entra luego a un monasterio (Montecasino) en 

747. Mientras su hermano Pipino el Joven (741-768) ataca a los bávaros y sajones. El 

papa Esteban II que huyó de Roma a Francia, lo consagra rey en Saint Denis (754) Pipino 

durante ocho años continua implacable sus campañas sometiendo a Aquitania y 

quemando aldeas. Le acompaña su hijo el futuro Carlomagno que superará con creces los 

horrores de su progenitor.  A instancias del siempre intrigante Esteban II. Invade Italia 

en dos campañas (754 y 756) y somete al enemigo del Papa, el rey longobardo Aistulfo. 

A partir de este momento el Papado rompería con Oriente y empezará adjudicarse poderes 

temporales similares al emperador. 

            En 722, es depuesto el papa Constantino, hermano de Esteban II y del papa Paulo, 

por otro villano, Adriano I (722-795) que provoca feroces luchas callejeras para 

posesionarse con la silla de Pedro. Hace cegar a cardenales y obispos opositores. Luego 

convence a Carlomagno para guerrear nuevamente con los longobardos. El Emperador 

encierra en un monasterio al último rey longobardo y extiende sus dominios hasta el mar 

Adriático. (776) Adriano I, recibe de Carlomagno las ¾ partes de Italia. Un año después 

invade España, pero sufre la que sería su única gran derrota de su vida en manos de los 

vascos cristianos en los Pirineos, que lo obligan a retirarse a Francia. En 782, Carlomagno 

considerado como ejemplo de piadoso rey cristiano católico, decapita sin misericordia 

alguna a 4.500 sajones y los arroja al río Aller. Un tercio de la Galias y de Germania 
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sucumbe al hambre como consecuencias de las sangrientas guerras de este ñpiadosoò 

monarca. Luego vuelve a cruzar por tercera vez los Alpes (786) ahora para someter a los 

beneventinos.  Sus hijos Pipino II y Luis, asolan el resto de Italia. El papa León III, (795-

816) que había huido a Francia producto de sus ambiciones territoriales en su lucha con 

los señores feudales. Rastrero y astuto como era, aprovecha la ocasión y corona en 

Aquisgran a Carlomagno como Emperador del Sacro Imperio Germánico. (800) En 

agradecimiento el flamante emperador lo instala nuevamente en Roma. Y le lleva quince 

carretas que había saqueado  del tesoro avaro del reino de Hungría que destruyó entre 

791 y 803) Con el apoyo decidido de Obispos y clérigos católicos logra someter a Sajonia, 

tras una prolongada y sangrienta guerra que inició en 772. Mientras su hijo Pipino II junto 

a los obispos de Saizburgo que comandaban tropas bávaras y el Obispo Paulino con 

tropas itálicas se repartían Hungría.  

      Después de cuarenta y seis años de reinado, muere el cristianísimo Carlomagno (768-

814) Durante su larga y sangrienta  y belicosa regencia, emprendió cincuenta campañas 

militares, es decir una matanza tras otra. Solo dos años no combatió; el 790 y el 807. Su 

sucesor Ludovico Pío o Luis I el Piadoso (814-840) fue incapaz de mantener la 

indisolubilidad  del gran imperio franco, que con tanta sangre había construido su padre. 

Ludovico, obligó a la nobleza a renunciar a las tierras que se les habían confiscado a la 

Iglesia. Renovó las reglas canónicas y actuó mas como un sacerdote que como un rey. 

(De ahí su apodo) Sin embargo su pietismo era matizado por un apasionamiento por la 

caza y los festines que le seguían para celebrar sus presas capturadas, que solían terminar 

en el estómago de sus comensales. Siguiendo la política guerrera de su progenitor, 

penetró en España hasta Tarragona. En 815, atacó a los daneses. Un año después a los 

sorbios, en 818 y 823 a los croatas, 824 a los bretones, a los abodritos y a los vascos. Luis 

el Piadoso, será depuesto dos veces por sus hijos, Lotario en 830 y Luis, Carlos y Lotario 

nuevamente en 833, pero siempre se las arregló para recuperar el poder y perdonar 

haciendo honor a su apelativo a sus díscolos hijos. Sin embargo las conflagraciones entre 

los hermanos continuaron a la muerte de su padre. En la batalla de Fontenoy, fue 

derrotado Lotario, con un saldo de cuarenta y cinco mil muertos. Tras esto no tuvo otro 

camino que aceptar las condiciones de sus hermanos, (tratado de Verdún, 843) pero sin 

perder la dignidad imperial. Por este acuerdo nacerían Francia, Alemania e Italia. Lotario 

que se había quedado con este último país, detiene al papa Eugenio y restablece la 

potestad imperial sobre la Iglesia, tras los escándalos del papa Pascual. 

                     Mientras el reino franco se sumergía en guerras fratricidas, aparecen los 

vikingos, dando inicio a lo que se conoce como la segunda invasión bárbara. En el año 

836, con sus intrépidas naves remontando el Sena, saquean Paris, luego le siguen 

Burdeos, Nantes, Canterbury, Amberes, etc. Atacan iglesias y monasterios que estaban 

en el ribera, sabiendo que Carlomagno las había enriquecido. El debilitado imperio 

franco, tiene ahora que enfrentar otra amenaza exterior. En 846, setenta y cinco naves 

sarracenas, con once mil hombres y quinientos caballos asolan Roma. El papa León IV, 

a consecuencia de esto, fortificó Roma y moviliza armadas, aliándose con principados y 

ducados contra los árabes. 

                      Siguiendo con la política de sus predecesores, Luis el Germánico (847-

876), otorgó sedes episcopales a sus favoritos. Mantuvo una ofensiva continua contra los 

eslavos de Bohemia y Monrovia, le secundaron en esta implacable reyerta los obispos 

Otgar de Eichsatt, Arn de Wufzburg, mas el obispo Liuburgo y el abad Sighardo de Fulda. 

Quienes eran en realidad verdaderos mariscales de campo. 
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En Roma, Nicolás I (858-867) se auto titula por primera vez ñRepresentante de Dios en 

la tierraò y decreta que el Papado no puede ser juzgado por nadie, incluyendo el 

emperador. Otro papa culebrón, Juan VIII (872-882), corona a Carlos el Gordo como 

emperador (881) obteniendo por este favor grandes territorios para la Iglesia. Sin 

embargo igual complotó para terminar con la dinastía carolingia. Es el primer Papa en 

contar con una flota propia, para hacerle frente a la amenaza sarracena. Pero las ciudades 

portuarias  de Nápoles, Gaeta y Amalfi, prefirieron aliarse con los árabes antes que a este 

Papa artero y déspota, y eso que eran cristianas. Este papa se dice que murió asesinado a 

martillazos. 

Con la fragmentación definitiva del imperio carolingio, se consolida la clase feudal, 

nobles no tan ñnoblesò que los mismos reyes les hab²an otorgado grandes extensiones de 

tierra o feudos, por sus servicios prestados a la corona. Así surgieron los duques, los 

marqueses, los condes, barones y por supuestos el alto clero, cuyos obispos hace tiempo 

venían ejerciendo una estrecha colaboración y amistad con los reyes de turno. En el otro 

extremo se encontraba la clase social mas numerosa y sufrida; los campesinos que 

llevaban una vida miserable, sujeta a los vejámenes y caprichos del señor feudal. Y 

totalmente desprotegidos por la cínica e hipócrita Iglesia Católica, que se limpiaba el 

trasero con los Evangelios, después de todo los pobres tendrían su recompensa eterna en 

un supuesto el m§s all§. Conocidos como ñlos siervos de la glebaò, carec²an de libertad, 

pues no podían abandonar los lugares a la que estaban designados, muchos de nacimiento. 

Abrumados por las ñprestacionesò que era entregar parte de las cosechas y trabajar 

gratuitamente en la ñtierra indominicataò de sus amos. Esto es construir caminos, 

fortificaciones y castillos, los símbolos de esa aciaga época. Debieron además soportar 

los saqueos de los vikingos, de los sarracenos, cuando no las correrías de los bárbaros 

eslavos y húngaros y las beligerancias entre los propios señores feudales. Como si esto 

fuera poco los campesinos  se veían cada cierto tiempo asolados por el hambre, la sequía, 

las pestes, inundaciones, que también se abatieron sobre las ciudades, quedando muchas 

de ellas abandonadas. A grandes rasgos estas características paupérrimas definían su 

modo de vida, especialmente durante los siglos VII al XI, aunque en Rusia (con la 

indiferencia de la Iglesia Ortodoxa, compinche de los ricos terratenientes y del Zar),  las 

grandes tribulaciones al campesinado incrementadas mas encima por la nieve y el frío, 

se mantuvieron por varios siglos.. Ni siquiera  en los feudos de la Iglesia, la gente del 

agro era menos explotados. Sus condiciones no variaban mucho con respecto a los que 

trabajaban para el señor feudal. A cambio le ofrecían lo que astutamente han hecho por 

siglos; consuelo y esperanza, una vida dichosa  y plenaépero en el la inmortalidad, como 

hemos dicho. Después de todo, la vida es un pestañeo de La Eternidad. No obstante 

algunos campesinos, hastiados de la explotación e hipocresía clerical, prefirieron huir a 

los bosques y otros se hicieron bandidos, cuando no se rebelaron en maza como veremos  

luego, estos ¼ltimos cuando no mor²an luchando contra sus ñnoblesò opresores, eran 

ejecutados a sangre y fuego, sin ninguna muestra de piedad cristiana, para que sirvieran 

de escarmiento a las futuras generaciones... 

 

      La ñJus primae noctisò, era el derecho que ten²a el se¶or feudal (reconocido o 

aceptado asolapadamente por la Iglesia) de pasar la primera noche con la novia de su 

siervo. El señor feudal era por lo habitual quién decidía cuando y con quién su siervo 

debía casarse. Esta infame costumbre impero por algunos siglos, aunque en la práctica 
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no siempre se llevaba a cabo y no por razones éticas, mas bien porque la novia no era 

muy agraciada, o porque el señor feudal, era viejo, estaba enfermo, o para evitar los celos 

de su mujer.  

     En 885, los vikingos vuelven a sus correrías. Los normandos saquean Paris, en 

venganza por la muerte de su líder Godofredo. Utilizan setecientas naves y cuarenta mil 

hombres. Sigfrido lleva sus correrías hasta el Saona y el Loira. Luego las diferentes tribus 

vikingas continúan a Irlanda. Islandia, Groenlandia, llegando incluso a las costas de 

Canadá. (Terranova) Por el sur de Europa, España, Marruecos, Sicilia, etc. Y  por el Este,  

Rusia y Bizancio. En el año 887, es destituido Carlos III el Gordo y muere al año 

siguiente. Asume Arnulfo de Carintia (887-899) con la ayuda del arzobispo católico 

Liutvardo. La Iglesia persiste en co-gobernar. Los arzobispos Hatto de Maguncia y 

Salomón III, son los personajes grises que tras bambalinas mueven los hilos de los reyes 

Luis IV, Arnulfo y Conrado I. Mientras Enrique I (912-936) fue uno de los pocos reyes 

de la época que prescindió del consejo de los obispos y se negó a aumentar sus privilegios. 

Este monarca expandió las fronteras germanas y guerreó contra bohemios, eslavos y 

daneses. En la batalla de Lenicen, masacra a mas de veinte mil eslavos. (929) Su sucesor, 

su hijo Otón I (936-973) gobernó al contrario de su padre con los obispos como una 

manera de debilitar el poder de la nobleza. Después de conquistar la Lombardía entra en 

Roma (962), donde el papa Juan XII, lo corona como nuevo emperador del Sacro Imperio 

Germánico- Romano. La Iglesia Católica, fiel a su política de primac²a: ñSi no puedes 

con tu enemigo, ¼nete a el. Y  el enemigo de mi enemigo es mi amigoò Sigue con su 

tendencia tradicional de aliarse con los poderosos de turno, que ha sido una constante 

invariable desde Constantino hasta ahora. Otón I fue un guerrero implacable, como todo 

buen regente cristiano. En la batalla de Lech (955) derrotó a los húngaros, ocasionándoles 

cerca de  cien mil muertos, los fugitivos perecieron ahogados o quemados o degollados. 

 

                                                         La Iglesia Católica atraviesa por una de sus etapas 

mas siniestras, conocida como ñLa Edad de Hierro del Papadoò Un tiempo que transcurre 

desde mediados del siglo IX hasta mediados del siglo X. Según el historiador Richard P. 

Mc. Brien (Life of the Popes, 1997) Este periodo: ñfue empa¶ado por la corrupci·n papal, 

incluyendo la compra y venta de cargos eclesiásticos, sobrinazgos, esplendorosos estilos 

de vida, concubinato, brutalidad, e incluso asesinatos y adicionándoles la dominación del 

papado por los reyes alemanes y por las poderosas familias romanas. Estas últimas 

estaban envidiosas unas de otras y se pasaban luchando perpetuamente entre si por la 

supremacía  del control de la silla de san Pedro. Utilizando todos los métodos de intriga 

y violencia cuando estimaban necesario, para que una de los suyos lograra el Papado sin 

importar los costos. En noventa y cuatro años (del 872 hasta 965) hubo veinticuatro 

Papas. Y durante nueve años, entre los  años 896 y 904 se sucedieron nada menos que 

nueve Papas. En cambio en el siglo XX hubo un total de solo nueve Papas, y eso que uno 

de ellos; Juan Pablo I, reinó únicamente treinta y tres días. (Ya veremos porque) 

De estos veinticuatro Papas, siete murieron violentamente. Cinco papas fueron 

asesinados en su propia oficina, o destronados y luego fueron muertos. Juan VIII, fue 

envenenado por su cortejo, como el veneno no actuó rápidamente fue ultimado a 

martillazos. Esteban VII y León V fueron removidos de sus cargos y luego estrangulados. 

Juan X, destituido de su obligación y asfixiado con una almohada. Esteban IX, detenido 

y horriblemente mutilado, quitado sus ojos, nariz, labios, lengua y manos. Otros dos 

Papas; Adrián III, fue envenenado (que como vemos era una de las muertes mas piadosas) 
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y Juan XII, se dice murió fracturado por un marido despechado al sorprenderlo en el lecho 

con su mujer. Sergio III, además de ordenar el degollamiento o estrangulamiento según 

otros del Papa León V, arriba mencionado, también hizo ejecutar de la misma manera a 

su sucesor Cristóbal, que solo duró cinco meses. Sergio III, era conde de Túsculo, y 

obispo de Cere, había sido elegido Papa en el 897, pero el rey Lamberto de Espoleto le 

forzó a renunciar a favor de Juan IX. Retirado a los dominios del margrave Adalberto de 

Toscana, Sergio esperaba su hora para volver a sentarse en el trono Papal. Cuando llegó 

al poder, su conviviente Teodora la Mayor y sus dos hijas Teodora la Joven  y Marozia, 

tan libertinas y ambiciosas como su madre, fueron las que realmente gobernaron. Marozia 

que había estado casada con Alberico de Espoleto, fue bastante años amante del Papa y 

le dio un hijo, el futuro Papa Juan XI. Las únicas relaciones que tuvo Sergio III con 

Bizancio fueron para autorizar al emperador León VI, para que se pudiera casar por cuarta 

vez. A pesar que el Patriarca de Constantinopla se había opuesto a esta unión conyugal. 

Tanto el derecho civil como el eclesiástico prohibían un tercer matrimonio. Con una turba 

armada Sergio III depuso a Juan IX e invalidó las refutaciones al Sínodo del Cadáver, 

que veremos a continuación. 

                                                                              El Sínodo del Cadáver, no solo fue tal 

vez el punto mas soez, insólito y degradante en esa edad de hierro, sino  en la historia del 

Papado. Este juicio fue ordenado por Esteban VII, condenó al Ex Papa Formoso, (muerto 

hace nueve meses), por perjurio, codiciar el Papado y violar los cánones de la Santa 

Madre Iglesia cuando fue elegido. Comenzó exhumando el cadáver ya putrefacto y que 

todavía conservaba gran parte del vestido y ornamentos papales. Y lo sienta en la silla de 

Pedro. Esteban VII, gritó y deliró arrojando insultos  y burlándose del pútrido cadáver. 

Cuando la farsa grotesca concluyó, Formoso fue condenado por todo el tribunal. Los tres 

dedos de su mano derecha fueron amputados y despojado de sus prendas papales y 

anulados todos los decretos que en vida había emitido. Su  cadáver fue arrojado al Tíber, 

donde se dice que un monje lo rescató. Al poco tiempo estalló una rebelión popular y 

como hemos dicho Esteban VII, fue estrangulado. El Papa Teodoro II, que solo duró 

veinte  días, logró en ese tiempo restaurar a Formoso y que su cuerpo fuera enterrado 

respetuosamente, en una procesión solemne. 

Los asesinatos de los papas continuaron, Benedicto IV, es asesinado por Berengano (903) 

León VI, (929), Juan XI, (935), Y León VII, (939), también murieron en sospechosas 

condiciones. Esteban VIII, muere mutilado (942), Juan XIV, posiblemente envenenado 

por Bonifacio VI, (984), quién también da orden de asesinar a Benedicto VI (974), Juan 

XVI, asimismo muere mutilado (998) El papa Juan XII, (955-963) durmió con sus 

hermanas e incluye la concubina de su padre en sus orgías, también se dice que violaba 

a las peregrinas cuando la ocasión le era propicia. Otón I lo destrona asqueado de su vida 

licenciosa y como hemos mencionado, muere asesinado por un marido despechado. 

Otón II (973-983) devastó Bohemia y combatió a los bizantinos y sarracenos, estos 

últimos lo derrotan en 982, en Italia (batalla Capo di Colonne) con un saldo de cuatro mil 

muertos. Le sucede su hijo Otón III (983-1002) Este rey siguió con la política de 

favorecer a los obispos. Se creía bien el cuento religioso y ayunaba a veces por cinco días 

seguidos, además de flagelarse. Estuvo quince días en una cueva, sin embargo su sangre 

guerrera, su genética volvía a emerger y prosigue implacable la guerra y matanza contra 

los eslavos. 

   Nos encontramos ya en plena edad oscura medieval. Los clérigos, como los monjes, 

durante siglos fueron los encargados de arruinar los ideales clásicos de la antigüedad 
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griega y hundieron a Europa en la sima tenebrosa y fatal de la ignorancia y superstición. 

Esto vale también para el Imperio de Oriente. Sometieron a toda la educación a la locura 

teológica y al desprecio de la ciencia y filosofía, (como san Pablo lo había señalado, 1ª 

Corintios 1:20) Hasta los mismos reyes eran muchas veces analfabetos. Sus famosos 

santos en su mayoría no son más que una manga de criminales; citemos algunos ejemplos;  

san Bruno, seis veces combatió frente al ejército. Puso sitio a Dijon (959) y Troves y 

combatió en Borgoña y Lotaringia, ferozmente. San Ulrico (923-973) combatió en Lech 

y Ratisbona, Juan XV, lo hace santo (993). En Rusia, en el reino de Kiev (907-1164), 

fundado por los vikingos suecos, entre el mar Báltico y el mar Negro, las cosas no fueron 

mejores. Habían adoptado el cristianismo ortodoxo griego, donde se destaca santa Olga, 

una reina cruel y sin escrúpulos. Mandó eliminar a dos embajadas (950), a la primera los 

hizo enterrar vivos y a la segunda los quemó en la hoguera. Ordenó matar a hachazos a 

cerca de cinco mil beodos. San Vladimir, (980-1015) mató a su propio hermano Jaropolt. 

Sometió a numerosos pueblos (wiatilos, radimitas, jodvrigos) Atacó Polonia en 986, y 

siguió extorsionando a pueblos enteros con tributos insoportables. Contra los búlgaros se 

dice que hizo sacar los ojos a catorce mil soldados.(1014) A su muerte estallaron 

ochocientas tres guerras civiles. 

              Estamos ya en el año mil, y de acuerdo al mileranismo, (que hoy nadie se acuerda 

y menos la Iglesia) se esperaba con ansias la eminente y triunfal aparición de Jesús, al 

sonido de las trompetas, en medio de las nubes, rodeado de una enorme corte celestial. 

Las iglesias se encontraban abarrotadas de gente rezando todo el día, esperando que 

amaneciera el nuevo y trascendental día. Cundía la histeria que cruzaba todas las capas 

sociales, algo muy difícil de dimensionar actualmente, donde la religión está en franco 

declive. (Aunque no el fanatismo y su hermana la intolerancia) Los presos fueron 

liberados, las deudas fueron perdonadas. Los enemigos se abuenaban y no faltaron los 

ricos que donaron sus posesiones. Este espectáculo trágico-cómico, digno de una novela 

de ficción se fue decantando en la medida que tal magno y apocalíptico evento se 

postergaba indefinidamente. Los teólogos debieron recurrir a todo su arsenal retórico e 

imaginativo para darle otro significado a la fecha, de tal manera que su feligresía no 

abandonara su fe y de paso los dejara cesantes. Se propusieron nuevas fechas, como el 

año 1666, pues allí se reunían los tres números de la Gran Bestia. Etc. Pero lo cierto es 

que ya han transcurrido otros mil años y el tal Jesús se niega rotundamente a presentarse 

y lo mas probable es que nunca aparezca, pues para empezar nunca existió. 

 

   1031, la guerra civil deshace el otrora glorioso Califato de Córdova. Esta situación 

favorece el avance hacia el sur de los estados cristianos de Castilla y Aragón. En 1054, 

se produce el cisma definitivo entre la Iglesia de Bizancio, que pasará a llamarse 

ortodoxa, y la Iglesia Católica Romana. En 1059, el normando Roberto de Hauteville 

(Roberto Guiscardo 1015-1085) un típico gigantón rubio, había conquistado el sur de 

Italia y se había convertido en duque de Apulia y Calabria. Derrotó al papa León IX en 

la batalla de Civitate (1053) junto a sus aliados los lombardos (sus exenemigos). Su 

sucesor el papa Nicolás II, invistió a Guiscardo, ahora como duque de Apulia, Calabria y 

Sicilia (por la gracia de Dios y San Pedro), fiel a la política tradicional de la Iglesia de 

aliarse con los poderosos de turno, reconoce al normando como ñvasallo de la Iglesiaò y 

lo utiliza para combatir a los bizantinos que todavía tenía posesiones en la península y a 

los sarracenos, logrando grandes victorias. 
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En 1073, estalla la ñquerella de las investidurasò. Gregorio VII, sosten²a que solo el  papa 

podía nombrar obispos. El germano, Enrique IV, a la sazón Emperador del Sacro Imperio, 

no estuvo de acuerdo con el edicto papal, y convocó a un sínodo de obispos alemanes que 

deponen a Gregorio, este responde excomulgándolo. Este papa fue el que inicia la 

restauración del celibato eclesiástico, es decir la prohibición del matrimonio en los 

sacerdotes. Ya hemos visto que durante toda la Edad Media, numerosos obispos, abades  

y eclesiásticos en general, prestaban vasallaje a sus señores laicos, debido a los feudos 

que estos le otorgaban, su concesión era realizada por los soberanos mediante la 

ceremonia de la investidura.( En otras palabras a quién el consagrado debía ser mas leal, 

o al rey o al papa.) Resultaba además que muchos de los que recibieron feudos clericales, 

habían tenido una vida bastante disoluta y por supuesto no eran sacerdotes, por lo que 

simultáneamente debían adoptar los derechos feudales y la consagración religiosa. Según 

la doctrina de la Iglesia, un laico no podía consagrar clérigos y otorgar investiduras de un 

feudo eclesiástico, atribución adjudicada exclusivamente al Sumo Pontífice o sus 

delegados. Pero para los reyes y emperadores, los feudos eclesiásticos, eran tan vasallos 

como los demás y estaban obligados en la misma medida a servir a su señor, tanto en lo 

económico como militarmente, cuando se le solicitaba. Los monarcas no querían que el 

Papa los despojara de la facultad de investir a los destinatarios de aquellos feudos  y el 

provecho inherente a la concesión feudal. Además estos cargos solían caer en parientes 

y amigos, personas que poco tenían que ver con la vida sacerdotal. Enrique III (1039-

1053) dispensó una multitud de estos cargos eclesiásticos. A su muerte surgió un 

movimiento tendiente a liberar al papado del sometimiento del imperio. Estos partidarios 

de la Iglesia se conocieron mas tarde como los ñguelfosò , en oposici·n a los partidarios 

del emperador, los ñgibelinosò La disposici·n de Gregorio VII, eran mas bien de car§cter 

político, dispuestas a mermar la autoridad imperial del Sacro Imperio Germánico, puesto 

que estas disposiciones no se promulgaron ni en España, ni en Francia ni en Inglaterra. 

   El Dictate Papae, de Gregorio, decía resumiendo: 1.- El Papa está por encima no solo 

de los fieles, clérigos y obispos, sino de todas las iglesias locales, regionales y nacionales 

y por encima también de los concilios. 2.- Los Príncipes, incluido el Emperador, están 

sometidos al Papa. 3.- La Iglesia Romana no ha errado en el pasado ni errará en el futuro. 

Así de simple y preciso. 

   Los rebeldes sajones, aprovechándose de que el Papa había excomulgado a Enrique IV, 

se prepararon para la guerra. También otros príncipes del Imperio manifestaron su apoyo 

al Papa. Ante tan grave situación, a Enrique IV, no le quedo mas remedio que pedir 

perdón, ante la inminente amenaza de que su imperio se diluyera.. En lo que se conoce 

como ñLa humillaci·n de Canosaò, por tres d²as, vistiendo ropa de indigente, caminando 

descalzo sobre la nieve y sin ejército alguno, el orgulloso monarca germano, solicitó 

sumisamente audiencia en el castillo de Canosa (Parma) donde se había refugiado 

Gregorio VII. Este no tuvo otra opción que perdonar  y absolver a quien se presentaba 

como el mas humilde de los peregrinos. (25 de Enero de 1077) 

                         Pero las cosas no mejoraron del todo, si bien Enrique IV recuperó su 

imperio, pero aprovechándose de las circunstancias su cuñado Rodolfo de Suabia, se 

había hecho proclamar nuevo emperador. Enrique solicitó entonces al Papa que 

excomulgara a Rodolfo, pero este encontró su oportunidad de venganza y lo tramitó. 

Furioso Enrique reunió otro concilio y lo destituyó nuevamente, poniendo en su lugar al 

antipapa Clemente III, arzobispo de Ravena. (1080) A su vez, Gregorio, volvió a 

excomulgarlo, pero ahora Enrique IV, al frente de un poderoso ejército lo atacó y se 
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apoderó de Roma, el papa huyó y morirá en el exilio. Sin perder tiempo, el esbirro de 

Clemente III, se apresuró en coronar a su benefactor Enrique IV y su esposa, pero tuvo 

que abandonar presurosamente Roma, ante las huestes del normando Roberto Guiscardo 

que aliado a los sarracenos acudía raudo, en ayuda a Gregorio VII. La urbe quedó 

arruinada  y sucumbieron miles de ciudadanos romanos. La querella sin embargo 

continuó entre el nuevo papa Urbano II y el antipapa Clemente III, por la sede de Roma, 

con un sin número de muertos por ambos lados. Esta disputa se  prolongó hasta el año 

1122, cuando sus principales instigadores estaban ya bajo tierra. El papa de ese entonces, 

Calixto II en el concordato de Worms, llegó a una solución salomónica para ambas partes 

en la repartición del poder y las aguas volvieron a aquietarse.  

                                                                        Mientra tanto, en España, el rey Alfonso 

VI, de Castilla se apodera de Toledo, (1085), la antigua capital visigoda, y expulsa a los 

musulmanes hasta el río Tajo. En su lucha, Alfonso recibe la ayuda de los nobles 

franceses. Enrique de borgoña se casa con la hija del rey y recibe como dote Portugal. 

Después de todo nadie da puntada sin hilo, y menos los reyes. 

                                                              En 1095, el papa Urbano II (1088-1099)  llega al 

poder gracias al apoyo de las fuerzas normandas de Roger I, luego de combatir 

encarnizadamente por tres días, en las calles de Roma, hasta llegar a la basílica de San 

Pedro. Este pontífice siguió su lucha contra Enrique IV y también excomulgó de pasada 

a Felipe I de Francia, debido a que este había abandonado a su esposa Berta de Holanda. 

Sin embargo, Urbano II, es mas conocido por ser el primer pontífice que convocó  a las 

cruzadas. En Noviembre de 1095, en el Concilio de Clermont, pidió encarecidamente que 

los cristianos olvidaran sus disputas internas y marcharan a la conquista de Jerusalén. En 

ese mismo año el emperador de Bizancio, Alejo I Comneno, le había solicitado al papa 

ayuda para luchar contra los turcos Selucidas, que se habían apoderado de Anatolia 

(Turquía) derrotando estrepitosamente a los ejércitos bizantinos. 

                                                                                    Afirmando que Dios, había elegido 

a Francia, como guía de la cristiandad para liberar a la tierra santa. (a pesar de que 

obviamente Felipe I no lo apoy·) Urbano II, declar· la Guerra Santa (ñbellum sacrumò) 

y prometió que todos los que participen en la brega, le serían perdonados sus pecados y 

recompensados con las ñf®rtilesò tierras de Palestina, ricas en ñleche y mielò. Se dice que 

la audiencia contest· al discurso del papa con un sonoro ñDieu le veutò (Dios lo quiere) 

que a partir de entonces sería el grito de los cruzados. (En 1881, León XIII, beatificó a 

Urbano II) 

            En momentos que Europa atravesaba por pestes, hambrunas y sequías, las 

cruzadas llegaron ñoportunamenteò para solucionar el problema de la sobrepoblaci·n y 

estos padecimientos que acosaban el continente 

                                                                                . Un exaltado monje de origen 

campesino sin ninguna preparación militar; Pedro el Ermitaño, pero de gran carisma, 

organiza la primera  peregrinación para el rescate de los lugares santos, de acuerdo al 

llamado del Papa. Se conoce como la cruzada popular o de los campesinos. Junto a otro 

líder, Walter el Indigente, arrastran a familias enteras de siervos de la tierra. Sin víveres 

y casi desarmados, (solo con horquetas, palos, hachas y cuchillos, propios de sus labores 

agrícolas) con sus mujeres y niños se lanzan a la conquista de la tierra prometida, 

alucinados por su fe y el mito bíblico, de que en aquellas lejanas comarcas fluía leche y 

miel.( Números 13:27)  Enfervorizados por Pedro el Ermitaño,  un hombre de talla 

pequeña, de faz enjuta, larga barba y ojos negros, que vestía de túnica de lana y sandalias,  
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le daban un aspecto de auténtico asceta. Las multitudes lo creían un santo y se 

consideraban felices si podían tocar o besar sus vestidos. Se reunió una abigarrada 

muchedumbre de más de cien mil personas, entre hombres, mujeres y niños, que 

arrastraban a su paso con todo lo comestible por los campos de Francia e Italia. 

Atravesaron Alemania, Hungría y los Balcanes, creyendo siempre ingenuamente que la 

ciudad próxima sería Jerusalén. Saqueaban las aldeas y se robaban el ganado para poder 

alimentarse, por lo que muchas veces los gobernantes alarmados por esta turba 

desenfrenada que consideraban una verdadera plaga debieron recurrir a la fuerza para 

proteger a los pueblos y así  innúmeros de peregrinos murieron asesinados por el camino. 

Cuando por fin llegaron a Bizancio (1096), alarmado por la mala fama que presidía esta 

cruzada, el emperador Alejo I, le facilitó de prisa los buques para pasar a Anatolia. 

Entonces, sin esperar el arribo de la otra cruzada (la cruzada de los Príncipes) que 

provenía de la nobleza europea y estaban militarmente bien organizadas, las multitudes 

de campesinos atravesaron el Bósforo y llegaron a Nicea (21 de Oct. 1096) Los turcos 

los esperaban y masacraron a cerca de veinte mil. Luego prosiguieron con el resto. Solo 

sobrevivieron tres mil. Pedro volvió a Francia, donde fundó un monasterio. Walter el 

Indigente murió en esas tierras. 

 Fue en esa época en que aparecieron los temibles ñtafuresò. No est§ clara la etimolog²a 

del nombre. Los turcos los apodaron ñbestias salvajesò y es probable que el nombre 

provenga de ellos. Los tafures representan uno de los episodios más tenebrosos de todas 

las cruzadas. Aglutinaron a los más feroces de los campesinos y sobresalieron en el 

combate por su coraje demencial. En el camino a Constantinopla se destacaron por el 

robo y el asesinato. De paso por Alemania y Hungría, hicieron estragos en las 

comunidades judías. Pero fue al llegar a la ciudad de Antioquia, ya en tierra musulmana, 

y debido al largo sitio y al hambre que empezaron a padecer que se convirtieron en 

antropófagos. Seleccionaban los cuerpos de los más jóvenes muertos en batalla, no 

importando si eran cristianos o musulmanes. Lo ensartaban en unos fierros y lo asaban a 

lo espedo. Otros se comían sus miembros asados a la parrilla. Horrorizados los turcos se 

quejaron a los jefes cruzados, que se disculparon, pues decían que a nadie obedecían, solo 

a Pedro el Ermitaño, quien los había autorizado a comer carne humana, recordando el 

maná que Dios había dado a su pueblo en el desierto del Sinaí para que no murieran de 

hambre. Se cuenta que solo les exigió que sus comidas fueran sin sal ni pan. Algo por lo 

demás muy difícil de conseguir en aquellas circunstancias. 

                                                                                                      Al fallido intento de 

Pedro el Ermitaño, que terminó en un completo desastre, le siguió un ejército bien 

organizado proveniente de Francia y del Sacro Imperio Germánico, pero también 

participaron ejércitos procedentes de Inglaterra, el Condado de Barcelona, Normandía, la 

República de Génova, el Ducado de Apulia, etc. Fue una de las pocas cruzadas exitosas 

de las ocho que existieron. En 1097, encabezados por el obispo Achemar de Monteciel, 

conquista Nicea, Dorotea y Antioquia. En 1099, a dos años de pasar al Asia Menor, los 

cruzados por fin llegan a Jerusalén. Los otros grupos que formaban la primera cruzada 

estaba compuesto por los caballeros de origen lorones y flamenco; Godofredo de 

Bouillon y sus hermanos Balduino y Eustaquio. El segundo grupo lo formaban los 

normandos; Hugo de Vermandais, hermano del rey de Francia, Felipe I, que llevaba el 

estandarte papal. Lo acompañaba el cuñado del rey de Inglaterra, Esteban II de Blois y el 

conde Roberto II de Normandía. El tercer grupo lo formaban los normandos Bohenendo 

de Tarento y su sobrino Tancredo. Total 35 mil soldados. 
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   Dice H. G. Wells, en su Esquemas de la Historia; ñEl deg¿ello fue terrible, la sangre de 

los vencidos fluyó por las calles hasta salpicar sobre los jinetes al paso de sus monturas. 

Llorando de gozo al llegar al Santo Sepulcro, los cruzados juntaron sus manos manchadas 

de sangreò  La mayor²a de los cruzados retornó a sus tierras. Godofredo de Bouillon, 

formó con partes de Siria y Palestina el Reino Latino de Jerusalén. En 1100, Balduino I 

captura Beirut y Sidón. Surgen las primeras órdenes religiosas, los llamados monjes 

guerreros; En 1118,  los Templarios y los Hospitalarios. A pesar de su voto de pobreza, 

los templarios vieron incrementados enormemente su patrimonio, debido a los donativos 

de sus adherentes y simpatizantes, consistentes en propiedades, dinero, joyas, etc. 

Lograron tener valiosas propiedades en Francia, Inglaterra, Escocia, Flandes, España, 

Portugal y luego en Italia, Austria, Alemania y Hungría. Estas enormes riquezas serían a 

la larga la ruina de los templarios pues despertaron la codicia e envidia de los reyes y del 

papado, como veremos mas adelante. En 1146, los musulmanes guiados por el emir de 

Mosul, atacan y recuperan Edesa. La respuesta de Europa fue lanzar la segunda Cruzada. 

Alentada por san Bernardo de Borgoña, quien logra que Conrado III de Alemania  y Luis 

VII de Francia, quien eran viejos rivales, organicen la expedición. Pero luego de dos  años 

de derrotas y desavenencias entre estos dos reyes, en que intentaron sin éxito tomar 

Damasco, los cruzados regresan a Europa. (1149) En 1176, el pueblo milanés, derrota en 

la batalla de Legnano al emperador Federico I Barbaroja y obtiene el derecho a la 

organización comunal independiente. Este triunfo se consigue con el apoyo de la Iglesia, 

que no había quedado del todo satisfecha con el asunto de las investiduras. El Papa 

buscaba afanosamente liberarse de la hegemonía del Sacro Imperio y complota con las 

comunas italianas en ese propósito, aliándose con Milán, Venecia, Verona, Mantua, 

Cremona, Novara, Brescia, etc. El conflicto fue largo y dio origen a los partidos ya 

mencionados de los guelfos y gibelinos. 

En 1187, Saladino, emprende a su vez una ñguerra santaò o Yihad (de cuyo uso ideol·gico 

los extremistas musulmanes harán  su prerrogativa hasta hoy) y recupera Aleppo, 

Damasco y Jerusalén. Alarmados en Europa, por el éxito de los árabes egipcios, se 

organiza la tercera cruzada. Esta vez encabezada por el ya  anciano Federico I, el rey de 

Francia Felipe Augusto y Ricardo Corazón de León, rey de Inglaterra. Pero cuando 

avanzaba sobre Siria, en el cruce de un río, muere ahogado por el peso de su coraza, 

Federico I. Sus tropas se dispersaron y regresaron a Europa. Mientras tanto Felipe 

Augusto toma San Juan de Acre y se apodera de la isla de Chipre, sin embargo, se 

enemistó con Ricardo Corazón de León y vuelve a Francia. Ricardo prosigue la lucha 

solo con sus tropas y logra la victoria en Arsuf y Jafra, pero viendo el alto costo de estas 

hazañas, y que no podía sostenerlas en el tiempo, prefirió astutamente hacer las paces con 

Saladino (1192). 

En el intertanto, el papado seguía maquinando. Inocencio III (1160-1216) Uno de los 

papas más ambiciosos e inescrupulosos de que se tenga memoria,  amplió los territorios 

de Roma, hasta Ravena, las Marcas, Ancora y Spoleto. Convocó al IV Concilio de Letrán 

(1215) que fijaría el reglamento de una de las instituciones mayúsculamente siniestras 

que conocería el género humano; La Inquisición. Este papa, deshacía reyes y 

emperadores a su entero capricho. Impulsó la IV Cruzada. Intervino abiertamente en 

política en Alemania. (Con Otón IV y Enrique VI) En Francia con Felipe II, En Bulgaria 

e Inglaterra (Juan sin Tierra) En España, con Alfonso VIII de Castilla, también intervino 

en las casas reales de Navarra, Aragón y Portugal. Pero su actuación mas infame es 

cuando llama a una cruzada, pero esta vez no contra los árabes, sino la primera contra 
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otros cristianos y dentro de la misma Europa. (1208) Se trata de la llamada cruzada 

albigense que toma el nombre de la ciudad de Albi. También conocidos como los cátaros 

(los puros o perfectos). Sus partidarios propugnaban la vuelta a un cristianismo más 

simple, sin el boato y la ostentación, el afán de lucro y de territorios en que había caído 

la Iglesia Católica Romana. Los cataros se desarrollaron al sur de Francia, al oeste del 

Ródano, donde existía un mosaico de principados que eran tanto vasallos del rey de 

Francia, como de los reyes de Aragón. La cruzada papal estuvo formada por un gran 

contingente de desalmados de la peor especie, provenientes del norte de Francia y 

Alemania, aventureros deseosos de obtener prebendas y botines a cualquier medio. Al 

iniciarse el asalto a la ciudad de Beziers, se dice que los cruzados preguntaron al legado 

papal, abad cisterciense Arnau Almaric, como podían distinguir a los herejes cátaros de 

los cat·licos. Arnau, respondi·: ñMatadlos a todos, pues Dios reconocerá en el cielo a los 

suyosò. Puede que esta frase sea ap·crifa, pero realmente encaja con la personalidad del 

líder espiritual de la cruzada albigense. El resultado es que fueron masacrados todos sus 

habitantes, se calcula en veinte mil los muertos. (1209) Luego cayeron una a una el resto 

de las ciudades y fortalezas cátaras, en una serie de sangrientas batallas que arrojaron un 

saldo superior a los cien mil muertos y que se prolongó hasta 1229. En esta brega también 

intervino el rey de Aragón a favor de los cátaros, con lo cual la lucha adquiría carácter 

internacional. Sin embargo fue derrotado por los cruzados, y el rey de Francia, Luis VIII, 

se hace con todos los territorios de los cátaros, que era en el fondo lo que realmente le 

interesaba en esta cruzada. Como siempre la ambición de los reyes cubierta con la capa 

de la religi·n y la moral. A pesar de la apabullante derrota del caterismo, esta ñherej²aò 

se mantuvo vigente, por lo cual el papado, aprovechó la oportunidad de entrenar a los 

monjes encargados de la inquisición (dominicos y franciscanos) y aunque lenta la 

persecución inquisitorial fue mayormente eficaz que la represión militar. 

La Inquisición o Tribunal del Santo Oficio, fue una institución eclesiástica, fundada por 

el papa Lucio III en 1184 (bula Ad Abolendam) y ratificada por Inocencio III. Pero fue 

el papa Gregorio IX quién le otorgó su siniestra fisonomía. (Bula Excommunicamus) 

Inocencio IV, autoriza la tortura para obtener la confesión de los reos. (Bula Ad 

Extirpanda, 1252) Se creó una orden de frailes para su gestión exclusiva; los dominicos 

(de Domingo Guzm§n) llamados ñlos perros del se¶orò por su extremo celo misionero  y 

su persecución implacable  contra todos los que consideraban herejes. Esta deplorable 

organización se mantuvo vigente nada menos que por siete siglos, donde se emplearon 

los más diversos  e infames métodos de tortura y exterminio, para eterna vergüenza del 

cristianismo, especialmente el católico. En 1249 se implantó en Aragón, siendo la primera 

inquisición estatal. Los reyes de aquí en adelante se servirán de esta institución como una 

especie de policía secreta, para velar por sus intereses. (Un anticipo de la Gestapo, la K. 

G. B. Y la CIA.) Luego de la unión de Castilla y Aragón, fue extendida a toda la península 

y se conocería como la Inquisición Española, bajo el control directo de la monarquía. 

(1478-1821) Le prosigue la Inquisición Portuguesa (1536-1821) y la Inquisición Romana 

(1542-1965) Hoy se denomina hip·critamente; ñCongregaci·n para la Doctrina de la Feò 

nombre que le dio en 1965, el papa homosexual de Paulo VI. Hay que decir que en los 

países de mayoría protestantes, aunque no hubo una institución como la inquisición, eso 

no impidió que usaran y rivalizaran en los peores métodos de apremio y tortura con  sus 

pares católicos a la hora de combatirse entre si. Y con los que ellos a su vez consideraban 

herejes, ateos o libres pensadores. 
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Los desmanes, también continuaron durante el proceso de la IV Cruzada, los venecianos 

convencen a los cruzados de apoderarse de Constantinopla (Bizancio, 1209) Así la guerra 

contra los turcos se transformaba en una conflagración contra los cristianos bizantinos. 

Detrás de todo esto, estaba el Papado, que quería ser considerado como el único jefe 

indiscutido de la cristiandad, y no un ñprimun inter paresò con el Patriarca de Bizancio. 

Venciendo la tenaz resistencia que hallaron en la ciudad, los cruzados depusieron al 

emperador Alejo III, y pusieron a su hijo Alejo, que había venido con los cruzados a 

combatir contra su padre. Durante varios días la ciudad fue presa de saqueos, incluso de 

iglesias, donde los ávidos y salvajes cruzados arrasaron con todo lo de valor, en forma tal 

que la violencia y el sacrilegio dejó a los musulmanes como mas benévolos cuando estos 

se tomaron Jerusalén. La mayoría del cuantioso botín fue repartido entre los seglares y 

eclesiásticos y toda Europa Occidental se enriqueció con los tesoros traídos de la otrora 

gloriosa Bizancio.  Los cruzados formaron el Imperio Latino de Constantinopla. 

Por esa misma época (1212) Un jovencito alemán, Nicolás de Colonia y  el francesito  

Esteban de Cloyes, invocando supuestas teofanías de Jesús, logran reunir a cincuenta mil 

niños pobres y muchos de ellos huérfanos de guerra. Y los incita a viajar a Jerusalén. La 

mitad perecerá de hambre durante el trayecto o asesinados por los mismos aldeanos  y 

soldadesca que lo veían como una plaga, reminiscencias de la cruzada de Pedro el 

Ermitaño. El resto que logró llegar a los puertos del mediterráneo, como Marsella (entre 

tres mil y doscientos adultos) son transportados al norte de África, donde son vendidos 

como esclavos a los árabes. 

        La quinta cruzada, entre 1217 y 1221, dirigía por el rey de Hungría, Andrés II, 

terminó en un completo desastre. A pesar de estar excomulgado por el papa Gregorio IX, 

Federico II Hohenstaufen, organiza la sexta cruzada. En 1228, demostrando su habilidad 

diplomática, obtuvo del sultán de Egipto, la devolución de Jerusalén. Sin embargo, en 

forma alevosa las tropas papales y de la Liga Lombarda, invaden Sicilia para derrocarlo 

y proclamar rey a su hijo. (1229) Federico II, desembarca en Brindisi y derrota a las 

fuerzas papales y de la liga lombarda y vuelve a derrotarlo en la batalla de Cortenueva 

(1237) El papa Inocencio IV, huye como una rata de alcantarilla y se refugia en Lyon 

(Francia), donde vuelve a excomulgar a Federico. Así mismo reaparece para complotar 

con las ciudades italianas, provocando el alzamiento de muchas de ellas que pertenecían 

a la jurisdicción del Sacro Imperio. Reunidas en la batalla de Parma (1248) derrotan al 

emperador y este muere dos años después. 

  De esta manera las ciudades pujantes y marineras, tanto en Flandes como en Italia 

(Génova, Venecia, Pisa) adquieren cada vez mas relevancia. Tratan de independizarse 

del poder Imperial y del Papado. La nueva clase social que surgirá de ellas, la burguesía 

tomará cada vez un mayor protagonismo en los destinos de Europa y lentamente la sacará 

de su atraso medieval, al resurgir el comercio y las artesanías. 

Es en pleno periodo de las cruzadas, cuando surgen las famosas reliquias, que se 

inventaron para apoyar la moral de los cruzados. Entre estas podemos mencionar; La 

leyenda del Santo Grial. La supuesta copa que utilizó Jesús en la última cena y que 

posteriormente José de Arimatea utilizó para recoger parte de la sangre derramada por 

Cristo en la cruz. De allí  habría transportado el santo cáliz a Inglaterra, donde los 

caballeros de la mesa redonda, con el mítico rey Arturo y Camelot se encargaron de su 

custodia. Otra versión es que el Santo Grial, se refiere a una posible descendencia de 

Jesús, saga que narra el escritor inglés Dan Brown, en su libro el Código da Vinci.  
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   Otras reliquias que darían que hablar, y que se creó en el sitio de Antioquía, fue el 

descubrimiento ñcasualò de la lanza de Longino, que atraves· el costado del cuerpo de 

Jesús. (Evento que solo menciona el IV Evangelio, aunque sin nombrar a su ejecutor) La 

otra es la Sábana Santa, el sudario que envolvió el cuerpo de Jesús. Al igual que la copa 

y la lanza, esta tela tiene varias réplicas diseminadas por toda Europa, cada una invocando 

su legitimidad. Solo en España existen veinte versiones de la sábana santa. Siendo la mas 

famosa la que se conserva en la catedral de Turín. Una datación autorizada por el papa 

Juan Pablo II, arrojó en su elaboración entre los años 1260 a 1390. El cardenal Anastasio 

Ballestrero, declaró (1988), que la sábana era en realidad un artefacto medieval. Mark 

Twain dijo: ñSi junt§ramos todas las astillas de la cruz de Cristo, podríamos construir un 

veleroò. Esto en relaci·n a los numerosos trozos de madera diseminados en Iglesias 

europeas, muchas de las cuales se levantaron por este motivo. Todas estas presuntas 

reliquias, además de las limaduras de los clavos de Cristo, las cadenas de San Pedro, los 

huesos de los santos, etc., etc. Fueron propiciadas por el Vaticano que vio en ellas una 

astuta manera de influir en su feligresía y además eran utilizadas como donativos 

sagrados con gran pompa, para obtener algún favor de reyes y emperadores. El mismo 

dictador alemán Adolfo Hitler, cuando anexó Austria, (donde fue recibido 

clamorosamente al repique de campanas y embandera miento de insignias nazis) Fue al 

museo de Viena donde se guardaba una réplica de la lanza de Longino y se la llevó a 

Alemania, pues la leyenda decía que la usaron los emperadores Otones, en todas sus 

batallas y que lograron el triunfo gracias a esta reliquia. Bueno, es enorme  lo que 

podríamos comentar sobre las estulticias de estas supuestas reliquias, pero debemos 

seguir con esta breve y aberrante reseña histórica del cristianismo. 

                                                                                                         En 1170, Pedro Valdo, 

funda ñlos pobres de Lyonò,  conocidos como los valdenses. Tomando al pie de la letra 

la ense¶anza de Jes¼s que aparece en Mateo (10:9,10); ñNo os prove§is de oro, ni de 

plata, ni de cobre en vuestros cintos, ni de alforjas para el camino, ni de dos túnicas, ni 

de calzado, ni de bordón; porque el obrero es digno de su alimentoò (v®ase tambi®n Mt. 

19:21,24) Los valdenses se adelantaron 340 años a las reformas emprendidas por Lutero. 

Empezaron a predicar la Biblia en provenzal, dejaron solo dos sacramentos (bautismo y 

comunión) y rechazaron el culto a los santos y las oraciones a los muertos. Debido a la 

paupérrima situación económica y social que atravesaba Europa, pronto se propagaron 

como un incendio descontrolado por España, Norte de Francia, Flandes, Alemania, 

Hungría, Polonia y en la misma península italiana. Al principio la Iglesia los tomo como 

uno de los tantos movimientos pietistas que surgían por todas partes. Luego Alejandro 

III los prohibió e Inocencio VII (1484-1492) lanza una cruzada contra ellos que masacra 

a miles en el Delfinado y Saboya. Estas persecuciones perduraron hasta 1665, cuando 

otros miles de valdenses fueron asesinados en el Piamonte. 

             Siguiendo el ejemplo de los valdenses aparecen los franciscanos o Orden de los 

Frailes Menores, su fundador fue San Francisco de Asís (1182-1226) Hijo de un rico 

comerciante, en 1206, abandonó su familia y se dedicó al apostolado, viviendo en la 

pobreza mas absoluta, (fiel a la apología impracticable o utópica de la pobreza que 

aparece en los Evangelios) con un pequeño grupo de seguidores constituyó la orden 

(1209) y luego la amplió  a las mujeres. (1212)  En una rama femenina. Pero no mixta, 

(para no tentarse, la carne es débil, decían.)  Al principio el papado no los vio con buenos 

ojos, a estos monjes mendicantes. Pero luego de que Francisco se humillara ante los pies 

del papa Honorio III,  este aprobó su incorporación a la Iglesia, eso sí, con el voto de 
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obediencia, castidad y pobreza, que le ofreció el futuro santo. El gran mérito de Francisco 

es que logró otorgarle un nuevo sentido al cristianismo, por su vida austera  y humilde. 

(Que por otro lado sirvió de maravillosa propaganda para lavar esa imagen de opulencia 

y corrupción de la alta jerarquía católica) Y el incondicional amor  y compasión que 

mostró hacia los animales a los que llam· sus ñhermanos menoresò tan despreciados por 

la Biblia. Y el mismo cristianismo hasta entonces. Sin embargo su cariño hacia los 

animales tenía sus límites. Es muy posible que san Francisco y sus discípulos se 

abstuvieran de comer carne. Pero el mentado santo No  impidió que los cristianos 

siguieran comiéndoselos. Por lo que se sabe de él, mas allá de la leyenda, sus partidarios 

al igual que el resto de los cat·licos y cristianos en general no son vegetarianoséTras la 

muerte de Francisco, la orden se dividió en dos; los conventuales y los fraticelli. Los 

primeros con el pretexto de predicar el evangelio en todo el mundo, no tardaron de 

acumular riquezas y propiedades, (muchas de ellas heredadas de los ricos que antes de 

morir, por esta acción pretendían ganarse el cielo, algo que todavía los muy católicos lo 

hacen) además estaban  autorizados para recibir estas donaciones por el papa Nicolás III, 

(que el Dante, en su  Divina Comedia, lo ubica en el  infierno por su despotismo y 

avaricia) siendo claro está, que Roma es la destinataria última de estos bienes,  

especialmente en América Latina, su feudo preferido. Y a la otra labor de esta orden 

monacal, aparte de la oración, es la enseñanza o magisterio de La Iglesia.(superada 

ampliamente luego por los jesuitas) Incluso en mas de una ocasión ayudaron a los 

dominicos en su lucha despiadada contra los considerados herejes. Como posteriormente 

lo hicieron también los jesuitas, pero ahora dedicados al plano doctrinario e intelectual.  

Los fraticelli, como era de esperarse no tardaron en entrar en conflicto con la corrupta 

Iglesia, al insistir en su voto de pobreza y sobriedad. En 1317, Juan XXII, los declaró 

herejes y ordena quemar a cuatro de ellos en Marsella y en los años sucesivos a 114 en la 

hoguera, tras juicio de la Inquisici·n. En una bula emitida por este papa; ñAd conditorem 

canonum y Quum inter normullosò sostiene que tanto Jes¼s como sus ap·stoles, jam§s 

estuvieron sumidos en la pobreza y declara anatema quién sostenga lo contrario. ¿Habrá 

leído los Evangelios alguna vez este  carroñero papa o por casualidad el Sermón del 

Monte? 

                                                                                            A pesar de la fiereza de la 

Iglesia para desbaratar los movimientos reformistas que surgían incluso dentro del propio 

catolicismo, propiciando una vida mas de acuerdo a los principios cristianos, estos 

continuaron expres§ndose. A los fraticelli se le sumaron ñlos hermanos apost·licosò de 

Gerardo Segarelli en 1260 en Parma. A esto debemos agregar la encendida predicación 

del místico Gioacchino da Fiore que también insistía que los bienes materiales y el dinero 

corrompían el alma humana. En 1294 la Iglesia quemó vivos a cuatro apostólicos en 

Parma y al mismo Segarelli en 1300. Su sucesor Fray Dolcino, se declaró abiertamente 

anti clerical y heterodoxo y en 1304, guió un levantamiento campesino en los valles 

alpinos del norte de Italia. La Iglesia convocó a otra cruzada y ejecutó a Fray Dolcino en 

1307, junto a 150 de sus seguidores, previamente después de torturarlos. La misma suerte 

corrieron los remanentes de los fraticelli y la secta de los beguines, formada por mujeres, 

en Beziers y en Narbona, que antes habían sido centro del catecismo. En Paris se quemó 

a su líder, Marguerite Porete (1310), que hab²a escrito un peque¶o libro titulado ñEl 

espejo de las almas simplesò. 

                                                                                              En 1296, Felipe IV el 

Hermoso, uno de los reyes inescrupulosos y criminales como pocos de Francia, se subleva 
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contra el papa Bonifacio VIII, otro personaje tan artero como el mismo rey. Este papa 

había hecho una masacre en el pueblo de Palestrina. Las cruzadas ya eran cosa del pasado, 

con la muerte de Luis IX de Francia a causa de una peste que lo sorprendió estando en 

Túnez, se pone así fin a la octava y última cruzada (1270). 

                                                                                       Si algo unió a los cruzados no 

fueron los sentimientos religiosos con respecto a la recuperación de los lugares santos del 

cristianismo, sino mas bien su espíritu de aventura  y de rapiña. Cada ciudad otomana 

tomada, era saqueada sin miramientos. Tanto así que los armenios que eran cristianos 

bizantinos, horrorizados por el pillaje y asesinato cometidos por los cruzados, no dudaron 

en pedir ayuda a sus enemigos de religión , los turcos selyucidas para tratar de frenar la 

rapiña de las huestes cruzadas. 

                                        En lo militar, las cruzadas se pueden considerar un rotundo 

fracaso, los pocos lugares que al principio lograron conquistar y algunos otros en 

campañas posteriores, fueron recuperados por los turcos. La única que ganó en toda esta 

larga contienda, fue como siempre la ladina Iglesia Católica. La expansión del imperio 

musulmán le brindó la oportunidad a la jerarquía eclesiástica de apaciguar al occidente 

europeo al hacerlos luchar contra una potencia extranjera y no entre sí, en desgastantes 

refriegas internas. Su propia hegemonía construida con amenazas de excomunión  e 

interdictos o chantajes religiosos y de los ñotrosò, doblegaron hasta los caudillos feudales 

mas recalcitrantes. En ese sentido las cruzadas fueron un excelente método de expandir 

las guerras europeas y a la vez expeler a Oriente, legiones de mal vivientes en su mayoría 

desarmados, de aquellos por su precaria condición económica, no tenían dinero ni 

siquiera para comprar una espada ni menos de una armadura o cabalgadura. Marchaban 

a pié, donde las ciudades y pueblos los veían llegar como una maldición. De paso por 

Alemania y Hungría fueron animados para exterminar a las colonias judías que se 

encontraban en esos países. Las cruzadas permitieron terminar con la cesantía y la 

hambruna que azotaba buena parte de Europa, en gran medida no solo por las 

inclemencias del clima, (sequías o inundaciones) sino por la pésima administración  de 

los feudos. Pero también  los nobles fueron a la larga los grandes perdedores ya que 

muchos tuvieron que vender o confiscar  sus propiedades para financiar sus deseos de 

aventuras en campañas de rescatar los lugares santos. Esto facilitó la labor de los reyes 

que empezaron a recuperar el poder. La Iglesia también contribuyó decididamente en este 

objetivo, al ser la promotora o instigadora de las cruzadas. 

                                                                                                   En 1307, Felipe IV, logra 

trasladar la sede papal a Avignon, para lograr su propósito hace nombrar papa al francés 

Clemente V (1305-1314) a pesar que no era cardenal. Su último cargo había sido 

arzobispo de Burgos y eligió la ciudad de Lyon para su entronización. Clemente estuvo 

durante todo su cargo sujeto a los caprichos  de Felipe IV. Su primer acto fue nombrar a 

nueve cardenales franceses cercanos al monarca. Anuló luego las sentencias  o bulas del 

papa anterior Bonifacio VIII, que se había opuesto tenazmente a la política del rey francés 

de cobrar impuestos al clero, para aumentar el patrimonio del reino. En 1306, este 

monarca había decretado la expulsión de los judíos para adueñarse de sus riquezas. Pero 

la acción mas innoble o infame de Felipe IV, es obligar a su papa lacayo Clemente VIII, 

que promulgue la bula; ñVox in Excelsoò (1312) para suprimir la orden del Temple, pues 

Felipe le adeudaba una cuantiosa suma de dinero y además codiciaba sus riquezas. Este 

pérfido rey, para desprestigiar a los caballeros templarios, los acusó de herejías e inventó 

y propaló toda clase de infundíos y difamaciones. No contento con la orden papal, los 
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hizo apresar (cerca de quince mil) y llevó a muchos de ellos a torturarlos, entre los que 

se encontraban el Gran Maestre Jacques de Molay que junto a otros dos altos dignatarios 

fueron salvajemente torturados  y luego quemados vivos en una hoguera pública 

levantada frente a la Catedral de Notre Dame. (1314) para el espectáculo de todo el 

mundo, como se estilaba en ese tiempo. El reinado de Felipe IV, siguió transcurriendo 

entre intrigas y escándalos sexuales como el famoso caso de la torre de Nestlé., donde 

rodaron cabezas de altos nobles no tan nobles. 

 

En 1348, se desencadena una de las epidemias mas desastrosas que ha conocido Europa 

y el mundo; la llamada Peste Negra, que consumió un tercio de la población, facilitada 

entre otras cosas por las escasas normas de higiene que existían en las ciudades, la poca 

frecuencia a bañarse (recordemos que las termas romanas habían sido suprimidas hace 

siglos por los cristianos), el mal diseño de las calles, estrechas y que dejaban pasar apenas 

la luz, la falta de un alcantarillado apropiado, etc., solo en las regiones frías se salvaron 

de la mortandad. Como siempre muchos culparon a los judíos de esta catástrofe, o como 

un castigo divino, y no a las pésimas condiciones de aseo e higiene. 

      En 1376, John Wycliffe, un teólogo inglés, ponía en entredicho el supuesto poder de 

Dios otorgado a la Iglesia Romana. (Tratado de Dominio Divino) Pidió al rey de 

Inglaterra que confiscara todos los bienes de la Iglesia, y mandó traducir la Biblia al 

inglés. Negó la transubstanciación, es decir la conversión del pan y vino en el cuerpo y 

sangre de Cristo, mediante el sacramento de la eucaristía (otra gran invención de la 

Iglesia). También rechazó la confesión, la confirmación y la extremaunción, pero acepto 

la teoría de la predestinación, por lo cual no tenía objeto la oración, dado que según él, 

Dios fuerza a cada una de sus criaturas a sus actos. (La misma absurdez que se advierte 

en el Corán) A pesar de las cinco bulas emitidas contra él, por el papa Gregorio XI, 

Wycliffe, murió tranquilamente y se dio el lujo de dar conferencias en la Universidad de 

Oxford. 

                                                                                         Mientras tanto el cisma de 

Avignon  continuaba, y duraría hasta 1378, luego de volver Gregorio XI a Roma, donde 

muere al poco tiempo. Se desatan nuevamente las pugnas para sucederle, entre Urbano 

VII y Clemente VIII, quien retornó a Avignon. Este nuevo cisma donde hubo dos y hasta 

tres papas o antipapas, en algún momento, duraría hasta 1417.  

Siguiendo las ideas de Wycliffe, en 1381, ocurre un gran levantamiento campesino, 

conocida como la rebelión de Wattyles, por uno de sus líderes. Este movimiento 

revolucionario marca el principio del fin de la servidumbre en Inglaterra medieval. Los 

Lolardos o ñpobres predicadoresò seguidores de Wiclef, y los begardos, (los mendigos 

que creían en la impecabilidad del alma) habían alertado ya contra la injusticia social y 

la indiferencia clerical, que azotaba no solo a Inglaterra, sino a toda Europa. 

 

        En 1396, prosigue imparable la embestida turca, ahora ocupando la península 

balcánica. Aliados cristianos en una especie de nueva cruzada marchan en defensa de 

Bizancio, pero son derrotados en Nicópolis y Verna. 

 En 1399, Enrique IV de Inglaterra desata una dura persecución contra los lolardos y los 

amenaza con la hoguera. El primer ejecutado fue John Badby en 1410. El cadáver de John 

Wycliffe es exhumado y arrojado al Támesis. 
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 El Concilio de Constanza (1415) pone fin al cisma entre Avignon y Roma. Es depuesto 

Juan XXIII, (antipapa) y elegido Martín V. Su sucesor el papa Eugenio se opone sin 

embargo a la democratización de la Iglesia. 

   En 1415, el teólogo  y filósofo, rector de la Universidad de Praga, John Huss, que 

encabezó un nuevo movimiento para volver a la pureza del cristianismo primitivo (si es 

que alguna vez la tuvo) y de acuerdo a las ideas de John Wiclef, es condenado a morir en 

la hoguera. En 1408, ya había sido excomulgado por denunciar al arzobispo de Oraga por 

embolsarse la tercera parte del diezmo forzoso esquilmados a los campesinos. Huss, 

también había denunciado la venta de indulgencias, por parte de los agentes del antipapa 

Juan XXIII o Baldassere Cossa, su nombre real, quién con el beneplácito del rey 

Wenceslao IV de Bohemia, que llevaba parte del negocio, buscaba financiar su campaña 

contra Gregorio XII. Los estudiantes checos, quemaron las bulas y las indulgencias. Y 

los cofres papales que se usaban para recoger el dinero de las indulgencias fueron 

cubiertos con excrementos. Con esto se adelantaron al mismo procedimiento que usará 

ciento cinco años después el monje insurrecto alemán Martín Lutero, contra los dictados 

del papa León X. 

        Engañado por Segismundo, (hermano del canalla de Wenceslao)  emperador del 

Sacro Imperio de Alemania (o lo que quedaba de él), Juan Huss se presentó al Concilio 

de Constanza, para defender sus argumentos. Mas al arribar a la ciudad fue detenido y 

durante meses lo juzgaron y humillaron hasta que finalmente fue conducido a la hoguera 

con un cartel que dec²a; ñLe encomendamos tu alma al diabloò. Girolamo de Praga, su 

principal y mas leal discípulo que había ido a Constanza, ingenuamente a defenderlo, 

corrió la misma artera suerte. Los seguidores de Huss, los husitas, se rebelaron tres años 

después, matando a varios funcionarios papales. En 1420, el papa Martín V convocó a 

una cruzada contra los husitas, que duró hasta 1434. Tras lo cual Bohemia quedó 

devastada con miles de muertos por los cristianos católicos. 

            Es interesante extractar algunas de las tesis que fueron condenadas por el Concilio 

de Constanza, atribuidos a los grandes reformistas Wiclef y Huss. 

   ñEn el Evangelio no se dice que Cristo instituyera la misa; Va contra las Sagrada 

Escritura que los religiosos tengan bienes. Los frailes tienen que procurarse el sustento 

por medio del trabajo y no por la mendicidad. Todas las órdenes mendicantes son herejes 

y hay que excomulgar a los que les den limosna. Son simoniacos los que se comprometen 

a rezar por los que les dan dinero. Enriquecen al clero, va contra Cristo. Constantino se 

equivocó al enriquecer a la Iglesia y al papa Silvestre. El Papa  y todos sus clérigos son 

herejes por el hecho de poseer bienes y asimismo lo son quienes lo consienten  y 

alcahuetean. El Emperador  y los señores feudales fueron seducidos por el diablo para 

que le dieran a la Iglesia bienes temporales. La Iglesia de Roma es la sinagoga de Satanás 

y el Papa no es ningún Vicario de Cristo, ni de los Apóstoles. La elección del Papa por 

los cardenales fue invento del Diablo. Para la salvación no es necesario creer que la 

Iglesia Romana es superior a las otras. Es fatuo pensar que las indulgencias del Papa y de 

los obispos sirven para algo. Todos las religiones organizadas son inventos del Diablo.ò 

Como se puede apreciar era del todo imposible que el Concilio de Constanza, admitiera 

siquiera una de las propuestas de los reformistas que socavaban las bases mismas de la 

corrupta Iglesia Romana. 

        En 1431, es condenada por la Inquisición, Juana de Arco, que muere en la hoguera. 

La heroína de Orleáns y de Reims, que inició la reconquista de Francia, la cual se 

encontraba en gran parte en manos inglesas, aliados a otros señores feudales franceses 
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disgustados con la corona. Nada de sus hazañas heroicas ni de su gran misticismo 

desplegado, sirvió para evitar su ejecución. Por el contrario las voces que decía escuchar 

se les atribuyeron al diablo. El papado hipócritamente,  la canoniza en 1920, como si nada 

de su clero marrullero hubiera intervenido en su muerte. 

 

La Donación de Constantino. 

    Lorenzo de Valla (1407-1457) humanista italiano y una de las grandes figuras del 

Renacimiento en el siglo XV. Escribi· varias obras: ñDe Voluptateò (El Placer) donde 

contrastó los principios de los estoicos, con los principios de Epicuro, filósofo a quién 

admiraba; ñDe Elegantisò Una obra depuradora del lat²n. En sus traducciones del griego 

y español que sentó las bases críticas de la filología, aunada a sus ataques a los 

argumentos de la autoridad y a la filosofía escolástica, que predominaba en ese 

entonces.(con su adalid Tomás de Aquino) Hacen de él uno de los creadores del método 

científico que hizo posible la ciencia moderna. Sin embargo la obra mas importante de 

Valla, fue cuando trabajaba como secretario real de la corte del rey Alfonso V de Aragón  

y Cataluña, (1396-1458), que a su vez era rey de Nápoles. Disgustado este monarca con 

el papa Eugenio IV, por problemas territoriales, encontraba muy conveniente minar las 

bases de las pretensiones pontificias, en el dominio de la península itálica. Entonces 

Valla, escribi·; ñDe falso credita et ementita Constantini Donatione declamatioò Es decir 

un libro donde impugnaba la famosa Donaci·n de Constantino.ò La mas osada y 

magn²fica de las falsificacionesò como dir²a mas tarde Voltaire. 

                  Este documento contenía un supuesto edicto del Emperador Constantino, 

donde este donaba una parte importante de su imperio a la Iglesia, en la Italia Central, 

partiendo de la misma Roma, como agradecimiento al Papa Silvestre, que lo había sanado 

milagrosamente de la lepra. Desde el siglo VIII, este falso legado, sirvió de maravillas 

para las pretensiones de los Papas de intervenir activamente en la política europea y por 

supuesto para justificar sus territorios en la península itálica. Durante setecientos años en 

que fue aceptado este fraude, la Iglesia siempre estuvo involucrada como hemos visto 

algo de ello en intrigas palaciegas de las monarquías europeas, donde pretendía erigirse 

en juez y sancionar de acuerdo a sus propios intereses, la legitimidad de las coronas. 

                Lorenzo de Valla, en un análisis detallado de este espurio documento, usando 

sus conocimientos de historiador y experto en gramática latina, demostró las muchas 

incongruencias del mentado documento. Por ejemplo, el llamar Papa al obispo de Roma, 

doscientos años antes que ese título se generalizara. Mencionar a Constantinopla como 

ciudad poderosa, siendo que en el año 315, Constantino aún residía en Roma, y la futura 

ciudad que llevaría su nombre era solo un proyecto. Aludir a este emperador como 

vencedor de los hunos, cuarenta años antes que esta horda de bárbaros orientales pusiera 

pié en Europa, y cuando el emperador estaba ya muerto, etc., etc. 

En 1433, El Concilio de Constanza, aceptó las conclusiones de Valla y del cardenal 

Nicolás de Cusa, que lo había apoyado. Este alto prelado, también fue un humanista 

destacado, sobresalió como matemático, jurista, teólogo y astrónomo, (elaboró los 

detalles de la reforma al calendario Gregoriano) Valla además fue un tiempo secretario 

del Papa Nicolás V (Tommaso Parentucelli) el primer pontífice del Renacimiento por su 

amor y protección a las artes y las letras, quién pretejió a de Valla, de los intentos de los 

escolásticos y de los clérigos mas radicales que no disimulaban su animar versación con 

el humanista, y hubieran querido que terminara en la hoguera. Este Papa, fundó la gran 

biblioteca Vaticana y restauró con los mejores artistas de la época los edificios mas 
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famosos de Roma. Gracias también a la influencia de Alfonso V El Magnánimo, de Valla 

logró sortear con éxito las tentativas de silenciarlo, a pesar que recién se publico su obra 

en 1517. Tomas Cromwell, el líder revolucionario inglés, publicó su obra en 1534. De 

Valla asimismo en una obra de carácter filológico,(Anotaciones al Nuevo Testamento a 

partir de las comparaciones de varios códices en ambas lenguas)  resaltó las diferencias 

irreconciliables al comparar tres manuscritos en latín y tres en griego. Con este estudio 

de Valla, se adelantó en mas de tres siglos a la Crítica Textual de la Biblia. Puso en duda 

la falacia de la ñinspiraci·n divinaò de las sagradas escrituras y la autenticidad de unas 

supuestas cartas que el mismo Jesús había escrito al rey Abgarus, que cita el mitómano 

de Eusebio de Cesárea en su Historia Eclesiástica. Igualmente criticó en forma 

demoledora la Vulgata de Jerónimo. 
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                                                       Capítulo III 

 

                            Los Tiempos Modernos o Tiempos de Cambio. 

 

 

 

 

 

A instancias de un personaje como Pedro El Ermitaño, millones de hombres se lanzaron 

contra el Este; las palabras de un alucinado entusiasta, como Mahoma, crearon una fuerza 

capaz de triunfar sobre el mundo greco-romano; un oscuro monje como Lutero, bañó 

Europa en sangre. La voz de Galileo o de Newton, jamás tendrá eco entre las mazas. Los 

inventos geniales aceleran la marcha de la civilización; los fanáticos y alucinados crean 

la historia. 

                                                                                                                    Gustave le Bon 

 

 

El deseo de ser guiado, amado y apoyado se expresa en los hombres en su concepción 

social y moral de Dioséel hombre que est§ convencido del funcionamiento universal de 

las leyes de la ciencia no puede entretenerse en la idea de un ser que interfiere en el curso 

de los acontecimientos humanoséun dios que premia y castiga no es concebible para ®l. 

 

                                                                                                                     Albert Einstein 

 

 

 

Así los dioses (as) son criaturas de la imaginación, pero de una imaginación encendida 

por la sensación del hombre a su dependencia, de sus aflicciones y de su ego-ismo. Son 

criaturas no solamente de su imaginación, sino de la emoción, especialmente de las 

emociones de esperanza y miedo. 

                                                                                                                 Ludwig Feurbach   

 

 

 

 

 

La gran mayoría de los historiadores concuerdan en señalar la caída del Imperio Romano 

de Oriente, como el fin de la Edad Media y el comienzo de los Tiempos Modernos. Este 

acontecimiento se produjo los últimos días del mes de Mayo de 1453. Cuando el sultán 

turco Mahomet II, (también llamado Mehmet el Conquistador) atacó y se apoderó de 

Constantinopla, la ciudad capital del decaído imperio Bizantino, cuyos muros sin 

embargo de treinta metros de altura y seis de espesor, habían resistido por mil años las 

invasiones. Tras la proeza de transportar sus naves desde el mar del Bósforo por tierra, 

durante la noche por un camino de tablas y arrastrarlas sobre ruedas entre los cerros. La 
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flota ítalo ïgriega (genoveses y venecianos que se habían aliado para defender Bizancio), 

se encontraron entre dos fuegos. De nada habían servido las férreas cadenas que cerraban 

el famoso Cuerno de Oro. Donde además los invasores contaban con la famosa 

ñbombarda turcaò; un gran ca¶·n de bronce de seis metros de largo por uno de di§metro 

y que pesaba 18 mil kilos, que podía lanzar bolas de piedra de 45 kilos de peso a una 

distancia aproximada de kilómetro y medio, lograron penetrar por fin, en la gran urbe por 

la puerta de San Ramón después de 56 días de asedio.. El mismo emperador Constantino 

XI, murió peleando en las murallas como un soldado cualquiera y nunca mas se supo de 

él. Los turcos sometieron a la ciudad a un saqueo  y estragos calamitosos. Los conventos 

e iglesias fueron ultrajados. A partir de ese trágico momento, el cristianismo bizantino 

fue arrasado y muchos huyeron al sur de Rusia, Rumania, Moldavia y a Moscú, donde se 

erigir²a el ñVaticano ortodoxo rusoò con un nuevo Patriarca.  De acuerdo al Cor§n, se 

prendió fuego a todas las imágenes, desapareciendo para siempre innumerables y 

valiosísimas  obras de arte. El mismo Mahomet, ataviado con sus mejores ropas, entró 

solemnemente en la imponente basílica de Santa Sofía para dar gracias a Alá. Que a partir 

de ese momento pasó a convertirse en una mezquita hasta el día de hoy. 

                                                                                                      La caída de 

Constantinopla (hoy Estambul) causó una profunda impresión en la cristiandad 

occidental, a pesar de que sus raíces romanas poco le quedaban, pues hasta el latín había 

sido reemplazado por el griego. Y tampoco quedaba mucho del pensamiento helénico, 

apabullado por el cristianismo ortodoxo, (como hemos visto desde Justiniano) cuyo 

patriarcado como señalamos mas arriba seguirá funcionando ahora en la Rusia de los 

zares.  

                                                                                            Mientras en el otro extremo del 

mediterráneo, en España se producía otro acontecimiento notable; la boda entre Fernando 

II de Aragón e Isabel de Castilla. Con este enlace se unían sus reinos y emprendieron la 

unificación del resto de la península. A pedido de la reina, su confesor el dominico fray 

Tomás de Torquemada, fue nombrado Inquisidor General, y emprendió una feroz 

campaña contra los herejes y contra los judíos, además de convertir a la fuerza a los 

musulmanes que aún quedaban al sur de la península. Para ello la reina contó también 

con la ardiente colaboración del franciscano Francisco Jiménez de Cisneros. Los 

mudéjares (mahometanos que residían en los reinos cristianos de España en calidad de 

súbditos) se rebelaron y luego de la conquista de Granada, bastión de los árabes moros 

por el rey Fernando, fueron expulsados de la península a mediados de 1492. En ese mismo 

año, al inicio ya habían sido deportados los judíos, apropiándose como siempre de sus 

riquezas de aquellos que se negaron a renunciar a su religión y convertirse en buenos 

católicos. Con el dinero (joyas y oro) sustraído a los judíos y herejes, Fernando II, lo 

utilizó entre otras cosas para que uno de sus íntimos Rodrigo Borgia comprara a los 

cardenales italianos y de esta forma hacerse con el papado (Alejandro VI) Ese mismo año 

ocurre otro hecho trascendental, el descubrimiento de América. 

                                                                          El Papa Inocencio VIII había otorgado el 

t²tulo de ñReyes Cat·licosò a Fernando e Isabel, r·tulo con que pasar²an a la historia. Esto 

no solo por el celo demostrado en la conversión forzosa al catolicismo de los judíos  y árabes 

que optaron por quedarse en España, para no perder todos sus privilegios. Sino además por 

destituir al rey de Nápoles, su antiguo adversario. 

      En este periodo, el vaticano seguía empantanado en la corrupción. Pablo II (Pietro 

Barbo) 1464-1471, se hizo famoso por sus orgías sado-masoquistas. Murió de un infarto 
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mientras sodomizaba con uno de sus pajes. Su sucesor Sixto IV (1471-1484) Era un 

intrigante de primera. Complota con los Pazzi, ricos mercaderes florentinos, para eliminar 

a los Médicis. Contratan a un sicario que logra dar muerte a Juliano y dejar gravemente 

herido a Lorenzo, llamado mas tarde ñel Magn²ficoò por su gran cultura y apoyo a las 

artes. Este Papa que había sido franciscano, se distinguió por nombrar a jóvenes 

veinteneros como cardenales a los que previamente los sodomizaba. Hizo construir la 

Capilla Sixtina y hermoseo otros edificios, para financiar tales obras recurrió a las 

indulgencias y a la venta de cargos eclesiásticos. Su sucesor, Inocencio VIII (1484- 1492) 

Inici· lo que se conoce como la tristemente ñCaza de Brujasò (bula  Summis desiderantes 

affectibus, contradiciendo una bula del año 906, que declaraba herejes a quién creyera en 

la brujería; bula Canon Episcopi). Envió a Alemania a los dominicos Henrich Kramer y 

Jacobo Sprenger. Estos dos inquisidores se hicieron luctuosamente populares pues 

redactaron un libro demencial, el ñMalleus Maleficarumò conocido como el ñMartillo de 

las Brujasò, con la venia Papal, que pas· a ser el c·digo para todos los procesos de 

hechicería, donde el infortunado (a) no tenía la menor oportunidad de salvarse cuando 

era sometido a juicio. Bastaba la denuncia de cualquier individuo sin ninguna prueba 

documental, o el testimonio de algún o alguna mitómano fantasioso, o de cualquier 

enemigo del acusado para que se procediera al juicio. La víctima era entonces sometida 

a los mas espantosos tormentos. La confesión y el arrepentimiento conseguido por esta 

vía sádica y de violencia extrema, no bastaban para liberarlo de la muerte, por el contrario 

el brazo secular se encargaba de la ejecución, ya que la brujería también se consideraba 

un delito civil. 

                                                          Detrás de todo esto se ocultaba un fondo 

maquiavélico, donde las clases dominantes, aliadas con los sectores eclesiásticos, 

utilizaban a las víctimas para satisfacer su megalomanía, sus perversiones sexuales y el 

desprecio hacia la mujer, considerada un ser inferior y por lo tanto mas débil en caer en 

las manos de Satanás. La ley de brujería (Witchraft Act) promulgada por Enrique VIII, a 

insinuación del arzobispo Cranmes, en 1542, sirvió en especial para eliminar a muchos 

ciudadanos ingleses acusados de conspirar contra el mujeriego y obeso monarca. Ya 

antes, en vida de Enrique VI (1442-1460), la duquesa de Cloucester, el canónigo Tomás 

Southwell y Margery Jourdain, apodada la bruja, junto a Roger Balingroke, fueron 

acusados de utilizar procedimientos mágicos contra el rey. Southwell, murió en la Torre 

de Londres, Bolingroke fue colgado y descuartizado, después de ser arrastrado por las 

calles de Londres; la duquesa mas afortunada, terminó sus días en el exilio. En 1521, el 

duque de Buckingham, fue decapitado, sir William Neville (1532) y Lord Hungerford 

(1541) corrieron la misma suerte. Le siguieron Henry Neville y la condesa de Lenox. 

(1562). 

                                                                                                      ¿Cuántas presuntas 

brujas sucumbieron en las persecuciones que se desencadenaron en Europa? Algunos 

historiadores calculan que la Inquisición quemó, mató o murieron en la cárcel, un 

estimado de trescientas mil personas, entre ñherejesò y acusados de hechicer²a, que 

ciertos estudiosos consideran exagerado y otros bajo, al no existir o perderse muchos 

documentos de sentencias y ejecuciones. El mayor número de víctimas pertenece al Reino 

Unido, donde después del decreto de Enrique VIII, se dictaron dos mas, bajo el mandato 

de la reina Isabel I y de Jaime I, amén de los decretados por el Parlamento, y la última 

promulgada por Jorge II en 1716, aunque a esta altura ya no se ahorcaba a nadie. Esta ley 

fue recién abolida el 22 de Junio de 1951. Las tres iglesias; La calvinista, la anglicana y 
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la católica, jugaron un papel muy parecido a la hora de perseguir a las supuestas brujas, 

rivalizando en inhumanidad, odio y ensañamiento a sus indefensas víctimas, en su gran 

mayoría mujeres pobres. Los juicios fueron la negación absoluta de lo que se espera de 

una religi·n que declara hip·critamente que ñDios es amorò al dejar aflorar los peores 

instintos y perversiones sádico-masoquistas que caracterizaron a estos viles procesos. Sir 

Walter Scott, dec²a: ñEn tanto Roma se declaraba contra los brujos y brujas, los 

calvinistas, entre los cuales debe comprenderse la mayor parte de los puritanos ingleses, 

que si bien no se habían separado definitivamente de la comunión de la Iglesia Anglicana, 

desaprobaban su ritual y sus ceremonias, se constituyeron en oposición a la doctrina de 

la Iglesia Madre, tomando en sentido contrario todo lo que Roma pretendía .Era una 

prueba de su omnímoda autoridad. Los calvinistas, generalmente hablando, era la secta 

que tenía más miedo a las brujas; la que daba mas crédito a su existencia y la que sentía 

mas entusiasmo por imponerles el ñjustoò castigo a sus ñhorriblesò cr²menes. Las citas 

bíblicas que sirvieron para justificar los mas infames actos de crueldad y asesinato son: 

ñNo dejar§s con vida a la hechiceraò (£xodo 22:18) y ñEl que no estuviera en mi, ser§ 

echado fuera, as² como el sarmiento y se secar§ y lo meter§n al fuego y arder§.ò ( Juan 

15:6) El primer versículo invocado sobre las presuntas brujas y el segundo versículo 

aplicado a los ñherejesò. 

        Además de algunos nobles que ya hemos mencionado, la mayoría de las sacrificadas 

fueron mujeres pobres y desamparada, incluyendo ancianas, viudas, solteras, niñas 

inválidas e inadaptadas(os) socialmente. Sobre las causa principales que dieron lugar a 

esta persecuci·n brujesca, que dur· mas de dos siglos, el diario Lô Estrange, menciona 

las siguientes:   

   1º.- La enseñanza fanática de la Biblia. 

   2º.- La corrupción clerical y sus imposturas. 

   3º.- Los errores de diagnóstico de la profesión médica. 

   4º.- El existir leyes religiosas y civiles contra la brujería. 

   5º.- Conceptos erróneos de las causas de la gran mortalidad de niños y del ganado, 

debido a las ineficientes medidas sanitarias. 

   6º.- Confesiones de personas dementes o mal intencionadas. 

   7º.- Confesiones falsas debido a las torturas brutales. 

   8º.- Creencias en acusaciones vertidas por degenerados mentales. 

   9º.- Creencias en acusaciones motivadas por intereses políticos y crematísticos. 

 10º.- El pago a los ñdescubridoresò de brujas seg¼n los resultados obtenidos. 

 11º.- El desconocimiento de la existencia en el ser humano de cualidades psíquicas. 

 12º.- El odio desaforado por suprimir las antiguas tradiciones paganas y las religiones 

rivales. 

Con respecto a esto último punto, hay que señalar que tanto en Francia y mas aún en 

Inglaterra e Irlanda, incluyendo ciertas regiones de Alemania, se mantenía aún una viva 

tradición céltica originaria de estas tierras, del culto a la naturaleza (sin ser animista) 

mucho antes de la llegada del cristianismo. La idea de decorar el pino navideño y de los 

duendes que posteriormente inspir· la creaci·n del ñViejito Pascueroò, proviene de esa 

cultura. 

Durante este aciago tiempo, surgió en Inglaterra un elevado número de cazadores de 

brujas, fanáticos religiosos y sádicos que empleaban los medios mas atroces para hacer 

confesar a sus víctimas. Fueron conocidos como los ñpicadoresò o pinchadoresò por el 

uso de largas y afiladas agujas y punzones que le servían para buscar en el cuerpo de la 
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presunta bruja, los estigmas (lunares) que demostraban  su pacto con el Diablo, mas si al 

pinchar una de estas marcas la bruja en cuestión no manifestaba dolor. 

 Matheus Hopkins, fue uno de los mas celebres de estos maniáticos. Escribió un folleto; 

ñThe Discovery of Witchesò en forma de preguntas y respuestas para actuar frente a las 

brujas. En la portada estaba el versículo de Éxodo 22:18, que ya hemos citado. El método 

principal de Hopkins, consistía en que después de desnudarla y torturarla, impidiendo 

que durmiera por tres días, introducir a la atormentada largos alfileres y punzones en 

callosidades, verrugas, lunares, manchas, etc., para encontrar la marca del Maligno. Otra 

peor era envolver en una sábana a la sospechosa, atándoles de los pulgares de manos y 

pies y lanzarla al río. Si sobrenadaba era declarada culpable y se le hundía a piedrazas. Y 

si se hundía que era lo mas probable, esta circunstancia se consideraba a su favor, aunque 

igual demasiado tarde para salvar a la desdichada. El mismo Hopkins, recibió de su propia 

medicina, cuando una multitud enardecía, cansada de sus brutalidades, lo atrapó y arrojó 

al agua, Al ver que flotaba, se le tuvo por brujo y murió linchado por la muchedumbre. 

El patrón de endemonización del enemigo (herejes, ateos, judíos, moros, leprosos, etc.) 

se usó por los cristianos mucho antes de que comenzaran los juicios contra las brujas, 

pero fue sin duda esta persecuci·n la que volvi· a poner en vigencia al socorrido ñDon 

Sataò. En Francia, el intrigante cardenal Richeleu, durante el reinado de Luis XIII, (1624-

1642) Explotó la vieja superstición popular acerca del Diablo, para vengarse de sus 

propias rencillas. En Alemania, un siglo antes, lo había hecho Martín Lutero, acusando a 

los judíos de rituales pervertidos, de profanar la hostia, de raptar niños para drenar su 

sangre, y todo por inspiración del Demonio. La demonización también yacía en el fondo 

del antisemitismo. 

                                                  Volviendo al Papado, a Inocencio VIII, Le sucedió  

Rodrigo Borjia, español de Valencia que latinizó su apellido por Borgia, y como hemos 

dicho llegó a la silla de Pedro, merced a los sobornos a los cardenales italianos con el oro 

que Fernando II de Aragón le arrebató a los judíos. Adoptó el nombre de Alejandro VI 

(1492-1503) Lo primero que hizo este Papa es reconocer a España el dominio sobre sobre 

todas las tierras trecientas millas al oeste de las islas azores para ñconducir a esos pueblos 

a la feò (bula Inter Caetera) Como Portugal se quej·, modific· la bula con el Tratado de 

Tordesillas y le dio el actual Brasil, aunque originalmente solo le correspondía una parte 

costera. Alejandro VI, fue un típico Papa renacentista. Amante de las mujeres, el lujo y 

los placeres. Tuvo ocho hijos de diferentes damas. Famoso por sus intrigas, utilizó a su 

hija la hermosa Lucrecia Borgia para casarla con los poderosos, primero con Giovani 

Sforza, luego con el hijo del rey de Nápoles, quién murió estrangulado por Cesar Borgia, 

su hijo favorito y mano derecha en sus maquinaciones y finalmente la casa con Alfonso 

DôEste duque de Ferrara. Alejandro VI, muri· envenenado por P²o III, el mismo 

procedimiento que utilizó a menudo para deshacerse de sus opositores. Su hijo César, 

quién estuvo a cargo de los ejércitos pontificios y encargado de cometer los crímenes por 

encargo de su padre, huyó a España. Se dice que su vida inspiró a Maquiavelo a escribir 

su obra cumbre; El Pr²ncipeò.  

                        El 31 de octubre de 1517, en las puertas de la iglesia de Wittenberg 

(Alemania) aparecen unos papeles conteniendo noventa y cinco proposiciones, donde se 

ataca los abusos cometidos por la Iglesia Católica Romana, denunciando la corrupción, 

y las indulgencias, llegando incluso a poner en entredicho la justificación del Papado. Su 

autor el monje agustino  y profesor de teología; Martín Lutero. 
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La gota que hab²a rebalsado el vaso, hab²an sido las llamadas ñindulgenciasò. Estas eran 

unos papeles, especies de certificados, emitidos por el Vaticano, por medio del cual se 

les perdonaba los pecados a quienes los adquirían, incluso de los parientes muertos que 

por este medio podían ser rescatados del purgatorio. Esta astuta artimaña, que en este 

caso utilizó el Papa León X de la familia de los Médicis, para financiar las obras de la 

Catedral de San Pedro, como de otros edificios en Roma, ya había sido empleada por 

algunos de sus antecesores. Como Bonifacio VIII, en 1300, para celebrar el primer año 

santo o jubileo, invento que le proporcionó una cuantiosa máquina de hacer dinero. Le 

sigue Nicolás V en 1450, solo que esta vez una gran peste que se abatió sobre Italia 

impidió el éxito de la empresa, sumado a una estampida en el puente de Santô Angelo que 

provocó mas de doscientos muertos, que cayeron al río Tiber. 

   Para financiar sus campañas militares y llenar el vacío del tesoro Papal que habían 

dejado sus predecesores, el depravado, asesino y nepotista de  Sixto IV, volvió a echar 

mano a las indulgencias. En 1515, León X, había encargado a los frailes dominicos la 

predicación de las indulgencias, pero que pronto se convirtió en una empresa puramente 

mercantil cuando los banqueros Fugger (de origen judío)  aseguraron la recaudación  de 

lo necesario a cambio de una jugosa comisión. Y en las ventanillas de los bancos 

empezaron a ser vendidas las bulas. El Papa llamó a Roma al monje insurrecto, el cual 

ya había estado allí, quedando impresionado por la fastuosa vida de los cardenales y otros 

altos prelados. Lutero temeroso de ser condenado a las mazmorras de la Inquisición  o lo 

que es peor quemado en la hoguera no acudió. No quiso pecar de ingenuo como Juan 

Huss. Si se hizo presente en la cámara legislativa de Augsburgo (1518) convocada por el 

emperador Maximiliano, donde expuso con vehemencia sus puntos de vista. Un año 

después en Leipzig, Lutero declaraba su total conformidad con las doctrinas de Juan 

Huss, con lo que automáticamente se colocó fuera de la Iglesia, alzándose contra el poder 

universal del Papa y subordinando a la Iglesia a los límites de la nación, rechazando la 

inefabilidad de los concilios. Luego en una  serie de escritos prosigue con su campaña; 

ñA la Nobleza Cristiana de la Naci·n Alemanaò Invita a la aristocracia germana a 

apoderarse de los bienes de la Iglesia. Lo cual no era menor, Roma era dueña nada menos 

que de ¼ de las tierras de  Alemania, y sus cardenales en su gran mayoría de origen 

italiano y no se molestaban en hablar alemán, vivían como verdaderos príncipes en sus 

inmensos feudos.  

              ñDe la cautividad babil·nica de la Iglesiaò, una tesis donde negaba la eficacia de 

la mayor²a de los sacramentos y ñDe la Libertad Cristianaò, en donde insist²a en su 

doctrina de justificación de cristo y la fe, mas que de las buenas obras. 

Augusto Dide dice al respecto: ñLa protesta de Lutero contra el Papado y sus emisarios 

tuvo una resonancia prodigiosa, la acogió una inmensa aclamación de conciencias. Los 

traficantes de cosas santas, se vieron obligados aceptar el desafío del monje insurrecto. 

Hubo discusión pública y la ventaja quedó a favor del agresor, porque Lutero no era 

solamente en esta ocasión un teólogo instruido y de elevada dignidad moral, sino que era 

al propio tiempo un orador insigneé.Hasta aquí la causa de los rebeldes es excelente. 

Son los campeones de la dignidad humana y de la moral. Pronto empequeñecerían su 

causa y la corrompen, creando una institución eclesiástica mas opresiva y mas 

incoherente que el despotismo de la vieja Iglesia. 

                                                                                                     El yugo Papal pesaba a 

ciertos jefes de Estado que esperaban la ocasión para sacudírselo. Lo que le ofrece Lutero 

era favorable y la aprovecharon, los reformistas hicieron entonces lo que le reprochaban 
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a sus adversarios. Inclinaron la autoridad evangélica de la que decían ser herederos de los 

apóstoles ante las exigencias de los príncipes que llamaron a su auxilio. Fueron también 

traficantes. Lutero permitió al rey de Inglaterra y al Landgrove de Hesse, las dulzuras de 

la bigamia. Para justificar su condescendencia descubrió argumentos en la Biblia que 

acababa de traducir al alemán, a fin de que fuese accesible al pueblo. Invitó a todo el 

mundo a leer esta enorme colección que contiene la literatura del pueblo judío y las 

leyendas del primer siglo cristiano. Esta reunión de escritos disparatados no iba a ser en 

lo sucesivo propiedad de una Iglesia y monopolio de unos cuantos sacerdotes encargados 

de explicarlos.  Cada uno sacaría ella, lo que sus necesidades, conocimientos y la fe le 

dictaren. El fondo del protestantismo es la Biblia, su forma la libertad de examen. Hasta 

Lutero el derecho de interpretar el Antiguo  y el Nuevo Testamento había sido atributo 

del jefe de la Iglesia o sus concilios, y sus teólogos. La lectura de la Biblia no estaba 

permitida, salvo especial autorización, sino a los sacerdotes. En lo sucesivo, cada uno 

tendría el derecho de entrar en intimidad con el libro divino. Todo protestante podía ser 

Papa con la Biblia en sus manos. 

   EL Protestantismo no es como tan a menudo se ha repetido, la emancipación del espíritu 

humano y el triunfo del libre pensamiento. Es una empresa del todo diferente y hasta 

contraria. Es la vulgarización de la  Biblia, hasta entonces reservada a los doctores y a 

los sacerdotes. Es la obligación a someterse a un libro que a priori se proclama divino y 

del que se pretende regular los destinos humanos.ò (Augusto Dide, El Protestantismo) 

       El Papa excomulgó a Lutero en 1520 (bula Exurge Domine) el mismo año en que 

este había publicado su libelo llamando a la secularización de los bienes terrenales de la 

Iglesia. Loa príncipes empezaron a adueñarse de los extensos latifundios de los obispos 

y cardenales. Y hicieron causa común con el exmonje agustino, impidiendo que las tropas 

papales, más las imperiales ahora bajo el poderoso Carlos V, lo apresaran. Federico de 

Sajonia, lo acogió en su castillo de Warburg, donde aprovechó de traducir la Biblia al 

alemán. 

                                           El catolicismo era el pilar central del sistema feudal y por 

supuesto se oponía tenazmente a todo cambio social, por ello debilitado por la acción de 

Lutero, estalla en 1525, una serie de revueltas campesinas en Alemania, exigiendo 

mejores condiciones de vida. Sobre ellos pesaba la mayor carga del mantenimiento de la 

sociedad feudal. Príncipes, nobles, funcionarios y el clero se beneficiaban grandemente 

de la fuerza de trabajo de aquellos. Sumados a los ñdiezmos gruesosò y al ñdiezmo 

menudoò, estaban los impuestos a la guerra, aduanas, etc., intereses todos en beneficio 

de las clases gobernantes y del clero, que hacían del campesinado la clase social mas 

explotada y paupérrima de todas. La vida licenciosa que llevaban muchos clérigos, 

aprovechándose por un lado de las herencias en su favor, provenientes de los sectores 

mas pudientes y explotando su credulidad por medio de las reliquias a las que se le 

atribuían poderes milagrosos y sobre todo las ventas de las  indulgencias y por otro los 

diezmos e impuestos a los más pobres, hacían intolerable la situación. Con la rebelión de 

Lutero, muchos campesinos vieron en él  ingenuamente una esperanza de reivindicación. 

Johan Tetzel, monje dominico, dec²a en su pr®dica mendaz: ñTan pronto la moneda en el 

cofre resuena, el alma al cielo brinca sin pena.ò   

                  A Lutero se le habían unido Ulrico Zuinglio o Zwingli, (1484-1531) 

reformador y humanista suizo, y Tomas Muntzer en la misma Alemania, aunque luego 

se separaron del ex ïmonje cuando vieron que este pactaba y claudicaba con sus 

opresores. 
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Ya antes, desde 1291, habían estallado una serie de revueltas campesinas, especialmente 

en Europa Central que fueron  violentamente reprimidas y que los historiadores al 

servicio de los poderosos habían minimizado  o incluso ignorado. Se calcula sobre los 

trescientos mil agrarios que se alzaron en sus justas demandas. De ellos mas de ciento 

treinta mil perecieron. Esta fue la mayor revuelta popular antes de la Revolución 

Francesa. La poderosa familia Fugger (la misma de Ausburg) que se ofreció para 

comercializar las indulgencias, da su apoyo para organizar un ejército conducido por 

Jorge II Senescal de Wadburg-Zeel, con nueve mil infantes, incluyendo los temibles 

lansquenetes y mil quinientos caballeros armados para aplastare el movimiento 

campesino. Carlos V y el Papa Clemente VII, agradecieron a la Liga Suaba, por su rol en 

la sofocación de las revueltas. Quién también hizo causa común con los poderosos, 

mostrando su real y pérfido rostro fue Mart²n Lutero. Incluso escribi· un libelo; ñContra 

las hordas asesinas y ladronas de campesinosò Que dec²a: ñContra las hordas asesinas y 

ladronas mojo mi pluma en sangre; sus integrantes deben ser aniquilados, estrangulados, 

apuñalados, en secreto o públicamente; por quién quiera que pueda hacerlo, como se mata 

a perros rabiosos. Después de 1525, el Protestantismo perdió toda traza de espíritu 

revolucionario y aún peor, cimentó con el beneplácito de Lutero, las instituciones 

dominantes de la sociedad señorial, con la doctrina de la sumisión a la autoridad ya 

enunciada en las cartas paulinas. Es cierto que grupos de exaltados campesinos habían 

saqueado monasterios y algunos castillos y muchos de  ellos terminaron incendiados.  A 

insinuación  del mismo Lutero la mayoría de los conventos y monasterios habían sido 

desacreditados y  abandonados. El propio Lutero, dando el ejemplo se casó con una ex 

monja, Catalina de Bora, con la cual tuvo seis hijos. 

                                                                                                       Uno de los líderes mas 

notable de estas revueltas y que como hemos dicho al principio fue seguidor de Lutero, 

fue Tomas Muntzer, pretendía establecer una vigorosa reforma social. Su carrera 

eclesiástica le había brindado la oportunidad de leer libros de historia, de la Iglesia  y la 

Biblia. Es el fundador del movimiento Anabaptista. En 1525 en la batalla de 

Frankenhausen, fueron aplastados mas de seis mil campesinos por el poder de los 

príncipes. Muntzer fue capturado, azotado, torturado salvajemente y finalmente 

decapitado. La rep¼blica comunista ñReino de Cristoò, fundada por sus seguidores los 

anabaptistas tuvo una efímera existencia. Mientras tanto el cristianísimo Lutero, llamó 

también a la ejecución de heterodoxos pacíficos (por ejemplo, padres que no querían dejar 

bautizar a sus recién nacidos) y a los predicadores que no eran licenciados por su Iglesia, 

los quer²a entregar al verdugo. £l dec²a: ñSi ®l quiere predicar, entonces que demuestre 

su profesi·n  y mandato (de mi iglesia)é.si no quiere, entonces la autoridad entregue 

este fel·n al verdugo. Lutero exhort· a si mismo contra los jud²os: ñSi yo bautizo a un 

judío, entonces querré llevarlos al puente del río Elba, colgándole una piedra en su cuello, 

empujarlo hacia abajo y decir: Te bautizo en nombre de Abrahamò. EL reformador 

agrega: ñSe deber²a prender fuego a sus sinagogas, escuelasé.en honor a nuestro Se¶or 

y a la cristiandad, para que Dios vea, que nosotros somos cristianos.ò (De los jud²os y sus 

mentiras, Cap. 8, PG.88)  ñA los usureros se deber§n pasar por la rueda y abrirles las 

arteriaséy para c·nyuges infieles, mejor ser²a muerto, muera con ®l para evitar malos 

ejemplosées culpa de la autoridad; ¿Por qué no matáis a los adúlteros?  Referente a las 

prostitutas, escribi·: ñSi yo fuera juez, entonces la har²a pasar por la rueda y le cortar²a 

las arterias, a tal venenosa prostituta francesaò.  A las mujeres acusadas de magia, repet²a 

lo del Éxodo (22:18) A la bruja no dejar§s con vida. Dec²a: ñEs una ley justa, que sean 
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muertaséellas causan mucho da¶oém§teselasò. Sobre los ni¶os discapacitados, Lutero 

dijo: ñCuando se habla de ni¶os de formas sat§nicas, de los cuales he visto algunos, 

entonces opino que fueron deformados por el diablo, pero no procreados por él, o que 

sean verdaderos diablosò. 

                                                                                                      Hitler alabó a Lutero 

como ñun gran hombreò; ñPues el vio al judío como recién hoy, nosotros comenzamos a 

verloò. El 10 de Noviembre de 1938, cumplea¶os de Lutero, se conoci· como ñla noche 

de los cristales rotosò por la quema de sinagogas en toda Alemania por orden del Führer, 

el obispo evangélico Sasse, ensalzó a Lutero y a Hitler.  El filósofo Karl Jaspers, escribió 

sobre Lutero: ñSus consejos contra los jud²os, Hitler los ejecut· en forma exactaò. Paul 

Johnson, el historiador jesuita brit§nico, dijo sobre el libro de Lutero; ñSobre los jud²os 

y sus mentirasò; El primer trabajo del antisemitismo moderno y un paso gigantesco en el 

camino hacia el Holocaustoò. Durante el juicio de Núremberg,  Julus Streicher, general 

de la S. A. y editor del diario Der Stümer, defendió su causa, aludiendo a que 

publicaciones antisemitas habían existido siempre en Alemania y citó el libro de Lutero 

arriba mencionado, donde describe a los judíos como víboras y recomienda prender fuego 

a las sinagogas y destruirlas. La fiscalía no pudo rebatir estos argumentos. 

                                                                            Lutero murió en la misma ciudad donde 

nació, Eisleben, el 18 de Febrero de 1546, y fue enterrado con honores en la Iglesia del 

Palacio de Wittenberg, elevado a los altares por la Iglesia Anglicana. Lutero, fue uno de 

los pocos reformadores que terminó sus días tranquilamente en cama, a pesar que tenía 

por enemigo a la poderosa Iglesia Romana y al no menos poderoso Carlos V, monarca 

que había reunido en su persona las herencias de otros reinos de Europa. (España, con 

sus posesiones en América y en la misma Europa; Cerdeña, Nápoles y Sicilia. Austria, el 

Franco Condado, Los Países Bajos, Flandes, etc.) Sin embargo, este emperador, no pudo 

contra los príncipes alemanes que apoyaron a Lutero, pese a derrotarlos en mas de una 

oportunidad, pues tuvo que dividir sus fuerzas contra Francia, recelosa de su hegemonía, 

contra los turcos, encabezados por Solimán el Magnífico y el mismo Papa Clemente VIII, 

que se alió dos veces con su archienemigo el rey francés Francisco I, temeroso de perder 

sus posesionasen la Italia Central. Como consecuencia, dos veces los mercenarios 

alemanes al servicio de Carlos V, entraron en Roma, la segunda vez (1526) la saquearon 

e hicieron trizas a su guardia suiza.  

            En 1529, los príncipes alemanes protestaron enérgicamente contra las decisiones 

de la dieta de Spira, que les prohibía seguir divulgando el luteranismo por los países que 

eran cat·licos. Por lo que en adelante se les conocer§n como ñprotestantesò. 

Al negarse a conceder el divorcio por el Papa Clemente VIII, (Julio de Médicis), se dice 

presionado por Carlos V,  el solicitante el rey de Inglaterra, Enrique VIII, Abjura del 

catolicismo y forma su propia iglesia conocida como anglicana. (1531) Que lejos  

quedaba ese tiempo, cuando el Papa Le·n X, le hab²a otorgado el t²tulo de ñFidei 

Defensorò (Defensor de la Fe) por haber escrito un libelo contra Lutero en defensa de los 

siete sacramentos (el título en cuestión fue revocado por Pablo III, EN 1530. Enrique 

VIII, mandó clausurar 560 monasterios y algunos los destruyó completamente. 

Confiscando sus tierras y apropiándose de sus riquezas. Decapitó a Tomás Moro y al 

cardenal Fischer (1535) Durante su reinado se le atribuyen setenta y dos mil condenas a 

muerte. En ese mismo año se produce la batalla de Kappel, donde muere el reformador 

suizo, Ulrico Zunglio, derrotado por las huestes católicas. 
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En 1535, en Westfalia, son exterminados los anabaptistas en la ciudad de Munster, 

curiosamente encabezados por un obispo católico aliado a los luteranos. Los anabaptistas 

habían instalado una de las primeras teocracias en Europa, pero con una gran diferencia 

con respecto a otras, como la de Calvino, por ejemplo. Aquí estaba permitido todo, sin 

privaciones, ni castidad ni nada por el estilo. Por lo que al caer la ciudad, sus líderes 

fueron torturados sin misericordia. A Jean Mattys, le cortaron los genitales, lo decapitaron 

y lo metieron en una jaula de hierro a podrirse, al igual que a su lugarteniente 

Knipperdollinck y su canciller Krechting, colgados en los muros de la torre de la iglesia 

de San Lamberto. La primera teocracia de que se tenga memoria, se instaló en Florencia 

(1498) su adalid fue Girolamo Savoranola. En la plaza de la ciudad hizo una gran pira 

llamada ñla hoguera de las vanidadesò, donde se quem· instrumentos musicales, ropa 

lujosa, obras de arte y libros, incluyendo la misma Biblia, que según su líder estaba 

alterada. Savoranola pretendía como tantos monjes alucinados, volver a la austeridad y 

pobreza de los primeros cristianos. Su gobierno se hizo intolerable y por lo mismo no 

duraría mucho.  El Papa Alejandro VI, (Rodrigo Borgia) ordenó a la Inquisición su 

arresto, y luego de torturarlo como corresponde a buenos cristianos, lo ahorcó junto a sus 

partidarios y luego los quemó. 

                                                                                                             En 1545, en la 

iglesia Santa María la Mayor, se inicia el Concilio de Trento, que toma el nombre de la 

ciudad, dando comienzo a lo que se denomin· ñLa Contrarreformaò. En un intento de la 

Iglesia Romana de detener la marea protestante que amenazaba con inundar toda la Santa 

Madre Iglesia. Su desarrollo fue bastante azaroso. Conoció a tres Papas; Paulo III, (quién 

la convocó), Julio III, y Pío IV, quién la terminó en 1569. El Concilio fracasó 

estrepitosamente  en su intento de reconciliarse con los disidentes, por su autoritarismo 

contrario al espíritu de libertad intelectual que lentamente ganaba su espacio en la 

conciencia de los creyentes. Además de conservar toda la podrida tradición católica; los 

siete sacramentos, el pecado original, la justificación, y una serie de dogmas ridículos y 

absurdos. Y lo que es peor, a pesar de la oposición de muchos altos prelados, mantuvo 

intacta la supremacía pontificia. En lo medular, y lo que contribuyó a recuperar el alicaído 

espíritu católico, y dar un nuevo impulso a esta organización, fue la creación de nuevas 

órdenes religiosas. La mas famosa fue la Compañía de Jesús, fundada por el español 

Ignacio de Loyola, quién se dio cuenta de la inmensa importancia que tiene la educación, 

para el lavado de cerebros o adoctrinamiento de los futuros católicos. Los jesuitas se 

desparramaron por todo el mundo, especialmente en los extensos dominios de España, 

que por entonces estaba llegando a su apogeo como potencia mundial. Ejercieron un 

notable  y eficaz magisterio en cada lugar donde fundaron colegios y seminarios. 

                                                                                       En 1547 La Liga Esmalcada, que 

agrupaba a príncipes luteranos, es aniquilada por Carlos V, en la batalla de Muhlberg, sin 

embargo esta victoria no impidió para nada la expansión del luteranismo. La lucha 

terminó con la Paz de Augsburg en 1555. Mientras tanto en Ginebra, se desplegaba una 

de las teocracias más despóticas que el mundo a conocido. Creada por el reformador 

francés Juan Calvino, seguidor en un principio de las ideas de Lutero. El famoso médico 

español Miguel Servet, quién descubrió el intercambio de la sangre entre el corazón y los 

pulmones, huyendo de la Inquisición de su país, tuvo la mala ocurrencia de ir a refugiarse 

a Ginebra y discutir cuestiones teológicas con Calvino. Y todo por una frase que decía; 

Jesús hijo del Dios Eterno o Jesús hijo eterno de Dios, que sostenía Calvino. Servet, fue 

condenado a la hoguera. Este reformador al igual que su par Lutero, demostró idénticas 
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cualidades de intolerancia y crueldad. Ante una revuelta popular de origen campesino, 

exigiendo justicia social, pero ahora en Inglaterra, aconsej· al rey Eduardo VI; ñTodos 

juntos merecen ser reprimidos por la espada que se ha puesto en vuestras manos, visto 

que atacan no solamente al rey, sino a Dios, que le sentó en la silla real y os a confiado 

la protección  tanto de su persona, como de su majestadò Luego cita a Josiah para 

justificar su despotismo; ñPor haber abolido y arrasado todo lo que sirve para alimentar 

a la superstici·n.ò Una vez m§s, los pobres ve²an sus sue¶os truncados y deber§n 

conformarse con la segunda venida de Cristo para satisfacer sus reivindicaciones. 

        El intolerante, fanático e insoportable de Calvino prohibía el ballet, el juego, el 

teatro, y entre otros deportes insipientes, el patinaje. Estaba prohibido celebrar fiestas 

familiares con mas de veinte invitados, llevar adornos y joyas, usar trajes que no fueran 

de color y hechura determinada por el consistorio. En materia de peinados, los hombres 

no podían usar el pelo largo y las mujeres debían renunciar a los moños altos con rizos. 

Los únicos nombres permitidos eran los que aparecen en la Biblia. Quedaba estrictamente 

prohibido criticar al gobierno. Solo en el Consistorio podían discutirse los asuntos 

públicos. Durante su despótico gobierno (antecesor del Ayatolá Jeomeni en Irán y de los 

talibanes en Afganistán) que duró hasta su muerte en 1564, fueron ejecutadas alrededor 

de setenta personas, una pequeñez, considerando los cientos de miles que murieron con 

los otros reformadores. Quizás porque Ginebra era en ese entonces una pequeña ciudad 

perdida en las montañas de los Alpes suizos. 

                            En 1555, Abdica a favor de su hijo Felipe II, el rey Carlos V, a pesar de 

sus grandes ®xitos militares y de poseer el imperio ñdonde jam§s se pone el solò 

Desilusionado con la Iglesia, por no poder conseguir entre otras cosas la unidad religiosa 

en Europa. 

Tras la muerte de su hermano Eduardo VI, a los dieciséis años, asume como reina de 

Inglaterra, María Tudor, hija de Enrique VIII y de Catalina de Aragón. Los protestantes 

la motejaron como Bloody Mary (María la Sangrienta) porque como acérrima católica al 

igual que su madre, emprendió una enérgica campaña para reimplantar el catolicismo en 

su reino. Además se casó con Felipe II, de España, otro fanático del catolicismo. Fue una 

unión puramente política. Felipe tenía 27 años y ella 38. Nunca le pudo dar un hijo que 

pudiera haber cimentado la fusíón de las dos monarquías. Esto la frustró aun más y se 

desahogó de su resentimiento, reprimiendo a los protestantes. Muchos tuvieron que 

exiliarse y cerca de trescientos fueron ejecutados, entre ellos muchos aristócratas. 

Felizmente para la oposición su reinado fue corto, murió a los cuarenta y dos años, en 

1558. Le sucedió en el trono su hermanastra Isabel I, hija del gigantón, obeso y sibarita 

Enrique VIII, pero sagaz como él solo y como hemos dicho fundador de la religión 

anglicana, por lo que Isabel, fiel al legado de su padre, al año siguiente restaura el Acta 

de Supremacía, es decir Gobernador (a) Suprema de la Iglesia de Inglaterra. Esta astuta 

e inteligente reina, que nunca se casó,( la llamaban la reina virgen)  apoyó a John Knox, 

líder protestante escocés, que buscaba eliminar la influencia católica en Escocia y en 

contra de María Estuardo, apoyada a su vez por Francia. 

                                                                                                                  En 1559, se crea 

oficialmente elò Index Librorum prohibitorumò Un cat§logo de libros considerados 

perniciosos para la fe católica, bajo los auspicios del siniestro Papa Pablo IV (Gian Pietro 

Caraffa) que había sido inquisidor general. Y que ya había tenido a cargo las censuras, 

bajo León X y luego a través del Concilio de Trento. Contra los judíos publicó una bula 

(Cum nimis absurdum) y se adelantó a los nazis haciéndolos encerrar en gettos y que 



166 

 

llevaran en sus vestiduras la estrella de David, para identificarlos fácilmente. A su vez, 

Carlos V encarga la lista de los libros prohibidos a la universidad de Lovaina (1546) La 

universidad de la Soborne en 1542, tambi®n hab²a publicado su ñIndiceò. En 1551, la 

Inquisición Española adopta como propio el Índice de la universidad de Lovaina. En 1571 

pasa a llamarse la Sagrada Congregación del Índice, cuyos listados eran actualizados 

regularmente hasta su suspensión recién en 1966. Aunque hay que decir que a esta altura, 

cuando el hombre se preparaba para llegar a la luna, esta institución era ya hace tiempo 

solo una anécdota ridícula.  Hay que señalar además que en los países católicos, cuando 

imperaba el Índice, ningún libro se podía editar, sin llevar los timbres y la expresa 

autorización del, arzobispo, obispo o prelado de jerarquía del lugar, aunque sea un 

inofensivo texto de jardinería. Grandes autores pasaron a engrosar las listas del Índice; 

Erasmo de Rotterdam, La Fontaine, Descartes, Montesquieu, Conrad Gessner, 

Copérnico, Galileo, Kepler, Giordano Bruno, Thomas Hobbes, Blaise Pascal, J. J. 

Rousseau, Baruc Spinoza, David Hume, Immanuel Kant, Balzac, Víctor Hugo, Eduard 

Gibbon, Comte,  Henry Bergson, Michel de Montaigne, Berkeley, Maurice Maeterlinck, 

Anatole France, André Guidé, J. P. Sastre, etc., etc. Los autores  más notables por su 

ateísmo como Arturo Schopenhauer, Carlos Marx o Federico Nietzsche, curiosamente no 

figuraban en el Índice, porque tales lecturas ipso facto estaban prohibidas para los 

católicos. Durante muchos años los efectos de la censura del Indice se hicieron notar en 

aquellos lugares católicos mas tradicionales o recalcitrantes, que se mantuvieron al 

margen de la avanzada intelectual y científica de los tiempos modernos, como España, 

Italia, Polonia y Quebec en Canadá, y por supuesto en los países latinoamericanos, donde 

era muy difícil encontrar copias o traducciones de los libros de los autores arriba 

mencionados. 

            En 1567, los Estados Generales (Países Bajos) se sublevan contra los excesos de 

la Inquisición Española. Los calvinistas asaltan las iglesias católicas para quemar las 

imágenes de los santos, que ellos consideraban heréticos, también se atacaron 

monasterios. El gran general español, triunfador de grandes batallas y mano derecha de 

Carlos V y su hijo Felipe II, Fernando Álvarez de Toledo, duque de Alba (y una serie de 

otros títulos que llenarían una página) fue enviado a sofocar la revuelta. Instaura el 

Tribunal de los Tumultos, conocido por los holandeses como el Tribunal de Sangre, para 

juzgar a los cabecillas y culpables de los desórdenes. El tribunal condena a muerte a 

centenares de flamencos, decapitándolos en estrados públicos instalados en las plazas. 

Además de confiscarles sus bienes. Entre ellos los condes de Egmont y Horn, decapitados 

en Bruselas. Tras la represión estalló la denominada Guerra de los Ochenta años. O 

Guerra de Flandes. Donde diecisiete provincias de los Países Bajos se rebelaron contra el 

monarca español, y terminó en 1648, con el reconocimiento de la independencia de siete 

de las Provincias Unidas, hoy conocidas como Países Bajos. (Bélgica y Luxemburgo 

permanecieron fiel a la corona) Pese al triunfo de los hispanos, la guerra a la larga 

significó una sangría a la corona española, que sería una de las causas de la decadencia 

de su gran imperio. Donde la religión una vez mas sirvió para dividir  y propiciar la 

violencia, el odio y la incomprensión y terminó por identificarse con los nacionalismo 

emergentes; el catolicismo en España, Italia y Portugal y el calvinismo, anglicanismo y 

luteranismo en Inglaterra, Holanda, Alemania del Norte, Dinamarca, Suecia, etc. 

                                                                    Mientras estas guerras sacudían a Europa, en 

América hispana, la Inquisición seguía actuando, aunque hay que reconocer fue mucho 

mas benevolente respecto al viejo continente. El tribunal limeño condenó a 1.477 
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personas, siendo solo ejecutadas 32 individuos en dos siglos. En Méjico se centró en los 

indígenas, especialmente en sus cabecillas, no pasaron del centenar. Felipe II, (1555-

1598) utilizó la Inquisición  mas en Europa que en América y especialmente para 

controlar a sus propios súbditos, incluyendo los clérigos. Una verdadera policía secreta. 

En ese sentido el historiador Manuel Fernández Álvarez, afirma que Felipe II eligió ser 

temido antes que amado, siguiendo la famosa disyuntiva de Maquiavelo en ñEl Pr²ncipeò. 

Este monarca soñaba con hacer del catolicismo lo que realmente significa su palabra, la 

religi·n ñuniversalò. Apoyado en ese entonces por el imbatible ejército español con sus 

famosos ñterciosò y el apoyo no menos importante de la enorme legi·n de monjes 

mendicantes, como los franciscanos y jesuitas. Sin embargo su ambición, intolerancia y 

fanatismo religioso y la falta de habilidad diplomática demostrada por ejemplo, en el 

conflicto con los Países Bajos, le granjearon enemigos poderosos en Francia e Inglaterra, 

e incluso dentro del Papado, que llevaría a la larga a la ruina de su imperio y a convertir 

en pesadillas sus sueños católicos. Así todo hay que reconocer que España, logró parar la 

embestida de los musulmanes. Carlos V, había realizado una expedición a Túnez, 

conquistando la ciudad y limpió el mediterráneo occidental de los piratas sarracenos 

derrotando al temido Barbaroja.(1535) donde se destacó una vez mas el duque de Alba. 

En 1571, uno de sus hijos que tuvo fuera de matrimonio, Don Juan de Austria, 

hermanastro de Felipe II, comandando una gran flota, llamada la Liga Santa (formada 

por España, Venecia, Génova, los Estados Pontificios, ducado de Saboya y orden de 

Malta) entabla una de las batallas navales mas grande de todos los tiempos, contra el 

imperio Otomano, conocida como la batalla de Lepanto, golfo situado al noreste de 

Grecia en el mar Adriático. Logrando frenar el expansionismo turco por el mediterráneo 

occidental. Fue mas bien un triunfo de la diplomacia veneciana y genovesa, que aliada 

con P²o V, lograron convencer a Felipe II, de ayudarlos en su lucha contra ñlos infieles 

musulmanesò, que en realidad estaban amenazando sus intereses económicos. Quince mil 

turcos perecieron junto a doce mil cristianos.  Como anecdotario en esta célebre contienda 

marina, intervino el no menos famoso escritor Miguel de Cervantes, quién perdió la 

movilidad de la mano izquierda, lo que le vali· el sobrenombre del ñmanco de Lepantoò. 

                  Un año después de esta gran batalla naval, ocurrió en Francia un hecho 

desgraciado mas dentro del historial criminal del cristianismo. Se trata de la designada 

ñNoche de San Bartolom®ò por ocurrir en víspera de la fiesta de este santo. La gran 

matanza de los hugonotes (nombre que recibían en Francia los partidarios de Calvino) 

perpetrada por los católicos. El rey Carlos IX y su madre Catalina de Médicis, temían que 

los hugonotes alcanzaran el poder. Aprovechando la ocasión que Enrique de Navarra, 

simpatizante de Calvino, se casaba con Margarita de Valois, hija de Catalina, ofrecida 

para sanar las alicaídas finanzas del reino. Al convertirse al catolicismo, Enrique, declaró: 

ñParis bien vale una misaò Ingenuamente sin sospechar de la tormenta que se avecinaba.  

El matrimonio se concertó pese a las protestas de Pío V y su sucesor Gregorio XIII,  

sumadas al rey de España, Felipe II. Se reunió en Paris un gran número de hugonotes que 

querían presenciar la ceremonia. Esto provocó el enojo de los católicos de la ciudad que 

eran mayoría y no olvidaban la matanza  de dos mil católicos en Orthez (1567) incluyendo 

mujeres, niños y ancianos y ciento veinte mas en Nimes. En total habían perecido no 

menos de cuatro mil sacerdotes y religiosos muertos por los protestantes desde que se 

iniciaron las guerras de religión. Por lo cual los ánimos estaban muy tensos y se 

presagiaba en el aire algo espantoso estaba por ocurrir. En efecto, apenas se puso el sol, 

el primero en caer fue el prestigioso almirante Cologny, líder de los hugonotes y que 
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estaba adquiriendo gran influencia en la corte. Luego siguieron los nobles, expulsados 

del Louvre y masacrados en las calles. La masacre continuó por varios días. Se estima 

sobre dos mil en Paris y mas de diez mil en toda Francia. (Orleans, Rouen, Troyes, 

Toulouse, Burdeos, etc.) Otros cálculos suben a cincuenta mil el número de víctimas. 

   Cuando el Papa Gregorio XII, supo de la noticia de la masacre perpetrada por los 

católicos, se alegró tanto en su espíritu cristiano, que celebró solemne Te Deum en la 

basílica de San Pedro y mandó acuñar una moneda conmemorativa del salvaje genocidio. 

Felipe II, no ocultó tampoco su satisfacción. En cambio Isabel I de Inglaterra se negó a 

recibir al embajador francés, hasta que este usando toda su verborrea, logró convencerla 

de aceptar la tesis de una conspiración  por parte de los hugonotes. Después de todo, 

Isabel era anglicana. El genocidio pudo ser peor, hay que mencionar que varios 

gobernantes regionales se negaron acatar tan sangrienta  orden proveniente de Paris, y 

ocultaron en sus casas e iglesias a varios de los perseguidos. Con el Edicto de Nantes de 

1598, Enrique IV, pondría fin a la cruenta guerra religiosa, al conceder la libertad de 

culto, pero no en Paris. 

   

        Mientras Europa seguía desangrándose por las guerras religiosas, en América los 

conquistadores españoles y portugueses proseguían implacables con la aniquilación de 

las culturas Pre-colombinas, bajo el pretexto de evangelizarlas, pero lo que realmente los 

motivaba era el afán de lucro, el oro y la plata, y extender los dominios de sus respectivas 

coronas al máximo de sus capacidades, sin importarle un comino el costo social o moral 

de tal empresa. El dominico fray Bartolomé de las Casas, enviado por la reina Isabel la 

Católica, para examinar las condiciones en que se encuentran los nativos, declaró a su 

regreso: ñSoy testigo de la barbarie con que los indios son tratados àesta gente no recibi· 

acaso a los primeros españoles que allí llegaron con dulzura y humildad? ¿No mostraron 

ellos alegría al poner sus tesoros  a los pies de los conquistadores, mientras estos lo 

recibían con avidez? Pero estas riquezas no bastaron para satisfaceros, por el contrario 

sirvieron para aumentar su avaricia. Les quitamos a sus mujeres e hijos; dijimos que no 

eran humanos, les pintamos como un pueblo estúpido y adornado de los peores vicios. A 

mi arribo a Santo Domingo, esta isla contenía un millón de habitantes y hoy veinte años 

mas tarde, apenas la d®cima parte.ò 

Las islas caribeñas; La Española (Haití y Rep. Dominicana), Jamaica, Puerto Rico y 

Cuba, se inundaron de cazadores de fortuna sin escrúpulos, que esclavizaron  a los indios 

buscando oro y cultivando plantaciones de caña de azúcar. Las mejores vetas de oro, sin 

embargo estaban en las regiones montañosas de Sudamérica, donde se dirigieron pronto 

los esfuerzos de los aventureros hisp§nicos, Bajo la ley de ñencomiendasò los 

gobernadores le otorgaban territorios e indios para su explotación. Es aún materia de 

controversia entre los historiadores formular una cantidad aproximada de indígenas que 

murieron desde que comenzó la conquista de América, hasta la independencia de los 

Estados Europeos.  Hay quienes hablan de cien millones y otros la reducen a solo once. 

Lo cierto es que millones de nativos murieron en enfrentamientos contra los 

conquistadores, no solo españoles, portugueses, sino ingleses y franceses. Solo en el siglo 

XVIII, se registraron en la región andina, más de 140 rebeliones, todas sofocadas a sangre 

y fuego. Otros cientos de miles murieron  por la sobreexplotación en el agro, pero muchos 

más en las minas de oro y plata, donde se carecían de las mas mínimas medidas de 

seguridad y sanitarias. Empero la mayor mortandad fue producto de las enfermedades 

que trajo el europeo, como la viruela, el sarampión y la gripe. Estas plagas desconocidas 
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para los nativos, se hicieron notar desde un principio, tanto así que tenemos una de las 

cartas del obispo Sebastián Ramírez de Fuenleal, solicitando en 1531, para las isla La 

Española, San Juan y Cuba, raza negra para sacar el oro y beneficiar el cultivo de otras 

granjas debido a la gran mortandad de indígenas. La rápida propagación de estas 

epidemias, así como la carencia de una conciencia colectiva  o de una identidad común, 

que le habrían permitido desarrollar una solidaridad frente  a los invasores, se conjugó 

para que un puñado de conquistadores o aventureros españoles se apoderara  de inmensos 

territorios. Hernán Cortes, destruyó el Imperio Azteca con menos de setecientos 

connacionales, y Francisco Pizarro, con solo ciento ochenta soldados se apoderó del 

Imperio Inca. Mas que con la tecnología (las armas de pólvora) y el caballo, como se 

piensa, fue con la astucia de los ibéricos al hacer guerrear a los nativos entre si. Muchos 

cooperaron con el invasor por las causas señaladas mas arriba. El historiador  Henry 

Kamer dijo: ñLas conquista de algunos indígenas por otros, sentó las bases del Imperio 

Espa¶ol.ò En Am®rica del Norte, ingleses y franceses, se enfrentaron a una tenaz 

resistencia y fueron tan o mas despiadados que los hispánicos en el exterminio de los 

indios. Ni siquiera hicieron mestizaje con los nativos como si lo hicieron los españoles y 

portugueses. Los que no fueron asesinados, defendiendo sus tierras, tuvieron que huir al 

oeste y al norte. ¿Cuál hubiera sido la diferencia si en vez de cristianos, América hubiera 

sido conquistada por los musulmanes o por los chinos? Con respecto a los musulmanes, 

no creo que hubiera habido alguna divergencia notable, si  hay alguna distinción, en 

cuanto a los chinos, que ha pesar que se habían adelantado a los europeos en la invención 

de las armas de fuego, me parece que en este caso que desde la introducción del budismo 

en su cultura, los hizo menos beligerantes y ambiciosos y por ende menos conquistadores 

y si conquistados por los mismos occidentales cuando les llego su turno, con la excepción 

de Japón.  

                                                                 A la explotación despiadada de los indios 

americanos, se agregó otra mas injusta y deshonrosa; la esclavitud. España, Portugal, 

Inglaterra, Francia Holanda, rivalizaron entre si en este brutal comercio humano. El 

cristianismo de uno u otro pelaje, de católicos a protestantes,  poco sirvieron sus 

diferencias en materia teológicas, a la hora de  impedir o mitigar esta cruel empresa, para 

su eterna vergüenza. 

Se ha calculado sobre los treinta millones los hombres y mujeres traídos del África a 

América entre los años 1570 a 1870. El mismo apóstol Pablo justifica la esclavitud; 

ñTodos los que est§n bajo el yugo de la esclavitud, tengan a sus amos por dignos de todo 

honor, para que no sea blasfemado el nombre de Dios y la doctrinaéy los que tienen 

amos creyentesésirvi®ndolos mejor.ò (1Ü Timoteo 6:1,2) 

                          Whiston Churchill, escribió con relación a la esclavitud en los Estados 

Unidos: ñLas iglesias protestantes ten²an ochocientos cincuenta mil esclavos, cinco mil 

ministros metodistas eran dueños de doscientos diecinueve mil esclavos, seis mil 

bautistas eran dueños de ciento veinticinco mil. Mil cuatrocientos miembros de la Iglesia 

Episcopal, tenían ochenta y ocho mil. En muchos púlpitos del sur se defendió como un 

sistema ordenado por el Creador y santificado por el evangelio de Cristo.ò Se esgrim²a, 

la cita que aparece en G®nesis (9:25); ñMaldito sea Cana§n. Siervo de siervos ser§ a sus 

hermanosò. Seg¼n la ex®gesis que se hace de los descendientes de No®, Cana§n, le hab²a 

tocado África, de ahí que la raza negra era heredera de la maldición del Patriarca. 

        Fueron los portugueses los primeros europeos que iniciaron este infame comercio, 

en 1442, en sus viajes de circunnavegación por el continente africano, rumbo al Oriente. 
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España al descubrir América, (que ellos pensaban que era una zona del Extremo Oriente) 

somete a la esclavitud a los aborígenes, pero a raíz de la intervención del fraile Bartolomé 

de las Casas, que sostenía que eran humanos y por lo tanto tenían alma, y debido 

principalmente a la gran mortandad producida por las enfermedades que trajo el hombre 

blanco, que ya he citado, empezaron a utilizar gente de raza negra como sucedáneos de 

los nativos americanos, pues se sostenía que estos si carecían de alma, política que 

también apoyaron los Padres Jerónimos en 1517. 

En el triste viaje hacia América, los africanos iban amarrados unos a otros, sin hacer los 

más mínimos movimientos, durante las seis semanas que duraba en promedio la travesía. 

El 20 % de los negros moría en esta etapa debido a la incomodidad y a las pésimas 

condiciones de salubridad. Por lo general un negro vivo iba atado a un negro muerto. 

Lejos de suministrarle ayuda, a los muertos y a los enfermos los lanzaban sin 

contemplación alguna a las aguas del Atlántico. Durante su captura se quemaban sus 

aldeas para atraparlos y se asesinaban a los ancianos y niños que no podían huir a 

esconderse en la selva. Estando en América y cuando los negros tenían familia, muchas 

veces producto de un semental (que se hacía para aumentar el patrimonio del hacendado), 

los hijos eran por supuesto propiedad del patrón, quién los podía castigar o vender a su 

antojo. 

            Dice Mark Twain (1835-1910) al respecto: ñLa Iglesia cat·lica de todos los 

tiempos ha tenido esclavos, ha comprado y vendido esclavos y ha autorizado y animado 

a sus hijos a comerciar con elloséen este asunto hac²a lo que la Biblia le indicaba que 

debía hacer. Tan inexpugnable era su posición que durante siglos y siglos nada tuvo que 

decir contra la esclavitud humana. Ahora finalmente, en el día de ayer, oímos al Papa 

decir que el comercio de esclavos es ilegal y vemos que envía a Africa una expedición 

para ponerle fin. Los términos permanecen los mismos: solo la práctica ha cambiado. 

¿Por qué? Porque el mundo ha corregido la Biblia. La Iglesia no la corrige jamás y va 

siempre en la cola de la procesi·néy para ella es el m®rito de la correcci·n. Es lo que 

hará en este caso. 

              La Inglaterra cristiana apoyó la esclavitud y la mantuvo durante doscientos 

cincuenta años. Los ministros consagrados de su Iglesia lo observaban, tomando a veces 

parte activa y permaneciendo indiferentes durante el resto del tiempo. Esta industria 

cristiana fue un monopolio exclusivo de los países cristianos. 

                                                           Dos reyes ingleses tenían acciones en compañías de 

caza de esclavos. El primer cazador regular de esclavos inglés- John Hawkins, de 

memoria aún reverenciada ï hizo de su segundo viaje un desastre de tan grande éxito en 

materia de sorprender y quemar aldeas, mutilar, asesinar capturar y vender a sus inocentes 

habitantes, que su reina encantada, le confiri· el honor de la Orden de Caballer²aéel 

nombre de su barco se llamaba Jes¼s.ò 

                                                                                                     Mark Twain 

                                   (Enseñanza de la Biblia y Práctica religiosa ïExtracto) 

 

        En 1587, el Shogun de Japón, Hideyosi, expulsa a los jesuitas. Conocía los 

pretendidos abusos de la Contrarreforma. Estos habían arribado junto a los marineros 

portugueses, quienes sedujeron a los señores feudales y despertaron su ambición al 

contemplar sus grandes navíos y sus poderosos cañones, con el cual esperaban utilizar en 

sus correrías de piratería contra China. Los monjes budistas que sospechaban que detrás 

de la divulgación del cristianismo se ocultaba un interés de dominio y comercio, una 
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punta de lanza para la influencia europea. Se alzaron contra los misioneros  jesuitas, hasta 

que consiguieron su exilio. El sucesor de Hideyosi, el shogun Yeyane, aconsejados por 

sus maestros budistas zen, y los samuráis, cansados de las constantes intrigas que 

mantenían entre si las órdenes de los dominicos, jesuitas y franciscanos, los expulsaron, 

y  prohibieron el cristianismo y cerró los puertos del Japón a los occidentales.  

 

Llegamos al año 1600, nuevamente en Europa. Donde el ex dominico Giordano Bruno, 

es condenado a la hoguera. Estudioso incansable, Bruno, estuvo en las grandes 

universidades de Francia, Inglaterra y Alemania. Sostenía al igual que Copérnico, que la 

tierra giraba alrededor del sol. Su espíritu científico y humanista pronto atrajeron las 

antipat²as de la Inquisici·n. En su defensa dijo: ñHan dicho que los procedimientos 

usados por la Iglesia, no son aquellos de los apóstoles, porque la Iglesia usa el poder y no 

el amor., cuando dije esto no me equivoqué. No me equivoqué cuando dije que mi 

filosofía es la libre búsqueda y no el dogma. Me equivoqué cuando quise pedir a la Iglesia, 

combatir un sistema de superstición, de ignorancia, de violencia. Me he equivocado yo, 

cuando creí poder reformar las condiciones de los hombres con la ayuda de este o aquel 

príncipe. He visto que mis intentos han sido en vano, que mortifican. Enrique III de 

Francia; sangre; Isabel I de Inglaterra, sangre; Rodolfo II de Augsburgo, sangre y también 

el monarca que proclama esto, situado mas allá de todos y que esta tarde no se halla 

presente en la sala, sangre. ¡Que mortificación! Pedir al que tiene poder, reformar el 

poder, que ingenuidad. Querían mi confesión. ¡Ya la tuvieron! Es la confesión de un 

desafío. 

            Giordano Bruno, fue una mente brillante, dec²a: ñTodo depende de nosotros 

mismoséexiste una estrecha relaci·n entre el mundo animal, vegetal y mineralò Con lo 

que se anticip· a la ecolog²a. ñA una nueva visi·n del cosmos debe corresponder por 

fuerza una nueva visi·n del hombreò, etc. ñUn Estado que se deje dominar por la religi·n, 

ser²a insensatoò Sobre el Papa Clemente VIII, dijo: ñutilizan la fe como instrumento de 

poder, sirviéndose de España en nombre del catolicismo, pretenden conquistar el 

mundo.ò Bruno se opuso tenazmente a la escol§stica, dec²a:  ñLa c§tedra debe ser para 

los sabios, no para los dogm§ticosò. Calificaba a Arist·teles como un falso presumido. 

Se opuso a la teoría de la Trinidad a la que ridiculizó.  

Su proceso duró siete largos años. En la plaza Campo de Fiori, en Roma, el mismo lugar 

donde murió quemado vivo, se levantó una estatua en 1889 a este insigne mártir de la 

ciencia y libertad de pensamiento. 

 

                 Batalla de Kinsale (1601) Felipe III de España, que se caracterizó por su 

torpeza, decidió ayudar a los católicos irlandeses en su lucha contra la ocupación inglesa, 

pero mal organizada la expedición,  sus soldados son derrotados juntos a los rebeldes 

irlandeses, condenado a la isla de Irlanda a tres siglos de opresión protestante. 

 

                En la llamada ñConspiraci·n de la P·lvoraò (1605) Una importante facci·n 

católica encabezada por Guy de Fawkes, pretendió volar el Parlamento inglés en Londres, 

es sorprendido en una de las bodegas donde había acopiado gran cantidad de barriles de 

pólvora para hacer saltar en pedazos al edificio, pero fue sobrecogido infraganti  por una 

guardia militar y luego ejecutado públicamente, junto a otros líderes instigadores del 

complot. Hoy este hecho se celebra en Londres como una fiesta popular. 
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   En una aldea Navarra, Zugarramurdi, en 1608, se llevó a la hoguera a seis personas 

acusadas de la practicar la brujería. Fue la última quema oficial de brujas en España. No 

así en Francia, donde ese mismo año mueren ochenta personas acusadas del mismo 

presunto delito. Dos años después, en 1610, muere asesinado Enrique IV de Francia. El 

tolerante monarca que había promulgado el Edicto de Nantes. Fue acuchillado por un 

fanático católico y ex monje de nombre Francois Ravaillac, por el supuesto apoyo que el 

rey les daría a los protestantes del bajo Rin. 

 

                      1618, Defenestración de Praga. Los enviados imperiales de la Casa de 

Habsburgo, que eran católicos y apoyados por el rey de España Felipe III, para tratar de 

reprimir el luteranismo, son arrojados violentamente desde lo altos  de las ventanas del 

edificio consistorial. Comienza así, la Guerra de los Treinta  Años, que desbastaría el 

centro de Europa, entre los partidarios de la Reforma y de la Contrarreforma. Se 

transformo rápidamente en una contienda de dominio político, con un pretexto religioso, 

donde prácticamente participaron todas las monarquías europeas; Francia, España, 

Suecia, Prusia, Polonia, Dinamarca, Las Provincias Unidas, Moscovia y los trescientos 

sesenta Estados que formaban en ese entonces Alemania. La guerra significó para este 

último país, la muerte de más de ocho millones de personas, en su mayoría civiles. Fue 

una de las conflagraciones más devastadoras de la historia europea, antes de las grandes 

guerras mundiales. Los episodios de ferocidad, brutalidad y salvajismo se multiplicaron  

hasta dimensiones inauditas, y muchas veces se han puesto como ejemplo de hasta donde 

puede llegar lo peor de la mal llamada alma humana.  

                                                                En Magdeburgo, fueron masacrados la mayoría 

de sus veinte mil habitantes. Las tropas violaban a las mujeres delante de sus padres o 

maridos a quienes luego mataban sin contemplaciones. Ante las hambrunas recurrentes 

y la extensión de las epidemias, que jugaron un papel clave en la destrucción, se llegaron 

a considerar manjares suculentos a perros, gatos y hasta ratas, que se convertían en 

codiciadas piezas de caza. Las cifras de destrucción son extraordinarias. Solo los ejércitos 

suecos, por ejemplo destruyeron durante la guerra, dos mil castillos, dieciocho mil villas 

y mil quinientos pueblos en Alemania. El año 1627, fue el más aciago en la historia de 

Bohemia y en un siglo la población se redujo de cuatro a un millón de habitantes. En todo 

el conflicto, Alemania perdió dos tercios de su población que pasó de unos trece a cuatro 

millones. La gran triunfadora de este conflicto fue Francia, que obtuvo algunas anexiones 

territoriales, gracias a las intrigas del cardenal duque de Richelieu. Este prelado había 

llegado a obispo en 1607 y en 1624 ya era Primer Ministro de Luis XIII, consolidando el 

absolutismo y el poder de Francia y no dudó a la hora de  aliarse con los protestantes en 

la guerra de los treinta a¶os. ñAntes que cat·lico soy franc®sò hab²a dicho en mas de una 

oportunidad. Los nacionalismos iban a ser de ahora en adelante las nuevas pasiones 

desbordantes de las multitudes que reemplazarían a las religiones en su fanatismo. Solo 

el Islam mantiene hasta hoy esa exaltación, mezcla explosiva entre religión y 

nacionalismo que caracterizó al cristianismo hasta el siglo XVII. Pues para el Corán no 

existe diferencia entre política y religión, ni siquiera se lo plantea. Los tres poderes del 

Estado moderno no existen para ellos. 

 El despótico de Richelieu, agravó con nuevos impuestos  a los mas pobres para financiar 

las guerras. Este cardenal se considera el fundador de las policías secretas que de aquí en 

adelante imitarían otros países. Ante la queja que hizo Felipe IV  de España al Papa 

Urbano VIII,  por la actuación tan reñida con la ética que se supone debe tener un 
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cardenal, en este caso Richelieu, el pontífice se limitó simplemente a encogerse de 

hombros. 

                                                                                            En 1632, La inquisición 

condena a Galileo Galilei, por sostener que la tierra gira alrededor del sol. Si no fue 

condenado a la hoguera, es debido a la mediación de los monarcas de Europa ante el 

Papa. Pasó sus últimos años, ya casi ciego, enclaustrado en una villa cerca de Florencia. 

El Papa en cuestión era Urbano VIII, (1623-1644) Creó un potente ejército pontificio, 

una fábrica de armas en Tívoli, y realizó fortificaciones en los estados pontificios. Se 

dedicó también a embellecer a Roma. Un testimonio de la época decía con respecto a los 

cardenales y Papas: ñsus bienes, sus enormes rentas, tantas eminent²simas casas, 

soberbios ajuares con extraordinarios ornamentos y delicias, no solo superaban las 

condiciones de señores y príncipes privados, sino que se igualaban  y exceden a los 

mismos reyes.ò 

                    En Inglaterra, Carlos I  es decapitado,(1649) tras el triunfo de la guerra civil 

de seis años que lideró el puritano Oliver Cromwell. La causa de esta rebelión fue tratar 

de imponer el absolutismo y la religión anglicana, mas impuestos y el desprecio que 

sentía el rey de consultar con el Parlamento. Estallaron revueltas en la católica Irlanda  y 

en los puritanos escoceses. Pero Cromwell, a pesar de inaugurar la República, también 

su gobierno fue intolerante en materia religiosa. Despojó a los irlandeses de sus tierras 

para entregárselas a los ingleses. Multitud de hombres fueron pasados a cuchillo y sus 

mujeres e hijos vendidos como esclavos en América. Escocia igualmente fue invadida 

por el ejército republicano, pero esta vez el dictador Cromwell se mostró mas benevolente 

con los vencidos, por ser el mismo un puritano. En 1660 volvió a ser restaurada la 

monarquía con Carlos II. 

                                                                      A la muerte de Urbano VIII, le sucede 

Inocencio X (1644-1655) que se opuso a la paz de Wesfalia que había puesto fin a esta 

sangrienta guerra de treinta años que desangró a Europa. Este Papa mal nacido y artero, 

gobernó con su cuñada Olimpia Maidalchivi. A todo esto una nueva amenaza musulmana 

se cernía sobre Europa. Los turcos volvían a poner por segunda vez sitio a la ciudad de 

Viena. (la primera vez había sido bajo el Sultán Subliman el Magnifico, en 1529 y 

producto principalmente de las inclemencias del clima, nieve y lluvia, fracasó) Ahora, en 

1683, el asedio era bajo el Gran Visir Kara Mustafá. Para hacer frente a esta nueva 

amenaza de los turcos, se formó una coalición de reinos católicos, La Liga Santa 

(Polonia-Lituania) más fuerzas combinadas del Sacro Imperio Germánico, y se 

enfrentaron en una gran batalla cerca de los montes de Kahlemberg frente a Viena. 

Desesperado, El Papa Inocencio XI, llamo fervorosamente a una cruzada, pero Francia 

bajo Luis XIV, se negó rotundamente a participar y mas aún estaba de acuerdo con la 

invasión. Veía la oportunidad de que sus rivales en Europa se debilitaran y poder seguir 

engrandeciendo Francia, para luego encargarse de los turcos o pactar con ellos. Por lo 

que le motejaron como el ñrey moroò. La carga de caballer²a de los h¼sares alados polacos 

fue tan potente que determinó la victoria, volviéndose a salvar la cristiandad al impedir 

que la Europa Central cayera en poder de los musulmanes. Después de este triunfo, poco 

a poco, Austria, Hungría, Rusia y Polonia irán recuperando los territorios perdidos en 

manos turcas. 

                                                                       En 1685, vuelve la intolerancia religiosa a 

Francia, por el edicto de Fontainebleau, el megalómano de Luis XIV (llamado 

modestamente el rey sol) revoca el edicto de Nantes. Más de doscientos cincuenta mil 
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hugonotes huyen del país, muchos de ellos a los Estados Unidos, otros a Inglaterra, 

Alemania, etc. Ese mismo año expulsa a los judíos de las colonias francesas. Cualquier 

clérigo protestante que no se convierta al catolicismo, es desterrado. Sus escuelas e 

iglesias quedaron prohibidas además de vedar cualquier práctica de religión que no sea 

la católica. Los niños protestantes son obligados a bautizarse, ahora como católicos. 

                                                                                                Se publican ñLas principiasò 

de Isaac Newton (1687) que provocan una revolución en la ciencia. La intelectualidad 

amenaza los dos apoyos del pasado medieval, sostenidos por la ignorancia, la superstición 

y el temor; el trono y la Iglesia. Pero aún prosiguen los juicios contra la supuesta brujería, 

ahora en Norteamérica. Los puritanos de Salem, Massachusetts, acusan a cerca de 

doscientas mujeres. (1692) Son condenadas a la horca, trece mujeres y siete hombres. 

            En 1702, los camisards (del occitano ñcamisaò) as² llamados por sus camisas 

blancas que simbolizaban la pureza, se revelan contra la intolerancia de Luis XIV y desde 

las montañas de las Cavernas en el Languedoc, salían a quemar iglesias y asesinar a curas 

católicos. Entre ellos el abate de Chayla, un déspota que aplicó drásticamente los edictos 

del ñrey solò. Conducidos por caudillos populares como Jean Cavalier, un aprendiz de 

panadero y Pierre Laporte, castrador de chivos, unos cuatro mil camisars tuvieron en 

jaque durante años a un ejército bien pertrechado de setenta mil católicos. Usaban tácticas 

de emboscadas y ataques nocturnos. En el año 1703, el jactancioso y narcisista de Luis 

XIV, exasperado por la resistencia de los rebeldes, decidió arrasar a las Cavernas; 

cuatrocientas seis aldeas fueron quemadas y exterminados sus habitantes. Clemente XI, 

otro papa bellaco, (haciendo honor a su nombre) había sancionado el baño de sangre con 

una bula. Luego siguieron otras comarcas; Vivirais, Camargue, el pueblo de Franchassis, 

los Cadets de la Croix, etc. Los principales jefes de los camisars fueron ejecutados entre 

ellos Jean Cavaliers, Castanet, Ravanil, Calinat, Bourgade, Coudec, etc. La represión 

continuó hasta 1774. Luis XIV, hizo acuñar monedas para celebrar el exterminio de sus 

súbditos protestantes del sur de Francia. 

 

      Mientras tanto al otro lado del Atlántico, en Norteamérica el reverendo Salomón 

Stoddard, propuso en 1703 al gobernador de Massachusetts, la cristiana y pía idea de 

permitir entrenar jaur²as de perros para; ñcazar indios como se cazan ososò, menos mal 

que era un pastor evangélico, y lector asiduo de la Biblia. (o quizás por lo mismo.) 

                                                       En 1729 surge en Gran Bretaña, el metodismo, 

derivado del pietismo y del calvinismo. Sus fundadores fueron los hermanos John y 

Charles Wesley. Esta secta se desarrollo en los países anglos sajones de manera 

extraordinaria, especialmente en los Estados Unidos. El nombre metodistas se le dio en 

sentido irónico, por la regularidad de su comportamiento y práctica religiosa, que 

demuestra la efectividad de los lavados de cerebros a través de la oración, lectura común 

de la Biblia y especialmente de una vigilancia recíproca entre sus miembros, que mas 

tarde por su efectividad, en controlar a sus feligreses, imitarían otras sectas, como los 

mormones y testigos de Jehová. 

                    En este siglo, es cuando surge en Oriel, Rusia, la extravagante secta monacal 

mixta, los skopty, que se mutilaban  los genitales para impedir la tentación  y procreación 

y a la cual ya hemos aludido con respecto a la insólita y aberrante llamado de Jesús a la 

automutilación que estos monjes y monjas se lo tomaron literalmente. (Mt. 18:8,9; 19:12; 

Mr. 9:42-47; Lc. 17:1,2) 
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        En 1751, aparece Lô Encyclopede en Francia, bajo la direcci·n de Denis Diderot y 

Jean d´Alambert. Consideraba a la religión como una rama mas de la filosofía y mantuvo 

una postura muy crítica frente al cristianismo, entre los que se destacaron el barón de 

Holbach, que en 1761 publica, ñEl cristianismo al descubiertoò y luego ñSistema de la 

Naturalezaò (1770) A su vez Voltaire (Francisco María Arouet) edita dos libros que 

tambi®n causaron revuelo; ñLa Biblia por fin explicadaò (1776) y ñHistoria del 

Establecimiento del Cristianismoò (1777) La Enciclopedia no tard· en ser condenada por 

el Papa Clemente VIII, en 1760 y sus autores y libros puestos en el libro del Índice. 

                          En 1768, muere Herman Samuel Reimarus, profesor de lenguas 

orientales de la universidad de Hamburgo. Considerado como el precursor de la 

investigación o búsqueda del ñJes¼s Hist·ricoò  Dej· un manuscrito de mil cuatrocientas 

p§ginas sin publicar sobre la vida de Cristo, titulado: ñApolog²a de los adoradores 

racionales del Se¶orò que luego su principal disc²pulo Gottol Lessing dar²a a conocer 

publicando fragmentos de este estudio. Reimarus había publicado antes dos libros; 

ñTratado de las principales verdades de la religi·n naturalò y ñDoctrina de la Raz·nò, en 

las que negaba la revelación y los milagros como actos absurdos, contrarios a la idea de 

un Dios Creador de un mundo perfecto, y en la que proponía una religión natural 

contrapuesta a las religiones de origen semitas, ideas que por lo demás ya habían sido 

expuestas por los racionalistas franceses mas arriba citados, además del filósofo y  

teólogo Baruc Spinoza, también de origen judío, los ingleses Thomas Hobbes y David 

Hume. Todos estos autores  fueron muy poco divulgados en su tiempo y sus escritos 

pasaron hacer objetos de una especie de cultos esotéricos por ateos y librepensadores. Y 

que mas tarde Tomas Paine reivindicaría a Spinoza en su particular deísmo, proponiendo 

la fórmula de un Dios creador del universo, pero totalmente ajeno a las contingencias 

humanas. 

 En su manuscrito Reimarus sostenía que Jesús fue una especie de alucinado que se creyó 

el Mesías esperado por Israel, un agitador político mas que religioso y que a su muerte 

los discípulos robaron su cadáver para llevarlo a su natal Galilea, dando inicio a la 

leyenda de la resurrección. Posteriormente cuando se escribieron los evangelios, estos 

despolitizaron las actividades de Jesús. Como se aprecia por las conclusiones 

impertinentes a las que arribó Reimarus, no es extraño que dejara sin  publicar su libro. 

Aún estaba en el aire y fresca en la memoria el humo y el olor a carne quemada 

proveniente de las brazas del fuego de la Inquisición. 

                         En 1776, estalla la revolución americana, liderada por los masones, que 

sin ser necesariamente ateos,  sino hombres ilustrados que cultivaban la libertad de 

pensamiento, se oponían tenazmente a los dogmas cristianos y en especial al catolicismo. 

Se destacaron dentro de este movimiento emancipador de la corona británica y que 

sentaron las bases de un Estado esencialmente democrático y laico, como lo era en un 

principio los Estados Unidos; John Adams, segundo presidente, Tomás Jefferson, tercer 

presidente, John Quinay Adams, sexto presidente y el mas osado revolucionario de la 

independencia, el ya mencionado Tomás Paine. Hemos incluido varias citas de estos 

próceres con respecto a la religión en este libro. Las potencias absolutistas y católicas, 

España y Francia, pasaron por alto las convicciones religiosas y pensamiento político de 

los líderes de la revolución americana, y los apoyaron en su lucha emancipadora  a la 

nueva república, (1778) con el único objetivo de debilitar a su tradicional enemigo; 

Inglaterra.  
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                                                           Estamos ahora en 1781, Tupac Amaru, (Gabriel 

Condorcaqui) el líder de la rebelión indígena del Alto Perú, (mas tarde Bolivia) es 

descuartizado en la plaza de armas del Cuzco, tirado por cuatro caballos atados con 

cuerdas a sus extremidades. Como los equinos demoraban en despedazarlo, un oficial 

con una espada contribuyó con el macabro proceso. Antes los muy católicos españoles, 

habían ejecutado en su presencia, a su mujer  Micaela Bastías y sus dos hijos Hipólito y 

Fernando. Tupac Amaru se había alzado tratando de terminar con los abusos desmedidos 

y arbitrarios del conquistador español; las alcabalas o impuestos sobre la venta o permuta 

o trueques y la mitas, que ran el trabajo forzado de indios en minas y obras públicas, 

donde murieron millones producto de esta sobreexplotación. Para variar la Iglesia tomo 

como siempre el camino de apoyar la represión. El obispo Moscoso, excomulgó a Tupac 

Amaru, que pese a todo logró reunir una gran cantidad de indígenas. El 4 de Noviembre 

de 1780, apresó al corregidor  Antonio de Aniaga y lo hizo ejecutar en la plaza de 

Tungasuca. 

     Los cuerpos de Tupac Amaru y su mujer fueron trasladados a Picchu, donde habían 

osado rendir la ciudad del Cuzco y allí fueron quemados en una hoguera. 

 

En Europa, las cosas no iban mejores, en 1789, estalla la Revolución Francesa. La 

injusticia social hace tiempo se hacía insostenible. El país se hallaba dividido en tres 

clases sociales bien diferenciadas; el clero (el primer estado), los nobles (el segundo 

estado) y el tercer estado o estado llano que comprendía el resto de los habitantes, es decir 

casi el 95 % de los veinticinco millones que constituía la población de Francia estimada 

en ese tiempo. Una de las primeras medidas que tomaron los revolucionarios triunfantes, 

fue promulgar la ley Civil del Clero, que por supuesto fue muy resistida por el Papa. Los 

bienes de la Iglesia que eran cuantiosos fueron confiscados para ponerlos al servicio de 

la revolución, acogiendo una proposición del obispo de Autum, Talleyrand. Otros 

clérigos, concientes de las tremendas iniquidades a las que estaba sometido el pueblo, 

participaron activamente en el proceso revolucionario, tal como fue el caso del arzobispo 

de Burdeos Champion de Cisé, que ayudó a redactar los Derechos del Hombre. Sin 

embargo la mayoría de la clericalla, prefirió el camino del exilio. Mas de cuarenta mil. Y 

de los ochenta y tres obispos que existían, solo cinco acataron el juramento de fidelidad 

que les exigía las nuevas disposiciones. Fueron mas de setenta mil los sacerdotes que se 

negaron acatar la nueva constitución del clero. Tres mil seiscientos fueron encarcelados  

y muchos deportados a Cayena. El alzamiento de los nobles de la Vandeé, que contó con 

el apoyo eclesiástico en 1792, terminó con ciento noventa y un curas fusilados. Un año 

después en 1793, es guillotinado Luis XVI, el débil monarca, títere de su mujer  la frívola 

María Antonieta que corrió la misma suerte y que reaccionaron demasiado tarde ante las 

justas demandas de su pueblo. El Papa Pío VI, repudió indignado estas ejecuciones y se 

alió con las potencias enemigas de Francia, en un intento de restaurar la monarquía. Como 

represalia fueron ejecutados dos obispos y doscientos dieciséis curas y comenzó una 

campaña por los revolucionarios de descristianizar el país. La mayoría de las iglesias 

fueron cerradas y se proclamó el culto a la diosa Razón y se consagraron fiestas y 

ceremonias en su honor en reemplazo de Cristo. Incluso se llego a cambiar el calendario. 

En 1796, Napoleón invade Italia y derrota a Austria. Exige del Papa treinta millones de 

ducados para no invadir Roma. En 1798 se declara la República Romana, por desgracia 

de efímera existencia. Las tropas francesas dirigidas por el general Louis Alexander 

Berthier se apodera de Roma y el Vaticano es cerrado. Pío VI, es llevado prisionero a 
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Francia, donde el anciano muere al poco tiempo en la ciudad de Valence, debido a su 

avanzada edad.(1799) En 1801 Napoleón firma un concordato con Pío VII,( quién para 

variar era pariente de su predecesor Pío VI, el cual lo había nombrado obispo en Tivoli.) 

Papa asolapado y culebrón, convenció a Napoleón del beneficio de restablecer las 

relaciones con el Vaticano y marcha a Paris para coronarlo como Emperador de Francia, 

en Notre Dame. Pero tras esto las relaciones se fueron enfriando entre estos dos sagaces 

líderes, hasta que los Estados Pontificios fueron nuevamente invadidos por las tropas 

francesas y Pío VII, es  trasladado prisionero a Fontainebleau en 1809, donde quedó a 

merced de Bonaparte Fue recién liberado en 1814, tras la derrota sufrida por Napoleón y 

pudo por fin retornar a su guarida el Vaticano para seguir sus arteras maniobras en apoyo 

irrestricto a las cabezas coronadas. El Congreso de Viena en agradecimiento le devolvió 

todos los territorios pontificios. Restituyó a los jesuitas que habían sido expulsados de 

Francia, España y otros países. También restauró la Inquisición que el corso había 

suprimido en todos los países que había invadido. Y pidió la devolución de los archivos 

de esta siniestra organización que Napoleón había sacado del Vaticano para llevarlas a 

Paris, para su examen. Además restableció el libro del Índice. Como se puede apreciar 

este Papa era un reaccionario de la peor especie, tratando de impedir (como lo han sido 

también la gran mayoría de los papas a través de la historia), el desarrollo o evolución 

natural y legítima de las ideas democráticas, libertarias y humanistas que deben tener 

todas las naciones del mundo. En 1816 en su enc²clica ñEtsi Longuissimo terrarumò, se 

había opuesto tenazmente a los movimientos libertarios de América Latina, reconociendo 

al rey de España como la única autoridad legítima sobre sus colonias.  

                    Napoleón en materia religiosa era un escéptico. Según uno de sus biógrafos, 

el general Gourgaud, tenía serias dudas sobre la existencia de Jesús. En 1808, había tenido 

uan larga conversación con el erudito alemán Wieland, para que le aclarara esa duda. 

Decía: ñEs absurdo creer que en el d²a del juicio compareceremos en carne y hueso. àPor 

qué por unos cuantos crímenes cometidos sobre la tierra se nos castigará eternamente? 

La ciencia, que nos prueba que la tierra no es el centro de los movimientos celestes, ha 

dado un gran golpe a la religión. ¡Josué detiene el sol! ¡Veremos caer las estrellas en el 

mar! ¿Qué digo? ¡Hasta los soles y los planetas!...Son afirmaciones para engañar a los 

ignorantes y a los simples. Son familiares a los sacerdotesé àJes¼s?- dijo- ¿existió o no? 

Creo que ningún historiador hace mención de él, ni siquiera Josefo. Nadie habla de las 

tinieblas que cubrieron la tierra en el momento de su muerteéMi opini·n esta formada; 

no creo que Jesús haya existido. En Milán cogí un manuscrito original  de la Historia de 

los Judíos de Flavio Josefo, en el que entre líneas se veían unas cuantas palabras para 

hablar de Jesús, pues Josefo no lo mencionaba. Mucho me ha atormentado el Papa para 

obtener este manuscrito. 

                Sin embargo, Napoleón volvió a restaurar la religión cristiana (en este caso la 

católica) que había sido vapuleada por los revolucionarios, pues como sagaz político, 

además de brillante estratega militar, se daba cuenta de la importancia de la religión para 

mantener sumisos a sus subiditos, dec²a: ñàC·mo puede haber orden en un Estado sin 

religión? Pues si un hombre se está muriendo de hambre cerca de otro que está enterrado 

en la abundancia, aquel que no puede resignarse ante la injusticia al menos que haya una 

autoridad que declare; Dios así lo quiere.  La religión es excelente para mantener tranquila 

a la gente com¼n.ò Sobre los sacerdotes, dec²a: ñEstoy rodeado de sacerdotes que repiten 

incesantemente que su reino no es de este mundo y sin embargo echan mano de cualquier 

cosa que puedan obtener.ò Si bien Napole·n, ya como emperador, autoriz· nuevamente 
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el catolicismo, por el Concordato que firmo con Pío VII, Esta religión no volvió a 

recuperar todos sus bienes y primacía, solo cuando el gran corso fue exiliado a Santa 

Elena y volvieron los sinvergüenzas de los Borbones a gobernar Francia, el catolicismo 

recobró sus privilegios.  

 Sabemos que la invasión de España por Napoleón, provocó los primeros intentos 

independentistas  de sus colonias. En Méjico, curiosamente fue un sacerdote, de humilde 

extracci·n, el cura Miguel Hidalgo que lanza ñel Grito de Doloresò en 1810, iniciando el 

primer intento de liberación del yugo español. Fue uno de los pocos clérigos que participó 

en la gesta libertadora, pues a lo largo de tres siglos la Iglesia Católica, había jugado un 

papel preponderante en mantener el sistema colonial, a través de procesos forzosos de 

evangelización de las mazas y mediante la alianza natural con el poder militar  y 

administrativo de los hispanos y en el sometimiento, explotación y asesinatos de los 

indígenas americanos. 

   Volviendo a Europa, las tropas austriacas entran en los Estados Pontificios (1831) al 

llamado del Papa Gregorio XVI, para sofocar violentamente una revuelta popular que 

exigía la unión con Italia, a la que por supuesto los Papas se opusieron siempre, 

tenazmente ya sea recurriendo a Francia o Austria o cualquier otro Estado con el fin de 

proteger lo que ellos, los muy caraduras, consideraban sus legítimos territorios, a pesar 

de quedar firmemente demostrada ya hace tiempo (siglo XVI) la falsedad de la Donación 

de Constantino.  

   En 1844, muere linchado por una turba, en la ciudad de Carthage, Joseph Smith, el 

fundador de los mormones. Ya había sido condenado en 1826, por un tribunal de 

Bainbridge, en Nueva York, por ser ñalborotador y un impostorò. En el juicio, J. Smith, 

reconoció haber estafado a ciudadanos, organizando desaforadas expediciones en busca 

de oro, as² como poseer poderes ocultos o ñnigrom§nticosò. Cuatro a¶os mas tarde 

asegurar²a haber descubierto el ñLibro de Morm·nò, aprovech§ndose que viv²a en un 

entorno devoto, supersticioso y febril, donde surgieron los ñshakersò, secta religiosa 

derivada de los cuáqueros, cuyas prácticas rituales, muy parecidas a los camisars, 

consistían en cantar, gritar y caer en convulsiones y retorcerse frenéticamente. En este 

ambiente de fanatismo desazonado y unido a los únicos vestigios de una antigua cultura 

indígena del lugar que había dejado unos extraños montículos, y signos, eran el caldo de 

cultivo ideal para que surgiera un nuevo profeta o alucinado como lo fue Joseph Smith. 

(Como lo fue en su oportunidad san Pablo y el mismo Mahoma) Inventó el cuento de un 

ángel (Moroni) que lo había visitado en tres ocasiones. Este ser celestial le informó de 

unas planchas de oro que contenían una supuesta historia sobre los orígenes de los 

primeros habitantes de Norteamérica. Todo esto entremezclado con partes de los 

evangelios de Jesús. Como Smith era casi analfabeto (al igual que Mahoma) tuvo que 

recurrir a un amigo que le escribiera lo que él le dictaba detrás de una cortina, (pues nadie 

podía ver las imaginarias planchas sagradas) que fueron transportadas convenientemente 

al cielo una vez finalizado el proceso. El relato (cuento corto) decía que una de las diez 

tribus perdidas de Israel; la de Nefi, había llegado a esa parte de América del Norte (con 

lo que se habían adelantado a Colón en mas de dos mil años) y fueron sus primeros 

pobladores. Al morir Jesús, también se apareció allí, fiel a su promesa de haber sido 

enviado a las ovejas perdidas de Israel (Mt. 15:24) Mark Twain, calificó el libro como 

ñcloroformo impresoò siendo el resultado de una burda mezcolanza y falsificaciones. En 

efecto; Veinticinco mil palabras del Libro de Mormón, proceden directamente del 

Antiguo Testamento (especialmente de Isaías) y de un libro escrito por otro Smith, (sin 
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parentesco ya que es uno de los apellidos mas comunes en USA.) de nombre Ethom, en 

donde se sostenía la descabellada teoría que los indios norteamericanos procedían del 

Oriente Próximo. Otras dos mil palabras del Libro de Mormón están tomadas del Nuevo 

Testamento. De los trecientos cincuenta nombres que aparecen en el mencionado libro, 

mas de un centenar proceden directamente de la Biblia y otro centenar son casi tan 

plagiados que no se nota la diferencia, solo que este tomaba como rey a Ischa, que contaba 

con menos de diez años. Al igual que el mitómano, criminal y degenerado de Mahoma, 

Smith tambi®n ñsufr²a de alucinacionesò o ñrevelaciones divinasò, sobre todo cuando 

buscaba una nueva joven que quería tomarla como esposa adicional. (Al mas fiel estilo 

musulmán) Propuso que sus partidarios igualmente podían hacerlo, como una excelente 

manera de propagar el mormonismo a través de los hijos. Esta poligamia sagrada pronto 

escandalizó a los puritanos, además de la gran oposición que generaba su encendida 

prédica, pues era un excelente charlatán, terminaron  por ponerlo tras las rejas. Smith, 

imagin· entonces una nueva ñtierra prometidaò en el lejano Oeste, donde sus partidarios 

pudieran practicar su fe sin la obstrucción de sus enemigos.  El encargado de conducir el 

rebaño mormón hacia el Oeste, fue su sucesor Brigham Young (1801-1877) llamado por 

lo mismo el ñMois®s de Norteam®ricaò. Condujo el ®xodo o el rebaño de los mormones 

desde Illinois a Utah (1846) y la colonización del Gran Lago Salado, donde instalaron la 

ñNueva Jerusal®nò. Durante la guerra que sostuvieron los Estados Unidos y M®jico, 

donde este último país perdería la mitad de su territorio, un batallón mormón  trató de 

participar en el conflicto y de esta manera ganarse las simpatías de Washington. Siendo 

la única entidad religiosa en la historia de los Estados Unidos que sirvió en el ejército. 

Cuando ya estaban a punto de llegar a la zona del conflicto, para su suerte esta había 

concluido. 

                                                               Un a¶o despu®s (1847) estalla en M®jico, ñLa 

Guerra de Castaò Manuel Antonio Ay, l²der y cacique maya es ejecutado por las tropas 

del gobierno de Yucatán. El alzamiento sin embargo, continuará hasta 1901, y dejó más 

de doscientos cincuenta mil muertos, en su mayoría indígenas que reclamaban por una 

mejor vida y legítima autonomía ya que eran sus tierras y herederos de la mas grande, 

antigua y prosperas de todas las civilizaciones que existieron en  América antes de la 

llegada de Colón. La civilización Maya, como lo demuestran sus grandes construcciones, 

sus logros astronómicos, etc. 

                                                                                     En 1849, se realiza otro intento por 

los patriotas italianos que buscaban la unificación del país, proclamando una nueva 

República Romana en los Estados Pontificios. El Papa Pío Nono (1846-1878) solicita 

ayuda extranjera para recuperar sus territorios. Tropas francesas, españolas, austriacas, 

etc., acuden en su ayuda. La República Romana duró solo cinco meses. Un año después 

(1848) el mismo Papa Pío IX, condena la nueva constitución austriaca que abolía la 

esclavitud del campesinado (a pesar que a esa altura ya no había esclavos) y les permitía 

a los protestantes y judíos tener sus propias escuelas y universidades, demostrando con 

esta acción su intolerancia y su ultra conservadurismo que caracterizaría su largo reinado. 

Este Papa tiene hasta ahora el record de ser el que mas ha permanecido en el poder. En 

1864, proclama la ñInmaculada Concepci·n de la Virgenò y la no menos controvertida 

dogma de la infabilidad papal. En 1869, instaló el Primer Concilio Vaticano para 

legitimar estas absurdas creencias. Estos dos nuevos dogmas, causaron como era de 

esperarse un gran escozor incluso dentro de los propios teólogos católicos. Pero donde 

este Papa supera en estulticia a sus predecesores, fue en la publicaci·n del ñSillabus 
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erroroumò un listado de ochenta verdades presentadas como falsas y las anexó a su 

enc²clica ñQuanta curaò, He aqu² algunos extractos para que el lector juzgue (y que bien 

los ateos podemos sentirnos identificados)  que conden· P²o Nonoé. Se dice que: 

1º.- No existe ningún Ser Supremo, Sapientísimo y Providentísimo, distinto del universo 

y Dios es idéntico a la naturaleza misma de las cosas y por lo tanto está sujeto a cambios. 

3º.- La razón humana es el único juez de lo verdadero y de lo falso, del bien y del mal. 

6º.- La fe en Cristo se opone a la razón, y a la revelación divina, no solo no sirve para 

nada, sino que incluso es dañina para el perfeccionamiento del hombre. 

7º.- Las profecías y milagros de las Sagradas Escrituras son ficciones y en los libros del 

Antiguo y Nuevo Testamento, hay muchos mitos, siendo el mismo Jesucristo uno de 

ellos. 

12º.- Los decretos de la Santa Sede impiden el progreso de la ciencia. 

15º.- Todo hombre es libre de abrazar la religión que le plazca. 

21º.- La Iglesia Católica no tiene la potestad de definir dogmáticamente que es la única y 

verdadera religión. 

26º.- La Iglesia no tiene derecho legítimo de adquirir y poseer nada. 

38º.- Con su conducta arbitraria los pontífices romanos contribuyeron a la división de la 

Iglesia en Oriental y Occidental. 

40º.- El Magisterio de la Iglesia Católica es contrario al bienestar y a los intereses de la 

sociedad. 

53º.- Hay que abolir las leyes que protegen a las órdenes religiosas. 

55º.- Conviene que la Iglesia esté separada del Estado. 

80º.- El Romano Pontífice puede y debe reconciliarse y transigir con el progreso, con el 

liberalismo y la moderna civilización. 

                                                                             En 1870, el héroe de la independencia y 

unificación de Italia; Giuseppe Garibaldi (1807-1882) se desquita de sus anteriores 

fracasos de apoderarse de los Estados Pontificios, y al frente de sus famosas camisas rojas 

y del ejército piamontés, entra triunfalmente en Roma, aclamado por la multitud. 

Poniendo fin definitivo a la soberanía espurea de los Papas, que habían tenido por mas 

de mil años sobre los territorios de la Italia Central. El artero de Pío IX, creyéndose mártir 

de una gran causa, se refugió tras los muros del Vaticano y se auto proclamó prisionero. 

Víctor Manuel II, ya en 1861 había efectuado un plebiscito en las posesiones papales y 

había incorporado estos territorios al Reino de Italia. Reconociendo el Vaticano, San Juan 

de Letrán  y Castel Gandolfo (que en si es mas grande que el Vaticano y que aún le 

pertenece) Pero Pío IX, se había negado a reconocer lo que consideraba una usurpación 

y excomulgó a sus adversarios. (Un chiste, ya que a esta altura, la excomunión carecía 

totalmente del efecto demoledor y disuasivo  que tuvo durante la Edad Media) Protegido 

por el anodino de Napoleón III que no le llegaba ni al taco de su célebre tío, Pío Nono se 

sentía seguro, hasta que las tropas francesas tuvieron que abandonar Roma y sus 

alrededores, debido a la guerra Franco-Prusiana, que se desató ese mismo año, y que 

terminó con la derrota del patético Napoleón III en Sedán y su régimen absurdo y 

anacrónico que llevó a la ruina a Francia. 

                        Mientras tanto, en Norteamérica, los buenos cristianos de los mormones 

aliados a los indios Piute de la zona, masacraban a toda una caravana de pioneros que 

pretendía instalarse en Utah. La matanza ocurrió en Mountain Meadows (1857), solo, se 

salvaron diecisiete niños que fueron criados como futuros mormones. 
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                                 En 1859, Charles R. Darwin, asestaría un terrible golpe al ego del 

cristianismo, al publicar ñEL Origen de las especies por medio de la selecci·n naturalò  

obra que ha sido traducida por sus méritos científicos a todos los idiomas del mundo. El 

libro causó un gran revuelo dentro de la cristiandad, solo comparable a la que provocó en 

su oportunidad Copérnico. Desde entonces la humanidad quedar²a dividida entre ñlos 

creacionistasò y los llamados evolucionistas. En un esfuerzo heroico y ditirámbico para 

tratar de salvar la credibilidad del Génesis, y armonizar lo que es imposible, es decir la 

fe con la ciencia, el teólogo jesuita francés, Th. De Chardin, sostuvo que Dios insufla el 

espíritu del hombre que aparece en el Génesis, cuando el ser humano termina de 

completar su evolución del mono. Teoría  que no gozó de muchas simpatías, ni aún dentro 

del mundo católico. 

                                                                            Abraham Lincoln, llega a la presidencia 

de su país (1860) hijo de unos colonizadores cuáqueros y opuesto a la esclavitud, origina 

que los estados del sur de los Estados Unidos, que tenían una gran cantidad de negros que 

los explotaban en sus campos, especialmente en la fatigosa cosecha del algodón y en las 

casas de los ricos hacendados, un ejército de sirvientes, vieran amenazadas su economía 

y declaran su separación y guerra contra los estados del norte. Fue entonces que el líder 

de los mormones, Brigham Young, escribió una encendida carta, al primer presidente de 

la Confederación del Sur, Jefferson  Davis, apoyando la causa de los sureños, afirmando 

que los negros eran seres inferiores, castigados por Dios según la Biblia y que solo el 

mismo Dios podía cambiar ese castigo. Los mormones sostenían que de acuerdo a lo que 

había dicho su profeta Joseph Smith, en la batalla decisiva que Dios y Lucifer 

sostuvieron, había un tercer grupo que se había mantenido neutral, pero tras la derrota  de 

Lucifer, fueron obligados a descender al mundo, donde se les impuso encarnarse en el 

execrable linaje de Canaán; y de allí surgió la raza negra. Durante mas de un siglo los 

mormones no permitieron a ningún negro la simple condición de diácono y menos ser un 

elder o sacerdote. Debido al desprecio y aislamiento que se habían granjeado por su 

práctica de la poligamia, el gobierno federal decidió aplicarles fuertes sanciones por este 

hecho. Fue entonces que recibieron una conveniente y oportuna ñrevelaci·nò que les 

aconsejaba ser marido de una sola mujer. (Aunque pequeños grupos mas radicales han 

seguido con esta pr§ctica hasta el d²a de hoy) Otra ñrevelaci·nò en 1965, por la misma 

época en que se aprobaba por el Congreso, la Ley de los Derechos Civiles, el ñSupremoò 

les aconsejó que después de todo los negros también fueran seres humanos.  A pesar de 

todo, las luchas raciales continuaron en los Estados Unidos. En 1871, en los Ángeles, en 

el barrio de Chinatown, sucede la ñmasacre chinaò, cientos de asiáticos, hombres, mujeres 

y ni¶os fueron masacrados. En ese mismo a¶o pero ahora en Europa, ñel canciller de 

hierroò Otto Von Bismark, entra en conflicto con la Iglesia Cat·lica alemana y su brazo 

pol²tico ñel Zentrumò, pues se opon²an a la hegemonía Prusiana y a la unificación del 

Imperio Alemán. 

         En 1872, muere en ciudad de Méjico, Benito Juárez, un gran estadista. Durante su 

largo gobierno republicano, lleno de dificultades he intentos desestabilizadores, tuvo que 

hacer frente a la invasión extranjera. Francia a través de su emperador Napoleón III, trató 

de colocar al hermano de su mujer, el austriaco Maximiliano de Habsburgo en el trono 

de Méjico, apoyados por los conservadores (o mejor dicho traidores) de ese país, sumado 

al alto clero y con el beneplácito del socarrón de Pío IX. La enemistad de la Iglesia con 

Juárez, se debía a que este líder, había promulgado una serie de leyes que perjudicaban 

los privilegios e intereses de que había gozado hasta ahora, esta siempre ávida y carroñera 
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organización religiosa. Como la nacionalización de los bienes y terrenos eclesiásticos, la 

libertad de cultos, el separar la Iglesia del Estado, la secularización de los hospitales y 

cementerios, la Ley del Matrimonio Civil, etc.  

                                 En 1878, el cortejo fúnebre que trasladaba los restos del Papa Pío 

IX, es atacado por una enardecía multitud y estuvieron a punto de que su catafalco fuera  

arrojado al Tíber. La guardia suiza y la policía, impidieron este vergonzoso hecho para la 

Iglesia. Este Papa se había ganado la repulsa popular debido a su soberbia y a la oposición 

tenaz que manifestó en vida contra todas las ideas modernistas de progreso y democracia 

y la negativa no menos intransigente a la unificación de Italia. También hay que destacar 

el bochornoso incidente con el niño judío Edgardo Mortara.,raptado por el clero con el 

beneplácito del Papa y todo porque supuestamente fue bautizado por una mujer 

campesina, pensando que estaba agonizando, mientras sus padres acudían al auxilio 

médico.                                                                                                                                          

Los Estados Pontificios cuando pasaron a formar parte de la Italia unida, demostraron  

que se encontraban bastante atrasados en todo sentido con el resto de la península.     

 

En 1880, al realizarse un censo sobre los búfalos americanos, se lograron censar solo a 

seiscientos ejemplares de los millones que existieron antes que los colonos los 

exterminaran en una de las mayores  matanzas de animales que ha habido en la historia. 

Lo que demuestra el desprecio de los cristianos y fiel al mandato bíblico (Génesis 1:28 y 

ss.; 9:2,3) Después de todo ni Cristo ni Mahoma  (siguiendo los postulados de Jehová-

Ala),  Habían demostrado su mas mínimo interés en proteger a los animales. 

                                                         En 1891, el Papa León XIII, publica su encíclica 

ñRerum Novarumò (De las cosas nuevas) La Iglesia Cat·lica, tradicionalmente aliada con 

los poderosos de turno, frente a los problemas de injusticia social, ahora agravados por la 

Revolución Industrial, no podía seguir ignorándolos por mas tiempo. En esta encíclica, 

León XIII hace un llamado a los capitalistas para mejorar su trato con los obreroséòy no 

considerarlos como esclavosò. Como siempre la vieja Iglesia, llegaba muy tarde cuando 

se trata de aliviar la condición humana. La poderosa burguesía industrial se había 

enriquecido, explotando a los más necesitados, la nueva clase social que había surgido 

del maquinismo; el proletariado. La mayoría de ellos provenía del campesinado pobre 

que atraídos por el oropel de las ciudades, donde se concentrabas las nuevas y enormes 

usinas, esperaban ingenuamente mejorar sus condiciones de vida. Se generaron grandes 

asentamientos o cinturones de miseria en torno a las urbes (y que aún continúan en los 

ñpa²ses tercermundistasò) Al no existir leyes laborales que protegieran al trabajador, 

provocó grandes injusticias sociales, donde el abuso y la pobreza de los obreros era 

realmente inhumanos. Se trabajaba en promedio entre catorce y quince horas diarias y el 

salario miserable apenas alcanzaba para sub. Alimentarse. Las habitaciones donde solían 

dormir, eran húmedas, heladas y pestilentes, al carecer de una adecuada ventilación, 

generalmente una pequeña ventana. Como si fuera poco, las mujeres y niños también 

tenían que trabajar. Estos últimos pasaban en la práctica a ser propiedad del dueño de la 

fábrica, hasta que cumplían la mayoría de edad, como una manera de ñprotecci·nò. Como 

la mayor parte de las fábricas funcionaban de día y de noche, los niños se turnaban cada 

doce horas, durmiendo por lo general en la misma cama, la que se mantenía aún con el 

calor del ocupante anterior. El único descanso lo constituía la visita dominical a la iglesia 

o parroquia del lugar, donde el sacerdote o pastor protestante muy rara vez aludía a las 

humillantes condiciones de vida de su rebaño y por lo contrario se enfrascaba en relatos 
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de la aburrida y repetida saga bíblica, para anestesiar la mente de su sufrida grey. Esta 

sutil  colusión entre religión y Estado, unido ahora a la burguesía, la clase dominante, que 

estaba reemplazando a la vieja aristocracia, gracias a su tesón, ambición e ingenio, generó 

movimientos de rebeldía y nacieron los primeros socialismos. 

                EN 1848, es decir casi cincuenta años antes de la publicación de la Rerum, 

Carlos Marx y Federico Engels, editaron su ñManifiesto Comunistaò. Sin embargo un 

poco antes, un rico industrial escocés, Robert Owen (1771-1858) había iniciado en sus 

fábricas, comprometiendo su fortuna personal en ello, reformas destinadas a mejorar 

sustancialmente las condiciones laborales de sus obreros. Al mismo tiempo proponía al 

Parlamento sus ideas altruistas con la esperanza que se convirtieran en leyes, pero no fue 

escuchado. Al parecer el hombre está acostumbrado a revueltas violentas para atender las 

demandas sociales. Owen, fue además el creador de las primeras cooperativas de obreros. 

Volviendo al farsante de León XIII, este había sido expulsado de Bélgica cuando fue 

nuncio en ese país, por el rey Leopoldo I, por su intromisión en la política interna del 

reino. Ya como Papa trató de restablecer relaciones diplomáticas con Inglaterra, sin 

importar traicionar a los muy católicos irlandeses que buscaban ansiosamente sacudirse 

el yugo inglés. Lo mismo hizo con la no menos acérrima católica Polonia, ignorando su 

larga lucha libertaria contra la Rusia zarista, que trató de ganar para su causa, con la 

enc²clica; ñQuod apostolici numerisò donde condenaba duramente la insubordinaci·n 

socialista y comunista, que tanto temía. Y a pesar de sus simpatías demostrada con el zar 

Alejandro II y su hijo, Alejandro III, estos no se dejaron convencer por la verborrea papal. 

Otro Papa, Pío XII (que volveremos a mencionar mas adelante) mas traidor y falsario que 

el mismo León XIII, le seguirá sus pasos. Cuando Hitler invadió la católica Polonia a 

sangre y fuego, originando con esta acción la Segunda Guerra Mundial, guardo un 

silencio cómplice, y no pronunció ni una sola palabra por la descarada intervención del 

dictador nazi. 

Llegamos a 1900, el año que fallece el filósofo alemán Federico Nietzsche, cuyos libros 

atacaron mordazmente y con argumentos irrefutables al cristianismo y al dios judeo-

cristiano de Yahvé o Jehová, considerándolo como realmente es y que hemos demostrado 

rotundamente en este libro; un ser vengativo cruel, y genocida. La frase mas famosa de 

Nietzsche fue: ñDios ha muerto, ahora el hombre es libreò. 

                                                                          En 1902, diez mil colegios religiosos 

fueron clausurados en Francia, en una verdadera embestida contra la religión dirigida por 

el presidente de la época, Emile Combes. Ya antes entre 1881 -1882, el gobierno de Jules 

Ferry aprobó las leyes educativas que llevan su nombre y que establecieron la enseñanza 

gratuita y obligatoria y la educación laica, sentando las bases de la educación pública 

francesa. En 1904 se les prohibió a todas las organizaciones religiosas enseñar y dirigir 

colegios, que provoca la ruptura con la Santa Sede que defendía a ultranza el mejor medio 

de que disponían para la manipulación de sus prosélitos. Y que culminaron con la ley de 

Separación entre la Iglesia y el Estado (1905). La mayoría de las órdenes religiosa se 

establecieron en la cerril España de entonces. Solo después de la 1ª Gran Guerra se 

suavizó el conflicto cuando la derecha católica empezó a aceptar a regañadientes el 

laicismo y volvieron poco a poco a recuperar sus colegios. 

                                        Semana Trágica en Barcelona (1909) Estalló una violenta 

insurrección social que se dirigió principalmente contra la Iglesia y las propiedades 

eclesiásticas, donde muchas de ellas fueron quemadas. Loa catalanes y los vascos siempre 

fueron las provincias mas independientes y por lo mismo las mas rebeldes con respecto 
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a la corona española.  De hecho Felipe II, no deseaba a estos hispanos  que participaran 

en la conquista de América y menos en cargos administrativos, por considerarlos 

escasamente identificados con el catolicismo imperial que trataba de imponer como 

religión universal, pero que en el fondo era usada como una ideología  política de 

dominación, tal como pronto lo descubrieron los japoneses que expulsaron a españoles y 

portugueses de sus islas, que ya he comentado. Desgraciadamente los aztecas e incas, 

aunque lo intentaron no pudieron hacer lo mismo. 

 

Cinco años más tarde (1914) comienza la Primera Guerra Mundial. Los capellanes de los 

distintos bandos beligerantes, no tienen el menor escrúpulo, ni cuestionamiento moral o 

teológico a la hora de bendecir las armas  y los cañones de los combatientes, que 

ocasionaran millones de víctimas y en sostener cada uno, que Dios está de su lado. ¡Que 

cristianismo! Aún mas, estando ya los ejércitos pudriéndose en las trincheras en el primer 

año de guerra, ocurrió un hecho singular, en vísperas de la Navidad, y contagiados con el 

ánimo de lo que se espera de esa fecha tan trascendente para los cristianos de amistad y 

buena voluntad entre los hombres (que por lo demás es también una reminicencia de las 

Saturnales romanas), los sufridos soldados de ambos bandos, empezaron a confraternizar 

intercambiándose alimentos, bebidas e incluso regalos, que le habían enviado sus 

parientes, en especial sus madres que esperaban con ansias el pronto regreso de sus hijos. 

Todo esto, sin embargo no fue muy bien visto por el alto mando alemán y menos por los 

flemáticos generales ingleses que dieron orden de terminar con este espíritu navideño que 

estaba contagiando a sus tropas y minando la ñmoralò de los combatientes, haciendo que 

estos empezaran peligrosamente a tomar conciencia que no eran mas que carne de cañón,  

simplemente utilizados como marionetas por los poderosos ególatras  de siempre. Fue la 

última oportunidad que tuvo el cristianismo de demostrar que el propagado mensaje del 

crucificado, de paz y amor o de buena voluntad entre los hombres podía ser mas que 

piadosas intenciones o simple marketeo. Y pasar del dicho al hecho, poniendo fin a una 

beligerancia que se avecinaba terrible y totalmente irracional de una conflagración que 

ingenuamente se decía a las mazas, sería la que finalizaría con todas para siempre.  En 

efecto, pronto vendrían las matanzas despiadadas y la utilización por primera vez de gases 

tóxicos que provocarían agonías terribles como jamás se ha vía presenciado en guerra 

alguna. Hoy como triste corolario la Primera Guerra Mundial se considera como la 

principal causante de la Segunda. 

                                                                                   Mientras Europa se desangraba 

horrendamente, al otro lado del Atlántico, se refunda el Ku- Klux- Kan (1915), una 

siniestra organización secreta y racista de los Estados Unidos. Originalmente provenía de 

los Estados del Sur y se había formado al terminar la guerra de Secesión (1866), con el 

objeto de mantener a los negros alejados de la política y cargos administrativos. Su 

método consistía en asustarlos  por medio de mascaradas y asonadas especialmente de 

noche, y usaban como símbolos  cruces de fuego. Muchas de estas correrías terminaban 

con las casas de los negros incendiadas y sus moradores eran azotados  y algunos incluso 

ahorcados. A pesar que las autoridades federales pusieron al Klan, fuera de la ley, 

continuaron actuando hasta 1877 en que se restableció el dominio político de los 

plantadores blancos. En plena primera guerra mundial se organizaron nuevamente, ahora 

con un carácter mas nacionalista, xenófilo y racista, persiguiendo al negro. Se decían 

defensores de la raza blanca, arios y cristianos, pero despreciaban a los católicos, el 

comunismo y los judíos. No disimularon mas tarde, sus tendencias Pro-nazi cuando este 
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movimiento adquirió fuerza en Alemania y fuera de sus fronteras. Su emblema era una 

cruz roja encerrada en un círculo azul y la bandera de los Estados Confederados del Sur. 

Cometieron numerosos crímenes, hasta que los hermanos Kennedy, John, como 

Presidente de EE.UU. y Bob, como procurador general, los combatieron (1962) logrando 

desarticular a la secta y encerrar tras las rejas a los criminales. 

 

En 1917, comienza la Revolución Rusa, que se reveló entre otras cosas, como una 

ideología antirreligiosa. Innumerables templos  y conventos ortodoxos fueron cerrados o 

convertidos en bodegas o  escuelas, entre otras cosas. A partir de esta fecha la Iglesia 

Católica consideró al comunismo como una forma mas de ateísmo y lo declaró 

ñintr²nsicamente perversoò Dos a¶os despu®s (1919) como contrapartida, se crea el 

movimiento fascista o, Partido Popular Italiano,  opositor acérrimo a los movimientos 

comunistas. Su primer secretario fue el sacerdote Luigi Starzo, con el beneplácito de la 

Iglesia Cat·lica  que le ten²a terror a los ñbolcheviquesò. No tardaron en llegar al poder 

en 1925, con su l²der, el ñDuceò Benito Mussolini. 

                             1926-1929, es el periodo mas §lgido de la denominada ñGuerra 

Cristeraò. Un fuerte conflicto armado entre el gobierno de M®jico encabezado por el 

Presidente Plutarco E. Calles y los clérigos católicos. Se expulsó a numerosos sacerdotes 

extranjeros. Ciento cuarenta y dos templos y setenta y tres conventos fueron clausurados. 

La refriega dejó cerca de trescientos mil muertos. Unos trescientos maestros rurales  que 

se oponían a enseñar la doctrina católica fueron asesinados por bandas fanáticas católicas, 

entre los años 1935 y 1939. 

                                                             Se firma el Tratado de Letrán (1929) entre el 

Vaticano y Benito Mussolini. El catolicismo volvía a ser la única religión oficial del 

Estado Italiano, con el monopolio del poder sobre asuntos como los nacimientos, 

matrimonios, la muerte y la educación. El oportunista y magalómano de Mussolini, (que 

había sido un excelente fusilero durante la 1ª Guerra Mundial y asimismo se había 

declarado ateo), le entrega además a la Santa Sede, noventa millones de dólares de la 

época, una cuantiosa fortuna, en ese tiempo, para sacar al Vaticano de su banca rota, 

debido a la pérdida de sus territorios papales y a la pésima administración de la jerarquía 

eclesiástica de dilapidar las donaciones de los feligreses. A cambio la Iglesia reconocía 

al gobierno de Mussolini y lo apoyaba ñincondicionalmenteò. El Papa  P²o XI,  describi· 

al Duce (el l²der) como ñun hombre enviado por la Providenciaò La Iglesia de acuerdo a 

una clausula secreta del  Tratado, provocó la disolución de los partidos políticos católicos 

centristas y contribuyó a patrocinar en su reemplazo a un pseudo partido llamado Acción 

Católica, (de disimulado corte fascista) y que fue emulado en la mayoría de los países 

con predominio católico, incluyendo por supuesto Latinoamérica. En todo el sur de 

Europa, la Iglesia cooperó entusiastamente  para la instauración de regimenes de indote 

fascistas, entre ellos; España, Portugal y Croacia y después en los países latinoamericanos 

aunque con variada suerte. El pretexto era a como de lugar y aliarse con el que sea con 

tal, de frenar el avance de los partidos de inspiración socialista y en especial del 

comunismo. En 1930, Pío XI, nombra soterradamente a Bernardino Nogara, un hábil, 

pero inescrupuloso financista para que se haga cargo del recién creado Banco del 

Vaticano, mas conocido por su chapa de I. O. R. (Instituto de Obras Religiosas) a fin de 

cobrar y administrar el dinero entregado por Mussolini. Nogara no solo hizo eso, con 

éxito, sino que involucró al Vaticano soterradamente, en una serie de empresas italianas 
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de renombre, entre las que se contaban también fábricas de armamentos y preservativos, 

logrando este financista, un triunfo sin precedentes en aumentar el tesoro del Vaticano.   

En 1933, el cardenal Pacelli, (futuro Papa Pío XII) firma en Alemania un concordato con 

Adolfo Hitler (que era Canciller en ese entonces) con su representante el ministro de 

Relaciones Exteriores, Franz Von Papen. A pesar de su triunfo en las urnas (44%), los 

nazis no tenían en el Reichstag, los dos tercios necesarios para hacer su revolución. 

Entonces para la aprobación de una ley de plenos poderes que reclamaba Hitler, los nazis 

recurrieron al apoyo del Zentrum,  que detentaba un 14% de los votos. Pacelli condicionó 

este apoyo con la firma de un Concordato, y así el futuro dictador alemán subió al poder 

gracias a las gestiones secretas de la Santa Sede.  De esta manera el potencial de oposición 

al nazismo que representaban más de veintitrés millones de católicos alemanes quedaba 

anulado. Era tanto el temor  y la animadversión inculcado por la propaganda contra el 

comunismo, que seg¼n en palabras del propio P²o XI, se ve²a a Hitler: ñcomo el estandarte 

mas indicado contra el comunismo y el nihilismoò. La Iglesia obtuvo por este favor el 

ñKirchenteuerò o impuesto con que se agrava a todos los ciudadanos germanos, para 

ayudar a la religión. (Aprox. Un 9% del salario bruto de un trabajador, y que curiosamente 

todavía está vigente en Alemania) Esto representó para la Iglesia otro enorme caudal de 

recursos econ·micos y millones de marcos fluyeron como por arte de magia o ñdivinoò 

a las arcas del Vaticano. Hitler pidió otro favor que fue concedido; la disolución del 

Zentrum, que ni siquiera hab²a logrado ñel canciller de hierroò Ot·n de Bismark. Adem§s 

se reservó como garantía el juramento de fidelidad de todos los obispos alemanes 

(artículo 16 del Concordato) ante el Reichsstattalter. (La bandera del Tercer Reich) Casi 

inmediatamente después de firmar el Concordato, se disolvió la Liga de la Juventud 

Católica. Durante la purga del 30 de Junio de 1934, se ordenó el asesinato de Erich 

Klausener, dirigente de la Acción Católica. 

             Hitler, era católico, (por lo menos cuando mas joven y al inicio de su carrera 

política) De niño asistía a clases a un monasterio benedictino y cantaba en el coro como 

un tierno angelito. Según su propio relato llegó a soñar con ser ordenado sacerdote. Nunca 

fue excomulgado a pesar que el mismo Pacelli, en su intimidad, lo consideraba un 

exaltado y ególatra, capaz de pisotear cadáveres y eliminar todo lo que le suponía un 

obstáculo. Y no comprendía como podía tener tantos partidarios que seguramente no 

leyeron o entendieron su espeluznante Mein Kampf. (Mi Lucha). Pero a pesar de estas 

opiniones, (que guardaba celosamente su secretaria Sor Pascualina) mas inexplicable 

resulta entonces su claudicación ante el nazismo durante su pontificado, y su silencio 

encubridor ante el Holocausto. Incluso después de terminada la guerra, aparentemente su 

temor al expansionismo del comunismo marxista-lenilista al estilo de Stalin lo 

desquiciaba totalmente. 

                                                                                            Un año después, en 1934, 

estalla en Espa¶a la denominada ñRevoluci·n de Octubreò, un preludio de la Guerra 

Civil que se avecinaba. Cincuenta y ocho iglesias son destruidas y siete sacerdotes 

asesinados.                                                                                                       Mussolini 

mientras tanto invade Etiopía (1935) Los sueños de grandeza del dictador italiano de 

crear un pastiche del Imperio Romano, empezó con estos empobrecidos países 

africanos. Luego le seguirían Abisinia, Libia y en Europa, la pequeña Albania, el país 

más atrasado del viejo continente. Para justificar el uso de gases venenosos  y otras 

atrocidades cometidas contra Abisinia, Mussolini declaró que eran monofisitas, (que 

muchos italianos seguramente no tenían idea de que se trataba el concepto) un dogma 
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que había sido condenado por el Concilio de Calcedonia en 451. Las empresas 

asociadas a Nogara y por ende al Vaticano, donde se contaban fábricas de armas y 

municiones, proveyeron de estos materiales al ejército italiano. (Reggine, Compagnia 

Nazionale Aeronáutica y Breda) Incluso se ha apuntado que el Papa, financió 

personalmente la invasión  mediante un préstamo al gobierno fascista. Anthony 

Burquess dijo: ñLa velocidad a la que el Vaticano se hab²a enriquecido era 

positivamente obscena, tan innatural como una filmación a cámara rápida en la que se 

ve en pocos segundos como una semilla de mostaza se convierte en árbol con pájaros 

cantando en sus ramas.ò 

 

          Estalla la Guerra Civil en España. (1936) El general Francisco Franco, acantonado 

en África se alza contra la República, apoyado por la Iglesia, Mussolini y Hitler. La 

guerra dejará más de un millón de muertos. Se consideró por parte de los católicos como 

una cruzada contra el comunismo. (Guerra de la Liberación) Trece obispos y 4.184 

murieron en la contienda. Muchos curas como lo testimonian las fotografías de la época 

no trepidaron en utilizar fusiles y otras armas, para defenderse de los ñrojosò. Franco, en 

agradecimiento por el vital apoyo militar que le brindó Hitler, le envía en agradecimiento 

al frente ruso, cuarenta y seis mil soldados (La División Azul) de los cuales muy pocos 

regresaron a España. Terminada la contienda (1939) las represalias de los fascistas de 

Franco sobre los que consideraban comunistas y ateos fueron terribles. Si bien Stalin 

había apoyado con tanques y armas a la República, su ayuda no se puede equiparar a la 

brindada por los nazis y el mismo Mussolini, que incluso envió toda una división en 

apoyo a los fascistas españoles. Se estima en doscientos setenta mil muertos o fusilados 

por Franco como represalias. Y más de siete mil españoles de origen judío son enviados 

al campo de concentración de Mauthasen, en Alemania, donde fueron exterminados. Los 

que se exiliaron se calcula sobre quinientos mil, muchos de ellos partieron a Sudamérica.                                                     

El Papa P²o XII, remit²a una carta al dictador Francisco Franco, felicit§ndolo por ñla 

victoria cat·licaò. (Mas tarde Juan XXIII (1960) diría de Francoéòda leyes cat·licas, 

ayuda a la Iglesia, es un buen católico; ¿Qué mas se quiere?) Pío XII, Papa marrullero 

como pocos, al mismo tiempo escribía a los prelados de Polonia aconsejándoles a no 

intervenir en los asuntos de Alemania. Soñaba con evangelizar a Rusia, mediante la 

invasión nazi, aunque, poco le importó que para ello tenían que pisotear primero a los 

católicos polacos. Igual modo les solicitaba a los prelados de Francia, no se opusieran a 

la inminente invasión nazi a ese país. Deseaba ardientemente terminar con las sociedades 

laicas que lo gobernaban  y de hecho apoyo entusiastamente al gobierno títere de Petain. 

No hay que olvidar que las grandes amenazas para la Iglesia y el nazismo emergente eran 

los partidos socialistas y comunistas.  En Marzo de 1933 se suprimieron en la Alemania 

Nazi, 175 de los 200 periódicos socialistas luego del montaje del incendio del Reichstag. 

                                                                                                      En Europa Central y del 

Este, la situación no era mucho mejor. El golpe militar de la extrema derecha en Hungría, 

encabezado por el almirante Horthy, fue calurosamente refrendado por la Iglesia, como 

también lo hizo frente a otros movimientos fascistas similares, en Rumania y Croacia, en 

este último país, estaba dirigido por un sacerdote (el Padre Tiso) que cooperó 

asiduamente con los nazis cuando invadieron Yugoslavia. 

                    En Francia, la extrema derecha, adopt· el lema ñMeilleur Hitler, Que Blumò 

en otras palabras, mejor un dictador racista como Hitler que un judío socialista, aunque 

este último fuera elegido democráticamente. Cuando este país sucumbió ante la rápida 
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embestida de los panzers alemanes, organizaciones fascistas católicas como la Actión 

Francaise, de Charles Mauras y Croix de Feu, colaboraron activamente en las redadas y 

asesinatos de judíos franceses, así como la deportación de sus connacionales para realizar 

trabajos forzados. También organizaron brigadas junto con las organizaciones derechistas 

de los Países Bajos para luchar en el frente ruso. El régimen lacayo de Vichy, llegó 

incluso a borrar de la moneda nacional el lema de la Revolución Francesa de 1789; 

Liberté, Egalité, Fraternité y lo sustituyo por la máxima del ideal cristiano: Famille, 

Travail, Patrie. 

                                En la isla de Irlanda, los Camisas Azules del general O Duffy, que 

hab²a enviado voluntarios para combatir a los ñrojosò de Espa¶a, a favor de Franco y que 

eran acérrimos católicos, lamentaron profundamente la muerte (o mejor dicho el suicidio) 

del dictador nazi. El presidente de Irlanda, Eamon de Valera, no trepidó en ponerse su 

mejor chistera, pidió carroza y acudió a la embajada alemana en Dublín para presentar 

oficialmente las condolencias. El otro alto dirigente que presentó sus condolencias fue el 

dictador o Primer Ministro de Portugal, Antonio de Oliveira Salazar, que gobernó largos 

treinta años. 

                                      En 1941, los nazis invaden Yugoslavia. En Croacia, donde la 

gran mayoría de sus habitantes profesa la religión católica, son recibidos como héroes. 

La Ustacha, organización paramilitar católica se dedicará ahora a eliminar de la manera 

más cruel y sangrienta a los serbios ortodoxos, a los judíos, gitanos y musulmanes. Los 

mismos nazis quedaron sorprendidos por la extrema brutalidad, pocas veces vista, 

empleada en los crímenes cometidos, contra los que no eran del credo católico. El 16 de 

Febrero de 1942, la BBC. Desde Londres emit²a el siguiente informe sobre Croacia: ñLas 

peores atrocidades están siendo cometidas alrededor del arzobispo de Zagreb. La sangre 

de los hermanos corre en arroyos. Los ortodoxos están siendo obligados a la fuerza a 

convertirse al catolicismo y no escuchamos la voz predicando la rebelión. En su lugar se 

informa de que está tomando parte en el desfile nazi y fascista. En los campos de 

concentración de Gradiska, Stara Danica y Jasenovac, se ejecutaron a más de 750.000 

mil serbios, judíos y gitanos. La mayoría de estas matanzas la cometieron los ustachis. 

Croacia junto a Alemania, mas la invadida Polonia y Checoslovaquia, fueron los únicos 

países donde funcionaron campos de concentración a gran escala durante toda la Segunda 

Guerra Mundial. Excepto que los primeros (los de Croacia) no se han dado a conocer 

como es debido, solo a fines del siglo XX. 

      El propio arzobispo Stepinac, desde el púlpito, alentaba contra el odio a los serbios 

ortodoxos. La campaña de limpieza étnica comenzó de inmediato, apenas los nazis 

invadieron la hoy ex -Yugoslavia. Mile Budak, ministro de educación del gobierno 

croata, declaraba en Gospic (22de Julio de 1942): ñLas bases del movimiento ustacha son 

la religión. Para las minorías, como los serbios, los judíos y gitanos, tenemos tres millones 

de balas. Mataremos a un tercio de la población serbia, deportaremos a otro tercio, y al 

resto lo convertiremos a la fe católica para que, de esta forma, queden asimilados a los 

croatas. Así destruiremos hasta el último rastro suyo, y todo lo que será una memoria 

aciaga de elloséò 

                Se derogaron los matrimonios mixtos entre serbios y croatas católicos y 

miembros de otras sectas. En los parques hab²a letreros con la leyenda: ñSe proh²be la 

entrada de serbios, jud²os, gitanos y perros.ò  Los capellanes de la Ustacha, prestaban su 

juramento ante dos velas, un crucifijo, un puñal y un revólver. Lo mas aberrante de todo 

este sórdido asunto es que no pocos sacerdotes y frailes franciscanos estuvieron al mando 
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de los campos de muerte arriba mencionados. El mas tristemente conocido fue el 

franciscano Miroslav Filipovic, que dirigió el campo de Jasenovac. (Llamado el 

Auschwitz yugoslavo) Además de las terribles ejecuciones en estos centros de 

exterminio, los criminales ustachas realizaban competencias entre si, de quién podía 

degollar mas víctimas en un solo día. La barbarie sin límites se manifestó también en 

pueblos y aldeas de mayoría serbia, donde sus habitantes eran pasados a cuchillo o 

ultimados con hachas, martillos, ahorcados e incluso crucificados. Los sacerdotes 

ortodoxos fueron los que sufrieron los peores suplicios, que es de imaginar, siendo o 

quemados, desollados o descuartizados vivos. 299 templos ortodoxos fueron destruidos 

después de ser saqueados. Otros convertidos en almacenes o bodegas, mataderos, establos 

y retretes públicos. El arzobispo de Sarajevo, Saric, publicó un poema enalteciendo al 

líder de las ustachis.  El Vaticano no puede argumentar que ignoraba esta atroz carnicería 

humana, Monseñor Giuseppe Ramiro Marcene, benedictino estaba al corriente de todo lo 

que sucedía y era por lo demás el representante oficial del Papa, en el episcopado de 

Croacia. 

Stepinac, que aparece en varios documentos fotográficos junto al otro genocida y líder 

croata Ante Pavelic, fue nada menos que elevado a los altares en calidad de beato por el 

farsante de Juan Pablo II. Terminado el conflicto, la Iglesia (como lo hizo con muchos 

nazis) escondió y ayudó a escapar a Argentina, burlando a las autoridades aliadas, al 

criminal Ante Pavelic. Este se había distinguido en su juventud como un avezado 

terrorista, protegido por Mussolini. Buscado afanosamente cuando existía el reino de 

Yugoslavia por organizar el asesinato del rey Alejandro de ese país y del ministro francés 

L. Barthou en el puerto de Marsella. (9-10-1934) donde había ido a recibirlo. Cuando 

Pavelic, ya era Jefe de Estado de Croacia y Eslovenia, gracias a las tropas nazis, Pío XI, 

lo había recibido en audiencia especial (1942) en el Vaticano, y lo despidió con los 

mejores augurios  para ñulteriores trabajosò. Este s§dico genocida croata le gustaba 

rodearse de sacerdotes y altos dignatarios eclesiásticos, como se puede apreciar por las 

centenares de fotografías que quedaron como testimonio. Tenía además el muy hipócrita, 

un confesor particular y una capilla propia en su palacio. Se dice que Pavelic anticipando 

la eminente derrota del Reich, huyó con 250 kilos de oro y 1100 kilos de piedras 

preciosas. Murió en Madrid en 1957, en la paz de un monasterio, de donde había vuelto 

de Argentina, tras recibir la bendición Papal. Pese a las protestas que ya se habían 

desatado, Pío XII, hizo caso omiso, ignorándolas como siempre y mantuvo su tradicional 

silencio, el mismo silencio cómplice que mantuvo ante las atrocidades y genocidios que 

cometieron los nazis en Auschwitz y otros campos de concentración, y nunca abrió la 

boca para pronunciar ni siquiera una sola palabra de reproche o llamado de atención sobre 

el régimen nazi, ni de compasión por los millones de víctimas inocentes del holocausto. 

Es imposible alegar inocencia de Pío XII. Sus cardenales, obispos y altos prelados lo 

defienden diciendo que desconocía estos hechos. ¡A otro perro con ese hueso! Nadie que 

este informado medianamente de la historia de la Segunda Guerra puede sostener esta 

pueril afirmación. Para empezar tenemos que ya  el 17 de Marzo de 1942 representantes 

de las comunidades judías reunidas en Suiza, le enviaron un memorándum a través del 

nuncio papal en Berna, donde detallaban las violentas medidas antisemitas en Alemania, 

en las zonas ocupadas y en los países aliados de los nazis. El memo, fue excluido de los 

documentos  de la época de la guerra (y se sabe que no fue el único) que el Vaticano 

publicó entre 1965 y 1981. Incluso el Presidente  Franklin D. Roosevelt, envió a su 

representante personal  Mylon Taylor, para que pidiera a Pacelli  una declaración  contra 
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el exterminio de los jud²os, a lo que el ñSanto Padreò se negó rotundamente. Solo cuando 

concluyó la guerra, el 3 de Agosto de 1946, citó unas breves palabras sobre el 

antisemitismo fanático que se inflingió al pueblo hebreo. Volviendo al  otro criminal 

croata, el arzobispo Stepinac, no pudo escapar y fue juzgado y condenado a dieciséis años 

de prisión. Pío XII, excomulgó a los participantes del juicio. Y la propaganda católica lo 

victimizó, presentándolo como un santo mártir de la venganza comunista. Hay que hacer 

notar que las mismas tropas fascistas italianas instaladas en Yugoslavia, estaban 

escandalizadas con las atrocidades de las ustachis. El comandante Mario Rotta, 

comandante de la 2ª División, impidió que los criminales ustachis, penetraran en los 

territorios custodiados por ellos, se estima que esta valiente resolución permitió salvar a 

unos seiscientos mil civiles entre servios y judíos, de la cruzada canallesca de los 

ustachas.  

El Vaticano poseía no menos de ocho mil fotografías sobre las masacres  y conversiones 

forzosas en maza, tomadas por los mismos ustachas, vanagloriándose de sus crímenes 

contra los impíos servios y judíos. Así lo admitió el cura Rusinove, encargado de una 

oficina especial para Croacia. Lô Osservatore Romano  el diario oficial del Vaticano, 

decía sobre Yugoslavia; un reino ejemplar rayano en lo idílico y alababa  a los obispos 

croatas que ñimpart²an su bendici·n apost·lica con enorme satisfacci·n  y sentimientos 

paternalesò Pero se apresuró en condenarla cuando el heroico mariscal Tito y sus 

partisanos comunistas empezaron a hacer justicia y ejecutar a los genocidas. 

   Fueron varios los países que colaboraron soterradamente con ocultar a los criminales 

nazis y su oro, terminada la conflagración. Entre ellos estaban los que eran simpatizantes 

del régimen de Hitler, aún antes de que estallará el conflicto, los referimos a España, 

Portugal, Turquía, Suecia, Suiza, Argentina y por supuesto el mas importante de todos en 

cuanto a la substancial ayuda que prestó a los criminales nazis, para ocultarlos y luego 

exiliarlos (de preferencia a Sudam®rica) previo ñpago de una peque¶a indemnizaci·nò 

me refiero al Estado del Vaticano, que ya el lector debe haber acertado. Otras de las 

principales ñautopistasò  de estos tesoros fue la siempre ñneutralò Suiza, donde se 

almacenaron en cuentas bancarias bajo nombres y claves falsas, ya antes  y durante la 

contienda, para financiar la guerra nazi. España fue otro país que se dice recibió parte del 

oro nazi y también dio cobijo a importantes criminales, sin embargo los EE.UU. hicieron 

la vista gorda  a  cambio de concederles bases militares en ese país. Después de todo no 

hay que olvidar el viejo lema que rige las relaciones internacionales; ñEL ENEMIGO DE 

MI ENEMIGO ES MI AMIGOò. Aunque después de pasado el peligro, vuelvan a ser 

nuevamente enemigos. 

            EL Congreso Mundial Judío, ha acusado al Vaticano y al Papa Pío XII, no solo 

de haber callado ante el holocausto nazi, y con ello servir de apoyo indirecto al régimen 

de Hitler, sino de servir de plataforma o puente para ocultar el oro nazi y a sus secuaces 

o genocidas más buscados por Israel. Para el escritor e investigador Álvaro Baeza, Suiza 

fue la perfecta blanqueadora del gran botín manchado con sangre del holocausto de seis 

millones de judíos y más de un millón de otros europeos saqueados. Su objetivo era en 

un principio financiar la costosa campaña del Este, contra Rusia, después cuando vieron 

que la guerra estaba irremediablemente perdida, los altos oficiales y empresarios nazis, 

empezaron a prepararse para huir, de preferencia a Sudamérica, donde los regimenes 

corruptos de esos países o simplemente simpatizantes de la ideología social nacionalista 

se prestaban para este objetivo.  (Argentina, Paraguay, Brasil, etc.) Franco utilizó el 

Banco de España para cooperar con este objetivo, lo mismo hizo Salazar en Portugal, 
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Perón en  Argentina y el principal de todo, Pío XII en el Vaticano. El espionaje a través 

de su red de sacerdotes y simpatizantes de este último país aunque pequeñísimo en 

comparación con los demás era sin embargo uno de los mas efectivos. Sus órdenes 

religiosas, especialmente los jesuitas amparados en los numerosos centros que ostentan  

alrededor del mundo, le ha permitido poseer una eficiente red de información, que le ha 

servido de moneda de cambio, para muchos países, principalmente los Estados Unidos, 

enfrascados en la llamada ñGuerra Fr²aò contra el comunismo ateo, que aprovecharon sus 

inestimables servicios para combatir los movimientos populares con tinte socialistas o 

comunistas y apoyar los regimenes totalitarios. Esto estrategia se desarrollo 

especialmente en América Latina desde los años treinta a los ochenta y aún continua 

mucho mas moderada desde que colapsó la Unión Soviética.  

Cuando fue capturado el criminal nazi Adolf Eichmann, confesó con pelos y señales 

como el Vaticano había creado una red clandestina financiada con el oro nazi para tratar 

de colocar secretamente ha mas de 45 mil criminales nazis en toda América y en una 

fecha inferior a diez años. Cuando el arzobispo Hudel, mencionado por Eichmann, fue 

interrogado al respecto, afirmó que ciertamente él había ayudado a mucha gente  y no 

sabía  si eran criminales de guerra o no, pues Eichmann no figura en los archivos del 

Vaticano, ¿obvio no? Caritas Internacional, fundada por Pío XII, fue la fachada para 

otorgar disimulada cobertura a las redes de evasión de los altos jerarcas nazis y fascistas 

croatas, para ello se valieron también de tapadera de los pasaportes otorgados por  la Cruz 

Roja Internacional. Los Servicios Secretos  Norteamericanos, estaban enterados de estas 

maniobras, pero ahora estaban mas preocupados de la Guerra Fría, y los nazis por lo 

demás habían sido rabiosos anticomunistas. Se sabe con certeza que se llevaron a los 

EE.UU. a un alto jefe de la SS., (General Reinard Gehlen) y cien de sus mejores hombres 

que se habían destacado en su lucha contra el comunismo soviético y los nacionalizaron 

norteamericanos, para luego integrarlos a la recién formada CIA. Serían asimismo los 

creadores de la Escuela de las América, con sede en Atlanta y con una sucursal en 

Panamá, donde se encargarían de lavarles el cerebro a los altos militares latinoamericanos 

ñbecadosò, para prepararlos y adoctrinarlos en su lucha contra el perverso socialismo y 

el comunismo, una vez que regresaran a sus respectivos países. Manuel Contreras un 

general del ejército, chileno y mano derecha del dictador Pinochet, que estuvo 

precisamente a cargo de los servicios secretos represivos (Dina), fue uno de los tantos 

oficiales sudamericanos que estudiaron en dicha academia. Igualmente el mundo 

científico norteamericano se vio grandemente favorecido al acoger en su país a los 

ingenieros nazis, el mas connotado de ellos fue Werner Von Braun, el hombre que a la 

postre llevaría el primer ser humano a la Luna. (1969). 

                           En Agosto de 1939, a solo semanas de la invasión alemana, se 

efectuaron mas de diecisiete mil transferencias desde Polonia hacia los bancos Suizos, y 

una vez que estalló la guerra las comunidades judías (aunque no todas) llegaron en tropel 

para guardar sus ahorros  y objetos de valor en los bancos de Basilea y Zurich. Algunos 

judíos pudientes y bien precavidos habían huido anticipadamente con sus familias a los 

Estados Unidos. El mismo banco del Vaticano, como hemos dicho recibió de los bancos 

croatas al finalizar la guerra una cantidad cercana a media tonelada de oro y se estima 

que una cantidad mucho mayor proveniente de nazismo, oro y joyas quitados de 

preferencia a los judíos. (Entre el oro fundido estaban los provenientes de los dientes de 

oro y los anillos de compromiso y otras alhajas, sacados a las víctimas del holocausto)  




